
        
            
                
            
        


 
   
    Prólogo. 

    Los errores son algo cotidiano en la vida, todos los cometen, pero pocos pueden asumirlo y tratar de repararlos, pues aceptar ser imperfecto en algunos es vergonzoso, a pesar de lo común que es. 

    Negar los hechos también es fácil de hacer, más frente a los otros que te juzgan por ello, pero lo que debemos saber es que ninguno es libre de equivocaciones, ya que estas te enseñan los valores importantes de la existencia. 

    Yo también he fracasado, y me atrevo a decir que peor que el resto, puesto que las consecuencias de aquello afectaron a inocentes y personas ajenas a mí, que tuvieron que pagar en mi lugar, lo cual es incorrecto y me hace sentir culpable, pues lo soy. 

    Sin embargo, aunque al principio no quise escuchar reprensiones y consejos que pudieron haberme ayudado, ahora he aceptado cada parte de mi error y no lo oculto de los demás, ya que si hubiese oído a mis cercanos cuando me advirtieron, ahora contaría otra historia. 

    Más ya no sirve lamentarse, lo hecho no se puede cambiar, pero si arreglar, para eso no existe límite de tiempo, jamás es tarde para hacer lo correcto… y justamente en ese momento de mi vida estoy, en camino a la solución. 

    Talvez no obtenga el perdón verdadero de la mayoría de gente que lastimé, pero si puedo evitar que otros pasen por lo mismo, mi condena valdrá la pena. A pesar de que con esta, pierda cada parte de mí. 

    En fin, así son los sacrificios, o más bien, el costo de un grave error que yo me busqué, no obstante, no me arrepiento de lo que hice, pues gracias a ello conocí a un maravilloso muchacho que me enseñó un mundo nuevo, y aunque ya no esté a mi lado, permanecerá en mi corazón. 

    Aun así, no me estoy dando por vencida, solo me preparo para lo peor de ser necesario, pero si llego a tener otra salida, una pequeña opción, lucharé por obtenerla hasta el último, porque no me resignaré sin intentar salir de la perdición. 

    Ahora me encamino a esta nueva aventura que quizás sea la última para mí, pero que traerá el equilibrio a los mundos y la paz a los seres que han sufrido injustamente. Acompañada de mi fiel amiga, un poderoso protector, un experimentado guía, y mi maravilloso amado, el cual amo con toda mi alma. 

    Así que… muéstrame destino, ¿Qué me tienes preparado? 

    





   





 

    Capítulo 1: Atravesando el portal. 

    Aquí estábamos mi grupo de compañeros y yo, frente al portal que cambiaría el futuro de los mundos, la puerta a una nueva oportunidad para detener la guerra, y siendo literal, la entrada a las Tinieblas, el lugar más cruel y terrorífico de la existencia, donde ningún ser iría por gusto. 

    Pude notar que los chicos que me acompañaban aún no se atrevían a acercarse al portal, ni siquiera habían reaccionado al suceso que ocurría en estos momentos, y solo observaban a través de la entrada lo que esta les permitía del otro lado. 

    Hace poco ellos demostraban estar entusiasmados y decididos, como si esto fuera algo positivo y maravilloso, en vez de una ida al infierno, quizás para ocultar su miedo, pero ahora lo verdadero lentamente salía a la luz. 

    Esa acción era la que yo esperaba, pues lo más común es que se arrepientan de lo que ahora sucederá y los comprendo, yo tampoco querría hacerlo si no fuera mi obligación, pero aquí estamos, no podemos detener el tiempo ahora. 

    Como ninguno de ellos se movía, decidí ser la primera en actuar, acercándome al portal y quedar a solo unos centímetros de este para poder admirar mejor lo que me esperaba, ya estuvimos en este sitio antes, no existen novedades, o eso espero. 

    Sael también estaba a mi lado con rostro tranquilo, ese era su mundo y no le temía, pues era una costumbre estar rodeado de esa tristeza y agonía, pero mis amigos no vivían las mismas circunstancias. 

    Lamentaba haberlos metido en esto, pero yo no quería esperar más para continuar, era ahora o nunca, si deseaban acompañarme debían escoger ahora, porque no me retrasaría por ellos, ni los obligaría a seguirme. 

    — ¿Irán conmigo?— Pregunté directamente, junto al portal. 

    Ellos dirigieron su mirada a mí y pestañearon, saliendo del trance que los nervios les provocaron, dándose cuenta de la quietud que tuvieron. Sé que no quieren continuar, pero debo escucharlo de sus bocas. 

    —Si no quieren ir por temor o miedo, quédense aquí, es más seguro— Mencioné comprensivamente. 

    —Yo no te dejaré ir sola, ya lo dije antes y no me he arrepentido— Dijo Liam con firmeza, mientras se acercaba a mi lado y cruzaba el portal. 

    Lo quedé mirando impresionada, él sólo ya se encontraba en el otro lugar, sin siquiera dudar, ¿Cuándo puedo sorprenderme de él? 

    —Lo acompañaré por mientras, no es seguro que esté solo— Comentó Sael. 

    Acto seguido cruzó para estar con él, pues ciertamente era un sitio peligroso, más para un ángel que despide energía purificadora en una zona demoniaca. 

    Me giré para ver a la pareja que faltaba, notando que estaban confundidos, como si estuvieran en una difícil decisión, y lo entiendo. 

    —Si no quieren ir, no lo hagan, tampoco deseo obligarlos— Anuncié con una sonrisa, para ser más creíble. 

    —Yo iré, me asignaron como tu protector y es mi deber defenderte del peligro— Comentó Aarón, con decisión. 

    —No es necesario que lo hagas, Sael está con nosotros y también sabe luchar— Recordé, pues era cierto. 

    — ¿Crees que le dejaré el trabajo a un altanero demonio?— Dijo con arrogancia, provocándome una risa interna, él no era quien para hablar de altanería, pero ya que. 

    — ¿Y tú, Airi? Esto será arriesgado— Mencioné con delicadeza y preocupación. 

    —No importa, quiero ir con ustedes— Contestó ella con una sonrisa alegre. 

    Acto seguido ambos se tomaron de la mano y caminaron cruzando el portal, dejándome sola en la tierra, puesto que era la única que faltaba por transportarse. 

    Bajé mi mano hacia mi pecho, notando lo alterado que estaba al creer que iría sola, pues aunque no deseaba obligarlos, temía hacer esto sin compañía, sé que tendría de todas maneras a Sael, ya que él pertenece aquí, pero no es lo mismo él que mis mejores amigos. 

    Sonreí al saber que el momento de tensión y confusión había pasado, ellos habían tomado su decisión y esto estaba resuelto, ya no debía angustiarme por la soledad, al contrario de eso, debía aprovechar el tiempo que me quedaba a su lado. 

    Observé una última vez mí alrededor, maravillándome con la naturaleza de este lugar, el verde vivo del ambiente, el hermoso celeste claro del cielo acompañado de encantadoras nubes, la brisa de viento que me rodeaba, y me sentí lista para abandonar el sitio. 

    Llené otra vez mis pulmones del confortante y fresco aire de la zona, y me voltee para cruzar el portal a un área completamente diferente, en donde obviamente extrañaría la experiencia recién vivida, pero no había elección. 

    Al otro lado del portal ya me esperaban los chicos con un gesto de preocupación en el rostro, el cual se borró al verme, demostrándome que me había tardado, pero eran sensaciones que necesitaba guardar en mi memoria. 

    Ya los cinco reunidos, comenzamos a caminar en una dirección cualquiera, reconociendo cada detalle del nuevo ambiente, tratando de acostumbrarnos a la temible sensación de peligro que nos rodeaba. 

    Este lugar era tan diferente a lo que solíamos ver en los otros dos mundos, incluso a pesar de haber visitado este anteriormente, nos sorprendía de nuevo con el miedo que no lográbamos dejar de sentir. 

    Solo con unos segundos en este sitio ya te hacía extrañar la calidez y serenidad de Celestia o la tierra, las cuales no eran muy diferentes entre sí, pero distintas en comparación con las Tinieblas, que se alejaba de cualquier perspectiva hecha. 

    Podía sentir que mis amigos, a excepción de Sael, también sentían inquietud al recorrer este territorio, lo cual lo asumo a que las anteriores veces en que visitamos este sitio, veníamos acompañados del rey, quien es sumamente fuerte, y también rodeados de sus soldados, que nos protegerían de cualquier riesgo. 

    Sin embargo, ahora no podíamos contar el mismo cuento, debido a que éramos un equipo de cinco integrantes, con solamente dos soldados expertos en batallas, pues Airi, Liam y yo, aunque supiéramos defendernos, no llegábamos al nivel de un verdadero soldado. 

    Eso me inquieta, pero no existe otra opción, además solo debemos acostumbrarnos como lo hicimos antes en la tierra, y estar al pendiente del cambio en nuestro alrededor o las energías cerca. 

    Lamentablemente esto último era lo que nos preocupaba, pues como este es un mundo de demonios, existen miles de energías malignas en el lugar, y nos coloca nerviosos y a la defensiva, ya que es como estar en constante amenaza. 

    Ahora que lo pienso, nosotros debemos irradiar una energía purificadora que es única en este lugar y por ende llamaría demasiado la atención, pues no es común y al ser de cuatro ángeles juntos, irradia más presencia, volviéndonos un blanco fácil de detectar. 

    Es una teoría, pero con bastantes posibilidades de ser real, ya que tiene una lógica aceptable y es poco probable que esté equivocada, por lo que debemos ver una solución a esto, no quiero que seamos encontrados antes de nuestra misión. 

    Noté que no nos habíamos detenido aún, nuestros pies funcionaban en automático siguiendo lo que creíamos era el camino, ya que no reconocíamos el lugar, y Sael no nos guiaba. Incluso, ahora que busco al demonio con la mirada, lo encuentro atrás de nosotros a una distancia considerable y con la vista perdida, supongo que pensativo. 

    Me acerqué a él por curiosidad y también para decirle mis pensamientos, necesitaba escuchar de parte de él si era una teoría cierta o no, para encontrar una solución. Pero al colocarme junto a él, este ni siquiera se inmuto, demostrando que su mente estaba en otro sitio. 

    —Oye— Dije tocándole el hombro—. ¿Me escuchas? 

    En ese instante, cuando él escuchó mi voz despertó, mirándome de inmediato algo espantado, como si estuviera saliendo de un trance, y al verme se calmó, ¿Qué estaría pensando? ¿Por qué reaccionó asustado? Que extraño. 

    — ¡Ah, Alessa!— Mencionó él—. ¿Qué sucede? 

    —Podrías responderme esa pregunta tú, ¿Qué piensas, que estás tan perdido? 

    —Bueno… yo solo… pensaba en lo peligroso que sería que la presencia de ustedes sea poderosa— Contestó Sael, con nervios. 

    — ¿De qué hablas?— Cuestioné con calma y desconcierto. 

    —Me refiero a que este territorio es de demonios, por lo que su esencia es maligna, pero ustedes al ser ángeles tienen una energía diferente, y me preocupa que pueda destacar del resto— Explicó él. 

    De inmediato comprendí que Sael hablaba de lo mismo que yo pensé hace unos minutos, y eso quería decir que estoy en lo correcto, pero ahora que puedo confirmarlo me provoca más temor, aunque quizás haya algo que pueda hacerse. 

    —Eso también pensé, y venía a preguntarte si había alguna manera de esconder nuestra energía purificadora para no ser localizados por otros— Mencioné. 

    Sael bajó la mirada pensativo, como si existiera la opción que yo le pedía, y en mi interior rogaba que hubiera una, pues no deseo estar en riesgo y la esencia de los seres no puede esconderse, o al menos los que pueden son pocos, ya que es extremadamente difícil hacerlo. 

    —Yo creo que puedo hacer un campo de energía demoniaca alrededor del equipo para cubrir sus esencias purificadoras, pero el problema es que ustedes se sentirían débiles por la maldad— Expuso él. 

    —Me lo imagino, pero supongo que es lo único que se puede hacer…— Dije en tono bajo. 

    —Es eso o estar expuestos— Cortó él con dureza, demostrando que no existía opción. 

    —Tienes razón, aunque… ¿Tú crees que puedes hacer un campo de energía tan grande? Lo digo porque debe ser complicado y agotador— Comenté mirándolo minuciosamente. 

    — ¿Cómo puedes preguntar eso?— Interrogó él indignado—. Por supuesto que puedo, recuerda que solía ser un fiel del rey, un demonio del más alto rango en las Tinieblas, y tu desconfianza me duele. 

    Esto último lo mencionó fingiendo molestia y tristeza, tal vez por el honor que ellos tanto defendían, aunque creo que solo es dramático para demostrar sus dotes. Por eso solo ignoré sus palabras y preferí callar, no tenía sentido refutar aquello si era cierto. 

    —Perdona, a veces olvido lo grandioso que eres— Dije fingiendo arrepentimiento, en ocasiones era más fácil darle en el gusto—. Entonces supongo que está decidido. 

    Al terminar de decir eso, me apresuré antes de que Sael mencionara algo extra, y llegué a la altura en la que se encontraban los chicos un poco más adelante solamente, en donde los hice detenerse para conversar lo reciente. 

    Ellos parecieron estar confundidos por mi interrupción, pero no mencionaron nada sobre aquello, simplemente guardaron silencio para permitirme hablar. Aun así esperé a que nuestro amigo demonio nos alcanzara para que estuviera presente, y luego empecé. 

    —Necesitamos detenernos unos minutos para que Sael haga un campo a nuestro alrededor y así con su energía disfrace la nuestra— Comenté rápidamente. 

    —Pero estar expuestos de esa manera a una presencia maligna nos debilitará— Mencionó con desconfianza, Aarón. 

    —Es la única forma de no llamar la atención con sus esencias, ¿O tienes otra idea?— Interrogó con desgano, Sael. 

    Ambos se quedaron mirando con rencor unos segundos en que nosotros parecimos desaparecer, realmente se odian, aunque no comprendo del todo porque, si el resto del grupo se lleva bien con ambos, pero entre esos dos no existe solución. 

    Yo suspiré con cansancio y observé a Liam y Airi para saber que pensaban, los cuales al instante accedieron a la opción del demonio, aceptando que era lo único por hacer, y así ahorrar complicaciones. Además a ellos les agradaba Sael. 

    —El resto del equipo está de acuerdo, Aarón— Avisé con el tono más suave para no molestarlo más. 

    —Entonces no veo el motivo para que me pregunten, si ya han decidido— Mencionó él con enfado, tratando de fingir desinterés. 

    Tras eso, el soldado se sentó en una roca cerca de nosotros a esperar que Sael hiciera el trabajo, acto seguido Airi caminó hasta su novio y se colocó a su lado mientras tomaba sus manos con ternura y besaba su mejilla. 

    Observé al chico sonrojarse por ese gesto y supe que el enojo no le duraría mucho, por lo que me relajé y me senté también en el lugar junto a Liam, ya que hace tiempo no disfrutábamos de nuestra compañía por tener cosas que hacer. 

    A poca distancia Sael se colocó en pie y cerró los ojos mientras se concentraba, supuse que para comenzar el proceso del campo de energía que debería costarle por el tamaño de este, pero nos serviría para tener un receso. 

    Dejé de mirar al demonio para guiar mi vista al muchacho a mi lado, quién también tenía puestos sus ojos en mí, nos sonreímos por eso y nos acurrucamos uno con el otro, él pasando su brazo por sobre mis hombros y atrayéndome a sí mismo. 

    Me permití disfrutar el momento a su lado, sentir su calidez e inhalar su aroma, el cual cada vez se volvía más atrayente para mí, definitivamente era mi droga, la cual por supuesto era sana. 

    No sé cuánto estuvimos así, supuse que unos pocos minutos, pero nos sacó de aquella ensoñación la voz de Sael que nos avisaba el término del proceso. 

    Al saber eso, los cuatro nos pusimos de pie para retomar el camino, cuando al intentar dar el primer paso, una pesadez en el aire nos tumbó de improviso en el suelo, haciendo que nos golpeáramos débilmente. 

    De inmediato supe que esa era la esencia demoniaca que nos debilitaba, y al jamás estar expuestos nos afectó bruscamente, provocando la pérdida del equilibrio. Supongo que no esperábamos que fuera tan grave el cambio. 

    Nos volvimos a levantar y esta vez tuvimos cuidado de no apresurar las cosas, para así acostumbrarnos lentamente a la sensación y no volver a caer. Afortunadamente lo logramos luego de pocos segundos, aunque tampoco era fácil, pero si menos complicado, como un intermedio. 

    Iniciamos el viaje a paso lento para no ser de nuevo imprudentes, y pude escuchar como Airi se reía por lo recién ocurrido, mientras que Aarón maldecía molesto y echándole la culpa al campo, diciendo que ese era el motivo por el que no deseaba aceptarlo. 

    Yo solo rodee los ojos fastidiada con él, pues solo rechazaba ideas y se quejaba, pero no era capaz de ofrecer algunas nuevas, o dar opciones para continuar. Y alegar pero no ayudar es fácil, no comprendo como mi amiga lo aguanta. 

    Pasaron aproximadamente tres horas en que logramos adaptarnos al campo demoniaco y pudimos comprobar que funcionaba a la perfección, pues ningún ser maligno se había acercado a nosotros y tampoco sentíamos nuestra propia esencia purificadora. 

    Incluso en pocas ocasiones, nos encontramos cerca de demonios que simplemente iban pasando, y no notaron nuestra presencia, siguieron su camino como si nada, sin siquiera voltear, lo que nos hizo sentir aliviados, aunque en el momento nuestros corazones latían apresurados por el temor. 

    Ahora ya no teníamos dudas, el campo funcionaba sin complicaciones, aunque cada cierta cantidad de horas teníamos que detenernos para que Sael descansara y recuperara fuerzas, puesto que un campo tan grande de energía hecha con su propia esencia era agotador. 

    Me da lástima explotar de esa manera a nuestro demonio, pero no existen muchas opciones, y él se enorgullece de ser fuerte, por lo que no está mal aprovecharnos de su honor, para que así hable con argumentos. 

    El único que continuaba desganado y amargado era Aarón, quien se rehusaba a agradecerle a un ser maligno por ayudarlo, él también poseía un orgullo enorme, y eso le impedía deberle algo a un demonio. 

    Pero bueno, cuando los orgullos chocan, nada los puede detener, pues siempre lucharán para ver quién es el más grande, y ese tipo de batallas no me competen, es mejor dejarlos jugar solos, ya con el tiempo quizás se adapten al otro. 

    En fin, el resto de ese día corrió medianamente normal, después de pasar por los primero nervios y miedos, las cosas se fueron calmando, y ahora ya nos encontrábamos de noche acampando y recuperando fuerzas. 

    Airi y yo por ser las chicas, ordenamos todo para cenar comida instantánea, que últimamente era lo más fácil de preparar en circunstancias como estas, aunque desgraciadamente se estaban agotando, y aprovechamos de estirar nuestros sacos de dormir. 

    Ya los chicos prepararon cada quien el suyo, pues nosotras no somos empleadas, y solo aportamos en este tipo de cosas para responder por sus cuidados a la hora de una pelea, pero no es porque seamos mujeres, solo que ellos sienten el deber de protegernos. 

    Nosotras no nos quejamos de ello, ya que tampoco nos gusta luchar, mucho menos ver sangre, moretones o piel rasgada por el filo de las armas, eso es horrendo para mí. 

    Cuando acabamos de comer, cada uno se fue a su saco de dormir, excepto Aarón que estaba de pie, y Sael que estaba sentado en una roca descansando, se veía realmente agotado. Incluso hace poco me acerqué a él para ayudarle en lo que necesitara, puesto que estaba en deuda con él, pero se rehusó a recibir mi apoyo, como cualquier demonio. 

    Me tensé al ver que el soldado se acercaba al maligno, no sabía si en buena o mala forma, y me preocupaba que hicieran alguna tontera, aunque dudaba que Aarón quisiera pelear con él viendo que está débil, pero no me gusta confiarme. 

    Cuando observé que Aarón se veía dudoso, pero decidido a la vez, me confundí más, pero comprendí que le hablaría, por lo que intenté agudizar mi oído para escuchar. 

    —Vete a dormir, mira lo débil que estas— Dijo bruscamente, Aarón. 

    —No puedo hacerlo, debo hacer guardia por cualquier cosa, no quiero que nos encuentren o ataquen en medio de la noche— Contestó Sael, con cansancio. 

     — ¿En serio crees que podrás aguantar toda la noche? No me hagas reír— Mencionó con burla, el soldado. 

    —He trabajado todo este día en el campo de energía, el cual no es fácil de mantener, por lo que tengo derecho a estar exhausto— Se defendió el maligno, molesto por su orgullo. 

    —No estoy ofendiéndote, lo digo porque yo haré guardia esta noche, tu vete a dormir de una maldita vez y deja de molestar— Agregó Aarón, con su voz seria. 

    Percibí que Sael iba a contradecirle su orden, pues se levantó furioso abriendo la boca, pero al ver la mirada fría y decidida del purificador se quedó callado, aun así ambos se observaron unos segundos en silencio, como decidiendo que sucedería, pero finalmente el demonio cedió. 

    —Bien, lo haré, pero no porque tú lo ordenes, sino porque estoy agotado— Dijo Sael, con molestia. 

    Y así el maligno caminó hasta su mochila, estiró su saco de dormir y se acostó rápidamente, cayendo en un sueño profundo con facilidad, realmente estaba rendido. 

    Noté que Aarón continuaba de pie observando al recién dormido con enojo, no obstante, pude contemplar a simple vista que su expresión también denotaba preocupación por aquel ser. ¿Podrá ser que esté tomándole cariño? 

    Eso sería extraño, pero no imposible, además ambos tienen mucho en común, como el ser orgullosos y dignos, tener un gran honor y alto ego, ser apasionado por sus oficios de soldado, y batallar con el corazón. 

    Me gustaría que así fuera, pues abría un vínculo interesante que nos aportaría una mejoría a la relación de equipo, y eso siempre beneficia. 

    Aun observaba curiosa a Aarón, pero este se giró para verme, y al ser descubierta me di la vuelta dándole la espalda y fingí dormir, sintiendo su mirada en mí y provocándome un sonrojos intenso, no deseaba ser entrometida, pero sentía interés. 

    Luego de unos minutos observé de reojo al soldado despierto, y lo vi sentado en una roca contemplando el oscuro cielo acompañado de brillantes estrellas, como si pensara en cosas que ni siquiera pudiera imaginar, con su gesto sereno. 

    Extraña vez puedo verlo sonreír, pues ese es un suceso que pocas veces ocurre, y ahora que lograba ver su expresión de paz, me hizo sentir tranquila, la armonía rodeaba el lugar y era reconfortante. 

    Aquella sensación fue tan placentera y tranquila, que el sueño me invadió de improviso, haciéndome caer en la ensoñación.  

    





   





 

    Capítulo 2: Un corrupto plan. 

    Aquella noche pasó sin impedimentos, Aarón hizo un excelente trabajo haciendo guardia y cuando los demás despertamos él se veía renovado, no demostraba cansancio ni falta de sueño, demostrando la fortaleza que decía tener. 

    Al desayunar conversamos sobre temas casuales, y percibimos una nueva sensación de serenidad en el ambiente, puesto que Aarón no tenía ese gesto de amargura que siempre portaba, y en esta ocasión aportaba de vez en cuando. Todos lo notamos pero preferimos ignorarlo para no molestar. 

    En una corta charla aparte quedamos en que esta noche Liam haría la guardia para que el soldado descansara, y me ofrecí a cooperar, dividiendo la vigilancia en dos, primero mi chico estaría alerta mientras el resto dormía, y a la mitad de la madrugada yo lo reemplazaría, así sería más liviano. 

    No hubo quejas y eso me agradó, ya que reflejaba que pensábamos de la misma manera, además de estar de acuerdo sin tener que discutir. 

    Al terminar hicimos lo de cada mañana, dándonos cuenta que el campo de energía maligna ya no nos afectaba tanto como ayer, incluso ahora se sentía pero menos potente, y ya era algo más del ambiente, alivianándonos, pues la debilidad de ayer no fue conveniente. 

    Iniciamos el camino, esta vez siendo guiados por Sael, quien conocía de memoria este mundo, y así podíamos avanzar más rápido, aunque a él aun le faltaba ubicarse correctamente, puesto que este mundo era inmenso y todos los sitios eran similares. 

    Sin embargo, de repente una extraña presencia casi indetectable me hizo detenerme, sentí que a nuestras espaldas, a una distancia considerable una energía diferente se sintió, aunque esta solo duró unos segundos, pero pude captarla. 

    Los chicos también se detuvieron y me miraron desconcertados, eso quería decir que no lo habían sentido, y lo comprendo es difícil, y yo lo hago solamente porque es familiar para mí, a pesar de no recordar exactamente al dueño de aquella. 

    — ¿Qué sucede?— Interrogó Liam, acercándose a mí—. Estás pálida— Agregó acariciándome la mejilla. 

    —Ah, no lo había notado— Dije sorprendida, no me sentía mal ni mareada para estar así, pero en fin—. Yo sentí una energía diferente provenir de allí— Señalé con mi mano derecha el lugar del cual vino. 

    — ¿Diferente cómo?— Cuestionó Sael, mirándome confundido. 

    —Era idéntica a la de nosotros los ángeles. 

    —Pero eso no puede ser, los purificadores tienen prohibido el paso, además yo no lo percibí— Mencionó el demonio. 

    —Yo tampoco lo sentí, Alessa— Comentó Airi, y el resto también negó. 

    —Lo sé, pero yo si lo hice, estoy segura, incluso reconozco esa esencia, pero desapareció antes de que pudiera identificar a su dueño— Dije con determinación. 

    Ellos me observaron con ingenuidad y luego se miraron entre sí, no me creían, pero supongo que me darían la oportunidad de convencerlos, ya que sé que no me dejarán como una demente simplemente. 

    —Vamos hacia donde yo mencioné y verán que digo la verdad— Interrumpí antes que ellos negaran. 

    —Bien, no perdemos nada con averiguarlo, incluso talvez descubramos algo bueno— Mencionó Aarón, diciendo la última palabra. 

    En ese instante empezamos a caminar hacia la dirección que yo indiqué, a mi lado iba Liam y los demás estaban a mi espalda, pues yo lideraba por primera vez una marcha, y era emocionante. 

    Estuve adentrada siguiendo mis instintos todo el trayecto y luego de treinta minutos sentí que quedaba poco por recorrer, así que comencé a reducir el paso y ser más sigilosa, los chicos me imitaron, tratando de no llamar la atención. 

    Guardamos silencio hasta que escuchamos unos pasos adelante, por lo que avanzamos siguiendo el sonido a una distancia corta para no ser descubiertos, y finalmente desde atrás de unos árboles pudimos ver a los seres que estaban presentes. 

    El primero en ser visto era un demonio que reflejaba ser adulto joven, alto con cabello anaranjado y ojos rojizos, unos diminutos colmillos y orejas puntiagudas, un demonio completo. 

    Eso me confundió, ya que su energía era maligna, obviamente, y no era la que percibí antes, pero estoy segura de no haberme equivocado.  

    Continué observando concentrada, y escuché que este hablaba con alguien más, pero no lograba verlo, ya que estaba oculto tras un árbol, apoyado y relajado. No lograba verlo bien, además se veía de espalda, por lo que solo identifiqué su piel morena. 

    Enfoqué más la mirada en ese ser que no lograba contemplar y sentí demasiada curiosidad, algo tenía que me intrigaba y necesitaba saber que era, ya que esto más que una simple sensación, era un presentimiento, y uno malo. 

    Los chicos seguían ocultos y quietos, observaban al igual que yo pero no demostraban estar impresionados, quizás porque piensan que me equivoqué, pues el ser que estaba a la vista era un simple demonio, pero yo no me quedaría con la duda. 

    Comencé a moverme con sigilo entre los arbustos y árboles para mantenerme oculta y a la vez rodear a los dos seres, necesitaba ver el rostro del no identificado, y lo haría. 

    Sin embargo, al por fin estar frente a ese sujeto y poder verle el rostro, me quedé completamente sorprendida e inmóvil, esos ojos castaños, ese cabello negro y esa marca en sus iris, él definitivamente no era un demonio, sino un purificador, y eso no es todo, él era… 

    — ¿Kaoru?— Susurré en voz baja para solo escucharme yo misma. 

    Eso no podía ser, él no tenía motivos para estar en este sitio y menos junto a un demonio, el cual no reflejaba querer atacarlo, al contrario, era como si tuvieran alguna amistosa relación, como si fueran amigos cercanos. 

    ¿Pero qué hacía el ahí? ¿Y porque no estaba en la tierra luchando contra los seres malignos? Él no debía estar aquí ni familiarizar con demonios, él debería estar enfrentándolos y defendiendo nuestra raza, a los ángeles. 

    — ¿Qué ocurre?— Cuestionó Liam, a un lado de mí. 

    —Él… él es un ángel guardián, yo trabajaba con él en la tierra, era el protector de la ex-novia de mi protegido…— Respondí aún en trance. 

    — ¿Un ángel?— Interrogó Sael acercándose a nosotros en un costado. 

    —Sí, es fácil saberlo por el color de sus ojos, ya que, ya saben, todos los demonios tienen la mirada rojiza— Contestó con burla Aarón, molestando al demonio, este solo rodó los ojos. 

    —Pero, ¿Cómo no lo pudimos percibir? Incluso ahora que estoy a metros de él, no siento su esencia purificadora— Mencionó Airi. 

    —Debe estar haciendo lo mismo que nosotros, su amigo demonio debe darle de su energía para ocultar su origen— Dijo Sael, eso tenía sentido. 

    — ¿Pero que hace aquí?— Interrogué exaltada, mis nervios estaban por colapsar. 

    —Solo hay una manera de saberlo— Anunció Aarón, levantándose rápidamente y avanzando. 

    Nosotros trabamos de detenerlo, pero actuó demasiado veloz y ahora él se encontraba a la vista de esos dos seres, que lo observaban con incredibilidad e impresión, efectivamente no se esperaban esa visita. 

    Los demás de inmediato salieron de sus escondites y se colocaron a los lados del impulsivo ángel, que miraba minuciosamente a ese sospechoso par, ya que alguna razón debía haber para que un demonio y un ángel estuvieran reunidos, además de representar una relación amistosa en las Tinieblas. 

    Cuando aquel extraño par se halló descubierto, sus ojos se abrieron enormemente sorprendidos, pudimos sentir como sus auras se volvían nerviosas y amenazadas, lo cual solo nos convenció de que algo ocultaban. 

    Yo era la única escondida aún, por lo que lentamente salí y me coloqué en frente de mi equipo con seguridad, necesitaba saber qué hacía específicamente Kaoru en ese sitio y el motivo de su relación con el demonio, tenía el presentimiento de que de algún modo me afectaría. 

    Aarón me miró un poco molesto, pues me puse delante de él, y ese lugar siempre lo ocupa el líder, ya que desde ahí se controla al grupo, pero no me importaba, esta ocasión era diferente, y me sentía involucrada. Aclaro que no es por creer que el mundo gira a mí alrededor, pero jamás confié en aquel pésimo ángel guardián. 

    Capté el instante preciso en que Kaoru fijó su mirada en mí y de inmediato supe que algo andaba mal, pues su rostro se colocó pálido y a la vez su corazón se alteró, mientras su aura se volvía preocupada, y eso era anormal en el siempre relajado ser. 

    A los pocos segundos mi ex-compañero de oficio, recuperó la impresionada postura, para regresar a su inexpresiva manera de ser, fingiendo tranquilidad y desinterés, pero alcancé a conocerlo lo suficiente para saber que por un motivo en especial él es capaz de caer en un trance. Ya que es un idiota orgulloso que solo le importa sí mismo. 

    — ¿Qué haces tú aquí?— Interrogó mirándome con desprecio, Kaoru. 

    Noté como Liam se enfureció ante la manera de hablarme, incluso se adelantó tratando de atacar, pero con la mirada le pedí que no interviniera, lo cual aceptó con reproche, aunque en mi interior me encantó que quisiera protegerme, pero no necesitaba una batalla, sino respuestas. 

    —Eso debería preguntarte a ti, ¿Qué tramas?— Cuestioné directamente. 

    — ¿Por qué crees que tramo algo?— Preguntó él con un rostro de falsa inocencia. 

    —No finjas, sé que algo estás ocultando, además estás escondido aquí junto a un demonio, lo cual es sospechoso viniendo de ti— Contesté molesta, no me vería la cara de estúpida. 

    — ¿Cómo puedes ser tan hipócrita? o que, ¿Acaso no es un demonio aquel que te acompaña?— Interrogó con burla, como odiaba a ese chico. 

    —Eso es diferente, yo tengo una misión que hacer en este lugar permitida por el mismísimo rey Abe, y necesitaba un guía que me orientara, mientras que tú no tienes motivos para hacer lo mismo, además en esta situación, tú eres él que no es confiable— Mencioné con superioridad. 

    — ¿Que yo no soy confiable?— Comentó con ironía—. ¿Qué no eres tú la que provocó todo esto? ¿Cómo tienes tanto valor para hablar de mí cuando tú eres mucho peor? 

    Mi enojo aumentó ante esos cuestionamientos, era cierto lo que él mencionaba, pero no por eso yo era un mal ángel, solo cometí un error y estaba en este espantoso lugar para solucionarlo, así que no me dejaría humillar por un ser como él. 

    —Te quedaste callada, sabes que tengo razón y no puedes contradecirme— Comentó Kaoru, sabiéndose ganador. 

    —No trates de desviar el tema, mi pregunta fue clara, ¿Qué haces aquí?— Pregunté avanzando un paso hacia él, mi paciencia era corta cuando se trataba de él. 

    —No tengo porque responderte, no eres nadie, incluso con lo que has hecho eres menos que nadie, una vergüenza para los ángeles— Anunció con crueldad. 

    Esas palabras si me hirieron, pues era verdad… mis ojos se humedecieron ligeramente pero me aguanté, no iba a derramar ni una sola gota por un idiota como él, no es quien para juzgarme, y no me verá vencida. 

    Sin darme cuenta, Liam pasó a través de nosotros y llegó al frente de Kaoru, tirándose sobre él provocando que con su peso se fuera de espaldas y colocó ambas manos en su cuello, aprisionándolo completamente sin dejarle salida. 

    No reaccioné ante ello y solo quedé observándolos, no deseaba detener a Liam en su golpiza, ese estúpido se lo merecía, puesto que sus palabras me dañaron seriamente, y la ira ahora se mezclaba con la pena. 

    Sentí que Aarón también corrió por mi lado hasta llegar junto al demonio que acompañaba a Kaoru, y lo apresó también en el suelo con su espada alrededor del cuello para asegurarse de que no se movería. 

    Estaba tan concentrada en el ángel guardián que no había notado las intenciones del otro desconocido, quien trataba de escapar en mi distracción, como un total cobarde. Aunque no me esperaba que estuviera dispuesto a abandonar a su “amigo”. 

    Ahora ambos sospechosos estaban en el piso atrapados, aunque el único herido era Kaoru que había recibido unos pocos golpes de Liam, quien no pudo aguantarse y ninguno lo impidió, esta vez mi chico podía hacer lo que quisiera. 

    Me acerqué y me hinqué al lado de mi amado, mirando directamente al golpeado con frialdad, no sentía lastima por él, y eso era extraño, ya que suelo ser sensible ante la violencia, pero esta vez era distinto. 

    —Dime ahora, ¿Qué ocultas?— Exigí con voz firme. 

    —No entiendo… porqué crees que escondo algo…— Contestó con dificultad, Liam aún no lo había soltado del cuello. 

    Miré a mi chico pidiéndole que le permitiera hablar, puesto que necesitaba escucharlo claramente, él aceptó comprendiéndome y quitó sus manos del sitio para colocarlos en sus hombros, no podíamos confiarnos de que huyera. 

    —Yo sé que escondes algo y no lograras persuadirme, así que habla— Ordené otra vez. 

    —No lo haré— Se negó Kaoru con orgullo. 

    Lo observé enfadada, ¿Cómo podía ser tan molesto y orgulloso? No deseaba que lo golpearan más por la bondad que había en mi corazón, ya que mi alma de ángel me exigía ser compasiva, pero no por eso sería tonta. 

    Ante mi mirada el idiota ni se inmutó, no nos temía ni un poco y se negaba a cooperar, aumentando nuestro enojo, y eso no le convenía si llegaba a ser demasiado para Aarón, quien no se apiadaría de él. 

    —No te compliques, Alessa, si ese no quiere hablar, apuesto a que este si lo hará, se puede ver de lejos que es un inútil cobarde— Mencionó con seguridad, Aarón, señalando al demonio que tenía cautivo. 

    —Yo no soy un cobarde— Dijo este, indignado. 

    —Si lo eres, ¿O acaso no ibas a abandonar a tu compañero cuando viste que las cosas se ponía tensas?— Interrogó el soldado. 

    —Eso no es ser cobarde, es ser inteligente, soy un demonio, no arriesgo mi existencia por nadie— Contestó el aprisionado. 

    —No uses tu origen para excusar tu cobardía, yo soy un demonio y jamás dejaría a un compañero atrás por miedo— Intervino Sael, con arrogancia. 

    El demonio del cual aún no sabíamos el nombre, se quedó callado ante la insinuación del maligno, pues no podía refutar contra uno de su misma raza que entendía sus movimientos. 

    Decidí acercarme al ser desconocido e hincarme esta vez a su lado, para ahora tratar de sacarle respuestas a él, sabiendo que con Aarón las obtendríamos, ya que no se arrepentiría de rebanarle el cuello si se rehusaba, aunque esperaba no llegar a ese extremo, sería demasiado para mí. 

    —Entonces… eh…— Titubee mirando al sospechoso, pidiendo su nombre. 

    Este giró su rostro hacia su derecha, negándose a cooperar, pero de inmediato Aarón apretó más su espada en el cuello de este, provocando que un delgado hilo se sangre saliera del sitio, el afectado al notarlo comenzó a sudar y habló. 

    —Emiliel, señorita— Dijo de inmediato con respeto, efectivamente era un cobarde que hablaría bajo presión. 

    —Muy bien, Emiliel, contéstame, ¿Qué ocultan ustedes dos?— Pregunté con voz clara y suave, pero firme a la vez. 

    El susodicho conservó de nuevo silencio, empezando a enfadarme, no tengo tiempo para perder en tonterías y menos para esperar a que este se decida a hablar, por lo que mi ceño se frunció notoriamente. 

    —Habla ahora— Ordenó Aarón, con menos paciencia que yo. 

    —Si lo hago me destruirán— Dijo con los ojos brillosos, ¿Enserio iba a llorar?  

    —No lo haremos, pero debes responder ahora, o nuestra tolerancia se acabará y sufrirás de igual manera— Agregué tratando de convencerlo, pues ni yo creía en mis palabras. 

    —Está bien, yo soy un brujo, y conozco a Kaoru porque entre nosotros dos trazamos un plan para provocar esta guerra, por esa razón él está aquí, somos algo así como amigos, eso es todo— Respondió él rápidamente, con miedo en su voz. 

    Lo quedé mirando insatisfecha, esa información estaba incompleta y no estaba de ánimos para seguir buscando respuestas, quería la verdad ahora, además algo me dice que esto no terminará bien. Observé de reojo a Kaoru, notando su sonrisa de lado, incomodándome. 

    — ¿Qué plan?— Interrogué minuciosamente. 

    —K-Kaoru me contó que conocía a una chica ingenua que se enamoró de un humano, siendo ella un ángel guardián… 

    —No te conviene decir eso— Interrumpió con maldad, el nombrado. 

    —Continúa— Exigí molesta, esto me sonaba demasiado familiar. 

    —Debido a eso… n-nosotros planeamos ayudarla con su cometido, pues tengo el poder de hacer predicciones sobre el futuro… y sabíamos que ella solo necesitaba un empujón para… p-provocar una guerra entre los mundos espirituales— Titubeó el asustado, enojándome más, ¿Estaban hablando de mí? 

    — ¿Cuál es el nombre de esa muchacha?— Preguntó Airi, sospechando. 

    —No lo sé, no la conozco, yo solo seguí las ordenes de Kaoru, lo juro— Tras eso derramó unas lágrimas de miedo, que patético. 

    Me quedé callada procesando lo dicho, sé que se refiere a mí, pues yo soy la que provoqué todo esto, además la historia concuerda misteriosamente, y no creo en las coincidencias tan obvias, incluso en la parte de la ayuda, gracias a Kaoru yo pude… 

    —Tu…— Susurré, levantándome y mirando a mi ex-compañero de oficio—. Tú planeaste esto, por eso me ayudaste a encontrar al alquimista Daika, no fue por mí, sino para provocar esta lucha— Concluí, afirmando lo dicho. 

    —Jamás dije que deseaba ayudarte, solo te lo aconsejé y fue tu decisión obedecerme, a pesar de que desconfiabas de mí, así que no me culpes de tus errores— Comentó este, defendiéndose. 

    — ¡Pero yo no sabía que pasaría esto! ¡Tú así!— Recriminé realmente enfadada. 

    Él solo fijó su mirada en mí con una sonrisa divertida, definitivamente ese supuesto ángel no merecía serlo, su maldad era inmensa, tanto para guiar el destino de los mundos a una guerra.  

    Sé que no estoy libre de culpas, pero yo no tenía la intención de provocar daño, él sí, además ni siquiera entiendo el propósito de hacerlo, porque supongo que existe uno, y quería saberlo, por lo que preferí respirar profundamente y proseguí. 

    — ¿Qué es lo que ganas con esto? Ya que conociéndote, esperas recibir un beneficio propio, ¿No es así?— Cuestioné con la mirada seria, observándolo en el piso, puesto que continuaba aprisionado por Liam para impedirle la huida. 

    Él sonrió ampliamente con soberbia y diversión, dándome la razón, un ser como él jamás haría algo sin esperar algo a cambio. Incluso soltó una arrogante risa, hartándome, pero preferí conservar la calma, al menos hasta escuchar lo que quiero. 

    —Los demonios deseaban invadir la tierra, lo cual ya hicieron, y ahora el siguiente paso es vencer para poder llegar a Celestia, para así ser los dueños de los tres mundos— Conservó silencio unos segundos y continuó—. Cuando logren gobernar Celestia, necesitarán a un ángel de su lado que reconozca perfectamente el lugar y que les ayude a dirigir a los demás purificadores. En el momento en que eso ocurra, yo seré el primero en la lista, ya que soy un traidor para mi raza, y gracias a mí lo lograron en primer lugar, demostrando la oscuridad que poseo, y ese gran rango y poder… serán míos— Concluyó con satisfacción. 

    — ¿Por poder?… que cliché, no sé porque no me sorprende— Susurré con desprecio. 

    —No me mires así, todos deseamos ser poderosos y tener a los demás a nuestros pies, la única diferencia es que yo lo asumo— Mencionó con orgullo. 

    —Ese no es el sueño de todos, y aunque lo fuera, si una meta involucra dañar a otros, no es correcto— Comenté segura. 

    —En esta vida, pisoteas o te pisotean, matas o mueres, actúas primero o esperas que te atrapen, así son las cosas, debes sobrevivir y avanzar a cualquier costo, solo tu importas— Dijo él, confiado. 

    —No sé cómo puedes pertenecer a nosotros con un alma tan contaminada y pensamientos tan malignos, tú definitivamente perteneces a las Tinieblas— Indiqué decepcionada. 

    Con estas palabras y molestia en mi interior, me acerqué a él y me hinqué junto a Liam para ver a Kaoru de cerca, ya no tenía sentido seguir esta plática, lo preferible era acabar con esto, ese supuesto ángel era un maldito traidor y debía pagar. 

    Saqué la espada que traía en mi espalda, la cual desenfundaba por primera vez con tanta furia y determinación, para luego mirar fijamente los ojos del ser al que destruiría… lo odiaba, realmente lo odiaba con todo mi corazón, y aunque estuviera mal sentir aquello, no intentaría retenerlo. 

    —Antes de que lo hagas, te diré que empuñas esa espada en la dirección contraria, si buscas al culpable, ese es el brujo de allá— Anunció Kaoru, relajado. 

    —Eso no es cierto, ¡Ese ángel planeó todo!— Gritó con desesperación Emiliel, al verme mirarlo con duda. 

    Kaoru y Emiliel se miraron directamente a los ojos, sabiendo que uno perdería, aunque para mí ambos pagarían lo ocasionado. Sin embargo, ahora parece que uno sufriría más que el otro, y eso era lo que se discutiría. 

    No me moví de mi lugar, sentía más rencor por el ángel guardián que por el brujo, ya que él era quien jugó primero conmigo, ayudándome con otras intenciones y tratando de salir ileso de su complicidad. 

    —Dime, Alessa— Interrumpió mis pensamientos, Kaoru—. Pocos días antes de que el rey Abe te visitara para darte la noticia, ¿No te sentiste extraña? ¿No tuviste visiones y pesadillas perturbantes?— Cuestionó. 

    Yo de inmediato reaccioné sorprendida mirándolo, por supuesto que lo recordaba, esas sensaciones horribles me persiguieron muchos días, hasta que Daika me obsequió un anillo de protección, pero antes de eso fue aterrador. 

    —Contéstame esto— Pidió el mismo—. ¿Un ángel guardián como yo, puede hacer tales conjuros o maldiciones? 

    En ese instante giré mi vista a Emiliel, las palabras tenían razón, ese tipo de cosas solo pueden hacerlas seres con habilidades especiales, y ese no era el caso de Kaoru. 

    —Es verdad… Daika mencionó que un brujo estaba provocándome esas visiones, y ese debe ser…— Dije en voz baja, pero entendible. 

    —Sí, fui yo… pero… yo…— Titubeo Emiliel, con su rostro tornándose pálido y sus manos temblando—. No quería hacerlo… yo necesitaba que sintieras miedo y pánico para que con el terror no aceptaras la propuesta del rey Ross, ya que si lo hacías no habría guerra, pero estoy arrepentido, lo lamento… lo lamento mucho— Se disculpó con sollozos, pero esta vez no sentiría compasión. 

    — ¿Lo lamentas? ¿Solo eso puedes decir? ¿Qué lo lamentas?— Interrogué enfurecida—. ¿Sabes cuánto temor y pánico sentí? ¿Sabes cuánto pavor sentía en el día? ¿Y cuánto terror tenía en las noches? ¡Ni siquiera podía dormir por miedo a tener pesadillas!  

    Sin darme cuenta mis ojos se humedecieron, estaba demasiado alterada por recordar las espantosas sensaciones que viví, aquellas espeluznantes visiones que vi sobre mi supuesto futuro, y el horror de que eso se cumpliera.  

    Incluso hasta el día de hoy acordarme de aquello me afectaba, porque esas maldiciones recorren tu interior y te muestran tus peores pesadillas, y en mi caso, mi mayor miedo era terminar siendo condenada por lo que hice, a pesar de ser perdonada, lo que se estaba cumpliendo. 

    Sentí las lágrimas caer por mis mejillas, pero estas no eran de tristeza o lamento, sino que estaban llenas del coraje y la impotencia que mi cuerpo sentía, y la única manera de liberarla era de esta forma. Hasta mis manos estaban formadas en puños, conteniendo vanamente lo que mi cuerpo exigía dejar salir. 

    —Perdón, no tuve opción— Mencionó nuevamente el brujo, temblando de miedo, pero yo no sentía compasión, algo dentro de mí estaba ardiendo en las llamas del rencor. 

    Al escucharlo guie mi vista a él, e inesperadamente mi cuerpo se movió por sí mismo sin que yo quisiera, pero tampoco me negué a hacer lo que quería, dejando por primera vez que mis sentimientos oscuros salieran, ya estaba harta de reprimirlos por ser un ángel. 

    Sucedió tan rápido, que al darme cuenta ya había empujado a Aarón de encima de Emiliel, para yo con mis manos tomar del cuello al brujo, apretándolo y quemándole la piel con mi esencia purificadora, mientras este suplicaba piedad. 

    De reojo miré a los demás sin dejar de ahorcar al brujo, sintiendo que sucedía en cámara lenta, y noté a Airi alejada de mí asustada mientras Sael tranquilamente la retenía para que no avanzara a mí.  

    Al otro lado estaba sentado Aarón observándome sorprendido pero sin detenerme, y disfruté que no lo hicieran, era la primera vez que hacía esto y me sentía maravillosamente libre. 

    Salí de mi trace cuando sentí unas manos posarse en mis hombros y tirarme hacia atrás delicadamente, quedando de espaldas en el piso, y con alguien sobre mí que mencionaba mi nombre, más yo no lograba reconocerlo, me sentía aturdida. 

    Cerré los ojos para tratar de recuperarme del mareo que me invadió, y al volverlos a abrir, pude respirar más tranquila, además de enfocar mí alrededor e identificar a Liam sobre mí, con su rostro de preocupación. 

    —Alessa, ¿Estas bien?— Me preguntó mi amado mientras yo asentía—. Pero ¿Qué sucedió? 

    —Yo… no lo sé, solo hice lo que mi cuerpo me pedía, y no lo quise evitar— Confesé dándole una sonrisa sincera, para agregar— Sacar el odio me hizo sentir libre.  

    





   





 

    Capítulo 3: Misión alterna. 

    Liam estaba realmente sorprendido con mi respuesta, no sonaba algo proveniente de mí, pero era la verdad y él debía saberla, además ser un bondadoso ángel cansa. 

    Él se levantó de encima de mí y me afirmó del brazo para levantarme, al parecer la única manera de detenerme fue afirmarme, aunque no recuerdo haber forcejeado con él, pero admito que en ese momento no supe qué hacía mi cuerpo. 

    Al estar en pie me dediqué a ver mí alrededor, notando que Airi y Sael se había acercado a nosotros, y Aarón se encontraba junto el inerte cuerpo de Emiliel, provocándome una angustiante sensación. 

    Con miedo a lo que encontraría, me acerqué a ellos y observé que efectivamente, el brujo no se movía, pero su pecho seguía agitado, es decir que estaba inconsciente gracias a mí. Lo que al contrario de lo que esperaba, no me hizo sentir culpable, incluso sentí como mi mirada se tornaba fría hacia él. 

    —Él está bien, solo se desmayó por las quemaduras que le causó la energía purificadora— Anunció Aarón, tomando su pulso con desinterés. 

    —Mm, se lo merecía— Comenté con satisfacción, sin pensar. 

    En ese instante, Liam se acercó a mí, colocando su mano en mi hombro para llamar mi atención, y cuando me voltee a verlo, habló. 

    — ¿En serio estas bien?— Insistió. 

    —Sí, estoy perfectamente— Repetí con una sonrisa. 

    —Lo que pasa es que tú no eres así— Mencionó con suavidad, mi amado, quizás con temor de ofenderme. 

    —Lo sé, pero me aburrí de ocultar mis emociones por ser ángel, ya que no estoy dispuesta a permitir que me lastimen, y ellos no tienen derecho a herirme solo por ser demonios y tener la libertad de hacer lo que quieran— Aclaré, cansada. 

    Él pareció entenderme, ya que bajó la mirada sin recriminarme nada más, y agradecí haberme explicado sin necesidad de levantar la voz, puesto que él no tiene la culpa de mi malestar. 

    —Aun así, me impresiona la valentía que sentí cuando dejé salir mi odio, jamás me había ocurrido— Susurré en voz alta, aunque fue más un pensamiento que simplemente salió de mis labios. 

    —Eso es por la influencia de este mundo, recuerda que estas en las Tinieblas, aquí los sentimientos malignos salen con facilidad a la luz— Intervino con serenidad, Sael. 

    Ahora que meditaba en ello, tenía sentido, ya que antes podía controlarme y pensar antes de actuar, pero en este caso, dejé que mi cuerpo hiciera lo que quisiera, y hasta este instante en el que razono, aun no me arrepiento. 

    A pesar de lo negativo que suena esto, me siento realmente bien y contenta, como si de vez en cuando fuera relajante dejar salir tus emociones. Incluso podría decir que envidio la libertad de los demonios en este sentido, ya que ellos no deben enfocarse en la bondad y paz. 

    Salí de mis pensamientos al sentir que los chicos caminaban en mi dirección y se formaban un círculo para poder conversar, supongo que debemos charlar de lo que haremos, puesto que tenemos a un intruso en el sitio y debemos planear que hacer con él. 

    — ¿Qué haremos con ese brujo?— Cuestionó Airi, leyéndome la mente. 

    —Bueno… no puede quedar libre, ya que su ofensa es grave y no se puede ignorar— Mencionó Aarón, pensativo. 

    —Yo creo que deberíamos llevarlo a Celestia para que el rey Abe le ejerza la condena máxima— Comentó fríamente, Liam. 

    De inmediato nosotros nos volteamos en su dirección sorprendidos de su seco comentario, ya que eso era algo serio que no se podía tomar a la ligera. 

    —Liam, ¿No crees que eso es algo exagerado?— Preguntó Airi, con delicadeza. 

    —Por supuesto que no, ese brujo planeó y provocó una de las guerras más grandes de la historia, e incluso pudo haber hecho miles de cosas más que nosotros no sabemos, él es un peligro vivo— Se defendió con rencor. 

    —Él tiene razón, la excelencia ya está ejerciendo tal castigo, y aunque suene cruel, algunos si la merecen, como este demonio que porta en su conciencia miles de muertes— Agregó Aarón con seriedad. 

    Todos asentimos entendiendo su punto, era cierto, si tal condena existe y se está aplicando, al menos debemos sacarle provecho para castigar a los que realmente se la han ganado, y el primer candidato debe ser este brujo que causó un gran caos. 

    —Estamos de acuerdo con eso, pero a pesar de querer hacerlo, no tenemos como ir a Celestia, ya que la única salida de este lugar es la esfera de Sael, y esta nos llevará a la tierra solamente— Dijo Airi, con desanimo. 

    —A no ser…— Susurró Liam—. Que vayamos a la aldea de la guardiana Lucía y le pidamos a ella su esfera, pues debe tenerla si era una de las mejores ángeles. 

    —Es cierto, esa es nuestra oportunidad— Comentó alegre, Airi. 

    Yo solo conservé silencio mientras los escuchaba planear aquello, ya que comprendía lo que deseaban hacer y me imaginaba que resultaría, pero eso quería decir que nos tendríamos que separar, puesto que yo no dejaré la misión ni la retrasaré más. 

    Capté que ninguno de ellos pensaba en lo que yo tenía en mente, e incluso sonaban como si todos fuéramos a hacer aquello, por lo que rápidamente mencioné. 

    — ¿Quién de ustedes lo hará?— Interrogué, ellos me miraron confundidos. 

    —Creí que iríamos todos— Susurró Liam, por el resto. 

    —Yo no me puedo retrasar más, y Sael tampoco debe visitar Celestia o lo purificaran de inmediato, así que nosotros no iremos— Aclaré con firmeza. 

    Ellos se miraron entre sí con preocupación, seguramente no deseaban separarse, pero no existía otra opción. 

    —Yo puedo hacerlo, no tengo ningún problema— Aceptó Airi con una sonrisa. 

    —Pero yo no te podré acompañar, soy el protector de Alessa— Intervino Aarón, con preocupación por su amada. 

    —Lo sé, no te estoy pidiendo que vayas conmigo, yo puedo hacerlo sola— Dijo ella, tranquila. 

    —Por supuesto que no te llevarás a un demonio contigo sin compañía, puede pasarte algo, y ese sujeto pesa demasiado para que tú lo cargues— Mencionó con enojo, el soldado. 

    El resto de nosotros se quedó observando entre sí dándose cuenta que era cierto, ella necesitaba ayuda para eso, ya que podría ser peligroso, y el único que quedaba era… 

    —Liam, debes acompañarla— Ordené de inmediato, con pesar y determinación. 

    — ¡¿Qué?!— Cuestionó sorprendido, el mencionado. 

    —Eres el único que queda, Sael es un demonio, Aarón es mi protector, y yo soy la que hará el trato con Ross— Expliqué. 

    —Pero no quiero dejarte, te prometí que estaría siempre a tu lado— Se defendió. 

    —Sí, lo sé, pero no queda de otra, sabes que Airi necesita tu ayuda más que yo— Traté de hacerlo entender, aunque yo tampoco deseaba que se fuera. 

    —No, yo…— Dijo él, con preocupación. 

    —Sígueme, hablemos en privado— Pedí para no dar un espectáculo frente a los demás. 

    Liam asintió y comenzamos a caminar alejándonos del resto, los cuales entendieron de inmediato y aceptaron esperarnos en el mismo sitio, para que no nos perdiéramos.  

    Caminamos unos metros hasta que sentí la energía de los chicos alejada de nosotros, para asegurarme que no nos espiarían, y me detuve, haciendo que mi amado me imitara. Casi al instante, él se acercó a mí y me abrazó rodeándome por la cintura, causándome ternura. 

    Él estaba muy angustiado y se aferraba a mí con desesperación, como si tuviera miedo, pero no comprendía a que, si solamente nos separaríamos un tiempo, o al menos eso era lo que le quería hacer pensar, ya que ciertamente, yo sabía que esta era una despedida. Aun así él no debía saberlo. 

    — ¿Qué sucede?— Pregunté, fingiendo desconcierto. 

    —No sé porque, pero siento que si me separo de ti no te volveré a ver— Reveló él, enterrando su rostro en mi cuello. 

    —Eso no es verdad, solo te irás a Celestia antes que yo, es todo— Comenté tratando de tranquilizarlo—. Tú me esperarás allá, y yo cuando acabe la misión, te acompañaré. 

    Sentí un nudo en mi garganta al decir estas palabras, puesto que eran una vil mentira y yo lo sabía. No obstante, necesitaba que Liam me creyera, ya que no quería que él terminara como yo, encerrada en este mundo, y este era el momento preciso para devolverlo a un lugar seguro. 

    —Yo… no te creo— Confesó y yo sentí temor, ¿Acaso él sabía mi plan? 

    — ¿P-pero porque no? Si te estoy siendo honesta— Dije sonriendo, sintiéndome falsa. 

    —No lo sé, pero siento un presentimiento en mi pecho, de que, si te dejo ir ahora, te perderé. 

    —Solo estás melancólico, y eso hace que te imagines escenarios malos, pero debes relajarte y pensar positivo, además de tener fe— Mencioné con serenidad. 

    —Tu… ¿Me podrías prometer que nos volveremos a ver?— Preguntó, aunque sonaba más a una súplica, y no podía negarme. 

    —Te lo prometo— Aseguré, mintiendo como nunca. 

    Él en respuesta me sonrió de una manera tan hermosa, con sus ojos brillando y serenidad en su aura, que me sentí mal por engañarlo, pero bien por darle esa alegría, aunque esta solo fuera temporal. 

    Nos abrazamos nuevamente y esta vez lo acompañamos con un dulce beso que demostraba nuestro amor, el cual esperaba, nunca olvidara. 

    Luego de ello nos tomamos de la mano y caminamos en dirección a donde los chicos estaban, reuniéndonos para continuar con lo que hablábamos, pero esta vez con un Liam tranquilo y seguro. 

    Era obvio que él debía acompañar a Airi, era el único que podía y a pesar de quererlo a mi lado más tiempo, no podía poner en riesgo a mi mejor amiga, la cual necesitaba más ayuda que yo en este momento, puesto que el brujo puede recuperarse y necesitarán mantenerlo sumiso. 

    Noté que Airi soltó un suspiro de alivio cuando mi amado mencionó que había aceptado ir con ella, seguramente por el miedo a hacerlo sola, y yo solo sonreí ante su inocente pensamiento, por supuesto que estaría acompañada de una u otra forma. 

    Escuché como los chicos conversaban colocándose de acuerdo en temas que ignoré, pues mi mente estaba lejos de este lugar, a uno mucho más fúnebre, el de mis temores. Por mis pensamientos solo corría el miedo de que Liam regresara a buscarme si me demoraba mucho, y por ello quedara condenado junto a mí. 

    Definitivamente debía evitar eso, y solo lo podía hacer hablando con Airi y pidiéndole ese favor, a pesar de que tendría que contarle mi secreto para que me creyera, pero valía la pena si eso me daba la seguridad de mi chico. Además confiaba en que ella no lo revelaría. 

    Con esa única idea en mi mente, me acerqué a Airi, quien se mostraba entusiasmada por abandonar este mundo, y con lentitud le toqué el hombro, captando su atención. 

    — ¿Me acompañas? Quiero hablarte de algo antes que te vayas— Le dije y ella asintió con curiosidad. 

    Los otros muchachos ni siquiera notaron que nos alejábamos por estar metidos en sus temas, y eso era lo mejor para no ser escuchadas, ya que esto era un asunto delicado para mí, además de personal. Cuando estuvimos más distanciadas, ella habló sin aguantar la intriga. 

    — ¿Qué sucede? Me preocupas— Cuestionó ella. 

    —Necesito pedirte un favor muy importante para mí— Mencioné con seriedad. 

    — ¿De qué se trata?— Interrogó, asustada. 

    —Yo…— Dudé unos segundos, pero continué—. Yo necesito que cuides de Liam. 

    —Por supuesto que lo haré, nos protegeremos mutuamente, aunque no sé porque me lo pides, si él es más fuerte que yo y no creo que requiera mi ayuda— Comentó ella, con extrañeza. 

    —Es que no me refiero al viaje, sino a cuando este termine— Dije aún con nervios, por saber su reacción. 

    — ¿Cuándo este termine?— Repitió desconcertada—. No te estoy entendiendo. 

    —Mira, para ser directa, necesito que le impidas volver por mí. 

    — ¿Volver por ti?— Interrogó ella, cada vez comprendiendo menos—. ¿Qué ocurre, Ali? ¿Qué me estas ocultando? 

    En ese instante me observó minuciosamente, borrando por completo su sonrisa, para colocar un gesto fruncido, al parecer su límite de paciencia se había acabado, y ahora me exigía una inmediata respuesta con tal solo la mirada. 

    —Bien, la verdad es que… yo no volveré a Celestia— Confesé. 

    — ¿Qué?— Reaccionó impresionada ella—. ¿No me digas que te quedarás en la tierra con tu ex-protegido? 

    —Espera ¿Qué?— Cuestioné sonriendo sin poder evitarlo—. ¿Tú crees que eso planeo? 

    —Pues obvio, ¿Qué otra cosa podría ser?— Preguntó molesta a verme reír. 

    —Oye, yo ya te dije que estoy enamorada de Liam, y Logan ya quedó en el pasado, creí haber aclarado ese tema contigo antes— Regañé, esta vez enojándome. 

    —Lo lamento, pero es que no se me ocurre otro motivo por el que no regreses— Se disculpó ella. 

    Yo la miré e inhalé para calmarme, no tenía que molestarme con ella, si solo se estaba preocupando por mí, pero es que me harta que todos crean que sería capaz de dejar a mi amado por un antiguo amor que dejé libre, me hace sentir que no confían en mi palabra. 

    Pero en fin, este no era el momento para enojarme por algo así, ya que este asunto era serio e importante, y debía decírselo a Airi, antes de que los muchachos noten nuestra ausencia e interrumpan. 

    —Bueno, olvidemos ese tema, ya que la verdad es…— Nuevamente la duda me invadió, pero debía ser valiente y confesar, por el bien de Liam—. Yo me quedaré en este mundo, en las Tinieblas. 

    Casi al instante percibí la impresión de mi mejor amiga, para pasar a la preocupación, y luego al miedo por mí, efectivamente no estaba de acuerdo con lo que dije y aquí venía la histeria. 

    — ¡¿Estas demente?! ¡¿Cómo se te ocurre decir eso?!— Gritó ella sin controlar su voz y yo le tapé la boca para callarla. 

    —No grites, o los demás nos oirán y esto solo debes saberlo tú— Pedí y ella se calmó. 

    —Está bien— Ella inhaló para serenarse—. Ahora dime, ¿Por qué? 

    Su mirada se tornó seria y hasta fría, eso quería decir que estaba furiosa pero lo ocultaría por ahora para escucharme, tal como cuando le revelé mi relación con Logan, y esa reacción no me agradaba, incluso le tenía miedo, pero no tenía salida, esa chica era tan dulce y alegre, como temible e imponente. 

    —Pues lo cierto es que… el trato que le ofreceré a Ross es el detenimiento de la guerra a cambio de mi libertad— Confesé de golpe. 

    —P-pero creí que buscarías con que pagar el precio que él te pidiera…— Susurró en trance. 

    —Sí, pero debemos ser realistas, él es el rey de las Tinieblas, tiene todo lo que quiere, y al contrario de eso, yo no tengo nada más que ofrecerle, ni riquezas, ni poder… solo mi vida. 

    Ella me miró con tristeza, como si estuviera por primera vez entendiendo mis palabras, pero a la vez demostraba rehusarse a creerme, como esperando que yo le dijera que era una broma, mas no esta vez. 

    —Hablé con Sael, puesto que él conoce a Ross mejor que nosotros, y me dijo que lo único que podría ofrecerle al rey era mi libertad, pues era lo que él quería ya que le costé su orgullo y dignidad, y por ese motivo… eso solamente aceptará— Comenté al no ver reacción de parte de ella. 

    — ¿No… no existe otra manera?— Susurró con amargura. 

    —No, y yo estoy dispuesta a hacerlo, estoy preparada para acabar con esto de cualquier forma, y así restaurar lo que yo arruiné— Dije con seguridad. 

    —Pero… no tienes que hacerlo. 

    —Sí, es mi deber, yo destruí el equilibrio de los mundos, y tengo que solucionarlo, además vale la pena por la seguridad de todos, y más por la de ustedes— Asumí calmada. 

    — ¿Aun cuando nos acabamos de enterar de que Emiliel y Kaoru planearon todo? ¿Sigues creyendo que es tu culpa?— Cuestionó ocultando su preocupación. 

    —De una u otra manera lo es, ya que Kaoru estaba en lo correcto, él me aconsejó y yo pude decir que no, pero lo hice de igual forma— Aclaré dándome cuenta que a pesar de lo malvado que era ese ángel, siempre tenía razón. 

    —No querías hacerlo— Insistió ella. 

    —Pero lo hice, y eso es lo que importa— Concluí de una vez, con voz pesada y firme, a pesar de los argumentos, el resultados era el mismo. 

    —Bien, no te contradeciré más, pero no me pidas que lo entienda o acepté, porque a pesar de que tus explicaciones son válidas, no aprobaré algo que me quite a mi mejor amiga— Dijo ella con seriedad, decidida. 

    Ambas nos sucumbimos en un silencio tenso e incómodo, puesto que ambas pensábamos de diferente manera, y eso era algo inusual, aun así, mis pensamientos salieron sin permiso de mis labios. 

    —Si estuvieras en mi lugar, tú también te entregarías por el bien de todos— Dije. 

    —Y si tú estuvieras en el mío, sé que te negarías a dejarme ir— Rebatió. 

    Yo solo me resigné a sus palabras, tenía razón, yo tampoco podría admitir perderla, y si tuviera que dejarla, no lo aceptaría y me mostraría exactamente como ella lo hace ahora, molesta y enojada por lo que tengo que hacer. 

    No aguanté más y me rendí a la presión en el pecho que hace tanto sentía, acercándome con velocidad a ella y abrazándola con todo el cariño que le tenía, era más que una amiga, era mi hermana mayor, la que me protegía de todo, la que me aconsejaba, la que me cuidaba. 

    Un cariño incondicional que solo pocas personas podían dar, y tampoco quería alejarme de ella, pero era la única forma de acabar con este sufrimiento, y si hacerlo le daría un mejor hogar a ella junto a los demás chicos, entonces valía la pena. 

    —Te extrañaré mucho— Mencionó ella con pena. 

    —Yo también, pero sabes que es para mejor, ¿No?— Pregunté y ella asintió. 

    —Aun así, desearía tanto que no tuviera que ser tú la del sacrificio…— Susurró con nostalgia. 

    —Si pudiera cambiarlo, ten por seguro que lo haría— Dije con una sonrisa honesta, aun abrazadas. 

    —Si es así, entonces…prométeme que si llegaras a tener cualquier oportunidad de salvarte, aunque sea muy pequeña, lo intentarás— Pidió ella con ensoñación. 

    —Ya es una doble promesa— Comenté con una sonrisa. 

    — ¿Doble?— Preguntó desconcertada. 

    —Sí, porque cuando le conté lo mismo a Sael, él también me hizo prometerle que no me rendiría— Confesé recordando con alegría que para un demonio sin sentimientos, yo le importaba de alguna manera. 

    —Siendo así, creo que él me cae mejor— Y tras la aceptación de ella, ambas reímos. 

    Volvimos a abrazarnos una vez más, sabiendo que probablemente sería la última vez, y nos separamos aun sintiéndonos extrañas por el cambio de emociones que tuvimos, de la intriga a la rabia, después a la tristeza, y ahora a la paz y aceptación. 

    —Entonces… ¿Me prometes que cuidarás de Liam y no lo dejarás volver por mí?— Volví a cuestionar. 

    —Te prometo que haré todo lo posible, e intentaré mantenerlo en Celestia como pueda, pero no te sorprendas si no lo logro, porque tú sabes que él no aceptará perderte— Asumió ella, con resignación. 

    —Eso no es una promesa— Dije haciendo un puchero, eso no era suficiente para mí. 

    —Es la verdad, puedo prometerte intentarlo, pero tampoco lo puedo encerrar en su habitación para siempre— Se excusó ella y yo fruncí el ceño. 

    —Tienes razón— Me rendí, era cierto, no podía vigilarlo para siempre ni retenerlo contra su voluntad. 

    —Oye, relájate, recuerda que en Celestia nadie debería tener una esfera que los conduzca a las Tinieblas, así que técnicamente él no debería tener un acceso a este mundo. 

    Yo de inmediato la miré y suspiré aliviada, era cierto, aunque quisiera, no tiene un portal a este sitio, por lo que es imposible que venga, y así estará fuera de peligro. Sonreí al instante con alegría y tranquilidad, yo solo quería que él estuviera lejos del riesgo. 

    —Bueno, volvamos con los demás, antes de que nos regañen— Recomendó Airi y yo asentí. 

    Comenzamos a caminar de vuelta con los chicos, esperando que no estuvieran enojados por nuestra ausencia, aunque posiblemente ni lo hayan notado, pero era mejor prevenir. No obstante, en cuanto llegamos al lugar, la mirada de ellos tres se centró en nosotras. 

    Sael estaba apoyado en un árbol hablando amenamente con Liam, aunque no sé sobre que, mientras que Aarón estaba separado de los otros, mirándonos con el ceño fruncido. 

    —Al fin llegan— Dijo el soldado, fastidiado. 

    —No te enojes, nosotras solo necesitábamos hablar un tema personal de mujeres— Le contesté con su mismo tono. 

    —Al menos pudieron avisarnos, así no nos preocupamos— Volvió a mencionar Aarón. 

    —Pero si lo hicimos— Mentí—. Que ustedes estuvieran tan concentrados en su charla y no nos escucharan es otra cosa. 

    El soldado solo rodó los ojos cansado y conservó el silencio, al parecer me creyó, eso quiere decir que efectivamente no nos vieron irnos, pero ese no es problema de nosotras, ellos son los despistados. 

    Me acerqué a Liam, que también se colocó en pie y avanzó hacia mí, y nos abrazamos con cariño, él por la despedida y yo por saber que no volvería a verlo, o eso era lo que esperaba, pues prefiero no verlo, pero saber que está bien y a salvo. 

    A los pocos minutos se caminó hacia nosotros Sael que traía a Emiliel aún desmayado en su hombro, y en la otra mano su esfera demoniaca. 

    —Deben apurarse y aprovechar que está débil, pues si recupera sus energías puede volverse una molestia— Anunció el demonio. 

    —No es problema, si quiere pelear lo volveré a dejar inconsciente— Contestó con altanería, mi chico, el cual de apoco reunía confianza en sí mismo. 

    —Lo que sucede es que no puede volver a desmayarse, porque si lo hace reaparecerá en este mundo para su recuperación, ya que su origen es en las Tinieblas— Explicó Sael, aunque era algo obvio. 

    —Entiendo, debo mantenerlo débil pero no inconsciente, está bien— Aceptó mi amado. 

    El demonio solo asintió dándole la razón, y abrió el portal que los llevaría a la tierra, indicándole a Airi que era la hora. Mi amiga besó a Aarón con cariño y luego de abrazarlo, se acercó a nosotros. 

    Yo por mi parte, me apresuré en acercarme a Liam, para rodearlo con mis brazos por el cuello y acercarlo a mí, para unir nuestros labios en un dulce beso que anhelaba, ya que de solo pensar en que no volvería a hacerlo, me dolía en el alma, pero era necesario. 

    Sentí mis ojos humedecerse, y sin poder contenerme, unas pequeñas lágrimas salieron de ellos recorriendo mis mejillas, mi chico captó esto y me abrazó fuertemente. 

    —No llores— Me pidió. 

    —Lo siento, es que te voy a extrañar— Comenté con pena, pero sonriendo para no delatarme. 

    —Yo también lo haré, pero ya verás cómo pasa rápido el tiempo— Mencionó él feliz. 

    —Sí, tienes razón— Contesté. 

    Nos separamos y él se acercó a Sael para tomar sin cuidado a Emiliel, mientras Airi lo tomaba del otro y ambos lo cargaban en sus hombros, dividiéndose el peso, aunque no parecía costarles. 

    —Liam— Dije y él se volteó a verme—. Te amo mucho. 

    —Yo también te amo— Respondió sonriendo—. Nos veremos pronto. 

    —Eso espero…— Susurré y guie mi vista hacia mi amiga— Airi, te quiero, y confío en ti. 

    Ella me miró y asintió con la cabeza entendiendo lo que quería decir sin palabras, para voltearse hacia el portal, en el cual vi desaparecer a dos personas increíblemente importantes para mí, pero que se le podía hacer. 

    Cuando los dos desaparecieron, el portal se cerró y la esfera volvió a la mano de Sael, quien solo me observó con lastima. Yo desvía la mirada, odiaba que sintieran eso por mí, pero ahora no tenía ánimos de regañarlo, además incluso yo siento pena de mí. 

    Caminé a paso lento hacia un árbol cercano y me apoyé en este, dejándome caer hasta quedar sentada en el césped, y contemplé mí alrededor, comprendiendo que hasta el ambiente en este mundo es deprimente, justo como mis ánimos. 

    Los árboles sin hojas, los arbustos negros como si hubieran sido quemados, y el césped seco y sin vida, como si aquí ni siquiera la naturaleza pudiera ser feliz. 

    Esto era tan triste que preferí esconder mi rostro en mis rodillas acurrucándome y así dejar de mirar la amargura que mi corazón sentía, esto era horrible, pero necesario.  

    





   





 

    Capítulo 4: Actitudes de un demonio. 

    Mantuve mi cabeza escondida por unos minutos mientras sentía que recuperaba el aliento que perdí al derramar unas lágrimas con pesar, sintiendo de inmediato la ausencia de mi amado, quién jamás me habría dejado llorar sola, él me habría dado consuelo sin vacilar. 

    Pero no había nada que hacer, él estaría mejor en cualquier otro mundo que no sea este, e igualmente en algún momento tendría que persuadirlo de irse, buscando cualquier otro motivo para sacarlo de este sitio, así que lo único que sucedió es que adelanté las cosas. 

    Levanté la mirada hacia mí alrededor cuando me sentí mejor, y noté que el cielo ya estaba oscurecido, por lo que tendríamos que acampar aquí seguramente. 

    Al recorrer el lugar observé a Sael ya acostado en su saco de dormir mirando las escasas estrellas de este sitio con cansancio, al parecer trataba de recuperar las fuerzas perdidas con el campo de energía. 

    Busqué a Aarón con la mirada y lo encontré en el otro extremo del lugar sentado y recargado en el tronco de un árbol, noté su mirada perdida en algún punto del suelo, y parecía pensativo, aunque más que eso, era como si estuviera deprimido. 

    Me imaginé que su estado era por la separación que tuvo con Airi, ya que, a pesar de que él no sea de tantas demostraciones públicas, sé que le afecta alejarse de ella. Y si ese es el caso, creo que debo disculparme por ello. 

    Me coloqué en pie y sequé mis lágrimas con cuidado, para empezar a caminar en dirección al soldado, para luego de llegar a su lado sentarme en frente y captar su atención. Él me observó con desconcierto y yo hablé. 

    —Lo lamento— Susurré con culpa. 

    — ¿Por qué?— Preguntó más confundido. 

    —Por alejarte de Airi… sé que te asignaron como mi protector y tú eres leal a tu trabajo, pero eso te provocó separarte de ella, y es por mí— Mencioné con amargura, ya que a diferencia de mi situación, yo decidí alejar a Liam, pero Aarón no tuvo opción. 

    —No te preocupes por eso, en realidad te agradezco— Dijo él y yo lo miré curiosa— Ahora ella está más segura. 

    —Tienes razón— Comenté entendiendo su punto. 

    Lo miré a los ojos con una sonrisa y coloqué mi mano sobre la suya, para a continuación mencionar con sinceridad. 

    —Gracias por acompañarme. 

    Pude contemplar como él se sonrojó por ello causándome gracia, definitivamente en cosas sentimentales él era un niño avergonzado, y toda esa valentía y orgullo que usaba en batalla, se desvanecía. 

    —N-no me agradezcas… es mi deber, además eres mi amiga, y no podría dejarte en este sitio sola, mucho menos ahora que eres la novia de mi mejor amigo, con más razón debo cuidarte— Aclaró él, aun con rubor sobre sus mejillas. 

    —Igual no estás en la obligación de hacerlo— Insistí. 

    —No importa, además no podría dejarte al cuidado de un débil demonio— Dijo Aarón recuperando su orgullo. 

    —Escuché eso, angelito— Intervino con sarcasmo, Sael. 

    El purificador solo bufó fastidiado por el adjetivo del maligno y simplemente lo ignoró, lo que agradecí, si iniciaban una guerra de egos yo no podría detenerla. 

    Me levanté de mi sitio al sentir que la charla con el soldado había acabado, y me encaminé en dirección del demonio para sentarme a su lado esta vez, quería ver el estado en el que se encontraba por su vulnerabilidad. 

    Sael solo me observó y cuando me ubiqué a su lado, él se corrió haciéndome un espacio en su saco de dormir y comentó. 

    —Hace frío— Y acto seguido, señaló el espacio. 

    — ¿Me estás insinuando algo?— Cuestioné encarnando una ceja, llamando la atención de Aarón que nos miró de inmediato. 

    —No lo sé, ¿Tu qué piensas?— Interrogó de vuelta, con coquetería. 

    —Pienso que quieres que me acueste a tu lado, y si es así déjame decirte que ni lo intentes— Contesté con superioridad. 

    —Te recomiendo que sigas su consejo, ni lo intentes— Interrumpió Aarón, amenazante, obviamente por respeto a su amigo, aunque yo tampoco aceptaría. 

    —No te metas, estoy hablando con ella— Mencionó Sael, con burla. 

    —Ella nunca te diría que sí, eres un demonio— Comentó el purificador, con desprecio. 

    — ¿Y qué quieres decir con eso?— Preguntó meticuloso, el maligno. 

    Yo capté de inmediato el cambio del ambiente a uno tenso, y me incomodé de inmediato, ¿Por qué todo debe ser pelea entre ellos? 

    —Ya cállense, no hablen como si yo no pudiera tomar mis propias decisiones— Intervine, molesta. 

    —Ya la oíste— Le dijo el demonio al soldado y luego me observó a mí—. ¿Entonces?— Con voz seductora. 

    —Espero que estés bromeando— Dije con seriedad. 

    Sael se quedó en silencio unos segundos observándome fijamente, casi retándome con la mirada, y yo noté burla en ellos, lo que me enfadó más. Él al ver mi semblante furioso, rápidamente comenzó a reírse a carcajadas, haciendo crecer mi ira. 

    —Por supuesto que estoy bromeando, tú sabes que estoy enamorado de otra chica— Menciono este, riéndose— Aunque para ser honesto… hace mucho que no disfruto del cuerpo de una mujer. 

    Ante ese comentario, mi rostro se sonrojó intensamente, ¿Cómo podía decir algo así? ¿Qué no tenía vergüenza? ¡Es un idiota! Aunque no sé porque me sorprendo, si es un demonio. 

    Al instante me levanté de mi lugar totalmente furiosa y ruborizada a la vez, no sabía exactamente que sentía, pero sí que debía irme o terminaría golpeándolo por ser tan pervertido. 

    Antes de dar un paso, sentí que Sael me tomaba de la muñeca, yo guie mi vista a él con enojo y furia, haciendo que este se colocara nervioso e incluso, con miedo, pero se atrevió a hablar. 

    —Perdón, solo estoy molestándote, en realidad yo jamás podría verte de esa manera— Comentó aún con una risa baja. 

    De inmediato abrí los ojos sintiendo algo extraño, ese “Jamás” me resultó realmente ofensivo, ¿A qué se refería? 

    — ¿Qué quieres decir con eso?— Interrogué indignada. 

    —Es la verdad, te veo como una pequeña niña sin ofender. 

    De nuevo conservé silencio ahora con molestia en mi interior, no es que quiera que él me desee, pero su comentario me resulta denigrante, o algo así, no lo sé, estoy confundida, pero enojada. 

    —Ah, ya entiendo, no soy suficiente para un estúpido demonio arrogante— Al terminar esa frase me ruboricé, ¿Por qué dije eso? Ni siquiera él me interesa de esa manera, pero me siento ofendida por alguna razón. 

    —Oye, oye, cálmate— Mencionó este colocándose de pie—. Tú eres bonita y adorable, pero me gustan otro tipo de mujeres, ya sabes, más sensuales y altivas. 

    —Lo estás empeorando— Dijo en voz alta y desde lejos, Aarón, mientras se reía, aumentando la situación. 

    Por un momento repasé las palabras de Sael y me sentí un poco deprimida, ya que comprendí su punto, parezco una niña, no tengo la gran figura y las bellas curvas de una verdadera mujer. Aunque nunca había pensado en eso hasta ahora, siempre me sentí bien conmigo misma. 

    —Ali, no te molestes— Dijo con arrepentimiento el demonio—. No me digas que te gusto— Insinuó con superioridad. 

    Yo abrí mis ojos impactada, ¿En serio había preguntado eso? ¿Tanto orgullo tiene para llegar a imaginarse que él me podría interesar?  

    —Claro que no me gustas, a mí me interesan los chicos más dulces y tiernos— Respondí a la defensiva—. Ni que tuvieras tanta suerte—Susurré esto último. 

    —Ah ya, entonces tu puedes decirme que te gustan otro tipos de hombre, pero si yo te digo lo mismo con respecto a las mujeres, ¿Te estoy ofendiendo?— Cuestionó él. 

    Yo conservé silencio, pensando en su pregunta, en realidad si tenía sentido, aunque por algún motivo me sentí insultada, ya que… nunca tuve la oportunidad de pensar en mi manera de ser mujer, pues no tengo las voluptuosas curvas de una joven madura. 

    —Entonces ¿Por qué te importa lo que piense de ti?— Continuó él. 

    —Yo creo que… porque jamás me había topado con alguien que fuera capaz de decirme realmente como soy, ya que mis amigos nunca me dirían la verdad si esta me duele, pero tú eres un demonio, puedes ser honesto y cruel conmigo— Contesté, admitiendo para mí misma, el motivo verdadero. 

    No puedo creer que jamás se me pasara por la mente eso, ya que Logan y Liam en ningún momento se mostraron disgustados conmigo, aunque relaciono eso con el hecho de que habían sentimientos de por medio y eso les hace no preocuparse de lo físico. 

    No obstante, ahora que Sael, quien es el único que podría decirme la verdad directamente, me da a entender que no tengo el cuerpo desarrollado de una mujer de mi edad, entonces supongo que tiene razón. Aunque hubiera preferido no saberlo. 

    Mantuve la mirada baja, acababa de darme cuenta del motivo por el que me molestó el comentario del maligno, y no me hacía sentir bien, además de hacerme dudar de mi misma, incluso ahora estaba entristecida. 

    —Ali, yo…— Trató de decir, Sael. 

    —Lo arruinaste— Dijo Aarón, con burla hacia el susodicho. 

    —Cállate— Exigió este, para luego dirigirse a mí—. Oye… no tienes por qué sentirte mal, fui honesto en lo que dije de mis gustos, pero eso es algo propio. La belleza en sí no tiene definición, ya que los gustos de cada uno son diferentes— Yo levanté la mirada ante lo que decía—. Por ejemplo, para Liam eres la chica perfecta, con todo lo que tienes, mientras que a él puede que no le gusten las mujeres que prefiero yo. 

    —Por favor, una chica con curvas es hermosa para todos los hombres— Le recriminé, no quería que me tratara como una niña ingenua. 

    —No lo creas, Liam te ama por quien eres, al igual que para mí Airi es preciosa, así como está— Intervino Aarón. 

    Yo guie mi vista de uno a otro identificando lo que sus expresiones decían, no quería ni imaginar que estuvieran poniéndose de acuerdo por primera vez, solo por lástima hacia mí. Mas es sus rostros solo encontré sinceridad, así que solo me resigné. 

    —Bien, les creo, espero no estarme equivocando— Asumí, mientras pensaba en que Liam jamás me mentiría, y él siempre ha dicho que me encuentra bonita. 

    Luego de eso, solo nos quedamos en silencio unos minutos, cada uno en sus pensamientos, mientras que yo solo me avergonzaba más por la dirección que tomó aquella conversación, y el pequeño momento en que dejé salir mi inseguridad. 

    A pesar de ello, no debería sentirme vulnerable, puesto que en los dos chicos confío, somos un equipo, y no es incorrecto conocernos más a fondo, incluso saber nuestros miedos.  

    Observé el ambiente y noté que se estaba volviendo aburrido, pues ninguno hablaba o hacía algo más que mirar la fogata que había hecho Sael para pasar el frío, por lo que decidí iniciar una conversación con algo que me molestaba la conciencia. 

    —Y… ¿Habrá sido correcto haber llevado al brujo a Celestia para ejercerle la condena máxima?— Interrogué con incertidumbre. 

    —Por supuesto que sí, su crimen fue imperdonable— Anunció Aarón, molesto. 

    — ¿Pero no habremos exagerado? Después de todo no éramos los indicados para decidir su castigo— Mencioné. 

    —Te aseguro que el rey Abe de una u otra forma habría aplicado aquella condena, con o sin nuestra opinión— Comentó Aarón, despreocupado. 

    — ¿Porque ahora dudas?— Preguntó interesado, Sael. 

    —No lo sé, supongo que el momento de la ira ya pasó y ahora siento pena por él— Admití. 

    —Ese es tu lado purificador hablando, es normal ya que eres un bondadoso ángel— Dijo el demonio con un toque de ironía, el cual siempre usaba para referirse a nosotros. 

    —Eso tiene sentido, aunque sigo pensando que tal vez no fue suficiente… digo, ¡Lo correcto!— Corregí de inmediato, sorprendida de la palabra que usé. 

    —No mientas, tú no sientes piedad por él, solo tratas de engañarte a ti misma para no sentir que faltas a tu origen, pero en realidad estas conforme con lo que le ocurrirá— Aclaró Sael. 

    Yo callé pensando en lo que el demonio insinuaba, y era cierto, me siento horrible por querer que él pague, ya que eso es incorrecto proviniendo de mi ser, un ángel, pero la gran parte de mi quería que él pagara. Quizás no deba luchar contra eso. 

    —Admítelo, sientes rencor por lo que te hizo y si pudieras lo condenarías a algo peor, y eso está bien, el odio es parte de todos nosotros— Explicó el demonio y yo acepté que era cierto. 

    —Bueno… supongo que es cierto, pero que más se le puede hacer, si la condena máxima es lo peor que le puede pasar a un espíritu— Comenté con tranquilidad. 

    En ese momento mi vista se fijó en el rostro de Sael, percibí que diría algo sobre el tema, pero al instante se arrepintió y conservó silencio desviando la mirada, completamente nervioso y sospechoso. ¿Me ocultaba algo? 

    Esta vez, mis ojos lo observaron con más profundidad, sentía que él sabía algo que nosotros no, y me causaba curiosidad. Mi suposición creció más cuando este esquivó mi mirada y fingió no darse cuenta. 

    —Sí, eso es lo más horrible que podría ocurrirle a cualquier ser espiritual— Mencionó este para romper el silencio que apareció, aunque sus actitudes continuaban. 

    — ¿Qué me ocultas?— Le pregunté directamente, con los ojos entrecerrados. 

    —N-nada, solo confirmaba lo que dices— Contestó, con un ligero titubeo. 

    Ahora tenía más motivos para sospechar, alguien como él jamás dudaría de lo que va a decir, menos sentiría nervios por una pregunta.  

    Por ello, miré hacia atrás, observando que Aarón no estaba interesado en esta conversación, puesto que se había alejado para practicaba ataques dirigidos a un árbol, con su afilada espada, no sé cuándo se fue, pero lo hizo. 

    —Mira, en este momento solo estamos nosotros dos, no te escucharán terceros, así que dime la verdad— Le pedí con seriedad, pero él conservó silencio—. Yo confié en ti antes, contándote algo que ninguno de los chicos sabía, a pesar de eso, ¿Tú no confías en mí? 

    Sé que mi pregunta le llegó, ya que su miraba pasó a una arrepentida, dándome la razón, yo me arriesgué con él, y merecía lo mismo. 

    —Sí confío en ti, pero… no lo sé— Mencionó. 

    —Vamos, dímelo, no me molestaré— Lo incité. 

    Él me miró una vez más, indeciso, pero al ver la sonrisa sincera que le dirigí, mostrándole mi confianza, él cambió su semblante a uno sereno. 

    —Bien, la verdad es que… si existe un método para destruir completamente a los espíritus, pero es muy difícil encontrar lo necesario— Confesó con amargura, y nervios. 

    — ¿Qué es lo necesario?— Cuestioné, si me diría la verdad, que fuera completa. 

    —El primer requisito es un ser que sepa crear armas, lo cual es fácil… el asunto se vuelve complicado cuando debes entregarle al arma la condición que la vuelve poderosa y útil contra espíritus— Comentó más confiado. 

    —Y esos requerimientos son…— Lo incité a seguir. 

    —El arma, sea cual sea, debe fundirse en una mezcla perfecta de sangre de ángel y demonio, más unos ingredientes que desconozco, y cuando este está listo, se debe cargar con la energía de un ser de cada raza, es decir maligna y espiritual, así puede acabar con ambos— Explicó. 

    Yo quedé sorprendida por los requisitos y un poco perturbada por imaginarme lo que necesitabas hacer para conseguirla, aunque para algunos casos debe valer la pena, pero muy pocos, pues en sí, es horrendo el fin de un arma tan poderosa. 

    —V-vaya— Susurré—. Y… ¿Por qué es tan difícil crearla? A parte de por los ingredientes. 

    —Pues porque para fabricarla un demonio y un ángel deben trabajar juntos, para entregarle la esencia de los dos, pero como ya sabes, ambos a la vez son enemigos naturales, y es difícil encontrar a aquellos que deseen trabajar con el otro. 

    —Tiene lógica, debe ser casi imposible que acepten cooperar con un ser del otro mundo rival— Dije con evidencia—. ¿Y porque los ángeles no sabemos de esto?— Interrogué confundida. 

    —Porque en primer lugar, los que lo hagan deben tener conocimiento de brujería o alquimia, y eso es ilegal en Celestia. Y segundo, los purificadores nunca tendrían motivos verdaderos para hacer algo tan cruel y horripilante, por su origen bondadoso y eso. 

    Sí, es cierto, nosotros no tenemos la libertad de siquiera planear una defensa tan atroz, eso nos mancharía, y mucho más participar en alquimia o brujería, pero eso es injusto, por la estúpida condición de tener un corazón puro, no tenemos una buena protección de ataques. 

    Esa es una de las pocas cosas que detesto de mi origen, puesto que debemos aguantar muchas cosas solo para evitar el rencor y odio, lo cual al mismo tiempo nos hace estúpidos por perdonar todo y dejar que nos lastimen… pero bueno, es el pago por vivir en un mundo pacífico y libre de castigos, a diferencia de los demonios. 

    —Supongo que no existen esas armas entonces, puesto que no he oído de eso hasta ahora, y esta guerra era la oportunidad perfecta para usarla— Pensé en voz alta. 

    —En realidad aún hay algunas, puesto que en una guerra de hace siglos se usaban, pero con el tiempo se han perdido o escondido en sitios que nadie conoce, y aunque se pueden encontrar, nadie lo ha logrado hasta ahora, supongo que porque pocos saben de su existencia— Explicó con sabiduría. 

    —Ya veo— Contesté, pensando en que al menos pocos eran los que sabían de ellas y las buscaban, pero al estar ocultas, la vida espiritual era más segura. 

    Eso era algo positivo, porque hasta ahora no sabía que uno de nosotros podía perder su vida completamente, y me imagino que pocos tienen ese conocimiento, ya que Airi no me lo mencionó cuando le pregunté al principio, y como lo sabría ella, si es inocente ante la crueldad. 

    Ahora que razonaba tranquilamente, una duda se me vino a la mente, la cual necesitaba ser saciada, por lo que volví a hablar. 

    — ¿Por qué no me querías decir esto?— Pregunté curiosa. 

    —Pues… creí que te molestarías conmigo cuando te lo dijera, ya que, no sé… pensé que podrías desconfiar de mí, por lo que mi raza hace— Reveló apenado y con un sonrojo. 

    —No debes preocuparte por eso, no me gusta generalizar, y sé que tú no eres tan malvado como los otros demonios, al igual que yo no soy tan inocente, como creí— Mencioné tratando de que tuviera fe en mí, a pesar de que esto último fue para mí misma. 

    —Oye, tu eres la más bondadosa que conozco— Agregó él, tratando de hacerme sentir mejor. 

    —Eso es porque soy el único ángel que has conocido personalmente— Comenté. 

    —Eso no importa, sé que eres buena, y yo pocas veces me equivoco— Insistió con arrogancia. 

    —Claro…— Susurré y sonreí sinceramente, agradecía el intento. 

    —Y… sobre lo de antes… lamento haberte hecho sentir incomoda, de verdad que no quería ofenderte, desde el principio fue una broma, pero no creí que reaccionarías de esa manera. 

    Yo lo quedé mirando confundida, no sabía exactamente a qué se refería hasta que él bajó la mirada con un sonrojo hacia su saco de dormir que estaba un poco más allá. Sael se disculpaba por su anterior insinuación, y me sentí mal por haber exagerado las cosas. 

    —No te disculpes, en realidad yo soy la que agrandó el problema, supongo que mis inseguridades son muy fuertes— Dije con vergüenza. 

    —Para ser honesto… yo te veo como mi hermana menor, pero no lo digo por tu físico, sino porque siento la necesidad de protegerte del peligro, nada más— Explicó con un rubor, causándome ternura. 

    —Sí, entiendo ese sentimiento, y me quedó claro, no debes justificarte más— Mencioné para que se relajara. 

    El demonio sonrió de vuelta y su aura se serenó, demostrando que la aclaración sirvió entre nosotros para dejar el momento incómodo atrás y volver a lo de antes.  

    Además, si razono en lo que hemos pasado nosotros dos juntos, aunque sea poco, puedo afirmar que yo también le tengo cariño a él, y este es el de un hermano, igual al que él siente, y estoy segura de ello porque es lo mismo que siento por Airi. 

    Aunque en este caso, sigue siendo extraño que nos sentamos de esa forma siendo que ambos pertenecemos a mundos enemigos, y somos de razas distintas, teniendo presente la energía de nuestras almas y la elección del origen. 

    No obstante, como antes se dijo, todos poseemos tanto bondad como maldad en nuestro interior, la única diferencia es que en algunos de nosotros predomina una y en otro la contraria, pero nadie es libre de pensamientos negativos o positivos. 

    El ejemplo más evidente soy yo misma, puesto que mi origen purificador me ayuda a controlar el lado maligno de mi ser, ya que no debo sentir emociones negativas que puedan contaminar mi alma, aun así, en este mundo cruel, cuando fue necesario, no pude evitar que mi rencor saliera, y eso demuestra que tal sentimiento siempre existió, pero estaba oculto. 

    Todo cambia dependiendo del entorno y la libertad, pues en las Tinieblas uno puede ser cuanto malvado y vil desee, sin temor a ser juzgado por ello, ya que eso en este mundo es común y honorario. 

    Pero si un demonio estuviera en Celestia, si logra que no lo purifiquen de inmediato claro, este podría terminar siendo más bondadoso que maligno, al estar en un mundo con buenas vibras y que te impulsa a mejorar, casi como si sacara estos aspectos de tu alma. 

    El único sitio en el que puedes habitar sin ser alterada tu actitud y personalidad, es la tierra, el primer mundo, puesto que ahí ambas energías existen y ninguna es más fuerte que la otra, esa es una de las razones por las que envidio a los humanos. 

    Estos pueden ser tan buenos como malos quieran y seguir adelante, sin temor por el que dirán ya que su libertad es la más amplia y valiosa. Es ese lugar solamente uno puede saber si su corazón realmente es puro, ya que ahí no te pueden manejar. 

    Me pregunto si cuando fui humana en mi vida anterior, aproveché esos beneficios, esa libertad, si realmente fui feliz por lo que era. Pocas veces esas dudas me invaden, y la curiosidad florece interrogándome, pensando en si me gustó más esa vida que esta, a pesar de que es algo que jamás sabré, pero es parte de avanzar. 

    Estaba tan concentrada en mis pensamientos que no percibí cuando Aarón regresó de entrenar y se sentó a descansar con nosotros, hasta que sentí una mano en mi hombro, tratando de llamar mi atención. 

    —Ten, ya es tarde— Me dijo el soldado, entregándome la cena. 

    Era cierto no habíamos comido nada desde la mañana, y con el encuentro que tuvimos y luego el viaje de los muchachos, nos distrajimos y ni siquiera recordamos que debíamos alimentarnos correctamente. 

    Aarón y Sael ya estaban comiendo, por lo que yo me apresuré en hacer lo mismo, sintiéndome inmensamente alegre por llenar mi estómago, acababa de darme cuenta del hambre que sentía, y si no fuera por los chicos, habría olvidado ese gran detalle. 

    Al acabar con la cena, me ofrecí a lavar las cosas y guardarlas, puesto que no había colaborado mucho este día, más que para complicar las cosas, y sentía que debía responder con algo al equipo. 

    Cuando esto estuvo arreglado, regresé a mi lugar, sentándome sobre mi saco de dormir frente a la fogata y tratando de ignorar el pequeño frío que recorría el ambiente, tratando de pensar en otra cosa. 

    Al contrario de lo que había oído de este mundo, en las noches hacía un frío perturbador que te calaba los huesos, era impresionante y te daban ganas de huir de aquí a un sitio más cálido. Mientras que en el día, el calor era asfixiante en algunas zonas, totalmente al azar. 

    No sé cómo los demonios aguantaban en este lugar, aunque tampoco tenían opción para ser sinceros, y si estaban aquí era por un motivo fuerte, asique supongo que solo deben acostumbrarse. 

    De repente sentí un carraspeo de parte de Sael, quien se estaba aclarando a un alto volumen la garganta para captar la atención de Aarón y mía, quienes enfocamos nuestra vista de inmediato en él, yo curiosa y el soldado fastidiado, pues aún no se llevaban bien. 

    —Oye, Ali…— Susurró el demonio—. ¿No sientes que se nos olvida algo? 

    — ¿Algo?— Repetí pensativa—. ¿Cómo qué? 

    —Pues… recuerdo que el brujo estaba acompañado— Mencionó con calma, Sael. 

    Yo lo miré repasando sus palabras, “El brujo estaba acompañado”… eso es cierto… el brujo estaba con… 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 5: Un mal presentimiento. 

    — ¡No puede ser!— Exclamé alzando la voz, mientras me golpeaba la frente con la palma de la mano—. Kaoru…— Susurré con voz irritada. 

    ¿Cómo pude olvidar a ese inútil ángel? ¿Cómo pude pasar por alto ese gran detalle? Pero que estúpida soy, todo por culpa de ese tonto demonio que me distrajo. 

    — ¿Kaoru? ¿Ese es el ángel que planeó todo junto al brujo que los chicos se llevaron?— Cuestionó serenamente, Aarón. 

    —Sí, no sé cómo pude ignorar su ausencia— Me recriminé, decepcionada. 

    Las cosas cambiaron tan drásticamente que me dejé llevar por el rencor, olvidando la presencia de ese idiota, el cual de inmediato debe haber aprovechado de huir, no puedo creer que dejé que eso pasara. 

    —Ali, tranquilízate, no fue tu culpa— Dijo el purificador. 

    —El angelito tiene razón, si alguien tiene la culpa entonces ese sería tu novio— Agregó Sael, con serenidad. 

    — ¿Liam? ¿Pero él porque?— Cuestioné confundida, mientras Aarón también miraba desconcertado. 

    —Pues, porque él lo dejó ir cuando trató de controlarte— Explicó el demonio. 

    ¿Cuándo trató de controlarme? Ah, ya entiendo, se refiere a cuando perdí la razón y ataqué al brujo, en ese instante Liam lo tenía atrapado, pero segundos después él se acercó corriendo a mí para detenerme, ese momento debe haber aprovechado Kaoru. 

    —Oye, mi amigo no tiene la culpa, él estaba haciendo algo, ¿Tu que hacías?— Interrogó Aarón, defendiendo a mi chico, y de paso, molestar al susodicho. 

    —P-pues…— Titubeó Sael, sin tener excusa. 

    —Como creí, tu solo observabas desde lejos mientras nosotros actuábamos, de seguro solo lo dejaste escapar— Continuó el purificador, tratando de humillar al otro. 

    Por primera vez, desde que conocía al demonio, lo vi quedarse callado y asumir una derrota, sin enfadarse o tratar de retractarse, simplemente bajó la cabeza, sabiéndose vencido, lo cual me entristeció un poco. 

    —Nadie tiene la culpa, los errores pasan, ahora solo nos queda continuar la misión y si tenemos suerte, lo encontraremos, ya que no tiene al brujo que oculte su esencia purificadora— Comenté, calmando el ambiente. 

    Sé que actué con calma, dando una sonrisa creíble para que no me vieran más afectada y siguieran con el tema, pero la verdad es que por dentro me sentí responsable de lo ocurrido, si no hubiera perdido el control, Liam no habría tenido que detenerme, y Kaoru no habría escapado. 

    —Iré a dar una vuelta— Susurré con tono neutral, para no preocuparlos. 

    — ¿A esta hora? Es muy tarde, puede ser peligroso— Respondió Sael. 

    —Estaré bien, no me alejaré mucho— Continué. 

    —Si quieres te acompaño— Volvió a decir el demonio. 

    —Quiero estar sola, pero gracias— Concluí y comencé a caminar. 

    Todo estaba tan bien hasta que recordamos ese detalle, ahora no puedo evitar sentirme estúpida por dejar ir a ese inútil, y preocuparme por que quede libre de culpa tras todo lo que hizo, puesto que él es el responsable de esta bélica guerra, aunque obviamente yo tengo responsabilidad, pero no intenciones. 

    Yo no planee esto, él sí, y solo por un beneficio propio y cliché como el poder, no comprendo cómo puede seguir llamándose a sí mismo ángel, si es maligno y tiene un alma corrupta, me causa vergüenza e indignación, ¡¿Cómo puede existir un ángel así?! 

    Me detuve abruptamente al sentir una fuerte energía purificadora fuerte y poderosa, provocándome incertidumbre, puesto que aquella destacaba demasiado en este terrorífico mundo, y con mi concentración al máximo, empecé a buscarla. 

    Me sorprendí mucho más al sentir que esta esencia venía del lugar en el que yo estaba, y con rapidez tomé mi espada, la cual reposaba en mi espalda, y me coloqué en pose de ataque, esperando al dueño de esa presencia, pero este no apareció. 

    Totalmente desconcertada bajé la guardia, recorriendo con la vista mí alrededor, y noté que nadie estaba en este sitio más que yo. Por lo que con lentitud bajé la mirada a mis manos y allí lo vi. 

    Mis manos brillaban intensamente con un color rosa pálido, y esta al admirarse bien, era la energía purificadora que estaba buscando, la poderosa que sentí hace pocos segundos, provenía de mí. 

    Esto debió pasar por el enojo y la furia que sentí al referirme a esa desgracia de ángel, al parecer este mundo me afecta con más facilidad de lo que creí, al punto de dejar salir mi ira con solo molestarme, y eso no era de mi agrado. 

    Si permito que esto me provoque tan rápido, podría terminar delatando mi ubicación con la potencia de mi energía, o en el peor de los casos, herir a alguien inocente, ya que no puedo generalizar a todos los demonios como malvados. 

    Si lo pienso de este modo, puedo lastimar al mismo Sael, puesto que es un demonio completo y mi esencia le dañaría gravemente… no puedo dejar que eso suceda, debo controlarme con todas mis fuerzas. 

    La potencia de mi energía de inmediato bajó su intensidad regresando a lo normal, pues mis miedos y nervios lo apaciguaron, pero esto no me calmó del todo, si llegara a descontrolarme no tendría a Liam que pueda serenar mi furia, y no creo que otro pueda lograrlo, sólo él. 

    ¿Por qué las cosas deben ser tan complicadas? ¿Por qué este mundo debe afectarme tanto? Yo sé que no soy así, y extraña vez reacciono de esta manera, pero… no puedo cuestionarme… si este odio en mi interior existe ahora, o siempre estuvo escondido. 

    Debo aprender a mantener mis sentimientos bajo control y no permitir que ellos me manejen, sobre todo no dejar que me invadan de golpe para hacerme estallar, o volveré a sentirme atrapada y las cosas podrían empeorar. 

    —Ah, tener tantas emociones puede ser un verdadero problema— Susurré para mí misma. 

    —Tienes razón, por poco me purificas— Escuché una voz sonar desde atrás de mí. 

    Me giré asustada en aquella dirección, preocupándome de no haber sentido una energía tan cerca de mí, y al ver al intruso, suspiré aliviada, no era a quien temer. 

    —Eres muy escurridizo, no te escuché venir, Sael— Le dije al recién llegado. 

    — ¿Cómo que no me sentiste? Casi me alcanzas con tu esencia, si no fuera por mis agiles habilidades, ahora estaría inconsciente— Me recriminó, con un tono de arrogancia. 

    —Lo lamento, no era mi intención— Me disculpé. 

    —Lo sé, pero ten más cuidado, o las cosas pueden ponerse serias— Insistió el muchacho. 

    —Bueno, no volverá a pasar— Mentí, no estaba segura de eso. 

    —Mira… sé que es complicado ayudarte a controlar tus emociones, y no creo tener alguna solución a ese problema, pero si te sirve puedo ofrecerte mi compañía para que hables conmigo cada vez que te sientas mal— Mencionó él con un leve sonrojo, pero voz honesta. 

    Yo lo miré con una enorme sonrisa, su interés en mi bienestar me hizo olvidar la sensación de soledad que antes me invadió, provocándome alegría por estar con mis amigos, y su total atención, además de comprensión, cualquier otro me habría dejado sola. 

    —Muchas gracias— Le dije al demonio al momento de abrazarlo. 

    —No tienes que agradecer— Contestó él con un sonrojo más fuerte, mientras correspondía colocando sus brazos alrededor de mí. 

    —Claro que sí, pudiste haberte ido cuando te encontraste en peligro por mi culpa, pero aquí estás— Expliqué, escondiendo mi cabeza en su pecho, sintiendo una tierna seguridad que te da un protector. 

    —No es nada— Cortó al instante, más avergonzado que antes pero sin alejarse de mí. 

    Nos quedamos unos minutos más en ese dulce abrazo, disfrutando de la compañía del otro, aunque no era algo romántico, sino más bien, familiar, y eso era algo que pocas veces había sentido, puesto que los espíritus no tenemos familia biológica. 

    —Deberíamos regresar al campamento, es hora de dormir— Interrumpió el silencio, Sael. 

    —Ahora que lo pienso… ¿Qué hacías por aquí? ¿Viniste a buscarme?— Pregunté con un toque de burla. 

    —Yo eh…— Titubeó el demonio, descubierto—. Si, vine a buscarte porque me preocupe, ahora vámonos. 

    Y con esas palabras me tomó de la mano y empezó a caminar de regreso, arrastrándome con él, no quise insinuar nada más, pues ya lo había aceptado y eso era difícil en un ser maligno como él. 

    Mientras íbamos caminando de regreso, me di cuenta del largo trayecto que era y lo bastante que me había alejado, puesto que avancé sin percatarme de cuanto era la distancia. Definitivamente estaba sumergida en mis pensamientos. 

    Además pude admirar con pesar que partes del ambiente en el que caminé estaban dañados, tanto los árboles como el césped, los cuales ya parecían quemados por pertenecer a las Tinieblas, pero ahora en algunos sitios no existía naturaleza, probablemente por mi energía purificadora liberada. 

    Sé que es esa la razón, ya que cuando inicié el recorrido no estaba en este estado, y ahora que regresaba después de una complicación emocional, se veía de así. No es coincidencia, yo empeoré aún más este lugar. 

    —No te sientas mal, este mundo ya estaba en ruinas— Mencionó Sael con suavidad. 

    —Pero no por eso merecía ser atacado— Contesté, bajando la mirada. 

    —Solo ignóralo— Concluyó él, pasando su brazo por mis hombros en señal de apoyo. 

    —No sé cómo los demonios pueden ser catalogados de malvados, cuando tú eres tan adorable— Comenté con una risa burlesca. 

    Sael solo cambió su semblante a uno serio y molesto, bufando con desinterés, pero no me contradijo, quizás cansado de repetir su oscura forma de ser. Pero es que no pude callármelo, solo fue un pensamiento que salió de mis labios sin permiso. 

    Al llegar al campamento, me dirigí a mi saco de dormir con tranquilidad y me acosté cansada, gastar energía deliberadamente es agotador, más cuando no sabes controlarlas, como es mi caso. 

    Aarón ya estaba durmiendo profundamente, así que supuse que Sael haría la guardia esta noche, puesto que se sentó en el piso mirando las estrellas como siempre lo hace cuando no desea dormir, es como si fuera su distracción para no caer en el sueño. 

    Preferí darle la espalda para poder caer dormida, confiando en que el cansancio me ayudaría a hacerlo rápido, mas no obtuve el resultado que esperaba, cerré los ojos muchas veces, pero no llegó a mí el sueño que necesitaba. 

    Al pasar los minutos mi mente fue asaltada por muchos pensamientos que trataba de ignorar, como el miedo por el futuro, la preocupación de que Ross no acepte mi trato, el terror de que Liam quiera regresar a este mundo por mí, arriesgándose, y por último, la sensación de vacío que él provocaba en mí con su ausencia. 

    Lo extraño mucho, y eso que ha pasado poco tiempo, por lo que no me imagino el dolor que sentiré con el pasar de los años, pero por lo menos tengo la esperanza de que podré acostumbrarme y así tal vez el sufrimiento sea más llevadero. 

    Avanzaron los minutos y no pude conciliar el sueño, gracias a los fastidiosos pensamientos que me perseguían, y estaba cansada de seguir intentando dormir, por eso se me ocurrió que quizás una conversación a esta hora me podría ayudar. 

    Con esa idea, me senté en el saco de dormir para mirar a Sael, quien aún miraba las escasas estrellas pensativo, me pregunto en que estará su mente. Al observarlo mejor noté su rostro nostálgico y un poco dolido, así que preferí hablarle. 

    — ¿En qué piensas?— Pregunté captando su atención. 

    —En el pasado… recuerdos…— Susurró con honestidad. 

    — ¿El pasado? ¿Recuerdos?— Repetí, curiosa— Tu… ¿Tu recuerdas lo que viviste cuando eras humano? 

    —Por supuesto que lo hago, jamás podría olvidarlo— Respondió con rapidez. 

    —Vaya, ¡Que asombroso!— Dije con emoción—. ¿Pero cómo? 

    —Pues… solo lo hacemos… ¿Ustedes no?— Interrogó y yo negué—. Son afortunados. 

    — ¿Afortunados? Ustedes lo son, tienen recuerdos de su vida humana. 

    — ¿En serio crees que es algo bueno?— Cuestionó él con sarcasmo. 

    —Obvio, ¿Por qué no lo sería?— Pregunté desconcertada. 

    —Mira… yo soy un demonio, eso quiere decir que hice algo horrible para estar aquí, tuve una vida llena de maldad y crueldad— Suspiró—. La única razón por la que recuerdo mi vida anterior, es por la tortura psicológica de pensar en las equivocaciones que me trajeron aquí, y lo que perdí. 

    Pude observar como poco a poco su semblante se entristecía, y su aura mostraba arrepentimiento y nostalgia, confirmando la honestidad de sus palabras. 

    Ahora que Sael me permitía ver esta nueva fase de él, sentía que ya no quería recordar lo que viví antes, sería lamentable extrañar lo que ya no está contigo y que no puedes recuperar… me pregunto qué esconde en sus recuerdos. 

    — ¿Puedo saber qué hiciste?— Pregunté cohibida, no deseaba incomodarlo. 

    —Sí, yo… me enamoré de una mujer que nunca estaría a mi alcance… de la única que jamás debía tocar, y el día de su boda… mandé a asesinar a su esposo, lo quería ver muerto por atreverse a quitármela— Confesó él con los puños cerrados. 

    Entré en shock al escuchar su revelación, no me esperaba algo así, menos viniendo de un ser como él, que a pesar de ser demonio, se daba a conocer como una persona comprensiva y honorable, pero esto me demostraba que no lo era, o no siempre lo fue. 

    —Tenía la estúpida obsesión de creerla mía, aun cuando jamás lo fue— Agregó con agobio. 

    —Yo…— Mencioné creyendo que debía decir algo, pero no tenía palabras. 

    —Entiendo si me odias, detestas o repugnas, soy un monstruo y merezco esta condena eterna— Interrumpió él, y yo me sorprendí. 

    — ¿Condena eterna?— Interrogué impresionada—. ¿Cuánto llevas aquí? 

    —Cerca de 500 años— Respondió como si nada. 

    ¿Tanto tiempo llevaba pagando su error? Digo, sé que es algo grave e intenso, pero siglos me parece exagerado, siendo que había oído que ellos reencarnaban a lo máximo 300 años, y estos eran los que cometían peores tragedias, y múltiples. 

    —Esa cantidad de años me parece demasiado, ¿Tanto cuesta tu condena?— Sentía la duda de que no era así. 

    —En realidad no, yo ya pagué mi castigo hace mucho, pero no merezco reencarnar y dejar este lugar, aún debo soportar mucho más por atreverme a dañarla— Comentó con simpleza. 

    —Yo creo que ya has pagado tu deuda, ya debes estar perdonado— Susurré con sinceridad. 

    —Puede que por parte de ella sí, pero yo mismo no puedo hacerlo, mucho menos invadir el primer mundo donde probablemente ella esté, sería ofenderla por tan solo osar acercarme. 

    —Pero ni siquiera sabes si ella está allá, ¿O sí?— Cuestioné curiosa y triste por su dolor. 

    —No lo sé, ella ya debe haber reencarnado dos o tres veces, además desde que fallecí en ese entonces, no volví a verla— Mientras decía esto, sus ojos se empañaban. 

    —Debe ser duro— Dije bajando la cabeza, lamentándome por él. 

    —No poder admirarla ha sido lo más doloroso de mi existencia— Aceptó. 

    — ¿Aún la recuerdas? 

    —Mi recuerdo se ha difuminado con el tiempo, pero aún puedo verla como en ese entonces, con sus hermosos rizos dorados volando con el viento, sus ojos verdes que parecían esmeraldas y su piel de porcelana, además de su alegre y colorida sonrisa, igual a su alma y personalidad, maravillosos— Concluyó con una mirada llena de amor. 

    Esos ojos, ese valioso brillo en ellos me hicieron saber que su adoración era real, él la amó con todas sus fuerzas a pesar de no ser correspondido, y demostraba en menor grado la pureza que aún permanecía en él, ¿Cómo puede continuar en este horrible mundo? 

    —Vaya, creí que amabas a esa demonio que te acompañó antes, el día que te conocí, pero ahora puedo saber que a esa mujer de quien hablas, es a quien realmente adoras— Comenté honestamente. 

    —A esa bella demonio la amo… pero la mujer de mis sueños, la chica de mi vida… es otra, y jamás la olvidaré o sentiré algo similar por alguien más— Concluyó sin titubear Sael, reflejando que sabía exactamente que sentía por las dos mujeres que amaba. 

    — ¿Y no has pensado en buscarla?— Pregunté con esperanza. 

    —Nunca podría encontrarla, en estos siglos que han pasado y las reencarnaciones que ha tenido, su apariencia debe haber cambiado mucho, tanto para ser irreconocible a mi vista, y tampoco sé si está en las Tinieblas, Celestia o la tierra— Mencionó de inmediato—. Además ella no sabrá quién soy y tampoco quiero que lo haga, no merezco ni siquiera sus recuerdos. 

    Yo me amargué al igual que él por sus motivos, pues eran ciertos, hallarla sería imposible después de tantas cosas que han pasado, y tampoco podría regresar a esos tiempos en los que se conocieron. Ahora podía afirmar que él sufría más que yo. 

    —A mi parecer, deberías tratar de perdonarte, ya ha pasado mucho y no creo que debas seguir recriminándote, incluso diría que es hora de reencarnar y comenzar de nuevo— Solté con determinación. 

    —Aun no, además si lo hago la olvidaré— Contestó negándose. 

    —Quizás es tiempo de que la dejes ir— Insistí con delicadeza. 

    Él me observó directo a los ojos y luego desvió la mirada, como si me encontrara la razón pero aun así fuera difícil, y lo entiendo, su amor aún existe. Sin embargo, ya es suficiente. 

    —Esto te está torturando más de lo que debería, y así no debe ser el recuerdo de una amada, al contrario, debería ser algo bello, pero no lo es. 

    Nos sucumbimos en un silencio mientras mis palabras se repetían en mi mente, pensando en si había sido demasiado directa y cruel, pero alguien debía hacerlo ver que estaba sufriendo de más, y era tiempo de olvidar, solo esperaba que lo comprendiera, era por su propio bien. 

    —Tienes razón, debo dejar de lamentarme— Dijo con firmeza—. Pero no estoy listo para reencarnar, aún hay cosas en este mundo que debo hacer, como tratar de recuperar a mi linda demonio, y cuidarte ahora que te quedarás aquí. 

    Yo lo miré enternecida y sorprendida, a pesar de lo que esa mujer demonio le hizo, él quería tenerla de vuelta, y lo haría, confío en él. También me sonó adorable que quisiera aguantar un poco más, por mí. 

    Lo abracé con fuerza y me aferré a él con agradecimiento, mientras él me lo devolvía con el mismo sentimiento, ambos creábamos una conexión única de amigos incondicionales y fieles, sabiendo que podíamos creer en el otro para dejar salir nuestros secretos y pensamientos. 

    Duramos unos minutos unidos hasta que sentí que mis ojos pesaban, por lo que aprovechando que mi mente estaba tranquila y relajada, me fui a recostar en mi saco de dormir, acomodándome y cayendo en un sueño profundo. 

    Lo último que escuché fue un “Buenas noches”, de parte de Sael, y luego todo se apagó, pero en mi rostro una sonrisa florecía. 

    Como si fuera un pestañeo, la mañana llegó y el sol molestó en mis ojos, provocándome que tuviera que abrirlos a pesar de mi insistencia a continuar durmiendo. Me senté con amargura sintiendo que no había dormido lo necesario, pero ya no había mucho que hacer. 

    Miré mi alrededor y vi a Sael en su saco de dormir, aún con los ojos cerrados, y Aarón estaba en pie al parecer preparando el desayuno, probablemente cambiaron de turnos de guardia en medio de la noche, para que ambos descansaran. 

    Si eso sucedió me alegro, puesto que para eso debieron ponerse de acuerdo, y solo lo lograrían llevándose mejor, lo que beneficiaría al equipo. 

    Me arreglé un poco para no verme despeinada o recién levantada, y me dispuse a ayudar a mi amigo soldado, quién hacía todo en silencio, tal vez más de lo usual. Ordené las cosas y cuando estuvieron listas me acerqué a Sael para despertarlo, me gustaba que comiéramos los tres juntos. 

    Apenas pudimos estar acomodados para desayunar, cuando nuestros estómagos comenzaron a sonar hambrientos, pero al contrario de avergonzarnos, esta vez nos reímos por lo ocurrido, menos Aarón, que solo sonrió tímidamente, pensativo. No pude aguantar la curiosidad. 

    — ¿Qué sucede?— Le pregunté de una. 

    —Nada… aún— Agregó en voz baja, nosotros lo miramos con incertidumbre y prosiguió—. Siento que algo ocurrirá hoy, el ambiente está extraño. 

    No pude evitar preocuparme por sus palabras, sentía verdad en ellas, y pocas veces Aarón se equivoca, puesto que es perceptivo y sabe de ataques, emboscadas y cosas así. 

    —Relájate, deben ser imaginaciones tuyas— Interrumpió mi razonamiento, el demonio, continuando con su alimento desinteresado. 

    Solo rodé los ojos sabiendo que no había puesto real atención en la intuición del soldado, por estar pendiente de comer, pero en realidad podía tener razón, yo no siento diferente el clima. 

    Preferí conservar el silencio, ya que no sabía que opinar, cualquiera podía tener razón, y cualquiera podría estar equivocado, pero no tenía sentido discutir, aunque tampoco ignoré el presentimiento de Aarón. 

    Extrañamente, el día pasó velozmente, tanto que no logramos avanzar mucho en nuestro camino por uno y otro motivo, y nos quedamos con lo mismo que teníamos antes, no sé si era para sospechar, pero algo sucedía.  

    Solo esperaba que no fuera malo, y que Aarón no tuviera razón tampoco, ya que según él, algo peligroso se avecinaba, y por el transcurso del día, cada vez me convencía de que él decía la verdad. Aunque me sorprende su buen instinto, yo no sentí nada anormal. 

    Sin darnos cuenta tuvimos que volver a colocar un campamento ya que la noche llegó inesperadamente, obligándonos a detenernos, continuando con lo extraño y aumentando mis nervios, no deseaba problemas. 

    No obstante, no habíamos estado en riesgo o algo parecido, al contrario, no nos encontramos con ningún demonio en el viaje diario, y tenía la duda de si eso era bueno o no, puesto que en las Tinieblas estos seres malignos debían habitar en cada espacio. 

    Estábamos los tres en un silencio rotundo, no era incómodo o tenso, pero sí diferente a los anteriores, incluso Aarón se mantenía atento esperando algo que según él sucedería. Mientras yo solo trataba de fingir que todo estaba bien y sereno, a pesar de ser una mentira. 

    —Bien— Interrumpió Sael, poniéndose de pie—. Yo iré a resolver un pequeño asunto y regresaré de inmediato. 

    Acto seguido, se giró y comenzó a caminar alejándose, yo rápidamente me alerté y mencioné para detenerlo. 

    —Espera, ¿A dónde vas?— Interrogué preocupada. 

    —No muy lejos de aquí, volveré en poco tiempo— Insistió desconcertado. 

    — ¿P-pero no puedes hacerlo de día?— Pregunté nuevamente. 

    —Espera… ¿Acaso crees en los presentimientos del angelito?— Cuestionó con burla el demonio, y yo asentí en respuesta—. No te preocupes, no pasará nada, en serio, aunque lo comprendo, quedar bajo la protección de un débil ángel debe ser preocupante— Comentó con arrogancia, como si nada ocurriera. 

    Aarón levantó la mirada ante lo último dicho por Sael y frunció el ceño molesto, como siempre cada vez que se mandaban indirectas, extrañamente directas. 

    —Volveré pronto— Concluyó el maligno, continuando su camino. 

    Esta vez no lo detuve, sabía que no se quedaría aunque se lo pidiera, pues su semblante era decidido, y también confío en él. Puede que realmente se tarde poco y yo solo esté paranoica. 

    Me dirigí hasta donde Aarón estaba y me senté a su lado, no deseaba estar sola, la tensión en mí seguía presente y el cuidado de mi amigo soldado me tranquilizaba, pues era fuerte y sabía batallar.  

    Él por su parte me observó de reojo y regresó su vista a la fogata de enfrente, aún en posición de concentración, como si no dudara ni un poco en su instinto. 

    No tuve más opción que quedarme ahí callada para no romper su atención en nuestro entorno, mientras mi mirada continuaba en mi amigo, curiosa por su rostro de sospecha, incluso era la misma que le dirigió a Sael antes de que se fuera.  

    Él lo observó en ese momento minuciosamente, con los ojos entrecerrados y una profundidad en ellos, demasiado fijos en él a mí parecer. Por eso, no pude evitar hablar. 

    — ¿Qué sucede? Estás extraño. 

    —Algo ocurrirá, eso lo sé desde esta mañana, pero me parece sospechoso que ese demonio se vaya justo hoy a resolver un “Asunto”, cuando jamás se ha separado de nosotros antes— Contestó con seriedad. 

    — ¿Tu dudas de él?— Interrogué con sorpresa. 

    —Por supuesto, es un demonio y jamás se les debe dar la confianza por completo… él puede estar tramando algo, y no me atrapará distraído— Respondió él con frialdad, apretando sus puños fuertemente.  

    





   





 

    Capítulo 6: La desconfianza. 

    Aarón se veía tan decidido en su sospecha que no quise contradecirle, además no puedo confiar más en uno que en otro, ambos son mis amigos y no quiero elegir un lado, aunque probablemente si esto sigue, deba hacerlo. 

    Continuamos en el silencio, mirando los dos la fogata tratando de pasar el tiempo, puesto que el ambiente estaba tranquilo pero tenso, tal vez por los presentimientos del soldado, los cuales no podía ignorar, ya que pocas veces ha estado equivocado. 

    Me pregunto… ¿Qué pasará si tiene razón? ¿Qué es lo que sucederá? ¿Nos atacarán? ¿Nos destruirán o torturarán?  

    Sinceramente no lo sé, existen tantas respuestas o explicaciones, incluso puede que Ross sepa que estamos aquí y nos esté buscando, o quizás Kaoru llegó con él para avisarle de nosotros. Si eso es lo que pasa, me encargare personalmente de él cuando lo tenga en frente. 

    Salí de mis pensamientos cuando me sobresalté por la acción de Aarón, quien ahora estaba de pie mirando hacia una dirección del bosque, como si pudiera o tratara de ver a alguien. 

    Yo también me levanté y coloqué al lado del soldado confundida, él no había mencionado palabra alguna pero sé que algo ocurre, y no me agrada. 

    Una fresca brisa nos acarició el rostro con suavidad, pero a la vez nos heló los sentidos, y por primera vez mis instintos estaban alarmados y sintiendo lo que mi amigo me decía pocos minutos atrás, algo estaba mal. 

    Un presentimiento invadió mi pecho presionándolo, no para provocar dolor pero sí desconcierto y preocupación, esa sensación de inquietud que detesto estaba cerca. 

    Aarón llevó sus manos a su cinturón y sacó su espada, mientras su cuerpo tomaba una posición defensiva, sin quitar sus ojos del frente, y preparando sus músculos para reaccionar o atacar. 

    Lo imité y también tomé con rapidez mi espada, la cual era más pequeña que la de él y también más ligera, ya que yo era más débil en fuerza, y di un paso al frente demostrándole a mi protector amigo que estaba con él y dispuesta. 

    Solo éramos dos, pero ninguno dejaría al otro, a pesar de enfrentarnos a lo desconocido, pero si caíamos sería juntos. Una última mirada cómplice entre él y yo, y empezamos a avanzar lentamente a lo que sabíamos, era el peligro. 

    Me detuve para pensar un poco en la situación, pues ahora que meditaba, no habíamos visto a ninguno aún, pero nuestro instinto nos decía que estaban ahí o se acercaban, por lo que decidí concentrar mi energía en encontrar a las presencias de nuestro alrededor. 

    No sé si tengo la fuerza suficiente, pero si solo descubro cuantos son, estaré satisfecha, necesitamos saber contra que lucharemos. 

    Me sorprendí de lo fácil que fue dejar fluir mi energía, y la velocidad con que esta se esparció buscando enemigos, pero agradecí que el anterior entrenamiento con la guardiana Lucía, estuviera dando frutos. 

    No obstante, la poca felicidad que sentí ante mi logro se borró de inmediato, no tenía buenas noticias, al contrario, eran pésimas, y no nos daban esperanzas de ganar. 

    Velozmente se acercaban demonios a nuestro campamento, y estos venían a luchar… pero el verdadero problema era la cantidad… no eran dos o tres, eran siete seres malignos de alto rango, lo que supe por su poderosa esencia. Y era evidente por sus auras engreídas y deseosas de sangre, que no harían visita amistosa. 

    Debía avisarle a mi amigo, aunque posiblemente él ya lo sepa, pero si no, es mejor decirle, para estar listos. 

    —Aarón, son siete demonios los que se acercan— Susurré para que solo él me escuchara. 

    —Siete…— Repitió pensativo—. Esto será difícil— Agregó, pero una sonrisa apareció en su rostro. 

    — ¿Porque sonríes? Esto no es divertido— Recriminé molesta. 

    — ¿Y qué debo hacer? ¿Llorar? Eso no solucionará nada, además lo único que nos queda es intentarlo— Contestó con arrogancia. 

    Él nunca cambiará, y para colmo, está feliz de luchar contra una cantidad tan alta, solo somos dos y ellos siete, además yo no sirvo mucho que digamos, ¿Y él solo piensa en su pasión por la batalla? 

    — ¿Qué no te das cuenta que seremos destruidos?— Interrogué indignada—. Incluso podemos ser tomados como esclavos y sufrir torturas, deberíamos huir. 

    —No existe lugar en este mundo en el cual escondernos, igual nos encontrarán, además no tenemos el escudo que disfraza nuestra esencia purificadora— Comentó él. 

    ¿Un escudo? Por supuesto, Sael no está, por lo que su energía demoniaca no cubre la nuestra, quizás por eso nos encontraron, pero estoy segura que ese detalle a él se le olvidó, porque si lo hubiera recordado no se habría ido. 

    —Sael ya debe estar por llegar, dijo que no tardaría mucho— Avisé con fe. 

    — ¿En serio sigues creyendo en él, Alessa?— Cuestionó con sarcasmo, Aarón. 

    —P-por supuesto— Respondí desconcertada—. ¿Por qué no debería hacerlo? 

    —Es obvio, ese idiota es un traidor, seguramente planeó esto para entregarnos— Confesó sin titubear, el soldado. 

    —No… él no haría eso, Sael es bueno y no sería capaz de traicionarnos— Insistí, aunque tenía dudas. 

    —Lo que sucede es que eres demasiado pura e ingenua, y eso te hace incapaz de ver la maldad en alguien que se ganó tu confianza— Mencionó con simpleza, Aarón. 

    —Entonces dime, ¿Por qué razón no crees en Sael?— Le pregunté sin poder creer que aquel demonio nos dejara. 

    —Piensa, Ali, él jamás se había alejado de nosotros en todo este tiempo, pero justo el día en que debe resolver un “Asunto” y se va, unos demonios aparecen para tratar de aniquilarnos… ¿No crees que es demasiada coincidencia?— Interrogó él, con ironía. 

    —Tal vez exista una explicación…— Susurré con tristeza. 

    —Por favor, Ali, tú nunca has creído en las coincidencias, así que no te dejes engañar— Comentó Aarón y yo bajé la mirada. 

    Era cierto, mirándolo desde ese punto era demasiado evidente que él nos traicionó, dejándonos desprotegidos sin dar una clara explicación e irse, minutos antes de que un grupo de demonios se acerquen para atacarnos, es demasiada casualidad. 

    No puedo ignorar los acontecimientos y menos fingir que todo es justificable, a pesar de ser Sael, quien se ganó mi confianza. Si lo hago no solo estaría arriesgando mi bienestar, sino también la de mi amigo soldado, cuando él solo ha estado cuidándome. 

    —Sí, lamento dudar de ti, pero ahora te creo y estoy de tu lado— Acepté en tono bajo, aun indecisa, pero no tenía un argumento que defendiera al demonio que se suponía era mi amigo. 

    —Qué bueno que lo entiendas, ahora vete— Ordenó él, y yo abrí mis ojos sorprendida. 

    — ¿Qué?— Pregunté desconcertada. 

    —Ya te dije, vete, escóndete antes de que lleguen y nos capturen a los dos. 

    —No puedo dejarte, si perdemos entonces lo haremos juntos, pero no escaparé— Levanté la voz negándome. 

    —Solo hazlo, a mí no me harán nada más que atraparme, pero a ti te llevarán con el rey Ross por ser lo que él busca, a mí no me dañarán como a ti— Y repentinamente me abrazó, impresionándome, él nunca es demostrativo, esto solo quiere decir que habla en serio. 

    Yo le correspondí con los brazos temblando, sé que era cierto, pero no podía obedecer esa orden, menos que se entregue para darme la oportunidad de huir, es algo que no puedo hacer. 

    —No… lo siento, pero no te obedeceré esta vez— Dije con voz firme. 

    —Lo sé… pero le hice una promesa a Liam, y la cumpliré de todos modos— Reveló él. 

    Rápidamente un horrible presentimiento apareció en mi pecho, y acompañado de esas palabras todo empeoró… no puede ser lo que estoy pensando. 

    Traté de alejarme deprisa, pero al instante sentí un fuerte golpe en la cabeza, escuché a Aarón decir: “Adiós, Alessa”, y todo se volvió negro. 

    Mareo… nauseas… todo me da vueltas y no siento la realidad, ni siquiera logro moverme, no puedo… no recuerdo… ¿Qué sucede? 

    Abrí mis ojos desconcertada y observé mí alrededor, estoy en un campo de hermosas flores, parecidas a la que rodeaban la fortaleza del rey Abe, pero ¿Qué hago aquí? Se supone que yo abandoné este lugar, ¿No es así? ¿O eso fue un sueño? 

    No sé cuándo regresé a este lugar, pero debo admitir que me encanta, el sol brillando, las nubes decorando el cielo y la tranquila brisa que calma mi agitado corazón. 

    —Como extrañé esto…— Susurré para mí misma. 

    —Y yo te extrañé a ti— Escuché provenir de atrás de mí. 

    Me giré alarmada, puesto que no sentí a alguien acercarse, y cuando veo a la persona que me acompaña a pocos metros, sonrío inmensamente. 

    —Liam— Dije feliz y corrí hasta él que me esperaba con los brazos abiertos— Estás aquí… 

    —Por supuesto— Responde él, rodeándome en un abrazo—. Te estoy esperando. 

    — ¿Cómo?— Pregunte extrañada. 

    —Ya sabes, me fui con la promesa de que volverías, y yo estoy esperando por ti— Contesta él con simpleza. 

    —Ah, claro…— Susurré comprendiéndolo— Pero lamento decirte que no debes hacerlo. 

    —No es molestia, te esperaré el tiempo que sea necesario— Anuncia él, alegre. 

    —No me refiero a eso… lo que pasa es que… yo no regresaré… jamás— Confesé entristecida. 

    —No bromees… de verdad que estoy dispuesto a esperarte todo el tiempo que quieras, no me cuesta nada hacerlo— Insiste él, tal vez no queriendo creerme. 

    —Mira, sé que esto debe ser un sueño, pero necesito decírtelo, aunque sea de esta manera, porque me pesa saber que no fui capaz de decirte la verdad, y si esta es la única forma de hacerlo, es suficiente para mí. 

    —No necesitas mentir para dejarme libre o algo así, yo esperaré paciente tu regreso, siempre…— Repitió. 

    —Ya no lo repitas más, te amo… y mucho, pero debes continuar, así como yo lo haré atada a este infernal mundo, pero feliz porque tu estarás bien y a salvo— Revelé con una sincera sonrisa. 

    —Yo también te amo, y no digas tonterías, nosotros nos veremos otra vez, de una u otra forma, pero lo haremos, yo me encargaré de eso— Comentó él con una sonrisa. 

    Sonreí de vuelta, sabiendo que él era un producto de mi imaginación bastante real, ya que sabía que el Liam original me diría exactamente lo mismo… pero las buenas intenciones no son suficiente para botar ciertas barreras… 

    De repente sentí que mi alrededor se colocaba más claro, como si estuviera amaneciendo con fuerte intensidad, y el lugar poco a poco se iba borrando… ¿Estaré despertando? 

    —Adiós… te amo— Me anticipé, no deseaba irme sin despedirme. 

    —Yo te amo más— Contestó él y se acercó a besar mis labios con delicadeza. 

    Aquel contacto se sintió tan bello y maravilloso, tan cálido y real… como si jamás nos hubiéramos separado, como si este fuera el mundo en el que deseaba vivir. 

    Si este fue un simple y hermoso sueño, esperaba que se repitiera para poder verlo aunque sea de esta forma, y nunca separarme completamente de él. Aunque un fuerte vacío se sintió en mi pecho, parecido al que sentí cuando dejé ir a Logan… pero esta vez era más intenso. 

    Eso debe ser porque estaba dispuesta y feliz de dejar a mi ex-protegido vivir su vida sin mí, pues eso siempre debió ser así y sabía que su camino continuaría a pesar de no estar conmigo… su vida no se detendría a causa mía, además habían cosas que jamás podría hacer junto a mí. 

    Como hijos, una esposa, una familia… nunca podríamos casarnos y pasar desapercibidos por la humanidad, seguramente nos juzgarían, si es que no debía obligatoriamente regresar cuando esta guerra termine. Él lograría más cosas sin mí. 

    En cambio, en este momento dejar ir a Liam era mucho más doloroso, porque con él las cosas eran posibles, eran reales, y el futuro no era lejano e imaginario, sino una verdad que pronto se cumpliría… supuestamente. 

    Pero era por su bienestar, para que estuviera mejor. Además, estaría a salvo, y seamos sinceros… él puede seguir viviendo sin mí, y un corazón roto con el tiempo se recupera… aunque pensar en que me olvide es doloroso, pero debo ser realista, eso es lo mejor para él. 

    Solo debo dejarlo ir, dejarlo ir, dejarlo ir… era lo que mi mente me repetía, lo que me exigía, lo que era correcto. 

    Mis ojos empezaron a humedecerse por lo que me pedía yo misma, pero no debía llorar, eso solo me entristecería más, solo debía ser feliz por la decisión que tomé, la adecuada. Por suerte lo logré, mis ojos soportaron el ardor, y las lágrimas no salieron. 

    La oscuridad nuevamente me rodeaba, tenía los ojos cerrados y pesados, como si hace mucho permanecieran así y los sonidos a mi alrededor comenzaban a sentirse más cercanos. 

    Me sentía confundida y los mareos regresaron a mí pero con menos intensidad, esto ya estaba pasando a ser menor incómodo, pero la angustia en mi pecho continuaba manteniéndome alerta. 

    Abrí los ojos esta vez de verdad, ya que lo anterior pude reconocerlo como un sueño que llegó a mí después de que la oscuridad me invadiera, pero ahora que podía observar bien, sabía que este ambiente era el real. 

    Solo podía contemplar el cielo, puesto que me encontraba acostada en el suelo boca arriba, con una vista perfecta de la noche reciente acompañado de escasas y entristecidas estrellas que lograban aparecer. 

    ¿Qué ocurrió? ¿Qué me llevó a esta situación? Lo único que recuerdo es haber hablado con Aarón y luego ser abrazada por él, intercambiar unas últimas palabras y luego… oscuridad. 

    Con la fuerza de mis brazos pude empujarme hacia arriba para poder quedar sentada, pero al hacer esto un potente dolor en la cabeza me abrumó, haciéndome fruncir el ceño por el sufrir que sentía, además de provocarme nuevamente mareos. 

    Ahora que trato de recordar bien… antes de que la oscuridad me invadiera, sentí un golpe en la cabeza que me condujo a aquel sueño, eso quiere decir que fui golpeada con la clara intención de hacerme perder el conocimiento, y la única persona que podría hacer eso era Aarón, ¿Pero porque? 

    Lo último que mencionó fue que le debía una promesa a Liam, y que la cumpliría… ¿Acaso ambos hicieron el acuerdo de mantenerme a salvo? ¿Por eso Aarón hizo aquello? 

    Si eso es así, entonces supongo que se sacrificó por mí dejándose atrapar, quizás queriendo distraerlos para que no me encontraran, solo eso se me viene a la mente para sus acciones, pero eso sería horrible para él, y toda la culpa la tendría yo. 

    Aun así, no comprendo porqué insistiría en hacerlo cuando yo le repetí que no me iría dejándolo solo, a pesar de que me pidió alejarme y salvarme, yo le mencioné mis razones para no hacerlo, y creí que lo aceptaría, pero terminó cumpliendo sus intenciones de igual manera, sin mi consentimiento. 

    Esto está mal, y aun no puedo reaccionar del todo a mis reflexiones, mi mente si está consciente y meditando, pero mi cuerpo todavía no vuelve por completo a la realidad, lo siento débil y perdido. 

    Tratando de darle tiempo a mi cuerpo para que se reponga del fuerte golpe recibido, empiezo a concentrar mi mente en mí alrededor tratando de sentir la energía de Aarón y poder ubicarlo, pero no está en este sitio. 

    Tampoco sé cuánto tiempo ha pasado, pues antes de desmayarme estaba por oscurecer, y ahora ya era de noche, pero no parece ser más de las doce, por lo que mi intuición no calcula más de dos horas, incluso diría que es mucho menos, pero no lo sé con certeza. 

    De repente siento sonidos cerca de mí, como si alguien se acercara a este lugar con rapidez y no puedo evitar sentir pánico, la energía que ese ser tenía era demoniaca, y no sabía si venía a capturarme o solo pasaba por aquí. 

    Todavía me sentía vulnerable, y no se me ocurría que hacer, si esconderme o salir corriendo, pero dudaba que pudiera hacer lo último, con un cuerpo débil no llegaría lejos, y ocultarme no serviría si este ser percibía mi esencia. ¿Qué hago? 

    Supongo que mi única opción es esconderme y rogar pasar desapercibida, por lo que me arrastré como pude hasta llegar detrás de un árbol y ocultarme ahí, dándome cuenta de lo difícil que fue moverme. Definitivamente Aarón me golpeó con mucha fuerza. 

    Ya ubicada de manera que no me pudiera ver el demonio que se acercaba, llevé las rodillas a mi pecho y me tapé el rostro con las manos para calmar mi desesperación, ya que el miedo de ser descubierta me invadía y este sentimiento se mezclaba con la preocupación de saber dónde estaba Aarón. 

    Si a él le llega a pasar algo me odiaré por el resto de mi vida, ya que él lo hizo solo para protegerme y yo no he hecho nada por su bienestar, solo arriesgarlo más. Además ¿Qué pasará con Airi cuando lo sepa? Seguro me detestará eternamente, y no sé si puedo continuar sabiendo eso. 

    Por favor Aarón, tú eres fuerte, de seguro estás bien y yo solo me preocupo por nada, al menos eso quiero pensar, deseo tener fe en ti, en que nada podría vencerte. 

    De repente sentí que el ser demoniaco velozmente llegó al lugar y se detuvo justo detrás de mí, el árbol me cubría, pero sentía demasiado terror, tanto que me quedé inmóvil e intentando no temblar, ni siquiera me atreví a asomarme para ver de quien se trataba. 

    Escuché sus pasos acercarse a mí y yo supe que era mi fin, no estaba en condiciones de pelear, con suerte tenía voz para dialogar, pero un maligno nunca haría un trato conmigo, además tampoco tengo algo que ofrecer a cambio de mi libertad. Estoy acabada. 

    Cerré mis ojos con fuerza y me coloqué en posición fetal esperando que el desconocido me atacara, ya que sus pasos se detuvieron a un lado de mí, sentí sus ojos viéndome y mi aliento se cortó cuando observé su sombra inclinarse. ¿Qué me haría? 

    Me sobresalté al sentir su mano en mi hombro, como queriendo llamar mi atención, y en ese instante noté lo extraño de la situación, esa acción se sentía cercana y familiar, además alguien que no te conoce no haría eso. 

    Por la duda levanté mi rostro hacia el ser y traté de identificarlo, sorprendiéndome al darme cuenta de quién era, ¿Qué es esto? 

    — ¿Sael?— Interrogué impresionada, pero de inmediato entrecerré mis ojos con sospecha—. ¿Qué haces aquí? 

    — ¿Por qué esa pregunta?— Cuestionó él, desconcertado. 

    — ¿No es obvio? Tú no tienes nada que hacer aquí, ¿Cómo tienes el descaro de aparecerte así como así?— Pregunté indignada, las suposiciones de Aarón eran verdaderas después de todo. 

    —No comprendo que quieres decir, ¿Por qué me miras de esa manera?— Consultó él, cada vez más confundido. 

    —Porque ya sé que nos traicionaste, y por tu culpa se lo han llevado— Contesté con mis ojos humedecidos, temiendo por la salud de mi fiel protector. 

    —Yo no he hecho tal cosa, ¿Y a quien se llevaron?— Interrogó él, parecía que hablaba en serio, pero no podía confiar en él, la vida de Aarón era mucho más importante y no la arriesgaría por creerle. 

    — ¡¿Cómo puedes fingir que no lo sabes?!— Alcé la voz enfadada—. Yo confié en ti, y ahora él pagará por mi error. 

    De inmediato me puse en pie con lágrimas de coraje y culpa, para acercarme a él y tirarle puñetazos en el pecho en un vano esfuerzo de hacerle daño, estaba enojada por creer en él y haberme equivocado, además de poner en peligro a Aarón, quien nunca creyó en él y como siempre… tuvo razón. 

    Mis golpes no hicieron efectos gracias a mi estado de debilidad, ni siquiera tenía las energías suficientes para purificarlo, aunque jamás lo haría por muy enfadada que estuviera, le seguía teniendo un cariño familiar y no sería capaz de dañarlo de esa forma. 

    Más no pude aguantar las ganas de golpearlo para desquitarme, pero supe que no le dolían cuando él solo se quedó quieto observándome, sin siquiera evitar mis ataques, si se les podía llamar de esa manera. 

    Minutos después la debilidad llegó a mí nuevamente y detuve mi acción para tomar aire, me sentía demasiado cansada y la cabeza me ardía de dolor por lo anterior, provocándome más furia y enojo. 

    No sé qué sucedió con Aarón, pero sé que, si se atrevió a noquearme, es por una razón seria y determinada, pues él no es de herir a sus compañeros o amigos, a no ser que sea explícitamente necesario. Me pregunto si está bien. 

    Sael al ver que mis acciones perdían intención y comenzaba a deprimirme más, se acercó por primera vez desde que empecé y me rodeó con sus brazos para acercarme a su pecho, yo enterré mi rostro ocultándolo para tratar de calmarme, sentía mucha preocupación. 

    Además aunque Aarón fuera fuerte, los demonios que se aproximaban eran muchos para un solo ángel, por muy entrenado que esté, y dudo que saliera de esa batalla en pie. No puedo soportar más esta incertidumbre, debo dejar de perder tiempo e ir por él. 

    — ¿Ya estás calmada?— Preguntó el maligno y yo asentí—. ¿Ahora me dirás que ocurre? 

    —Lo preguntas como si no supieras— Susurré molesta, no confiaba en él. 

    —De verdad creo que estás confundida— Mencionó él, con seriedad—. No sé qué ocurrió mientras no estuve, pero presiento que es malo. 

    —No puedo perder tiempo contigo, cada segundo que pasa él se aleja más y si no lo alcanzo… no sé qué podrá ocurrirle— Admití angustiada. 

    —Por favor, dime que ocurre, te juro que no lo sé— Insistió Sael con voz firme, ¿Estaría diciendo la verdad? 

    —Yo… lo lamento, pero no confío en ti— Aclaré directamente. 

    — ¿Qué?— Dijo impresionado—. ¿Desde cuándo no lo haces? ¿Qué pasó mientras no estuve para que cambiaras de opinión? 

    — ¿Quieres saber que sucedió? ¡Pues nos emboscaron!— Alcé furiosa la voz— Un grupo de demonios nos encontró y atacó minutos después de que te fueras… o al menos eso creo— lo último fue más un pensamiento liberado. 

    — ¿Crees? ¿Ni siquiera estás segura y me recriminas?— Cuestionó él irónicamente. 

    —Es que… Aarón me noqueó antes de que llegaran, supongo que para protegerme— Susurré desganada. 

    Sael de inmediato cambió su semblante de molesto a impresionado, lo que me sorprendió, puesto que es sus gestos no se veía mentira o falsedad, al contrario, era como si realmente no estuviera enterado de lo que pasó. ¿Será posible que sea inocente de mi acusación? 

    —Cuando desperté él y su rastro habían desaparecido, al igual que el grupo de demonios— Agregué tratando de explicarme claramente. 

    —Y crees que yo los traicioné, que me alié con ellos para entregarlos ¿Cierto?— Interrogó con calma el demonio. 

    —Es demasiada coincidencia— Concluí sin duda. 

    Sé que lo estoy hiriendo con mis palabras y sospechas, pero fue el punto de vista que Aarón me explicó y tenía mucha lógica, además todo encaja de manera milagrosa como para ser una simple casualidad. 

    Solo espero no estar equivocándome, ya que aún tengo esperanzas de que sea un malentendido, pero eso es porque me niego a creer que Sael sea malvado. Sin embargo, no debo olvidar que es un ser maligno, y los engaños son normales para ellos. 

    —Vamos a buscarlo— Ordenó el demonio con determinación. 

    — ¿Me llevarás?— Pregunté sorprendida. 

    —Por supuesto, no trataré de convencerte de ser inocente en estos momentos porque tenemos apuro, ya después resolveremos esto— Anunció él, serio. 

    Yo asentí al estar de acuerdo, pues no teníamos tiempo que perder, y necesitaba recuperar a mi fiel protector antes de que fuera demasiado tarde… me niego a abandonarlo. 

    —Aún siento su esencia, pero está algo alejada de aquí, y la única manera de llegar es ir a mi velocidad, así que sube— Aclaró él. 

    Acto seguido se inclinó delante de mí dándome la espalda quedándose en esa posición quieto, ¿Acaso quería que me subiera? 

    — ¿Qué esperas? Se nos acaba el tiempo— Dijo él apresurándome. 

    No me moví de mi lugar creyendo que estaba equivocada, él no me podía estar pidiendo que me suba en su espalda, solo seré una carga y lo haré ir más lento. Además no soy muy liviana que digamos. 

    —Vamos, Alessa, sube— Insistió Sael. 

    —P-pero seré una carga…— Susurré avergonzada. 

    —Soy un demonio, puedo llevarte sin dificultad, ahora apresúrate que estoy perdiendo la paciencia— Volvió a ordenar él, cansado. 

    —Bien… 

    Y con el rostro rojizo por el rubor en mis mejillas, me incliné y subí en su espalda, aún con un poco de rechazo. Nunca me habían cargado de esa manera y me sentía extraña, ya que no es algo que suela hacerse en Celestia. 

    Sael llevó sus manos a mis muslos afirmándome fuerte y empezó a correr velozmente, mientras yo sentía una vergüenza tan alta como jamás antes.  

    Él no se mostraba interesado en el lugar donde sus manos reposaban, y sé que es necesario para no caerme, pero aun así para mí era bochornoso. 

    Decidí no darle importancia en estos momentos, puesto que existía algo más urgente que mi incomodidad, y eso era encontrar a Aarón antes de que resulte dañado, si es que no lo está, y espero que así sea. 

    Por favor… resiste.  

    





   





 

    Capítulo 7: Un alivio. 

    Era asombrosa la velocidad que Sael podía llegar a tomar incluso conmigo en su espalda, en sus acciones se veía que mi peso no era una carga para él, al contrario, me daba a entender que ni siquiera notaba mi presencia, ya que su carrera era impresionante. 

    En ocasiones saltaba para esquivar arbustos o árboles y al caer mantenía el ritmo, sin siquiera disminuir o tomar un descanso, casi como si no existiera gravedad.  

    Yo me sentí sorprendida con este espectáculo, puesto que jamás había estado tan alto, menos separada del piso, y al ir rápido la fresca brisa acariciaba mi rostro, provocando que olvidara mi vergüenza y comenzara a disfrutar del acto. 

    Fue tan agradable el viaje que no supe cuánto tardamos, pero sí que lo habíamos logrado en poco tiempo, mucho menos de lo que yo habría demorado. No obstante, algo me decía que las cosas no iban bien. 

    Sael se detuvo de golpe y por reacción mi pecho chocó contra su espalda, haciéndome fruncir el ceño, eso había sido brusco para mí, y mis senos sufrían por el reflejo. Llevé mis manos a ellas y las acaricié tratando de calmar el dolor, mientras miraba con puchero al chico que lo causó. 

    Más este no estaba ni siquiera preocupado a pesar de mi quejido, lo que me desconcertó, se supone que ellos tienen buenos sentidos, debió haberme escuchado. 

    Curiosa me incliné hacia adelante y me asomé a verle la cara, para así saber que observaba con tanta atención. A pesar de ello, él siguió sin interesarse en mí, y eso me daba una mala sensación, era como si estuviera en otro mundo, uno muy alejado de este.  

    De repente sentí algo en mis muslos, y de inmediato comenzó a arderme esa zona de mi pierna, como si estuviera clavándose alguna cosa en ellos y no se detenía, provocándome desconcierto. 

    Acerqué mis manos al lugar donde sentía el ardor y toqué para tratar de identificar lo que pasaba, encontrándome con las manos de Sael sujetándome como antes, pero con sus garras clavadas y perforándome levemente la piel, creándome el ardor. 

    No quité las manos del demonio del sitio porque no era un dolor inaguantable, y también sentía que si trataba de alejarla podría dañarme más, así que hice lo aconsejable, tratar de bajarlo de las nubes. 

    —Oye… me duele— Dije en voz baja para no alarmarlo. 

    Al instante lo vi pestañear repetidamente, como saliendo de un trance, e inhalar con fuerzas, como si hubiese algún aroma intenso en el aire. Pocos segundos después pareció reaccionar y mover la cabeza buscando algo. 

    No sé qué buscaba, pero algo me decía que era el inicio del olor que me demuestra sentir, lo cual pude afirmar cuando retiró con delicadeza su mano derecha de mi muslo y se la llevó al rostro, muy cerca de su nariz, para a continuación olfatearla. 

    Sentí mis mejillas arder al observar aquel acto y mi vergüenza regresó con creces, dándome el impulso para retirar su otra mano de mi muslo y bajarme de su espalda. ¿Qué creía que hacía ese pervertido? 

    Él al sentirme bajar se giró y me contempló con profundidad, luego llevaba su vista a sus manos y la regresaba a mí. Solo en ese entonces pude admirar con facilidad el color carmesí en sus garras… ¿Acaso lo que olfateó era mi sangre? 

    Rápidamente bajó su mirada a mis caderas, donde reposaba mi falda, y viajó un poco más hasta llegar a mis muslos, los cuales estaban cubiertos con una calza, que ahora obviamente le decoraban cinco agujeros pequeños en cada una. 

    —Lo lamento, no me di cuenta— Se disculpó él, con la cabeza gacha. 

    —No te preocupes, no fue nada— Le dije tratando de que no se entristeciera, aún no confío en él, pero sé que fue sin querer— Mejor dime que fue lo que te distrajo. 

    Él comprendió con facilidad a que me refería y se volteó apuntando a una dirección más adelante, donde su vista vigilaba anteriormente. 

    —Allí está el campamento donde se encuentra Aarón, y él está herido, lo sé porque su aura es débil— Contestó con pesar. 

    —Debemos ir por él— Comenté con seguridad, estaba dispuesta a pelear por él. 

    Di un paso para avanzar, pero fui detenida por el demonio, quien me miró nuevamente de forma profunda, como si algo me escondiera, y luego se alejó para sacar de su mochila algo y tendérmelo. 

    —Límpiate— Mencionó él desviando la mirada. 

    — ¿Te refieres a la sangre?— Pregunté y él asintió—. No es necesario, mejor apresurémonos. 

    Estaba tranquila por la herida, puesto que no era grande ni peligrosa, solo que continuaba un poco abierta ya que las garras de Sael eran largas, pero nada más.  

    Además, ya estoy acostumbrada a mancharme de sangre tanto mía como de la de otros, aunque probablemente estas tarden en cicatrizar por la energía demoniaca empleada por Sael, pero era un detalle. 

    —Tu no entiendes, debes hacerlo, porque…— Trató de explicar él, mientras sus mejillas se ruborizaban—. La sangre a nosotros nos atrae… ya que nos provoca deseo… s-supongo que porque somos demonios y estamos creados para amar la crueldad y el dolor… 

    Estas palabras fueron titubeadas con mucha vergüenza, se le notaba en su voz y su sonrojo tan notorio en el rostro. Me decidí a creer que era verdad, ya que también demostraba tener que buscar calma para no actuar. 

    —La sangre es como una droga para nosotros, y al olerla deseamos obtener más— Agregó él, alejándose de mí. 

    — ¿Cómo si fueran vampiros?— Cuestioné curiosa. 

    —No exactamente, ya que nosotros no la bebemos ni la necesitamos para alimentarnos, solo nos gusta verla correr por nuestras garras, acompañadas de quejidos de dolor y agonía… admirando como el fin de la víctima llega…— Susurró él, con sinceridad—. Lo sé, suena tétrico y enfermizo, pero así somos. 

    Yo solo lo miré extrañada, ya que sí lo asimilaba a algo enfermo y asqueroso, pero supongo que para ellos ese es un placer que los ángeles no pueden comprender, aun así no quería juzgar, ya que ellos tienen sus costumbres. 

    —Comprendo, es cosa de demonios— Dije aún extrañada. 

    —Por eso te aconsejo que te limpies, si es posible que te quites esas calzas, pues ya están manchadas y los demonios que nos aguardan la podrán oler al igual que yo— Recomendó él—. Y ellos no se controlarán como yo lo hago. 

    Quedé pensativa por su consejo y sabía que tenía razón, pero no estaba acostumbrada a tener mis piernas descubiertas y a la vista, aunque creo que no tengo opción. 

    —Está bien, pero voltéate— Ordené resignada. 

    —Como si quisiera verte— Contradijo él con sarcasmo y me dio la espalda. 

    No pude evitar fruncir el ceño y bufar por su comentario, ¿Por qué no puede simplemente obedecer sin decir comentarios pesados? ¿Tan difícil es ser más simpático? 

    Me saqué las calzas y agradecí tener calcetas de repuesto, ya que no me gustaba usar zapatos al descubierto. Ahora si me arrepentía de no usar pantalones, ya que sentía mi falda demasiado corta y no tenía algo más con que cubrirme. 

    Cuando terminé simplemente me acerqué a Sael y me puse a su lado mirando en la misma dirección que él lo hacía, teniendo a la vista a Aarón siendo amarrado a un tronco de árbol por dos demonios, sin ninguna delicadeza. 

    Aquella imagen me entristeció inmensamente y una presión en mi pecho me provocó dolor, ver al siempre fuerte y arrogante soldado siendo tironeado por otros seres sin siquiera defenderse me hizo sentir una pena que no estaba dispuesta a tener. 

    Fueron solo unos segundos los que me tardé en pasar de la tristeza a la furia, lo que mis ojos veían me estaba alterando y mi cuerpo completo se llenaba de ira y deseos incorrectos… deseos de venganza. 

    Sin pensarlo comencé a descender del pequeño cerro en el que estábamos para dirigirme al campamento de los demonios y darles la paliza de sus vidas, ahora sí que nadie me detendría, ¡¿Cómo pueden ser tan despiadados?! ¡Ellos son siete y él uno! 

    Percibí a Sael corriendo detrás de mí desesperado hablándome, pero no lograba escucharlo por la distancia que teníamos y el ruido del viento rozando agresivamente con mis oídos. Por lo que él aumentó la velocidad y al estar a mi lado, habló. 

    — ¡Tienes que detenerte, ellos son demasiados, primeros debemos idear un plan!— Gritó él para que yo lo escuchara. 

    — ¡No pienso dejar pasar más tiempo en el que esos desgraciados dañarán peor a Aarón!— Le contesté fuerte. 

    — ¡Si no te controlas los purificarás! 

    — ¡No me importa, se lo merecen!— Anuncié sin duda, ellos no tendrían mi piedad. 

    Llegamos hasta ellos en un par de segundos y sin siquiera pensar en las consecuencias, me detuve y coloqué frente a ellos, a plena vista con valentía y seguridad. Por primera vez no sentía temor al enfrentarme a ellos sola. 

    Poco después llegó Sael haciendo lo mismo, colocándose a la vista y a mi lado, apoyándome, lo que me hacía dudar si realmente nos había traicionado, puesto que esperaba me dejara sola en un situación así, pero ahí estaba. 

    —Así que otro insignificante ángel… no esperaba llevarme más regalos— Dijo uno de ellos con soberbia, seguro era el líder. 

    —Y no los tendrás, porque vine a despedazarte— Mencioné sin saber de dónde salían tales palabras. 

    —Vaya, no esperaba ese lenguaje de una tierna pequeña— Volvió a decir con burla. 

    —Esta pequeña te hará arrepentirte— Comenté sorprendiéndome, ¿Qué sucedía conmigo? Era como si no fuera yo la que hablara. 

    —Alessa, no los retes, ellos son más que nosotros— Escuché comentar a Sael. 

    — ¿Ves que me importa?— Interrogué con ironía, girándome a verlo—. Liberaré a Aarón, y si no lo logro, entonces sufriré con él.  

    Al instante sentí una brisa acercarse rápidamente a mí y sin poder evitarlo una mano con garras se apoderó de mi cuello, tirándome al piso de espaldas con el atacante sobre mí. No debí bajar la guardia ni distraerme. 

    —Así que viniste por él, que tierno, pero ninguno se ira— Dijo el líder, quien me mantenía cautiva. 

    Rápidamente una espada se asomó sobre mí y apuntó al cuello del demonio, haciéndolo retroceder un poco su rostro de mí, pero seguía encima. El dueño de esa espada era Sael. 

    —Ella no está sola, y esa no es manera de tratar a una dama— Comentó mi amigo maligno. 

    Sonreí en mi interior, pero de inmediato dejé de hacerlo… como dije antes, ellos eran más, y no costó mucho que entre tres derrumbaran también a Sael, impidiéndole defenderse. 

    Escuchamos una sarcástica carcajada de parte del líder de demonios, quién no se alejaba de mí, como queriendo humillarme, y de apoco lo lograba al notar que era el centro de atención de todos. 

    — ¿En serio creían que podrían ganarnos?— Cuestionó el idiota con burla—. ¿Cómo planeaban salvar a ese purificador si ni siquiera pueden salvarse a sí mismos? 

    Una molestia más controlada creció en mí al ser el objeto de sus burlas, lo peor es que tenían razón, esto no iba bien para nosotros, pero tampoco tenía tiempo de idear un plan poniendo en peligro a Aarón por más tiempo. 

    Sé que pude ser más precavida, pero ver a mi fiel amigo herido por protegerme me hacía sentir horrible, ya que en esto estábamos juntos, si él sufría, entonces yo también lo haría. 

    — ¿Y ahora qué?— Preguntó otro maligno. 

    —Lleven al demonio traidor con el otro ángel y amárrenlo— Contestó su jefe, refiriéndose a Sael. 

    El líder de ellos aún estaba sobre mí y no demostraba querer moverse, mientras que a Sael ya lo habían levantado para llevarlo junto a Aarón. Más yo continuaba estirada en el piso siendo apresada por él. ¿No planeaba moverse? 

    Nuevamente fruncí el ceño, no me gustaba estar en esa posición y menos cerca de un estúpido demonio que se cree importante, cuando solo es un inútil más siguiendo las órdenes de Ross… un momento, Ross… él podría ser una salida para Aarón. 

    Podría usar eso para conseguir la liberación de él aunque yo deba quedarme, pero uno de los dos lograría irse para jamás regresar… además para eso iba, solo estaría apresurando las cosas… eso es, lo haré. 

    — ¿Quieres salir de encima? Tengo algo que de…— Mis palabras fueron interrumpidas por un reciente ardor en mi mejilla, ¿Él… me había golpeado? 

    —Estas bajo mis órdenes ahora, no puedes hablarme en ese tono y menos sin mi autorización— Dijo el líder aún sobre mí. 

    Quedé tan sorprendida que no había reaccionado aún, nunca antes me habían golpeado de esa manera, menos dándome una cachetada, pero el ardor en mi mejilla me confirmaba lo que suponía, y más cuando este otro mencionó esas palabras. 

    Inconscientemente mis ojos se humedecieron por la acción, no deseaba llorar, no quería hacerlo frente a ellos, menos ante el jefe que estaba cerca de mí, ya que así sabría que me había afectado, pero no pude evitarlo, me agarró desprevenida. 

    —Oye, ¿No me digas que llorarás?— Lo escuché decir—. Los ángeles son tan sensibles. 

    Acto seguido se levantó de sobre mí y me dejó respirar mejor, pero mis lágrimas empezaron a recorrer mis mejillas sin que yo quisiera, ese golpe me había dolido más de lo que creí, incluso apostaría a que la zona afectada se pondría hinchada y roja. 

    Al verme libre llevé mi mano al pómulo herido y me acaricié tratando de calmar el ardor, aunque continuaba impresionada y en una especie de trance, realmente me quedé sin palabras. 

    — ¡¿Cómo te atreviste a golpearla?! Eres un cobarde, un poco hombre, ella no te hizo nada— Oí gritar a Sael, quién estaba siendo afirmado por dos demonios. 

    —Ella debe tenerme respeto, y si la corrijo desde ahora aprenderá— Contestó el aludido, con arrogancia. 

    ¿Corregirme? Pero si él en ningún momento me tuvo respeto, mucho menos se lo tendría yo a él, además ni siquiera alcancé a atacarlo cuando él me apresó, ¿Y decidió enseñarme a ser sumisa mediante la agresión? Ahora sí siento compasión por las mujeres que habitan este mundo. 

    —T-tu… tú no puedes golpearme… o te podría llegar un castigo…— Titubee aún sorprendida. 

    — ¿Un castigo? ¿Y de quién? Si solo eres un ángel— Comentó con ironía, el líder de ellos. 

    —Yo soy propiedad del rey Ross, y no debes herir algo que le pertenece— Traté de convencerlo. 

    — ¿Propiedad del poderoso? Pero si eres un purificador, ¿El para que te querría?— Cuestionó confundido, desconfiando de mí. 

    —Yo soy Alessa Monroe, y gracias a mí esta guerra se creó… soy la responsable de que ustedes tengan una oportunidad de gobernar Celestia, y un valioso objeto para el rey— Confesé rogando que funcionara. 

    — ¿Alessa Monroe? Vaya, no lo sabía, pero sé que es cierto, nuestra alteza te lleva esperando mucho tiempo— Perfecto, habían caído. 

    —Por lo mismo tengo dos exigencias antes de ir con el rey— Mencioné con seguridad, recuperándome de la anterior sorpresa. 

    — ¿Y esas cuáles son?— Preguntó interesado, al parecer cedería. 

    —Primero, que liberen a Aarón y lo dejen volver a Celestia, o a la tierra por lo menos— Dije con firmeza, él era la prioridad. 

    —Bueno… él no nos sirve para nada, así que sí, lo haremos, ¿Y la otra?— Interrogó. 

    —La segunda es que Sael me lleve con el rey Ross— Demandé. 

    —Eso no puedo permitirlo, él es un traidor y puede dejarte ir a la mínima oportunidad, no me creas un idiota— Reaccionó negándose, pero yo tenía una idea. 

    —Sé que lo tienen catalogado como traidor, pero él quiere rectificarse y por eso salió en mi búsqueda, hasta que logró capturarme y convencerme de entregarme por voluntad propia— Mencioné tranquila, debía convencerlos. 

    —No tenía informado que él te había encontrado— Sospechó el líder de ellos. 

    —Pues lo hizo, él necesitaba darme como obsequio a Ross y así recuperar su honor, ¿No es así, Sael?— Le pregunté al susodicho, haciéndole un gesto con la mirada. 

    —S-sí, yo me di cuenta de mi error y es imprescindible para mí recuperar la confianza de nuestro superior y poderoso rey— Siguió mi juego el demonio, haciendo una reverencia como señal de honestidad. 

    —Así que…— Continué mirando al líder—. No creo que le vayas a quitar el crédito por su gran hazaña, ya que eso sería deshonroso para un demonio de alto nivel como tú, ¿O me equivoco?— Cuestioné entrecerrando mis ojos. 

    Nos sumergimos en un silencio sepulcral, en el cual el líder de ellos parecía estar decidiendo entre mis palabras o el contrario, y entiendo que le cueste, puesto que ellos son desconfiados y negativos. 

    Aun así, también puedo apostar a que aceptará por honor, ya que quitarle el crédito a otro si lo haría, pero en este caso existen testigos, y estos ya saben gracias a nosotros, que quien logró la gran hazaña es Sael. Por lo que ese líder perdería el respeto de los otros por fraude. 

    —Bien, acepto que él te entregue, ya que un gran demonio soldado como yo no necesita robarle el crédito a otro cuando puede obtener logros más importantes por sí mismo. A pesar de ello, si tú no llegas a las manos del rey, Sael será buscado por los tres mundos hasta hallarlo y ejercerle la condena máxima, por traición y embuste al poderoso rey de las Tinieblas— Sentenció este con voz fúnebre, como si cada una de sus palabras estuviera dicha con arrogancia, crueldad y honestidad. 

    No pude evitar sentir un escalofrío al oír su tono de voz, puesto que sabía que cumpliría su amenaza, aunque para ser sincera, estoy relajada en el fondo, ya que no huiré y eso lo tengo claro hace mucho, por lo que no hay riesgo. 

    —Hecho, después de todo no planeo escaparme ni él dejarme ir— Respondí serena. 

    —Entonces empiecen el camino hacia el palacio del rey, y nosotros nos llevaremos a ese débil ángel al portal más cercano— Ordenó él. 

    De inmediato sonreí nostálgicamente, pues estaba feliz de haber conseguido la libertad de Aarón, pero también triste por tener que despedirme de lo único que me quedaba de Celestia, y al decirle adiós a él se acababa mi tiempo de felicidad, para cerrar el ciclo e iniciar el nuevo en las Tinieblas. 

    Pero bueno, no había algo que hacer al respecto, y me coloca contenta que llegué a tiempo de salvarlo, ya que por breves lapsos temí que no alcanzara a detener a esos demonios. 

    Me acerqué con tranquilidad a Aarón, lo único que me conectaba a mi antigua vida, y me incliné para abrazarlo, puesto que estaba en el piso amarrado a un tronco para que no huyera, y débil como para intentarlo. 

    Tenía varios moretones en su rostro y cuerpo, pero seguía consciente y despierto, probablemente presenció lo sucedido, pero por su semblante supe que no tenía fuerzas para moverse, y se le dificultaba hablar. 

    Me separé del abrazo que él no pudo responder por sus heridas, y coloqué mi mano en su mejilla sana para acariciarlo con ternura, me dolía inmensamente verlo en ese estado pero ya pasaría, y ahora estaría mejor. 

    Él me miró y sonrió con su típica arrogancia, como diciéndome que todo está bien, y lo estará ahora, al menos para él. 

    —Mándale mis saludos a Airi… y cuida de Liam— Le pedí en un susurro. 

    —T-te… queda…ras— Mencionó con problemas. 

    —Debo hacerlo, por eso te pido que no dejes que él regrese por mí, ¿Sí?— Rogué aguantando las lágrimas. 

    Él asintió a mi petición y con esfuerzo se enderezó e inclinó hacia adelante, como una invitación a abrazarlo de nuevo, ya que él no podía hacerlo. Obviamente le concedí su petición ya que también lo deseaba. 

    No obstante, me tuve que separar y colocar en pie cuando sentí al líder demonio acercarse acompañado de los otros malignos del grupo, supongo que era el momento y no quería perder tiempo. 

    Suspiré y me hice a un lado para que pasaran, esto debía acabar, a pesar de que me dio lástima cuando lo tomaron sin delicadeza de ambos brazos y comenzaron a caminar alejándose, pero no había más a mi alcance. 

    El líder de ellos que aún estaba a mi lado, me miró fijamente con sospecha, como si aún tuviera dudas, y volvió a hablar. 

    —Te conviene que cumplas, o él y tú las pagarán— Dijo él. 

    —Lo mismo digo, si él no llega a su destino, me encargaré de que recibas tu castigo— Contesté con seriedad. 

    —No tienes el derecho de amenazarme, eres un ángel en un mundo de demonios. 

    —Lo sé, pero en poco tiempo, cuando esté bajo los mandatos del rey seré intocable, mientras que tú… tú seguirás siendo un soldado más— Anuncié con burla. 

    Él en respuesta, levantó su mano, como si fuera a golpearme nuevamente y yo me giré para encararlo, con una mirada incitante en espera de su movimiento, el cual jamás llegó. Como si supiera mi intención, bajó la mano y regresó a su semblante anterior, molesto y orgulloso. 

    Al parecer esto está saliendo como quise, ninguno de ellos podrá atacarme por ser quien soy, esto porque los demonios son territoriales y toman a las personas como objetos, y en este caso yo soy propiedad del rey, o al menos dentro de poco lo seré. 

    No es que quiera hacerme expectativas, pero quizás estar bajo su mandado no sea tan horrible, ya que solo por él ser mi dueño, ningún demonio se atreverá a enfrentarme por miedo a la furia del rey. 

    Sí, definitivamente aquello tiene sus ventajas, aunque preferiría seguir siendo libre en Celestia, a pesar de que no se puede. Por eso, como no se puede tener todo lo que uno quiere, se debe sacar provecho a lo irrevocable. 

    Me adentré tanto en mis pensamientos que no capté cuando el líder de los demonios se había reunido con su equipo e iniciaron la marcha, hasta ahora que no estaban a mi vista, y Aarón tampoco, se lo había llevado, más tengo el presentimiento de que cumplirán mi exigencia, y yo la de ellos. 

    —Te estás volviendo una talentosa mentirosa— Comentó Sael a mi lado. 

    —Es necesario si quiero sobrevivir— Respondí con simpleza. 

    —Sí, pero eres un divino ángel, y ellos no engañan— Insistió él con falsa inocencia y preocupación. 

    —Ya no soy un simple purificador, dentro de poco perteneceré aquí— Mencioné deprimida. 

    Es cierto… este será mi hogar, mi lugar para vivir, comer, dormir, para todo, y no conoceré nada más. Ha llegado el final, y viene lo más difícil, hacer el trato y aceptar los términos, además ahora que recuerdo… la primera exigencia de Ross había sido específica. 

    Sí… él había pedido que el ángel responsable pasara una etapa de vida en las Tinieblas bajo sus órdenes… una etapa de vida… eso quiere decir que una cantidad exacta de años hasta reencarnar. 

    Y la etapa de vida en los mundos no supera los 300 años en los casos más graves, pero como yo no he cometido semejantes delitos, mi etapa en este sitio debería durar máximo 100 o 150 años, nada más. 

    Estoy segura, eso fue lo que él pidió para no ir a guerra, y ese es el trato que debe seguir pidiendo, lo cual obviamente estoy dispuesta a aceptar sin reclamos. Solo espero que el acuerdo siga intacto y no haya cambiado de opinión, o estaré realmente perdida. 

    Aunque a pesar de reencarnar no volveré a ver a los chicos, a ninguno de ellos, pues en ese lapso de tiempo ya habrán pasado a otra vida también, pero nos podemos encontrar en la tierra como humanos, digo, la esperanza jamás muere, quien sabe. 

    — ¿En qué tanto piensas?— Interrumpió Sael. 

    —En nada que te incumba— Respondí seria. 

    — ¿Continuas enojada? ¿En serio?— Interrogó él. 

    —Ya te dije, perdí la confianza en ti, y nada de lo que ha pasado aquí ha cambiado mi percepción de ti. 

    —Pero si te dije que no soy un traidor, incluso te apoyé en la mentira, ¿Eso no cuenta?— Cuestionó él molesto. 

    Él me observó profundamente y yo desvié la mirada, no había pensado en eso, pero él es un demonio, ellos son traicioneros, puede que nos engañe a ambos con tal de salvarse a sí mismo. 

    —Alessa, mírame— Exigió él enojado pero lo ignoré, mas él tomó mi mentón con brusquedad y me hizo observarlo—. ¿En serio crees que sería capaz de traicionar a la única amiga que tengo? ¿A la única que está a mi lado? ¿A la que hasta estando enojada conmigo me salva? 

    Yo lo observé entre enternecida y neutral, no quería ceder, pero sus palabras tenían verdad, un ser no podía ser tan maldito y cruel, aun así, él no es un ser común, es un demonio. 

    —P-pero eres un ser maligno…— Susurré. 

    —Respóndeme, ¿Realmente crees que sería capaz?  

    





   





 

    Capítulo 8: Lyra y la felicidad incorrecta. 

    No… no creo que seas capaz de aquello… no creo que seas tan maldito y malvado… pero… pero eres un demonio, y ellos lo son. Además aún no me das una explicación de porqué te fuiste en primer lugar, tal vez esa respuesta no existe. 

    Sin embargo, esas palabras solo fui capaz de pensarlas, estas no salieron de mi mente para ser oídas por él, ya que no quiero continuar siendo ingenua y cometer errores, aunque lo que más deseo ahora es que me desmienta y confirme su inocencia. 

    —Lo lamento, pero no tengo respuesta a tu pregunta, mejor comencemos a caminar al palacio de Ross— Contesté con pesar, pero no volvería a equivocarme. 

    Pude ver en sus ojos la decepción y tristeza, como si esperara que yo aceptara mi error, pero no puedo, ni siquiera sé que pensar, realmente lo siento. 

    Sael desvió su dolida mirada de mí y suspiró frustrado, no obstante, de inmediato una serena sonrisa apareció en su rostro, impresionándome. 

    — ¿Por qué sonríes?— Cuestioné extrañada. 

    —Porque tu respuesta fue neutra, eso quiere decir que estas confundida, lo cual indica que no dudas por completo de mí— Explicó él y yo bufé. 

    —Piensa lo que quieras— Agregué sin saber que decir, puesto que tal vez sus palabras eran ciertas. 

    —Lo haré— Insistió riéndose y empezando a caminar. 

    Rodé mis ojos fastidiada al ver que seguía alegre, cuando mi intención era desanimarlo, no sé por qué, pero una parte de mí deseaba verlo deprimido como yo me siento a veces, ¿Estaré siendo contaminada? 

    —Quizás ya fui corrompida— Susurré para mí. 

    — ¿Por qué lo dices?— Preguntó él. 

    —Ah, yo… solo pensaba en voz alta— Dije ruborizada, no esperaba ser oída. 

    —Pero dime, ¿Qué sucede? Tal vez te pueda ayudar, recuerda que soy un demonio— Volvió a decir Sael. 

    Lo miré minuciosamente para identificar algún tipo de sarcasmo o mentira, pero no la encontré, él estaba siendo honesto, y bueno, ¿Para qué desaprovechar? 

    —La verdad es que… últimamente disfruto ver a los demonios que detesto pasándola mal, me hace feliz ver que ellos sufren, y eso es lo peor que puede hacer un ángel— Confesé. 

    — ¿Te sientes mal contigo misma?— Interrogó él. 

    —Por supuesto, ese sentimiento es horrible, indigno y cruel. 

    —Eso es normal cuando pasas mucho tiempo en este mundo, las energías demoniacas invaden tu alma y sacan la pequeña parte maligna de tu ser, por lo que tendrás que acostumbrarte si permanecerás en este sitio— Contestó él y yo solo conservé silencio. 

    Él tiene razón, debo dejar de sorprenderme y simplemente adaptarme a mi entorno, ya que no tengo opción ni salida. Lo único que me queda es aceptar que este es mi hogar de ahora en adelante. 

    —Continuemos— Concluí. 

    No tenía ganas de conversar, puesto que no quiero confiar en el nuevamente hasta estar segura de qué sucedió cuando él se fue, y saber si realmente me traicionó. Ya que aún no recibo explicación alguna, y no se las quiero pedir porque no tengo derecho a ello. 

    Sin embargo, si él quiere que nos arreglemos y recuperar mi confianza, debería ser él quien tome cartas en el asunto y me convenza de su inocencia. De verdad espero estar equivocada, pues si él resulta ser un traidor, estaré completamente sola en este sitio. 

    Suspiré estresada y comencé a caminar detrás de Sael, ya que él sabía el camino que debíamos seguir, en un silencio tenso y aburrido. En estas ocasiones quisiera estar bien con él para así crear un ambiente ameno. 

    —Recuerda que aún puedes arrepentirte— Quebró el silencio, el demonio. 

    —En realidad no puedo hacerlo— Mencioné. 

    —Técnicamente si puedes, solo que tu moral te dice que no debes por ser incorrecto, pero de poder, si es posible. 

    —No lo haré, además te costará a ti tu vida si ahora decido escapar— Susurré. 

    —Creí que no te importaría, puesto que soy un traidor— Insinuó él. 

    —No por ello te deseo sufrimiento o agonía. 

    —Que dulce eres— Mencionó él y no capté ironía en su voz. 

    Quedé curiosa sobre si lo último fue con burla o no, ya que sonó honesto, pero me cuesta creer que piensa bien de mí, cuando aun siento dudas de su traición. 

    Continuamos el camino con normalidad, de vez en cuando deteniéndonos a descansar, y a los pocos minutos seguíamos para no perder tiempo valioso, pues no debíamos tentar a nuestra suerte y tardarnos más de lo recomendado. 

    A este paso supongo que Ross ya sabe que estoy en camino, ese tipo de noticias vuelan con velocidad, y de cierto modo eso me preocupa, no sé en qué estado me recibirá, si molesto, indiferente o con odio. 

    Sé que no podré salvarme de esto, pero me cuesta un poco aceptar que se acabará la libertad que siempre tuve, para quedarme aquí por mucho tiempo, gracias a mí solamente. 

    Aun así a la vez siento que todavía tengo alguna salida y no debo rendirme, ya que no creo que me vigilen todo el tiempo, pero… si escapo puedo volver a provocar una guerra… a no ser que lea bien el contrato y en este diga que al firmar la batalla acabará, si es así entonces tendría aun oportunidad. 

    A pesar de que si logro huir tendré que esconderme para siempre, pero eso no importa, si tengo la opción de hacerlo lo haré sin dudar, no tengo más que perder si ya me han quitado todo. 

    Bien, no me haré ilusiones pero tampoco me resignaré, mejor quedaré alerta por cualquier error del rey para aprovecharla, no creo que él sea perfecto en todos los sentidos. 

    —Llegamos— Escuché decir a Sael y me detuve. 

    Frente a mí estaba una inmensa construcción que no parecía un palacio como el que creí, al contrario de eso, esto era exactamente igual que el lugar que visité anteriormente con el rey Abe, donde hicieron las reuniones que yo presencié. 

    —Este no es un palacio— Comenté. 

    —No, porque venimos a hacer un trato con el rey Ross, y eso es un tipo de negocio, por lo que se hace en este lugar— Contestó él. 

    — ¿Y porque con los otros demonios hablamos de ir al palacio?— Interrogué confundida. 

    —Porque ellos creían que venías simplemente a entregarte, no a hacerle una oferta al rey. 

    —Y supongo que si hacemos el trato iré al palacio, ¿No?— Cuestioné más serena. 

    —Exacto, porque ese sitio solo es visitado por seres cercanos al rey o sirvientes de él. 

    Claro, después de firmar el trato, yo me volveré una sirviente más y viviré en el palacio cumpliendo sus caprichos, los cuales esperaba fueran totalmente profesional. 

    No pude evitar sonrojarme por pensar en estupideces, como si él me diera otro tipo de órdenes y yo no tuviera más opción que obedecer… ay no… que ni siquiera se me pase por la mente algo así, si él es un rey, debe haber sido educado adecuadamente para ser un caballero, o eso espero. 

    — ¿Qué tienes? Estas roja— Mencionó Sael, mirándome fijamente. 

    —N-no es nada, solo pensaba en tonterías— Contesté sintiendo mis mejillas arder por ser tan pervertida. 

    —Si tú lo dices…— Dijo él, no muy convencido. 

    Acto seguido me tomó del brazo y comenzó a caminar llevándome casi a rastras, supongo que estoy muy distraída como para seguirle el paso gracias a mis pensamientos, además un intenso miedo ha invadido mi pecho por las dudas que tengo. 

    Decidí inhalar y exhalar repetidamente para relajarme y dejar de atosigarme con mis propios miedos, tratando de ser positiva y creer que Ross no es tan malo.  

    Incluso si lo obedezco y cumplo todo lo que me pida, podría ganarme su confianza y cariño, logrando que me trate bien y tal vez me libere. ¡Ja! Que ingenua soy, eso no pasará nunca, pero se vale soñar. 

    Al darme cuenta estábamos subiendo en un ascensor hasta el último piso donde se encontraba el despacho de Ross, donde nos recibió la última vez, y al abrir las puertas salimos para ubicarnos frente a la puerta. 

    —Qué extraño, la última vez que vine aquí estaba repleto de guardias— Susurré recordando la complicación que nos hicieron esa vez los demonios soldados. 

    —Los guardaespaldas solo están protegiendo excesivamente cuando el rey Abe nos visita, ya que él viene con sus soldados purificadores y ellos son una amenaza para nosotros— Explicó Sael. 

    —Tiene sentido— Murmuré concentrada en el lugar. 

    Vi al demonio que me acompañaba acercarse a la puerta de la oficina y mi corazón comenzó a latir rápidamente por el miedo de saber que llegaba el momento, pero él al estar frente a ella se detuvo y se volteó a verme. 

    —Debemos esperar unos minutos, él está ocupado con otro demonio y cuando él salga nosotros podremos entrar— Anunció. 

    — ¿Y ya sabe que estamos aquí?— Pregunté. 

    —Obvio, tu esencia es fácil de detectar para él, ahora solo nos queda sentarnos y esperar. 

    Al concluir la frase Sael caminó hasta una esquina de la sala donde estaba un elegante sofá y se sentó con desanimo, yo lo imité y sonreí al sentirme cómoda, mis pies me dolían por la caminata y hace mucho que no tenía el privilegio de encontrarme con algo tan blando. 

    Estuvimos callados sin saber que decir, y yo en mi conciencia esperaba que él me explicara lo de antes, que me diera una buena razón de porqué se marchó y nos dejó a la defensiva. No quería ser yo quien tocara el tema porque debía salir de él, pero lo ansiaba. 

    Nos observábamos de reojo, pero el silencio no era quebrantado, tenía el presentimiento de que él sabía lo que yo esperaba, pero aun así no hacía algo al respecto más que mirarme con culpa y seriedad. 

    ¿En serio no lo hará? ¿Tanto es su orgullo? Si se supone que soy su única amiga entonces debería dejar eso de lado y hablarme directamente, yo lo haría si estuviera en su lugar sin miedos, porque perderlo sería peor que sentir vergüenza, pero supongo que es demasiado pedir para un demonio. 

    Esto es ridículo, no debería ansiar algo tan imposible de un ser maligno que ama su dignidad, menos cuando ni siquiera se atreve a verme de frente. 

    Parece que no es tan valiente para enfrentarme y aclarar el tema, mas creo que cederé, no soy su novia para pedirle una explicación, ni siquiera somos amigos en este instante, pero… creí que nuestra supuesta amistad era más importante que su tan valorado orgullo. 

    De repente sentí una energía maligna acercarse a nosotros con velocidad, la cual me parecía conocida pero no recordaba de donde, y con los nervios presentes preferí no demostrar el miedo que sentía. 

    Sabía que no era el rey Ross, esta energía era simple y débil, aun así me colocaba nerviosa, porque se dirigía exactamente a este lugar. 

    El ser estaba en el ascensor y casi llegaba al piso, incluso Sael se dio cuenta y se puso de pie caminando al sitio por donde aparecería. Quizás él sí logró identificar al dueño de la presencia, y si eso es así supongo que no debería preocuparme, puesto que si fuera peligroso me habría advertido. 

    Las puertas se abrieron lentamente y antes de que pudiera levantarme para acercarme, un ser de largo cabello se lanzó al cuello de Sael para colgarse con desesperación. Más no como un ataque, sino un abrazo. 

    El demonio se veía sorprendido por el acto del recién llegado y yo más, pues de todas las reacciones que esperaba, esa ni siquiera era una opción, ya que los seres de este mundo no son cariñosos o demostrativos. 

    Apenas salí de mi impresión guie mi vista al ser que estaba aferrado a Sael y descubrí fácilmente que era una chica demonio, la mujer que defendió al chico el día que lo conocí, la que me pidió cuidarlo. 

    Era una joven de cabello rojizo rizado que le llegaba a los hombros, con ojos de color rojo como todos los demonios, y piel trigueña, una extraña mezcla a mi parecer. Ahora que lo pienso, ni siquiera sé su nombre. 

    La chiquilla no mostraba indicios de querer alejarse del muchacho, y este recién ahora le respondía débilmente el abrazo, como si estuviera indeciso y eso me confundió. 

    Aun así ella se veía feliz y con una enorme sonrisa que dejaba salir sus filosos colmillos, pero pude captar en sus mejillas rastros de lágrimas secas, ¿Estuvo llorando? 

    —Lyra, ¿Qué ocurre?— Preguntó él, así que se llama Lyra. 

    — ¿Cómo me preguntas eso? Mejor tu dime que te pasa, ¿Por qué estás con ella?— Interrogó la chica señalándome, cambiando bruscamente su semblante de feliz a enojada. 

    ¿Pero qué tengo que ver yo aquí? ¿Acaso es otra mujer celosa más? ¡AH! ¿Por qué siempre debo cruzarme con chicas así?  

    —No es por ser mal educado, pero eso no tiene porque importante— Respondió desinteresado él mientras se giraba y caminaba hacia mí. 

    —No creas que estoy celosa, la relación que tengas con ella no me interesa, pero yo te di ordenes— Volvió a decir Lyra. 

    — ¿Y quién eres para darme ordenes?— Cuestionó con una sonrisa arrogante, él. 

    — ¿Qué quién soy? ¿Realmente eres capaz de preguntarme eso?— Preguntó ella, con los ojos humedecidos. 

    ¿Acaso iba a llorar? ¿Pero que pasa aquí? No entiendo nada y parece que no planean explicarme, me siento solo una espectadora, pero estoy incluida en la conversación, debo estar enterada de algo que me involucra. 

    Me levanté de mi lugar y caminé hacia Sael con la intención de preguntarle que ocurría con la mirada, no creí que fuera necesario palabras, pero como él continuó callado, me vi en la obligación de hablar. 

    — ¿Sael, puedes explicarme que ocurre?— Pregunté con delicadeza, la chica se veía alterada y no creí que fuera conveniente levantar la voz. 

    —Nada importante, solo ignórala— Respondió sorprendiéndome su falta de tacto. 

    —P-pero no puedo hacer eso, ella está aquí— Insistí. 

    —No te preocupes por mí, estoy acostumbrada a ser tratada así por él, siempre ha sido un idiota desde que lo deje— Intervino ella, diciendo eso bruscamente. 

    Espera… ¿Acaso acaba de decir que ella lo dejó? ¿Esa chica llamada Lyra es de la que él me habló? ¿La que se fue con un soldado de alto rango para no sufrir un castigo? 

    —Lo dices como si me hubieras rechazado, cuando yo te ignoré por traicionarme— Contradijo Sael, el ambiente se estaba tensando. 

    —No puedo creer que aún me recrimines eso en vez de agradecerme— Dijo Lyra. 

    — ¿Agradecerte? ¿Y porque debería hacer esa tontería?— Interrogó con ironía, él. 

    — ¿Cómo que porque? Sabes bien que lo hice por nosotros, por nuestro bienestar, yo siempre he hecho todo para que tu estés bien, incluso ahora— Contestó ella indignada con los ojos más humedecidos. 

    —Eso no fue por mí, fue por ti y tu cobardía, y sobre “ahora”, creo que estás confundida, no has hecho nada por mí últimamente. 

    —Claro que lo he hecho, traté de salvarte de ella— Levantó la voz apuntándome otra vez, ¿Pero qué tengo que ver yo? 

    —No involucres a Alessa, ella no tiene nada que ver contigo— Me defendió y yo me desconcerté más. 

    —No, conmigo no tiene nada que ver, pero contigo sí, tú estás arriesgando tu vida por estar protegiéndola— Expuso enojada. 

    —Eso no te incumbe— Cortó fastidiado, Sael. 

    —Claro que sí, me importa todo lo que tenga que ver contigo, y por eso traté de salvarte alejándote de esa chica— Comentó ella con furia. 

    El ambiente que ya estaba tenso ahora se volvió malditamente incómodo, me sentía una entrometida por estar escuchando esto, pero estaba involucrada, además no me agradó eso último que dijo. 

    — ¿A que te refieres con…?— Mencionó pero su voz se cortó lentamente—. Aquello lo planeaste tú. 

    La chica esta vez fue la sorprendida por la afirmación, pero de inmediato retomó su semblante de antes, sin mostrar inquietud. 

    —Sí, yo lo planee— Confirmó sin titubear. 

    Ahora comprendo menos que antes, ¿Acaso sucedió algo mientras yo no estuve? Porque definitivamente de algo me perdí y una curiosidad por saber está apareciendo en mí. 

    — ¿Cómo pudiste hacer esa tontería? Yo te dije que no necesitaba tu intervención— Cuestionó molesto el demonio. 

    —Lo sé, pero no puedo permitir que te expongas por problemas que no son tuyos, menos por un purificador que solo te ha traído problemas— Anunció ella con firmeza. 

    —Realmente me decepcionas, este ángel que está presente es quien me salvó aquella vez en que tu equipo me atacó— Dijo Sael. 

    —Pero ella solo te ha creado complicaciones y tú como un idiota sigues a su lado— Recriminó Lyra y pude confirmar que hablaban de mí. 

    —Se lo debo, ella cuidó de mí antes y yo la protegeré ahora— Determinó él. 

    Otro odioso silencio más apareció y yo ya me estaba cansando de este estúpido jueguito en el que pocas cosas alcanzaba a comprender, sé que hablan de mí, eso lo tengo claro, pero no entiendo eso de que ella planeó algo. 

    —Sael, no comprendo que ocurre— Murmuré cohibida. 

    —Lo que pasa es que yo te estuve diciendo todo este tiempo la verdad, y a la vez tú también tenías algo de razón— Mencionó y yo capté menos. 

    — ¿Qué?— Pregunté confundida. 

    —Yo no te traicioné, jamás lo haría, fue Lyra quien intervino en esto y me alejó de ti para dejarlos vulnerables cuando fueran emboscados, fue su plan— Explicó seguro. 

    — ¿Cómo?— Susurré. 

    —Cuando te dije que tenía asuntos que atender fui sincero, porque me ausenté para juntarme con ella, ya que me llamó para supuestamente decirme algo importante, pero nunca apareció— Reveló con seriedad—. Después de un tiempo en que la esperé, me aburrí y regresé con ustedes, pero me encontré contigo asustada y sin rastros de Aarón. 

    En ese momento todo encajó perfectamente y una inmensa alegría me rodeó, eso quiere decir que él dijo la verdad, no me traicionó y tampoco planeó entregarme, entonces si me tiene cariño verdadero como dice. 

    Mis ojos se humedecieron de felicidad y me acerqué a abrazarlo con un poco de culpa por haber desconfiado de él, pero no tenía como comprobar que estaba siendo honesto. 

    — ¿Entonces no me traicionaste?— Pregunté contenta. 

    —Por supuesto que no, jamás lo haría— Afirmó de nuevo correspondiendo mi abrazo. 

    Sin embargo nos tuvimos que separar cuando una fuerte energía demoniaca se sintió, la cual provenía de Lyra, quien estaba furiosa por nuestra cercanía, aunque el cariño que nos teníamos era de hermanos. 

    —Lyra, tienes que calmarte, recuerda donde estás— Le dijo molesto Sael. 

    Es verdad, estamos fuera del despacho de Ross y no puede hacer un desastre aquí o ahí sí que sería castigada por él. Ella se calmó de inmediato al comprender las palabras, pero su rostro seguía con ira. 

    —Me dijiste que ella era tu amiga— Comentó ella. 

    —Lo es, aunque si no lo fuera igual no tendrías motivos para enfadarte, recuerda que tú eres la mujer de alguien más— Mencionó Sael y sentí que me estaba usando para darle celos, ¿Esta era su manera de recuperarla? ¿En serio? 

    —Tú sabes que mis sentimientos por ti son verdaderos— Reveló ella sonrojada. 

    —No tengo manera de creerte si te entregas a otro— Contradijo él y yo quedé impresionada, eso sonó cruel. 

    —Ya sabes que lo hago por nosotros— Levantó la voz ella. 

    —A mí no me beneficia en nada que lo hagas, si no te tengo sufro de igual forma, además tus palabras de amor son vacías si tus actos demuestran lo contrario— Dijo con tranquilidad, como si no le afectaran sus propias conclusiones. 

    Ella esta vez sí derramó lágrimas de tristeza y coraje, pero Sael no se mostraba alterado por verla en ese estado, realmente estaba muy herido para sentir pena por ella.  

    Esto es un dolor de cabeza, si ambos se aman estén juntos y ya, los dos son de la misma raza y están en el mismo mundo, ¿Cuál es el problema? ¿Por qué es tan difícil conseguir un final feliz? 

    —Nunca creerás en mis palabras, ¿Cierto?— Preguntó con desanimo, Lyra. 

    —Lo lamento, pero no— Confesó desinteresado—. Antes de que aceptaras ser la mujer de él, yo te dije que prefería recibir un castigo pero tenerte a mi lado, que salir ileso y sufrir con tu ausencia. Más no te importó. 

    — ¿Realmente habría sido tan maravilloso como dices, si estuviéramos juntos pero en agonía?— Cuestionó ella, con voz dura. 

    —Sí, porque tú eras todo lo que necesitaba para ser feliz, para que valiera la pena— Contestó él. 

    Sus palabras fueron tan sinceras y sin rastro de ironía, que me enternecieron demasiado, y más por que venían de un demonio supuestamente de corazón podrido. ¿Cómo ella pudo desaprovecharlo? 

    Lyra solo bajó la mirada con un fuerte rubor en sus mejillas, sé que le llegaron las palabras y que afectaron su agitado corazón, el sentimiento de estar enamorada era muy intenso para no verlo, y aquello me entristeció porque no había duda de que ambos se querían de verdad. 

    —Debes olvidarlo, el trato está hecho y no hay nada que se pueda hacer— Dijo ella, con pesar. 

    —Aun podrías romper el acuerdo si realmente quisieras— Intervino él. 

    — ¿Y regresar a la agonía y el dolor?— Preguntó con desgano. 

    —Sí, pero juntos— Mencionó él, sin perder la seguridad. 

    —No, lo siento pero no quiero sufrir más, al menos físicamente— Concluyó ella, aunque se escuchaba con dudas. 

    — ¿Y me pides que crea en tus sentimientos?— Interrogó él, con sarcasmo—. Cuando alguien realmente ama, hace lo que sea para estar con la persona amada, lo que sea, incluso sufrir por continuar a su lado. 

    Cuanta verdad había en sus palabras, y cuando dolor había en su corazón, definitivamente lo más horrible de su estancia en este mundo era el peso que tenía su alma, y lo rota que estaba por su antiguo amor, y ahora por Lyra. 

    Sentí que ella le respondería, pero antes que pudiera hacerlo escuchamos la puerta del despacho abrirse y vimos a un demonio con traje y corbata salir. De inmediato yo me oculté detrás de Sael por reflejo, no podía acostumbrarme a no estar con mis amigos. 

    El hombre de traje nos miró de reojo y con desinterés continuó su camino hasta el ascensor, entrando en él y marchándose. 

    —Entraré yo primero a preparar al rey Ross, después saldré y te avisaré para que entres— Dijo Sael y yo asentí—. No te preocupes, solo mantente tranquila, ya que si él te ve asustada pensará que eres débil y se aprovechará. 

    —Está bien, estaré aquí esperándote— Murmuré bajito por la presión de mis nervios. 

    Rápidamente para no perder tiempo, observé como Sael se acercaba a la puerta del despacho y golpeaba despacio, acto seguido abrió la entrada y se adentró en la oficina, dejándome afuera con Lyra, quien no me miraba de buena manera. 

    — ¿Por qué tienes esa mirada?— Pregunté fastidiada, ella no me podía agradar. 

    —Porque te odio— Contestó ella con simpleza. 

    —Ni siquiera me conoces para hacerlo. 

    —Sí, pero sé que pones en riesgo a Sael y eso es suficiente para mí. 

    —Eres una hipócrita, cuando él estuvo herido aquella vez tu suplicaste de rodillas que lo cuidara, ¿Y cómo me lo pagas? ¿Entregándome?— Recriminé. 

    —Te rogué porque eras la que estaba más cerca de él, no porque me simpatizaras, y además yo haría lo que sea para que él esté bien, incluso sociabilizar con un patético ángel. 

    Me quedé callada ante lo dicho por ella, ahora era completamente diferente a la primera vez que la vi, tan linda y callada, incluso diría que buena, pero en estos momentos puedo confirmar que es un demonio legítimo. 

    —Eres una maldita, yo estuve todo este tiempo con él mientras tú te revolcabas con otro hombre, ¿Y te atreves a decir que lo amas y harías cualquier cosa por él?— Comenté sorprendiéndome a mí misma, eso solo había sido un pensamiento, pero en este mundo lo negativo salía con facilidad. 

    Repentinamente sentí un ardor en mi mejilla y de inmediato supe la razón, la estúpida me había dado una cachetada por decir la verdad. La furia comenzó a crecer en mí y sentí que me descontrolaría, pero recordé que no tenía a Liam para que me ayudara a calmarme, por lo que no podía perder los estribos. 

    —No eres nadie para poner en duda mi amor por él— Mencionó ella derramando lágrimas—. Yo todo este tiempo lo he cuidado y sí, sería capaz de todo por él, incluso atacarte y entregarte al rey con tal de salvarlo de ti. 

    —Ambas sabemos que yo jamás lo haré sufrir tanto como tú— Dije más calmada mientras me sobaba la mejilla golpeada, que curiosamente era la misma que antes. 

    El rostro de ella se había deformado por la ira que sentía hacia mí, y en sus ojos resaltaba un profundo rencor y odio… ya lo sabía, ella no se quedaría así… y yo menos. 

    Justo en ese instante descubrí que nuevamente ver sufrir a otro me daba una felicidad incorrecta… ciertamente mi alma debe estar corrompida. 

    Pero ya no puedo retenerlo más…  

    





   





 

    Capítulo 9: El trato es modificado. 

    Alcancé a retroceder justo en el momento en que ella me tiró un puñetazo, rozando mi rostro, y agradecí que en este tiempo lograra mejorar mi defensa, sino ese golpe lo habría recibido en plena nariz. 

    No tuve muchos segundos para recuperarme cuando otro manotazo llegó a mí, y este si me golpeó un poco el brazo, ¿Realmente esta chica quería pelear conmigo? 

    Me enderecé para tratar de hablar con ella, aún quedaba un poco de control y conciencia en mí para poder detenerme, pero cuando traté de mover el brazo herido un pequeño ardor comenzó a sentirse. 

    Asustada me miré y noté que tenía una diminuta quemadura donde ella me había pegado, lo que al concentrarme más comprendí. Lyra me estaba atacando con energía demoniaca y por eso me dejaba marcas, entonces si esto es así, no tengo opción. 

    Me tiré encima de ella de una manera salvaje que yo misma desconocí, estos últimos días he sentido que algo se apodera de mí cuando me enojo y los movimientos de mi cuerpo no son provocados por mi persona, pero no puedo detenerlo, una sensación de placer aparece al dejarme llevar y eso me convence. 

    Ella cayó al piso de espaldas y yo encima de ella para agarrarle los brazos con los cuales trataba de dañarme, lo que no me convenía porque sus afiladas garras podrían cortarme gravemente.  

    No obstante, ella insistía en querer liberarse para seguir luchando, haciendo que me costara más dominar mi deseo de darle una paliza, aún no me dejaba dominar por completo, pero no faltaba mucho para que me rindiera. 

    De repente Lyra se giró llevándome con ella y cambiando posiciones, dejándome de espaldas en el piso con la chica sobre mí lanzando golpes. No sabía que hacer, quería atacarle y hacerla sufrir, incluso en pequeñas oportunidades le atinaba golpes, pero algo me lo impedía. 

    Ella era la amada de Sael, la mujer a la que él amaba, y no quería herirla por miedo a que él se enfadara conmigo. Además le tengo cariño y no lo quiero ver triste, pero esta chiquilla no me está dejando otra opción más que la violencia. 

    — ¡Creí que solo eran amigos!— Gritó Lyra enfadada. 

    — ¡Lo somos!— Contesté mientras continuaba esquivándola. 

    — ¿Entonces porque peleas conmigo por él?— Interrogó agarrándome del cabello. 

    —No lo hago por su amor, además tú empezaste y eso me demuestra que no lo mereces. 

    Ella me tironeó del pelo con brusquedad y rabia, se podía ver en sus ojos, pero yo sabía que ese odio no era hacia mí, sino con ella misma. 

    —Tú no sabes nada de lo que hemos vivido— Comentó mientras me soltaba para tratar de poner sus manos en mi cuello. 

    —Tal vez no lo sé, pero a un chico tan maravilloso como él jamás lo dejaría, menos en un mundo donde él puede ser tu única alegría— Mencioné con honestidad. 

    —Suena como si lo amaras, ¡Maldita!— Gritó lo último más enfurecida, colocando finalmente sus manos alrededor de mi garganta. 

    Una desesperación apareció en mí ante su acción y sentí miedo por la falta de aire, lo cual me estaba afectando demasiado, tanto que mi vista se volvía borrosa, no tenía más opción. 

    Ubiqué mis manos exactamente sobre las de ellas, afirmándolas con fuerza y sin vacilar más, dejé salir de un golpe la mayor cantidad de energía purificadora que pude, provocando que gritara mientras retiraba sus manos. 

    De inmediato inhalé profundo para recuperarme y me levanté para ponerme a la defensiva, no sabía si ella querría seguir luchando o si simplemente se rendiría. 

    No obstante, al verla de pie frente a mí me sentí un poco culpable, sus manos sangraban abundantemente por las quemaduras que le había creado y lágrimas corrían por sus mejillas, pero era mi única salida, y ella me había presionado a eso. 

    Al menos supongo que no querrá seguir en esto, o me veré en la obligación de hacerle más daño del que ya tiene. 

    —Yo a él lo quiero como a un hermano— Murmuré aun respirando con pesadez. 

    —No te creo, ¡Tu apestas a él!— Levantó la voz ella, indignada. 

    — ¿Qué yo que?— Pregunté desconcertada. 

    —Que hueles a él demasiado, sus olores están mezclados… de seguro ya se revolcaron— Susurró ella con repulsión, mirándome con asco. 

    ¿Qué? ¿Cómo se atreve a decir eso? ¿Quién cree que soy? Además con qué derecho, si ella es la que se entrega a un hombre que no ama, maldita perra. 

    Me acerqué a ella con determinación olvidando la culpa que me invadió antes, y sin arrepentimientos le lancé la cacheteada más fuerte y precisa que di en mi vida. 

    —Yo no soy una cualquiera como tú— Le dije con superioridad y rabia. 

    Ella abrió los ojos sorprendida mientras el golpe la impulsaba hacia atrás, haciendo que diera un paso retrocediendo, completamente en shock, como si fuera lo último que se esperara de mí. 

    En su mejilla de inmediato apareció mi mano marcada por la quemadura en su piel de mi energía purificadora, la cual se hizo más detallada con el pasar de los segundo. Ella se llevó la mano a la zona afectada y me miró aún impresionada, como si esto no fuera creíble. 

    Rápidamente su mirada pasó de una desconcertada a una furiosa, con un odio evidente en sus ojos, y se acercó a mí con gran velocidad, devolviéndome la cachetada sin que pudiera evitarlo. 

    Me eché hacia atrás en un vano intento de esquivarla, pero no pude, sintiendo como sus garras se quedaban grabadas en el sitio, cortando mi piel… eso dejaría una fea cicatriz que tardaría en borrarse. 

    Ninguna de nosotras se había movido luego de eso, como si no supiéramos que hacer, por mi parte encontré que esto era algo innecesario, no me interesa luchar contra ella, no tengo algo que defender ni amo a Sael, pero tampoco dejaré que trate de dañarme por capricho. 

    Todas mis palabras fueron verdaderas y honestas, que ella las vea como un insulto y no quiera admitirlas no es mi problema, además quien está mal aquí es Lyra. 

    De improviso Sael salió de la oficina del rey para colocarse entre nosotras, a pesar de que no estábamos peleando en este instante, por algún extraño motivo nos detuvimos antes de que él llegara, fue como instantáneo. 

    La mirada del demonio estaba molesta y a la vez decepcionada, pero ¿Qué culpa tengo yo? Ella fue la primera en atacar y tampoco por ser su amada dejaría que me hiriera, no soy una tonta. 

    — ¿Qué Sucede aquí?— Pregunto enojado él. 

    —Ella me atacó primero porque siente celos de mí— Mencioné de inmediato, no le daría la oportunidad de mentir. 

    —Yo no tengo la culpa, solo protejo lo que es mío— Se defendió Lyra sin una pisca de arrepentimiento o vergüenza. 

    —Es mejor que te vallas, no tienes nada que hacer aquí— Le dijo Sael a ella y mirándola con seriedad prosiguió—. Y yo no soy tuyo, talvez nunca lo vuelva a ser. 

    Esas cortas palabras sonaron crueles y fúnebres, transmitiendo más de lo que decía, una clara indirecta estaba escondidas tras ella y eso le llegó directo al corazón a ella. 

    — ¿Por qué me tratas así?— Cuestionó la aludida con la voz apagada. 

    — ¿Y cómo quieres que lo haga? Si cuando te necesité no estuviste, y ahora solo me buscas porque me extrañas pero no para volver… aun así, no seré un reemplazo temporal, es él o yo, no puedes tenernos a ambos— Contestó indiferente, aunque sus ojos no mentía, se sentía mal. 

    —Debes entenderme, yo te amo mucho, pero con él tengo mejor vida en este infierno, a pesar de ello, sabes que mis sentimientos son verdaderos, estoy enamorada de ti— Insistió ella. 

    —Entonces no solo arruinas una vida, sino dos, porque a mí no me sirve que me ames si no puedo tenerte, y a él no le sirve que estés a su lado si no lo amas. 

    Lyra solo bajó la mirada dándole la razón, ninguno de los tres lograba ser feliz en este caos, porque a pesar de que ambos tuvieran una parte de ella, el amor no funciona si la persona amada no es completamente tuya.  

    —Vete— Volvió a pedir el demonio, y ella simplemente asintió. 

    La observé caminar hacia el ascensor con tristeza, entrar en este y perderse tras las puertas, totalmente derrotada, y no por mí, sino por el dueño de su corazón. 

    Esto es tan complicado, siento que sufren por opción, ya que la decisión es clara en este caso. No obstante, quien tiene la última palabra en la boca y puede elegir, tiene miedo de hacer lo que desea, lo que su alma necesita, para continuar con algo que la hace infeliz. 

    Me pregunto si el hombre con el que ella decidió quedarse, la ama, ya que sé que no es la única que él tiene, pero le aguanta muchas cosas para que le sea indiferente. Además aceptar que la persona que está contigo solo lo hace por beneficio y no por amor, es difícil, y dejarlo pasar lo es aún más. 

    Hasta ahora no he visto a un solo demonio que consiga la felicidad en este atroz mundo, ni siquiera los soldados de alto rango, ya que a pesar de no recibir castigo, viven para obedecer y bajar la cabeza, aceptando dar su vida por el empleo a cambio de salud. 

    Bueno, es evidente que las cosas sean así si estamos en las Tinieblas, un sitio que está creado para recibir a seres con alma contaminada y deseos malignos, por lo que todos los presentes en este mundo tienen sus motivos para sufrir. 

    Salí de mis pensamientos al sentir la mano de Sael sobre mi hombro, captando mi atención, por lo que guie mi vista a él confundida, ya que hasta ahora él me había hablado, y este simplemente sonrió de forma fingida. 

    Me desconcerté al no saber identificar su expresión, pero en respuesta él solo tomó mi mano y me llevó al sofá de antes, haciendo que me sentara. Sael me imitó colocándose a mi lado y me observó fijamente el rostro con sus rojizos ojos, haciendo que me sintiera nerviosa, esa mirada era intensa. 

    Él lentamente sacó del bolsillo de su pantalón un pañuelo pequeño y comenzó a limpiar la marca de mi mejilla, la cual recién ahora capté que sangraba por los cortes, y es entendible, ya que las garras de los demonios son largas y filosas. 

    Sael pasaba con delicadeza el trozo de tela por mi herida y aunque fuera con cuidado, me dolía, y no podía evitar fruncir el ceño. Él también lo hacía cuando yo demostraba sufrir, como si sintiera pena o preocupación de mí. 

    —No me tengas lástima, ella fue la que perdió— Intervine antes de que él dijera algo. 

    —No es lo que pensaba, solo… no me gusta verte herida por una estúpida discusión que no te concierne— Expresó él con voz deprimida. 

    —No te preocupes, estoy perfectamente bien, incluso me siento mejor al dejar salir mi ira— Me excusé con una sonrisa. 

    Él también sonrió de verdad, continuando con su acción de limpiar mi mejilla, haciéndolo en silencio y con dedicación. Yo me ruboricé un poco por su atención ya que no estaba acostumbrada a que alguien más que no fuera Liam, se interesara de esa manera en mí. 

    — ¿Te incomoda mi cercanía?— Preguntó él con burla al ver mi sonrojo. 

    —Por supuesto que no… ni que fueras tan irresistible— Comenté tratando de no mostrarme cohibida, odiaba que fuera tan arrogante. 

    —Eso dices ahora, pero hace poco demostrabas lo contrario— Dijo él, soltando carcajadas, yo solo lo miré confundida—. Nunca había visto a dos chicas peleando por mí— Mencionó con altanería. 

    —No lo hice por ti, ella me atacó primero y yo solo me defendí— Anuncié molesta. 

    —Bueno pero no te enojes, te creo, aunque si siques haciendo estas cosas de verdad comenzaré a creer que te gusto— Declaró él, sonriendo engreídamente. 

    —Tú me gustas… pero como un hermano mayor— Contradije con tono inocente. 

    —Auch, si no te viera como mi hermanita, eso sí que dolería— Manifestó con una carcajada. 

    Yo respondí de la misma manera, riendo por nuestras siempre extrañas conversaciones, sintiéndome bien de haber recuperado mi confianza en él, además tener a un fiel amigo en este mundo es una fortuna. 

    —Aunque no sé cómo puedes estar enamorado de ella— Susurré inconscientemente. 

    — ¿Celos?— Murmuró y yo lo miré enojada—. Solo bromeo, aunque sobre lo que dices, supongo que uno no elige a quien amar, además Lyra no es mala, solo es… complicada, pero después de lo que ha sufrido me parece comprensible. 

    —Tú también has sufrido y no eres como ella— Rebatí. 

    —El miedo en todos funciona diferente, a algunos los hace fuertes, a otros fríos, y en ocasiones a unos pocos los hace vulnerables y asustadizos— Respondió y yo solo conservé silencio. 

    Era cierto, no me explico que les habrá ocurrido en este mundo, no tengo ni siquiera la capacidad de imaginármelo, pero debe ser horrendo y cruel. Seguramente por eso todos aquí ven por ellos mismos, no confían en nadie y pisotean a quien deban para sobrevivir. 

    En el periodo que duró nuestra charla, Sael me terminó de limpiar mi mejilla y se levantó para acercarse a un basurero y botarlo, supuse que no había más que hacer con el pañuelo ya que estaba bañado en sangre, imposible de quitar. 

    Cuando regresó me estiró su mano, la cual tomé al instante y con su ayuda me levanté del sofá, aunque no estaba tan débil para necesitar apoyo, pero no rechazaría su cooperación. 

    Estuvimos uno frente al otro observándonos con una tierna sonrisa, y él desvió la mirada a mi mejilla con pesar, como si aún sintiera culpa, pero yo me acerqué a abrazarlo para borrar ese pensamiento, lo que Lyra haga no es responsabilidad de él, además no fue tan grave. 

    —Al menos esa cicatriz que te quedó en forma de garras te hace ver más maligna y temible— Comentó él con una carcajada, últimamente pasaba mucho de una emoción a otra. 

    — ¿Y qué? ¿Quieres que le agradezca?— Interrogué con sarcasmo. 

    —No, solo digo que ahora el rey Ross te tendrá más respeto con esa apariencia, y sí, aunque no lo creas, él les tiene consideración a quienes captan su interés— Mencionó con sabiduría. 

    ¿Consideración? ¿Eso quiere decir que si puedes ganarte su respeto e interés? Es bueno saberlo, así quizás exista una posibilidad de que este mundo no sea tan horrible como creí, al menos para mí. 

    —Hablando de eso… él te está esperando— Agregó Sael y yo solo suspiré nerviosa. 

    Era el momento, debía entrar y convencer a ese ser de aceptar un trato que quizás ya pasó a segundo plano, pero aun había oportunidad de que siga en pie, ya que así él recuperaría su orgullo, el cual supuestamente yo le costé. 

    Estoy dispuesta a lo que él desee ordenarme con tal de recuperar el equilibrio de los mundos y restaurar la paz que quebré. Lo cual es un beneficio para él porque tendrá la facilidad de humillarme por haberle arrebatado su dignidad. 

    Esto no será bueno para mí, pero sí para los humanos que aún viven y los ángeles que conservan sus almas. Los que espero sean mucho para que valga la pena este sacrificio que me dolerá, pero tendré que aguantar. 

    —Estoy lista— Dije tranquila. 

    —Te estaré esperando aquí— Mencionó el demonio, y yo sonreí. 

    Debía estar segura de mí y confiada en que funcionaría, puesto que el rey debía ver a un ángel sin miedos dispuesto a lo que sea con tal de tener lo que desea, y un ser que no agachará la cabeza hasta haber ganado, si logro eso entonces tendré su interés. 

    Inhalé una última vez, acumulando coraje, y exhalé comenzando a caminar en dirección al despacho, donde la esencia de Ross era sumamente fuerte y fresca. Pude percibir que su aura era serena y curiosa, dándome a entender que esperaba mi presencia con ansias. 

    Espero simpatizarle para no dejarme vencer por sus juegos, debo ser tolerante a sus insultos y persistente en obtener la victoria, ya cuando consiga eso, podrá respirar a gusto. 

    Abrí la puerta con decisión y entré cerrándola tras de mí con rapidez, no quería dejar la oportunidad de arrepentirme, además no había vuelta atrás, me esforcé mucho para estar aquí ahora, y no dejaré pasar esta oportunidad. 

    Admiré mí alrededor pero no podía ver con gran detalle el lugar, ya que pocas luces alumbraban el sitio, mientras que el resto se encontraban apagadas. 

    La oficina no había cambiado en nada desde la última vez que estuve aquí, seguía con un toque frío y normativo, sin dejar brillar la individualidad o creatividad, era como si las cosas estuvieran establecidas de cierta manera, y no se pudiera cambiar ni una pequeña parte. 

    —Acércate— Escuché que decían desde el fondo del despacho. 

    Obedecí de inmediato dejando de inspeccionar el sitio para dirigirme al último lugar de la mesa, donde el rey me observaba con sus profundos y rojizos ojos, los cuales se veían más fieros y dominantes que los de otros demonios. 

    Su simple mirada lograba intimidarme, y me sofocaba un poco la potencia de su energía demoniaca, provocándome mareos, pero tuve que aguantarme. Aunque tenía la sospecha de que él estaba haciendo eso con la intención de atontarme, y no lo conseguiría. 

    —Siéntate— Ordenó señalando una silla al costado de él. 

    Asentí y cumplí sus deseos, tratando de calmar mi agitado corazón y el movimiento de mis manos que temblaban, incluso agradecí que me exigiera sentarme, ya que no creía que mis piernas soportaran más la presión que tenían sin tropezar. 

    No comprendo por qué tengo tanto miedo y terror, si ya lo vi anteriormente en reuniones, aunque esas vez yo era intocable por estar bajo el cuidado del rey Abe, y ahora estoy completamente vulnerable. 

    Nadie me protegería, ni siquiera Sael porque no es ni la mitad de fuerte que Ross, quien por un potente motivo es el gran gobernante de este atroz mundo. 

    — ¿Y bien? ¿Qué haces aquí?— Cuestionó Ross, sacándome de mis pensamientos. 

    —Yo… yo soy…— Titubee nerviosa. 

    —Sé perfectamente quien eres— Interrumpió él—. Ahora dime el motivo de tu visita. 

    Inhalé tratando de serenarme y no demostrar el miedo que sentía, aunque creo que ya es tarde, pero su sola presencia y el sentirme frágil me provoca angustia. 

    —Vine para aceptar el trato que antes me fue ofrecido por usted— Dije rápidamente, intentando no balbucear. 

    — ¿Y ese trato cual fue? Refréscame la memoria— Mencionó Ross con una sonrisa burlesca, sé que la recuerda claramente, pero quiere fastidiarme, y no puedo hacer nada para evitarlo. 

    —Pues… que el ángel responsable de haber infringido las reglas se entregara a usted por una etapa completa de vida, a cambio de impedir una guerra espiritual, o en este caso, detenerla— Expliqué con respeto. 

    — ¿Y vienes a entregarte a mí?— Preguntó interesado, sin quitar su irónica sonrisa. 

    —Sí, estoy dispuesta a estar bajo sus órdenes completa y fielmente, sin excepción— Anuncié segura. 

    — ¿Tienes cargo de consciencia?— Interrogó el rey con sarcasmo. 

    —Honestamente, sí, por eso le ruego que acepte el anterior acuerdo— Pedí. 

    Ross me observó fijamente, como inspeccionándome, y luego desvió la mirada al lado contrario, pensativo y perdido en algo dentro de su mente, lo sé por la manera en que sus ojos viajaban de un punto a otro sin motivo. 

    Minutos después de estar en silencio, él se enderezó en su asiento y regresó su vista a mí, indicando que había llegado a una respuesta. Yo lo admiré concentrada y con el corazón agitado por las ansias de saber su decisión. 

    —Repasando los puntos de aquel trato que hice hace muchos meses, he llegado a la conclusión de rechazarlo— Reveló y yo me sorprendí, pero prosiguió—. No obstante, si me permites modificar algunos detalles, entonces aceptaré. 

    — ¿A-algunos detalles?— Cuestioné nerviosa—. Pero creí… 

    —Ese trato ya expiró— Interrumpió— Tú te rehusaste a cumplirlo en su momento, y ahora que han pasado meses, tengo el derecho de exigir más, ya que yo te di la oportunidad y tú te negaste. 

    En ese instante su rostro se tornó serio, borrado la ironía y arrogancia que antes reflejaba, dándome a entender que sus palabras eran severas y verdaderas. 

    —La guerra ya empezó y lleva en funcionamiento mucho tiempo, en los cuales he perdido soldados, camaradas, he incluso puesto en riesgo mi integridad, por ello no puedo acceder a algo tan efímero como lo que me ofreces— Aclaró él, con firmeza. 

    —Yo lo entiendo…— Susurré pensativa—. ¿Y qué es lo que desea modificar del acuerdo?— Pregunté, temiendo la respuesta, la cual no podía ser buena. 

    —Bueno, detendré la guerra y firmaré un acuerdo de paz con el rey Abe, si tu estancia aquí es permanente y te conviertes en mi sirvienta por lo que dure mi eternidad. 

    — ¿Qué? ¿Por lo que dure su eternidad?— Interrogué sorprendida y desconcertada. 

    —Sí, veras… como rey de este mundo puedo escoger cuando reencarnar o si incluso quiero hacerlo, por lo que mi vida aquí puede durar miles de años, a no ser que sea destruido por algún motivo desconocido, lo cual lo dudo. Y por eso exijo que seas mi sirvienta, lo que perdure mi larga y extensa vida en las Tinieblas— Explicó él, con determinación. 

    ¿Lo que dure su vida aquí? ¿Tal vez miles de años? ¿O incluso más? Pero eso podría ser para siempre, quizás nunca tenga fin y jamás vuelva a ser libre, eso es demasiado. 

    —Creo que está exagerando a mi parecer— Traté de conservar la calma—. Además usted sería el más beneficiado. 

    — ¿Beneficiado porque?— Interrogó curioso. 

    —Pues porque con esta guerra pudo adquirir las almas de cientos de humanos, ganando más soldados y sirvientes a sus órdenes, además de deshacerse de muchos ángeles al ejercerle la condena máxima— Expliqué tranquila—. Así que esta batalla fue a su favor. 

    —Sí, tienes razón, pero al firmar el tratado de paz con Abe, deberé equilibrar las vidas de los mundos, por lo que tendré que autorizar a cientos de demonios a reencarnar para repoblar la tierra y que la raza humana no se extinga, por lo que quedaré como al principio— Aclaró él, impresionándome, no sabía eso. 

    —Pero aun así, ¿Toda su eternidad no le parece excesivo?— Cuestioné insistiendo. 

    — ¿Y qué planeabas? ¿Estar solo una etapa de vida en este lugar?— Preguntó con ironía—. ¿Sabes que gracias a ti miles de vidas humanas fueron tomadas? ¿Qué por ti el tercio de la tierra está en ruinas? ¿Qué muchos espíritus sufrieron la condena máxima volviéndose almas capturadas? ¿Realmente crees que provocar todo eso se puede pagar en 100 años? 

    Yo… yo no sabía que las muertes habían sido tantas, que los espíritus afectados eran numerosos, que gran parte de la tierra había sido destruida… no estaba informada de ello, hasta ahora, y me siento un maldito monstruo, ¿Qué hice? 

    Mis ojos se humedecieron al escuchar sus palabras, imaginar los hechos era una cosa, pero saber crudamente la verdad era otra, y dolía… dolía inmensamente, porque sé que está en lo correcto, él es el rey de las Tinieblas, fue espectador de toda esta tragedia. 

    —Tiene razón— Murmuré entristecida— Merezco quedarme aquí eternamente. 

    Era increíble como todo se derrumbó en un parpadeo, como mi seguridad y confianza se esfumaron para volverme sumisa y cohibida, él realmente era un gran demonio, sabía cómo atacar para ganar, ahora demostraba porqué era el rey. 

    — ¿Entonces?— Insistió él. 

    —La victoria es suya, me ha vencido… acepto— Contesté resignada. 

    —Bien, si es así debes firmar de inmediato aquí, para solicitar cuanto antes una reunión con Abe para concluir esta guerra— Mencionó él. 

    Con lentitud abrió uno de los cajones que estaba a su lado y entre muchos papeles sacó uno en particular que captó mi atención, puesto que estaba lleno de polvo y se veía antiguo, como si llevara tiempo escondido y guardado. 

    Lo colocó sobre la mesa y extendió, girándolo en mi dirección para que pudiera leerlo y confirmar el acuerdo, lo cual hice para asegurarme de que estuviera todo en orden. 

    No tardé mucho en hojearlo atentamente, y honestamente estaba bien redactado, con palabras claras y sin letras pequeñas, lo que estaba a la vista era todo. 

    En resumen hablaba de mi estancia eterna a su lado, a cambio de que se detuviera la guerra, que yo sería libre cuando él por algún motivo reencarnara o fuera destruido, pero eso podría tardar miles y miles de años, lo cual ya sabía. 

    También decía que yo sería su sirvienta personal y de su propiedad, por lo que él sería mi amo y señor, debería obedecerlo y jamás llevarle la contra. 

    En otro párrafo salía escrito que no podía ser tocada, golpeada o insultada por nadie que no fuera el rey, pues como su sirvienta, sería de un alto rango que me asimilaría a su mano derecha. Este punto no estaba mal, al menos mi integridad estaba asegurada. 

    Además como parte de detener la guerra, el rey Ross cerraría los portales que les permitían a los demonios salir, para que ninguno pueda ir a la tierra y atacarla, de acuerdo con el tratado de paz. Aunque había una excepción en los seres malignos de alto rango que cumplen sus oficios en ese sitio, pero eso era meramente profesional. 

    Y el último punto importante que cabía mencionar, era que si yo huía de este mundo, el tratado de paz sería quebrantado y se retomaría la guerra. 

    ¡Rayos! Ese último párrafo arruina cualquier manera de escapar, y cancela mis anteriores intenciones. Ross se percató de todos los detalles y dejó las cosas claras, debo quedarme en este sitio y cumplir sus órdenes hasta que él sea destruido o pase a otra vida. 

    Solté el aire que estaba conteniendo de los nervios, y con pesar firmé el trato que acababa de leer, todo estaba bien ilustrado y establecido, este era el fin de mi libertad. 

    Al terminar de firmar, sentí como Ross se levantaba de su asiento y pasaba por detrás de mí para inclinarse y colocar su cabeza en mi hombro, observando el contrato. Yo no podía verle el rostro porque estaba demasiado cerca del mío y si giraba estaríamos en contacto. 

    Mis nervios comenzaron a crecer nuevamente, su cercanía me quitaba el aire, aunque él no se veía perturbado en lo más mínimo, como si su intención fuera colocarme incómoda.  

    Ross levantó su mano derecha, la guio a la mía y tomó el lápiz que tenía, después la dirigió al sitio al lado de mí firma, y colocó la suya. 

    —Trato hecho— Susurró en mi cuello.  

    





   





 

    Capítulo 10: El collar de subyugación. 

    Su aliento chocando con mi piel me hizo estremecer, él estaba invadiendo deliberadamente mi espacio personal, colocándome nerviosa y con mi corazón acelerado por el miedo, ahora ese demonio podía hacer lo que quisiera conmigo sin ser detenido. 

    Solté el aire que estaba aguantando y cerré mis ojos concentrándome en calmar mis nervios, no le daría en el gusto de verme incómoda, ya que debía ser fuerte sino quería ser intimidada por lo que durara su eternidad. 

    Lentamente logré serenarme, recuperando mi anterior semblante relajado, o al menos lo más que se podía, pero todo se derrumbó cuando sentí su perversa mano sobre mi muslo, acariciándolo levemente y provocándome furia. 

    Ahora que no estaba usando mis calzas él podía ver y tocar mis piernas desnudas, y yo como sumisa debía aguantarlo. Pero insistí, no le daría en el gusto, así que le permití continuar haciéndome la desinteresada, no me vería apenada. 

    Aun así no podía controlar el sonrojo que apareció en mi rostro, el cual era imposible de evitar, y cuando él me observó fijamente sonrió abiertamente por aquel detalle, ¿Se está burlando? 

    —Eres adorable— Susurró mientras se alejaba de mí, dejándome respirar mejor. 

    ¿Dijo adorable? ¿En serio usó esa palabra? ¡AH! Odio que utilicen esos adjetivos para definirme, me hacen sentir una pequeña, y no es que me avergüence de eso, pero ya soy una adulta, aunque mi cuerpo no lo demuestre tanto. 

    Bueno, debo verle el lado positivo, quizás al no tener grandes y pronunciadas curvas, él no se me acerque tanto en el doble sentido, y eso sería un alivio para mí, no quiero cumplir ciertos caprichos o fantasías, es repugnante. 

    Escuché un ruido repentino y dirigí mi vista al lugar de donde provenía el sonido, encontrándome con Ross abriendo un cajón y buscando en él algo que no pude observar bien. No quise interrumpirlo, además debía aprender a ser respetuosa con él, así que solo conservé silencio esperando su llamado. 

    —Ven— Mencionó él captando mi atención. 

    —S-sí— Susurré nerviosa, no lograba confiar en él. 

    Me coloqué a su lado, curiosa por saber lo que estaba buscando, pero no me lo permitió, escondiéndolo tras de sí para enseguida mirarme fijamente. 

    — ¿Qué sucede?— Me atreví a preguntar. 

    —Hace pocos minutos afuera de mi oficina,  ¿Estuviste peleando con una de mis soldados de bajo rango?— Interrogó él, minuciosamente. 

    —Sí rey, pero ella fue la que me provocó, yo no…— Traté de explicar. 

    —Eso no me interesa, lo importante es que pude darme cuenta de que no sabes controlar tu energía purificadora, ¿O me equivoco?— Cuestionó Ross. 

    Negué con la cabeza en silencio, él estaba en lo correcto, aquello era una desventaja para mí y no era capaz de dominarla, aunque no entiendo que tiene que ver con él. 

    —Bien, entonces usarás esto— Comentó él, enseñándome lo que antes escondía. 

    Colocó sus manos frente a mí, dejándome ver un extraño y hermoso collar negro con gemas rojas en forma de diamantes, el cual era atractivo pero misterioso, puesto que de él provenía una singular esencia que no lograba reconocer. 

    — ¿Esto qué es?— Le pregunté intrigada. 

    —Esto es un collar de subyugación y sirve para controlar tu energía purificadora, o mejor dicho, eliminarla lentamente— Anunció. 

    — ¿Qué? ¿Pero porque?— Cuestioné asustada, aquella energía era la que me hacía ser quien soy. 

    —Porque tu esencia puede dañar a mis sirvientes, recuerda que a excepción de ti, todos nosotros somos demonios, y no quiero problemas— Aclaró con seriedad. 

    —Está bien, comprendo, pero ¿Será para siempre o temporal?— Pregunté algo abrumada. 

    —Solo será momentáneo, el trabajo de este dispositivo es ir disminuyendo de manera lenta y segura tu energía espiritual, para que cuando llegue el momento en que este sea escaso, seas iniciada como un demonio— Mencionó con normalidad. 

    — ¿S-seré un demonio?— Interrogué deprimida. 

    —No completo, pero sí— Comentó—. Ahora póntelo. 

    De inmediato me tendió el collar, ofreciéndomelo, aunque parecía más una orden y tuve que acatarla, colocándolo en mi cuello y abrochándolo, sintiendo como rápidamente este se ajustaba a mi tamaño y se enterraba un poco, quedando inamovible. 

    Esto me asustó, pero no tuve mucho tiempo de procesarlo, cuando sentí un repentino mareo y mi cuerpo se volvió débil, supongo que por estar disminuyendo mi energía original. 

    Sin poder evitarlo me incliné hacia Ross, creyendo que me caería, pues mis pies no respondían con la fuerza necesaria para sostenerme. No obstante, aquel rey me afirmó para impedir mi caída, aunque desgraciadamente colocando una mano de él en mi cintura y otra en mi nalga izquierda.  

    ¿Cómo puede ser tan descarado? ¿Acaso no puede darme un tiempo para acostumbrarme? Existen otras formas de sujetarme para no caer, y otros sitios en los que acomodar sus desesperadas manos, pero no, tiene que aprovecharse de cada oportunidad. 

    Bufé resignada, no tenía el derecho de reclamarle nada a él, puesto que ahora le pertenecía oficialmente, pero en mi mente eso no influye, dejándome insultarlo con todo el rencor que rápidamente se iba ganando. 

    Él me levantó un poco y me llevó hasta la silla más cercana junto a la mesa, sentándome con cuidado, impresionándome su pequeña atención, creí que me trataría como una basura más de su propiedad, pero se dio la molestia de ayudarme, aunque eso no cambia mi percepción de él. 

    Ya sentada él se puso a mi lado y de entre sus ropas extrajo un pequeño objeto que me entregó, el cual al observarlo bien lo identifiqué como un espejo. 

    —Te ves bien— Murmuró con un tono de voz sensual. 

    Yo me ruboricé ante su comentario, más al ver en sus ojos una mirada de galán, viéndose atractivo y provocativo, ¡¿Pero que estoy pensando?! Él es un idiota engreído y cruel, aunque… eso no cambia su belleza natural. 

    ¡Ah! Me repudio a mí misma, eso no debe ser un pensamiento de mi dirigida a él, a pesar de que en cierto modo estoy diciendo la verdad. Ahora entiendo por qué dicen que el rey de las Tinieblas es hermoso y peligroso, ya que se supone que él usa sus encantos para hacer caer a sus víctimas. ¡Ya basta! ¡Esto es estúpido! 

    Desvié mi vista de la atrayente mirada de él para centrar mi atención en el espejo que sostenía, con el cual trataba de verme para saber si este accesorio nuevo me favorecía, y a decir verdad, era precioso, pero en mí puesto no me gustaba, era como si fuera una correa. 

    —Esto es como lo que usan los perros, parezco una mascota, tu mascota— Corregí frunciendo el ceño. 

    —Sí, lo sé, pero te queda estupendo, además eso de mascota y dueño, ¿No te parece excitante?— Preguntó descaradamente mientras encarnaba una de sus cejas. 

    — ¡P-por supuesto que no!— Levanté la voz, sintiendo mis mejillas arder por su atrevida insinuación. 

    —No puedes gritarme, recuerda que soy tu dueño, pero lo dejaré pasar esta vez solo porque te vez sensual con ese inocente rubor— Mencionó él, acariciando mi mejilla y acercando su rostro al mío. 

    Por un momento creí que me besaría sin mi consentimiento, y mi corazón comenzó una carrera por el miedo de ese acto, sabiendo que no podía negarse. Pero cuando estuvo a solo unos centímetros de mis labios, se alejó con una divertida sonrisa. ¿Me estaba molestando? 

    —Eres tan encantadora— Murmuró con una sonrisa de lado. 

    —Puedes dejar de decir eso…—Traté de decir. 

    —Una cosa más— Me interrumpió, acercándose a mí y colocando sus manos en mi cintura. 

    — ¿Qué?— Pregunté tratando de alejarme, pero él fortaleció su agarre. 

    —Ya no puedes tutearme ni tratarme como tu igual, porque no lo soy— Aclaró serio—. Yo soy tu dueño y tu mi propiedad, así que debes tenerme respeto, además de llamarme “Mi señor” o “ Mi amo”, sobre todo cuando hay más personas presentes, ¿Entiendes? 

    —Sí… señor— Contesté sintiéndome intimidada por su repentina seriedad. 

    —Bien, ahora vete, que el soldado Sael te está esperando para llevarte al palacio, enseñarte tu habitación y acomodarte— Dijo solemne, sin una sonrisa en su rostro—. Cuando llegues deberás vestir lo que está en tu armario, ya que esa será tu vestimenta oficial como mi sirvienta personal. 

    Lo escuché tan serio que no quise refutar sus palabras, menos expresarle mi molestia porque me imponga una manera de vestir, ya que en estos momentos el no demuestra estar dispuesto a escuchar reclamos, por lo que solo atiné a preguntar una cosa más. 

    — ¿Sael me acompañará?— Sabía que era una pregunta tonta, pero necesitaba que me lo confirmara. 

    —Sí, él será tu guía y protector, aunque no corres peligro en este sitio con el cargo que tienes, aun así no está de más asegurarse. Además se ve que tienen un vínculo creado y por lo mismo su compañía te ayudará a adaptarte mejor— Determinó. 

     Lo último dicho me sorprendió, ¿Estaba preocupado de mi bienestar? Eso es extraño de él, por lo que no pude evitar mirarlo impresionada, él se dio cuenta y enseguida habló. 

    —Deja de mirarme así, solo lo hago porque necesito que te acostumbres pronto, así harás correctamente tus quehaceres, además no me sirve una sirvienta en depresión— Se defendió fastidiado. 

    Rápidamente se dio la vuelta dándome la espalda, permitiéndome sentir su aura molesta y enojada, pero hace poco estaba feliz y haciéndosela de galán, ¿Qué ocurrió? ¿Es bipolar?  

    Preferí no preguntar tonterías para no desafiar a mi suerte y simplemente me encaminé a la puerta y salí, dejando atrás la tensión que él me provocaba y respirando más tranquila. 

    —Parece que te fue bien— Escuché la voz de Sael a mi lado. 

    —Sí… bien— Respondí dudosa. 

    — ¿Qué sucedió?— Interrogó él preocupado. 

    —Pues nada, solo… resultó, aceptó mi trato, aunque cambiándole algunos detalles— Mencioné desanimada. 

    — ¿Detalles? ¿Cuáles?— Cuestionó nuevamente, mirándome minucioso. 

    —Pues primero, que no puedo huir de él o la guerra se retomará— Comenté insegura, no quería que se inquietara, pero debía ser sincera—. Y segundo, que me quedaré aquí por lo que dure su eternidad. 

    —Pero eso puede tardar miles de años, o incluso jamás acabar— Agregó él, acongojado. 

    —Lo sé, pero no tenía más remedio que aceptar, no estaba en mis manos. 

    —Bueno, si es así, entonces yo te prometo que me quedaré a tu lado hasta que seas libre— Dijo de repente, Sael. 

    Yo de inmediato dirigí mi vista a él sorprendida, ¿Qué había dicho? ¿Se quedaría conmigo? Pero eso es demasiado pedir y no tiene la obligación de hacerlo. 

    —No es necesario que lo hagas, eso sería apropiarme de tu libertad y no quiero hacerlo, además tú estás en tiempo de reencarnar ya, y prefiero que lo hagas, así serás libre por los dos— Insistí, no quería obligarlo a sufrir por mi culpa, además él era inocente en este tema. 

    —No, y no cambiaré de opinión, jamás podría dejarte sola, además tengo que cuidarte lo más que pueda ahora que serás la sirviente del rey— Abrí la boca para hablar pero él me lo impidió—. Dije que no, asique no lo repitas. 

    Sonreí feliz por escucharlo y solo asentí llena de alegría, esa era una maravillosa noticia, ya que tenerlo a él era como tener una parte de lo que perdí, un amigo, un fiel protector, una compañía. 

    —Muchas gracias por no dejarme sola en este lugar— Agradecí sintiendo mis ojos humedecerse, tantas cosas me abrumaban, pero era fantástico tener a alguien en quien confiar. 

    —Ya pero no llores, ahora mejor vayamos al palacio antes de que el rey se enoje— Comentó Sael con una sonrisa y yo tomé su mano para empezar a caminar. 

    Tantas emociones, tantos cambios, decepciones, penas y escasas alegrías, estaban lentamente quitándome la cordura, ya que no alcanzaba a llorar de tristeza cuando quería sonreír de felicidad. Aunque este vacío en mi pecho está doliendo por la modificación del trato, pero es por un bien mayor. 

    A pesar de ello, extraño a Liam, él siempre sabía mejorar mi vida y secar mis lágrimas, consolarme y alegrarme, además de amarme con una pureza que ya no existe. Es doloroso estar lejos de él, pero sé que estará bien y a salvo. 

    Mientras íbamos en camino hacia el palacio, mi mente empezó a divagar en todo lo que acababa de ocurrir, en las dudas que aún tenía y que deseaba saber, más respecto al rey, ya que él me intrigaba, sobretodo su repentino cambio de ánimo, y su mirada amenazadora. 

    —Oye… ¿Puedo consultarte algo?— Cuestioné y él asintió—. ¿Ross es bipolar? 

    — ¿Por qué preguntas eso?— Interrogó él confundido. 

    —Bueno, es que él al principio actuó soberbio y superior, provocándome nervios, también me insinuó algunas cosas que no mencionaré ahora— Agregué sonrojándome—. Y al finalizar su semblante se volvió serio y frío, cuando me habló de que tenía que tenerle respeto y llamarlo… “Mi amo” o “Mi señor”— Me ruboricé más. 

    —Ah, claro— Susurró él tranquilo— Eso es porque ese tipo de temas son muy importantes para nosotros los demonios, ya que somos posesivos, más hablando del rey que está acostumbrado a tener todo lo que quiere,  además a él le gusta mantener controlado cualquier cosa que le pertenezca, y eso se logra infringiendo temor. 

    —Sí, tiene lógica— Comenté seria, esa respuesta ya me la imaginaba. 

    Continuamos avanzando en silencio, Sael pensativo y yo algo desganada, esperaba tener más información del rey y sus actitudes para saber tratar con él, pero lo único que sé es que debo obedecerlo en todo o me irá mal, porque ahora es mi dueño. 

    Eso no me sirvió para tranquilizarme, al contrario, ahora me siento más nerviosa con saber que es dominante, ya que eso quiere decir que tendré muchas reglas y restricciones impuestas por él. Bueno, mientras no se interese en mí de otra manera todo irá bien. 

    Además él no tiene motivos para fijarse en mí, ya que he visto por estos rumbos a muchas demonios pasar y son realmente atractivas y curvilíneas, como si la mayoría de ellas fuera así naturalmente, me pregunto si será alguna genética o algo. 

    Incluso ellas demuestran ser elegantes y sensuales, como si fuera espontaneo en ellas, y si es así entonces Ross tiene mucho de donde escoger, ya que mi cuerpo y rostro es más infantil según los demás. Eso siempre me ha acomplejado, pero quizás ahora me ayude. 

    Espero que a ese rey le gusten las chicas contrarias a mí, porque no quiero terminar cumpliendo fantasías estúpidas con él, yo a pesar de no volver a ver a Liam, quiero serle fiel, además dudo poder amar a alguien más, menos pensado que estoy en este sitio repleto de seres malignos, crueles e irrespetuosos. 

    De repente comencé a caminar más lento, ya que acababa de sentir una esencia conocida y demoniaca, la cual fácilmente reconocí como la de Lyra. ¿Ella está cerca? ¿Querrá seguir peleando? 

    La busqué con la mirada sin detenerme y la hallé escondida atrás de unos árboles mientras nos observaba, ¿Nos está espiando? ¿Realmente cree que entre Sael y yo hay algo? Aunque si fuera así ella no debería molestarse. 

    Sin darme cuenta, por estar mirándola tropecé con una pequeña piedra que me hizo perder el equilibrio, inclinándome hacia adelante asustada por caer. Pero afortunadamente los brazos de mi amigo demonio me atraparon, quedando con mi rostro en su pecho y provocando que nos abrazáramos. 

    De inmediato me sonrojé, pero no por el acto, sino porque aquella chica nos observaba atentamente y me apenaba tener público. 

    — ¿Estas bien?— Preguntó Sael. 

    —Sí, solo me distraje— Respondí sencillamente. 

    —Deja de andar toteando y concéntrate en el camino, o te harás daño, boba— Dijo él, aun sin alejarme. 

    Lo miré enojada por su última palabra, siempre empeorando las situaciones con sus comentarios innecesarios, mira que si hablamos de idiotas él es el primero, por estar sufriendo por una estúpida, aunque supongo que en ese sentido son el uno para el otro. 

    ¡Es cierto! Lira nos observa y Sael aún me mantiene abrazada, esto no es bueno si quiero ahorrarme una pelea, además con el collar de subyugación no podré defenderme, puesto que mi energía purificadora ya no está activada. 

    —Mejor separémonos, tu amada nos observa y no quiero problemas— Le recordé con ironía por la palabra “Amada”. 

    —Como si me importara— Mencionó él, agarrándome del brazo y poniéndose en marcha. 

    Realmente no le interesa hacerla sentir mal o dolida, solo le importa que regrese con él pero permanentemente, no a medias, y lo entiendo, tener que verla a escondidas y poco tiempo debe ser triste, más porque le pertenece a otro, pero creí que el cariño que le tiene no le permitiría herirla. 

    Supongo que me equivoqué, su dolor en el corazón es demasiado grande para ver que le hace daño, aunque presiento que lo sabe y eso lo impulsa a continuar, ya que en ocasiones siento que quiere darle celos conmigo. 

    Pero bueno, a mí no me interesa ella ni su bienestar, además Sael se merece hacerla sufrir para devolverle lo que ella misma le ha hecho, a pesar de que insisto, la solución a sus problemas es bastante obvia. 

    Al alejarlos lo suficiente del lugar del incidente descubrí que Lyra no nos espiaba como antes, supongo que se sintió muy mal para seguir viéndonos juntos, aunque solo íbamos con los brazos entrelazados en señal de amigos, nada para malinterpretar. 

    A pesar de ello, creo que para una mujer celosa cualquier indicio de cariño es grave y horrible, aunque ni siquiera vea algo comprometedor. 

    —Genial, ya no nos está espiando— Anunció el demonio con un suspiro. 

    — ¿No te importa hacerla sentir mal? Ya que a veces creo que estas cosas las haces a propósito— Interrogué mirándolo minuciosamente. 

    —Sí, las hago con toda la intención de herirla, ya que quiero que sienta aunque sea un poco del dolor que ella me provocó cuando la vi junto a el— Contestó serio y sin complejos. 

    Vaya, admitir que quieres hacerle daño a quien amas debe ser difícil, o eso creí hasta que presencié a Sael decirlo con una simpleza que me impresionó, ni siquiera intentó negarlo o se avergonzó. A veces esas actitudes me hacen dudar de que el amor de ellos es correcto. 

    ¡Espera! No sé porque, pero recuerdo que Lyra mencionó algo de mi olor cuando estábamos peleando, y dijo que el mío estaba mezclado con el de Sael. 

    Además de mencionar que eso le indicaba que nos habíamos revolcado, lo cual aclaro que es falso, ¿Pero qué tiene que ver los aromas? Yo no siento ningún olor diferente, a no ser… 

    — ¿Ustedes tienen un olfato mejor que el de nosotros?— Cuestioné sospechosa. 

    —Sí, nuestros sentidos son más desarrollados— Contestó él. 

    — ¿Por qué? Eso es injusto, se supone que los demonios son los castigados, pero tienen mejores cualidades que los ángeles— Comenté con un puchero. 

    — ¡Oye! No seas malagradecida, yo quisiera ser un ángel como tú y no tener que sufrir en este lugar, además ustedes son los beneficiados con sus delicados rasgos y finos cuerpos, mientras que nosotros tenemos que acomodarnos a estas cosas— Dijo señalando sus garras y colmillos. 

    — ¿Y qué tiene de malo tu cuerpo? Tienes garras para defenderte, puedes saltar alto y son fuertes, además pueden ver y oler mejor— Le recriminé. 

    —Sí, pero siempre debes tener cuidado con tus garras para no cortarte a ti mismo o a alguien más, y ni siquiera puedes cortarlas ya que crecen en pocas horas, tus colmillos muchas veces te cortan el labio con su filo, y oler mejor es horrible cuando en este mundo todo apesta a sangre podrida y muerte— Debatió él. 

    Yo lo quedé mirando sorprendida por sus explicación y culpable por atrever a quejarme, era cierto, eso era algo bueno y malo a la vez, como si quisieran darles ventajas falsas, y aunque fuera algo positivo, se lo merecen para poder vivir mejor en las Tinieblas. 

    —Sí, tienes razón, discúlpame, no lo pensé bien— Dije viéndolo alterado. 

    Sael me observó lamentarme y regresó a su semblante relajado, como si ahora saliera del trance que acababa de entrar. 

    —No, tú perdóname, solo me molesté al escucharte quejarte porque yo quisiera ser uno de ustedes y no estar encerrado en este sitio, pero eso no es tu culpa— Agregó él. 

    —Quizás debamos olvidar esta conversación y cambiar de tema— Mencioné dándole una sonrisa, no quería pelear con él. 

    —Estoy contigo, esto se salió de las manos, pero ignorémoslo y hablemos de otra cosa— Comentó él sonriendo también, sí que los demonios eran bipolares—. Mejor dime, ¿Por qué comenzó esta charla? Ya que no creo que preguntes sobre el olfato de nosotros porque sí. 

    —Sí, yo… es que…— Titubee nerviosa, ya que sentía que era algo incómodo—. Lyra… ella dijo que dudaba de que nosotros solo fuéramos amigos porque nuestros olores estaban mezclados, ¿Eso qué significa? 

    Confirmé que era algo bochornoso cuando el rostro completo de Sael se volvió rojo de inmediato, como si hubiera dicho algo revelador o íntimo, y aunque me avergoncé, mi curiosidad creció más. 

    —N-no es nada importante— Contestó él y yo fruncí el ceño, esto iba a responderlo. 

    —Ella dijo que yo apestaba a ti, y que de seguro nos habíamos revolcado— Mencioné de golpe—. ¿Piensas que me creeré eso de que no es importante? 

    Él abrió los ojos impresionado por mi brusquedad y luego bajó la mirada, con el rubor aun ardiendo en sus mejillas, además de verse nervioso, esto cada vez me intrigaba más. 

    —Supongo que merezco saber por qué ella cree que me acosté contigo— Agregué colocándome seria. 

    El demonio se sonrojó más por mi comentario, si es que eso era posible y empezó a respirar seguido para calmar sus nervios, yo también sentí mis mejillas arder por lo directo de mis palabras, pero debía decirlo así o él no me tomaría en serio. 

    —Bien… lo que sucede es que cada ser, ya sea espiritual o humano, tiene una esencia única en su cuerpo, y esta es una manera de identificarlo como individuo— Suspiró y continuó—. C-cuando dos personas tienen… intimidad, sus olores quedan mezclados el uno con el otro, y así otros demonios pueden saber que ese ser te pertenece, por así decirlo, ya que nosotros somos posesivos, esa ley funciona en la mayoría de demonios. 

    Yo me sonrojé más al entender su punto, y me avergoncé de escuchar aquello, pero también fue una sorpresa enterarme de que cuando dos seres están juntos, sus aromas los delatan, puesto que los ángeles no tenemos esa habilidad. 

    — Pero nosotros no… no hemos… tu sabes— Traté de explicarme. 

    —Sí, lo sé, pero igual nuestros olores están mezclados levemente, aunque eso es porque hemos pasado mucho tiempo juntos, de día y de noche— Dijo deteniéndose a pensar unos segundos y prosiguió—. Ahora que lo medito… yo creo que Lyra solo quería molestarte. 

    — ¿Qué? ¿Por qué?— Pregunté desconcertada. 

    —Pues porque cuando dos personas intiman sus aromas se combinan de una manera más penetrante, como si el olor del otro estuviera tallada en tu piel. En cambio en nuestro caso si tomamos un baño la esencia del otro desaparece, al ser tan ligero— Explicó él. 

    —Ya entiendo, entonces ella debió saber que no habíamos intimado por la tan leve mezcla de nuestros aromas, pero quiso provocarme— Razoné. 

    —Exacto, a no ser que la rabia y celos le hayan nublado el sentido correcto del olfato, y su mente le dio falsas ideas— Anunció Sael. 

    —También puede ser cierto— Susurré, sintiendo que mis mejillas dejaban de arder. 

    El demonio a mi lado ya no se veía tan ruborizado como antes, pero si un poco cohibido, como si esta conversación fuera complicada para él. Aunque no comprendo el porqué, si es un tema que para los malignos no es tabú. 

    Continuamos caminando hasta que vi a pocos metros el gran e inmenso palacio al que nos dirigíamos, era fácil saber que le pertenecía a Ross porque una marcada “R” estaba tallada en el frente de la construcción. 

    Nos acercamos a paso lento, ya que mis piernas temblaban por saber que ese sitio sería mi cárcel, aunque para ser honestos, no era un mal lugar para pagar una condena. Sael se veía normal y para nada impresionado. 

    Cuando estuvimos frente al enorme portón de entrada, la puerta se abrió de inmediato dejándonos pasar, mientras los que la custodiaban nos hacían una reverencia, la cual me hizo sentir vergüenza e intriga. 

    Algo me dice que esa muestra de respeto es por mí, ya que a Sael lo miraban extraño, quizás porque era considerado traidor y había sido inesperadamente perdonado. 

    Cuando avanzamos lo suficiente para llegar a la entrada principal del palacio, y estuvimos lejos de ser escuchados por los guardias que custodiaban el portón, decidí preguntarle a mi amigo demonio que ocurría, ya que un mal presentimiento me invadió, y pocas veces mi instinto me ha fallado. 

    — ¿Por qué las reverencias? Se supone que soy un simple ángel que ahora será empleada, no veo el motivo del respeto— Dije con sospecha. 

    —Pues…— Murmuró él colocándose tenso, esto no iba bien— No quieres saber. 

    —Dime ahora— Exigí seria, él suspiró sabiendo que no desistiría. 

    —Es por el collar de subyugación, ya que al tenerlo puesto da a entender que eres un ángel apresado y el único motivo para que sigas viva y rondando el palacio, es que… que seas… el capricho de la alteza… el nuevo juguete del rey— Aclaró mirándome con pesar. 

    Yo solo cerré los ojos al saber eso, comprendiendo perfectamente la manera en la que era vista por los demás demonios, y suspiré resignada, no tenía opción, y al menos al tener ese título estaría protegida de sufrir castigo o maltratos por otros seres que no sea el rey, claro… supongo que debo sacar lo positivo de la situación. 

    —El nuevo juguete del rey… genial— Murmuré con ironía.  

    Al terminar aquella frase, Sael me observó con los ojos muy abiertos, como si lo que dije fuera algo nuevo, y no veo el porqué. 

    — ¿Qué sucede?— Pregunté desconcertada. 

    —Nada, solo me sorprende que lo tomes de tan buena forma— Contestó él. 

    —No tengo opción— Concluí resignada. 

    





   





 

    Capítulo 11: Tratado de paz. 

    Eso era totalmente cierto, para que amargarme más si no tengo salida, y lo único que me queda es acostumbrarme a las tradiciones y hábitos de este mundo, por muy extraño y detestable que sea. 

    Después de aquello seguimos caminando adentrándonos al palacio por primera vez, inspeccionando todo y sorprendiéndome por lo bello de la decoración, ya que tenía una perspectiva muy contraria a la que veía. 

    Me imaginaba que este sitio sería fúnebre, sangriento y con adornos salvajes, pero ahora comprobaba que estaba completamente equivocada, ya que esta construcción no era muy diferente en su ambientación a la fortaleza del rey Abe. 

    Quizás porque Ross vivía en este sitio y quería que su estancia fuera cómoda y tranquilizante, puesto que todo el resto de este mundo infernal era horripilante. Me atrevía a decir que esto era lo único hermoso y gratificante de toda esta zona. 

    Ahora creo que mi vivencia aquí no será del todo horrible, al menos por el hogar que ahora será mío, ya que tengo mis dudas con respecto a los demonios de mi alrededor, me pregunto si serán igual de malvados que todos los que me he topado, a excepción de Sael, o si serán una nueva amistad. 

    No estoy en este lugar para hacer amigos, pues el motivo de mi visita permanente es ser sirvienta, pero no me vendría mal tener a más gente en quien confiar, a pesar de saber que ninguno me podría salvar de Ross, mi odiado dueño. 

    Al llegar a mi habitación, Sael me enseñó el cuarto y los muebles en los que estaban mis futuras vestimentas, además de recomendarme comenzar a usarlas para acostumbrarme pronto, pero antes de acabar, un último comentario informativo de él me desagradó. 

    Al parecer, mi dormitorio se encontraba ubicado justamente al lado derecho de la del rey Ross, lo cual fue la peor noticia que pude recibir, puesto que ni siquiera en la noche al dormir me sentiría segura. 

    Además que él tendría un libre acceso a mi cuarto, lo único que separaba su habitación de la mía era un débil muro. Esto no está bien, sé que no me conviene, pero debo aguantarme cómo puedo, rogando que no quiera molestarme muy seguido. 

    Me acerqué a la ventana curiosa por saber la vista que tendría de ella y me deprimí al ver el alrededor igual que el resto de este mundo, aunque era agradable que aunque sea este palacio tuviera un bello jardín, el cual no se comparaba con los de Celestia, pero si eran la diferencia a todo lo visto en las Tinieblas. 

    El césped era ligeramente más verde y vivo que los anteriores observados, los arbustos no se veían quemados ni ensangrentados, y las construcciones no estaban en ruinas, incluso en algunos sitios habían piletas que jugaban con el agua. 

    Lo mejor es que no había salpicaduras de sangre ni otros fluidos asquerosos en la zona, como si este lugar estuviera apartado del resto del mundo infernal. Supongo que no todo es tan horrible como lo quise ver. 

    Subí la mirada al cielo para ver si desde esta área se veían más estrellas, y contemplé lo mismo que antes, pero desde aquí una bella luna rojiza se apreciaba, la cual a pesar del color misterioso, seguía siendo maravilloso. 

    Espera… ¡¿La luna?! ¿Ya oscureció? ¿Pero cuando? Si hace pocos minutos el atardecer aun no aparecía, y ahora ya es de noche por lo que puedo contemplar. ¿Me tardé demasiado o acá llega la oscuridad más deprisa? 

    No preguntaré por ello, siento que no vale la pena saberlo ya que de una u otra forma seré informada, mejor me preocupo de esta habitación y conocer sus secretos, como la vestimenta y zapatos, aún no sé qué uniforme portaré. 

    —Supongo que ahora veré mi vestuario…— Susurré desanimada. 

    —Sí, hablando de eso… ya es hora de que te cambies, la cena estará pronto e intuyo que el rey querrá que estés presente— Comentó Sael. 

    — ¿Y por qué él querría que yo esté sentada junto a un grupo de demonios? No soy una de ellos— Mencioné seria. 

    —Lo sé, pero él es caprichoso, y eso lo hace impredecible en sus decisiones. 

    —Perfecto— Respondí con ironía. 

    De inmediato el demonio salió de mi cuarto despidiéndose y marchándose, mientras yo lo observaba irse y tomaba valor para ver mi uniforme, desconfío de las ideas de Ross y eso me hace pensar que el vestuario no me conviene. 

    Me acerqué a la cómoda junto a mi cama, donde Sael me indicó que estaba mi ropa, abrí el primer cajón y lo vi repleto de vestimentas rojas a simple vista, todas exactamente iguales, y con intriga saqué el primero que tuve en mis manos. 

    Lo estiré frente a mis ojos y pude ver que era similar al de una mucama que conocí antes, aunque más revelador que los normales, pero preferí probármela antes de juzgarla, quizás es diferente puesto. 

    Ya lista me coloqué delante de un espejo que estaba colgando atrás de la puerta del cuarto, y me vi por primera vez con el uniforme puesto, avergonzándome por la manera en que me quedaba. 

    La parte de arriba tenía mangas largas y el torso era apretado al cuerpo, con un escote mediano que no mostraba mucho, aunque sinceramente yo no tengo tanto que mostrar. Y en la parte de abajo la falda con suerte me llegaba a medio muslo, tapándome a penas el trasero y un poco las piernas, todo completamente rojo. 

    Eso me hizo sentir vulnerable, estoy acostumbrada a tener puestas calzas que cubran la desnudes de mis piernas, y arriba un suéter abrigador, pero este era un simple vestido pequeño que parecía más para una escena de películas para adultos. 

    Suspiré cansada de esta situación y caminé hacia el pequeño mueble que guardaba los zapatos, encontrando también todos de color negro iguales, aunque agradecí que su taco fuera bajo, o podría torcerme un tobillo. 

    Me los coloqué y me impresioné porque me quedaran justos en talla, siendo que Ross no debería saber mis medidas. Ahora que lo pienso, el vestido de mucama también me quedaba preciso, esto es sospechoso. 

    De repente, algo me causó curiosidad… si en los muebles toda la vestimenta y zapatos es igual, ¿Entonces no tendré ropa casual? ¿Ya sea para salir a caminar o para dejar de verme de vez en cuando como una mucama? ¿Mi trabajo será de tiempo completo? 

    No sé porque no me sorprende, ya que Ross es muy posesivo y caprichoso, de seguro no me dará días libres de este encierro, debí haberle preguntado. 

    Me encaminé al último cajón del mueble que aún no había revisado y encontré camisones de dormir del mismo largo que los vestidos, pero estos eran sueltos, y aquello me alegró, al menos en la noche estaría cómoda. 

    Como ya estaba vestida como mucama preferí quedarme así porque una chica ya había golpeado mi puerta diciendo que la cena estaba lista, lo que indica que debo bajar para ver a un grupo de demonios y Ross. Y a este último debo impresionar con mi disposición. 

    Respiré profundo para tomar valor y dar el siguiente paso, pues me sentía abochornada de que otras personas me vieran con este uniforme, pero si lograba contentar a Ross valdría la pena, puesto que debo ganar su confianza para hacer mejor mi estancia aquí. 

    Salí de mi cuarto con seguridad y comencé a caminar hacia el primer piso, donde antes había visto el comedor, ya que ahora estaba en el tercero. Traté de apresurarme porque habían pasado varios minutos desde que recibí el aviso y no quería que se me hiciera tarde. 

    En la marcha me topé con algunos demonios que iban pasando y aproveché de mirarlos, descubriendo que las mujeres usaban un uniforme parecido al mío pero de color negro o azul, y me sentí tímida al ver que mi ropa roja resaltaba demasiado de la del resto de ellas. 

    Los demonios varones que iban pasando también portaban un uniforme, pero de soldado, con chaquetas repletas de estrellas, algunos más, otros menos, como si eso los clasificara en rangos. Y también era de color negro o azul. 

    Al pasar ellos me observaban fijamente, las mujeres con curiosidad y los hombres con un toque de lujuria, lo que me ruborizó más. Odiaba que no disimularan. 

    Seguí con la mirada al frente ignorando a los presentes y enfocándome en llegar a mi destino, lo cual después de unos pocos minutos logré, dándome cuenta que era tarde, ya que todos los que estaban sentados me miraban con gestos molestos. 

    Hice una leve reverencia de disculpa y me acerqué al único lugar libre de la mesa, la cual justamente estaba a la derecha del rey, quien tenía un rostro serio y neutral, al menos no se veía enojado por mi retraso. 

    Al llegar a su lado y acomodarme, Ross hizo un gesto con la mano y los empleados de cocina empezaron a servir la cena, yo solo conservé el silencio intentando no ofender a nadie con mi ignorancia por estas tradiciones. 

    —Debería estar molesto— Escuché a la alteza hablar en mi oído, causándome escalofríos—. Pero esta vez lo ignoraré por tu iniciativa con el uniforme, el cual se te ve tal cual yo esperaba. 

    Yo solo sonreí fingidamente bajando la mirada sonrojada por su comentario, debía actuar como sumisa para obtener su confianza. Además la mirada que él me daba era más pervertida que la de los otros demonios, seguramente porque sabe que soy de su propiedad. 

    La cena transcurrió de forma tranquila, aunque no pude evitar notar que Sael no estaba presente, y eso me preocupaba, puesto que creí que viviría en el palacio también para hacerme compañía. Debía preguntar, por lo que me acerqué al oído de Ross y hablé. 

    —Mi señor…—Mencioné fastidiada, lo odiaba, pero debía demostrar respeto—. ¿Dónde está el soldado Sael? 

    Ross me miró de inmediato con una sonrisa de lado, tal vez por mi muestra de sumisión, y se acercó a mí para susurrar. 

    —Él está haciendo guardia alrededor del palacio, pero no te preocupes, vivirá aquí como defensor para que siga con su oficio— Contestó con honestidad. 

    Rápidamente sonreí feliz, me agradaba que aunque fueran pocas veces, pudiera tener una serena conversación con ese caprichoso rey, además su respuesta fue positiva. 

    El resto de la cena fue mayormente en silencio, ya que en breves momentos una charla se creaba, aunque no participé en ninguna, prefiero pasar inadvertida. Además me sentía cohibida por las miradas curiosas de los presentes. 

    Al cabo de veinte minutos aproximadamente, la cena acabó y lentamente se iban levantando los presentes, aunque todos con permiso del rey para retirarse. Yo intenté preguntarle si podía irme, pero Ross me dirigió una mirada seria que me detuvo. 

    Supongo que quiere conversar conmigo en privado, y está esperando que el resto se vaya, lo cual me hace sentir nervios, pero debo demostrar estar tranquila e inmutable. Una vez que estuvimos completamente solos, el supremo se volteó a verme. 

    —Ya contacté a Abe, mañana temprano nos reuniremos para firmar el tratado de paz y quiero que estés presente, así verás que la última parte de nuestro trato está cumpliéndose— Informó él con voz desinteresada. 

    —Está bien, señor, aunque me gustaría pedirle que él venga solo, no quiero que mis amigos interrumpan o arruinen la junta— Comenté pensando en los chicos, si llegaran a saberlo de seguro llegarían aquí a intervenir y eso complicaría las cosas. 

    —Supuse que dirías eso, así que ya me encargué de ese asunto— Dijo él, impresionándome por su intuición. 

    —Gracias— Murmuré más aliviada. 

    Es cierto, el trato aún no está cerrado, mañana al tener el tratado de paz firmado y haciéndolo oficial recién será el inicio de la nueva era pacifica, aunque lamentablemente no estaré ahí para ver como todo regresa a su origen sereno, pero saberlo es maravilloso. 

    Sin embargo, al fijar la mirada en la alteza frente a mí esa tranquilidad desapareció, puesto que los ojos de él transmitían algo extraño que no lograba identificar, pero si provenía de él no sería algo bueno. Sentí miedo de lo inesperado y preferí actuar. 

    Velozmente me levanté haciendo una reverencia de respeto hacia Ross y antes de que él pudiera decir algo, seguramente ordenarme, salí caminando, casi corriendo, dejándolo con las palabras en la boca.  

    No comprendo ese cambio en el ambiente que ocurrió, pero cerca de ese ser maligno todo es complicado y tenso, no logro confiar en él, y gracias a su lado bipolar, cualquier cosa puede pasar. 

    Seguí avanzando sin mirar atrás y al llegar a las escalera subí lo más rápido que pude, llegando al tercer piso donde estaban las habitaciones y adentrándome en la mía, supongo que ese será mi lugar seguro desde ahora, aunque no me esconderá de Ross. 

    Al entrar me senté en la cama tratando de calmar mi agitado corazón y el terror que de repente sentí, el cual aún no logro explicar, pero por un momento sentí que él me diría, o más bien, ordenaría algo que no sería de mi agrado. 

    Ese brillo peculiar en sus ojos al verme profundamente me hizo deducir eso, y no permitiría que siquiera lo mencionara, mientras pueda escapar de él, lo haré. 

    Suspiré aliviada al darme cuenta que la esencia de ese miserable rey aún permanecía en el mismo sitio de antes, no había abandonado el comedor siguiéndome, y eso quiere decir que al menos por ahora estoy libre de él. 

    Aun así, me sigo preguntando que quería decirme o quizás insinuarme, pero los nervios de que sea algo pervertido o depravado me quita de inmediato la curiosidad y solo atiné a huir. 

    Lo peor es que él tiene derecho a pedirme lo que quiera, pero no se lo dejaré tan fácil, me resistiré lo que pueda, aunque ahora sea muy cobarde lo que hice, pero mantiene mi bienestar intacta. 

    Dándome cuenta gracias a la noche de lo tarde que era, me acerqué al último cajón de la cómoda y saqué un camisón color crema con textura suave, luego me quité el uniforme de mucama y me coloqué aquella, sintiéndome mucho mejor, más relajada. 

    No puedo quejarme de la tela de la ropa, ya que esta es agradable y holgada, perfecta para dormir confortablemente, más ahora que siento como mi cuerpo comienza a pesar. 

    Me dirigí a la cama con flojera, sintiendo que mis fuerzas me dejaban, estirándome encima desganada y cansada, no queriendo hacer más movimientos. Aun así, tuve que acomodarme para quedar cubierta con las sábanas y dejar el frío. 

    Al instante, mis ojos se cerraron de golpe, como si hubieran esperado todo el día para hacerlo, no sé si fue por el estrés de mi nueva vida, lo agitada que estuve, los cambios de humor o el cansancio, pero en segundos mi cuerpo y mente sucumbieron a sus deseos. 

    El mundo dentro de mi cabeza era tan distinto a lo que estaba realmente a mí alrededor, los colores eran vivos y alegres, el aire puro, una fresca brisa y rostros felices me rodeaban. Lo poco que recordaba de mis sueños era que en estos mi vida era tal cual ansiaba. 

    No obstante, como lo son estas ilusiones, tuve que despertar por culpa de unos escasos rayos de sol que se infiltraban por la ventana de mi habitación, haciéndome enojar por interrumpir lo bello que era mi vida en ese sueño, me hacía sentir que esto no era real. 

    Pero me estaría mintiendo si llegara a desear no despertar, después de todo merezco esto, yo me lo busqué y quiero pagar, aunque siempre pensé que los castigos o condenas eran físicas más que humillantes. 

    En fin, hoy es un nuevo día y el trato se vuelve oficial dentro de poco, cuando el otro acuerdo sea firmado… ahora que lo pienso, por alguna razón no me siento atontada como normalmente cuando despierto. Al contrario, mi cuerpo está lleno de energías, ¿Por qué será? 

    No alcancé a pensar en eso cuando la puerta de mi dormitorio se abrió ruidosamente, dejando entrar a ese peliblanco de ojos rojos irritante y detestable, Ross. 

    — ¿Qué haces aun acostada?— Reprendió él—. La reunión es dentro de poco, además tu deberías estar lista antes que yo porque eres mi sirvienta, debes despertarme, preparar mi vestuario e incluso ayudar a vestirme si es que quiero. 

    Sus regaños me hicieron fruncir el ceño molesta, no me agradaba su tono de voz, era como si le hablara a un objeto, pero no tengo voz para defenderme, además creo que él tiene razón, pero yo no estaba informada de eso, nadie me dijo que debía hacer. 

    —Lo siento, no lo sabía— Me disculpé en voz baja. 

    —Bueno, ya lo sabes, ahora levántate y vístete que se nos hace tarde, ya mañana espero que lo hagas mejor— Mencionó Ross, relajando su semblante. 

    Al terminar de decir aquello, se fue de mi cuarto, cerrando la puerta fuerte y sobresaltándome por el escándalo, pero preferí guardarme las quejas, no tenía sentido crear más problemas. 

    Coloqué una falsa sonrisa en mi rostro y me levante con rapidez para dirigirme al pequeño lavado que estaba dentro de mi dormitorio, aseándome y peinándome apurada, para volver al cuarto y colocarme mi uniforme. 

    Por alguna razón ahora me siento menos avergonzada al usar esto, quizás me comienzo a acostumbrar de apoco, e incluso el collar de subyugación ya lo siento como una parte de mí. Eso es fantástico, no quiero pasar ruborizada por mi apariencia. 

    Al sentirme lista salí de la habitación y fui a la de junto, que le pertenecía a Ross, golpee delicadamente la puerta y esperé a que me diera permiso de entrar, pero como no recibí respuesta, de mala gana entré, aunque al estar dentro, hubiera preferido no hacerlo. 

    Abrí la puerta y la cerré tras de mí, avancé unos pasos al no ver al rey, y antes de que pudiera evitarlo, lo vi saliendo de su cuarto de lavado, secándose el pelo con una toalla, pero sin estar cubriendo su cuerpo con nada. 

    No pude controlar el grito que salió de mis labios por el escenario que estaba viendo, y de inmediato llevé mis manos a los ojos para cubrirlos mientras mis mejillas se encendían furiosamente, al mismo tiempo que me giraba para darle la espalda. 

    Esto me pasa por ser terca, no me costaba nada esperar a que él me diera permiso, pero como no contestó me enojé, pensé que me estaba molestando. Sin embargo, ahora comprendo por qué no respondía a mi llamado. 

    —L-lo siento… no quería interrumpir… pero como no contestó a mi llamado desde la puerta, decidí entrar… realmente lo siento— Titubee avergonzada, ¿Estará molesto? 

    — ¿Y de que te disculpas?— Interrogó él, desconcertado. 

    — ¿Cómo que de qué?— Pregunté fastidiada—. Por verlo desnudo, no quería hacerlo. 

    —Ah, eso— Mencionó él tranquilo—. No importa, además me verás muchas veces así cuando tengas que bañarme o vestirme, así que relájate, no es la gran cosa. 

    Espera… ¿Acaso dijo que cuando tenga que bañarlo o vestirlo? ¿Tendré que hacerlo totalmente? Ya que me imaginé que sería una obligación, pero creí que él al menos usaría ropa interior o un traje de baño, cualquier cosa para cubrir aquello…  

    ¡Ah! ¡Qué horror! Ahora no puedo dejar de ver esa imagen en mi mente, quiero que se borre, no quiero recordar esa parte de su anatomía ¡Qué vergüenza! En estos momentos siento que yo soy la pervertida. 

    — ¿Realmente tendré que hacerlo? Digo, no tengo problemas en bañarlo o vestirlo, pero creí que usted cubriría cierta parte para que yo no lo viera— Murmuré avergonzada, aun de espaldas y con las manos cubriendo mis ojos. 

    — ¿Por qué haría eso? Si supongo que ya conoces como es un hombre, no creo que yo tenga algo que no hayas visto antes, es solo el cuerpo masculino— Comentó él con un desinterés tan claro que me sorprendió. 

    —Pero no es correcto que yo lo conozca de esa manera, eso se debe guardar para el momento de entregarse a la persona amada— Dije sin pensar. 

    — ¿Amor? No me hagas reír, esa estupidez no existe, el acto de “Entregarse” como tú dices, solo es para obtener placer propio y diversión, no significa nada más— Declaró él, con seguridad—. Ahora ayúdame a vestirme si no quieres que lleguemos tarde. 

    Iba a refutar su forma de pensar, cuando medité en que no lograría nada con eso, si él piensa de esa manera no podré hacerlo cambiar, además no quiero que nos retrasemos. 

    Todavía no quitaba las manos de mis ojos ni me volteaba hacia él, sentía nervios y no quería verlo sin ropa, me daba vergüenza ajena, pero también sé que no tengo opción, además no debo impresionarme ni nada, ya conozco el cuerpo masculino, aunque de otra manera más dulce y no por obligación. 

    Aun así, no me conviene alargar esto, ni mucho menos demostrar tanto pánico, o él podría usar eso para humillarme y volverme más sumisa, lo cual no puedo dejar que pase. 

    “Bien, debo hacerlo”, me alenté a mí misma mentalmente y saqué las manos que cubrían mis ojos, decidida me giré para verlo, aunque mantuve la mirada sobre sus hombros para no ruborizarme más, y de inmediato guie mi vista por la habitación, encontrando su cómoda. 

    Caminé hacia ella y saqué un traje de terno y corbata color gris, luego me dirigí al otro cajón para recoger unos zapatos negros y finalmente coloqué todo sobre la cama. Necesitaba demostrar iniciativa y que esto no era nada para mí. 

    Sentí a Ross a mis espaldas riéndose en voz baja, supongo que burlándose de mí, pero lo ignoré, tomando valor para voltearme hacia él y comenzar a vestirlo con la ropa que elegí, siempre evitando mirar “eso”, aunque el momento en que le puse la ropa interior mis manos empezaron a temblar. 

    Los movimientos que hacía eran torpes por los nervios, y la risa de él solo empeoraban mi situación, además él no cooperaba en nada para ayudarme a ordenar su ropa, me lo dejaba todo a mí, quizás para disfrutar más de mi vergüenza. 

    No sé cómo él está tan tranquilo mostrando todo su cuerpo ante mí sin escrúpulos, su actitud me hace pensar que ya tenía a una sirvienta antes de que yo llegara, y que yo vine a reemplazarla, solo eso explica su confianza y poco pudor. 

    Al terminar me enderecé volviendo a mi postura seria, tratando de olvidar el reciente acto y mejor concentrarme en lo que venía, el tratado de paz que mejorará la vida de los mundos. 

    Ross se veía ligeramente más satisfecho con mi acción, tal vez por pensar que yo no me atrevería, y sonrió de lado. De repente se acercó a mí sin decir nada y rodeó mi cintura con su brazo, provocándome entumecimiento. 

    Lo vi sonreír más ampliamente al notar su efecto en mí, y continuó acercando su rostro al mío, por un segundo creí que me besaría y por costumbre me quedé quieta esperándolo, no porque lo quisiera, pero no podía rechazarlo o estaría ofendiéndolo y la idea es conseguir su confianza. 

     No obstante, cuando estuvo a pocos centímetros de que sus labios se unieran con los míos, se escuchó un golpe en la puerta, seguido de una voz masculina. 

    —Señor, el vehículo ya está listo, debemos irnos ahora para llegar a tiempo a la reunión con el rey de Celestia— Anunció la voz. 

    —Voy de inmediato— Contestó Ross, y escuchamos como los pasos del ser se alejaban de la puerta. 

    Sin decir palabras, la alteza maligna se alejó de mí y enderezó mejor su vestimenta, después se giró viéndome pensativo y luego habló. 

    —Al ser mi sirvienta personal, todos los demás deben ver tus respetos hacia mí, así que te informaré lo importante— Dijo él—. Siempre debes caminar un paso detrás de mí, hacer reverencias al saludar o despedirte y llamarme “Mi amo, mi señor, mi alteza o mi rey”. 

    Asentí en silencio a su aclaración, sin tener motivos para reprocharle, ya que era comprensible cada uno de sus puntos. Y con esa especificación, él se dirigió a la puerta, parándose a un lado mirándome, yo de inmediato entendí su punto y me apresuré a alcanzarlo. 

    Al llegar abrí la puerta y me hice a un lado para que él pasara, ya después lo hice yo y cerré la entrada, Ross siguió avanzando así que me apresuré para quedar detrás de él y empecé a caminar con calma a su ritmo, tratando de empezar a ejercer este trabajo. 

    Salimos del palacio y avanzamos hasta el portón de entrada, encontrándonos con un bello auto alargado azul que nos esperaba, junto a un demonio vestido de chofer que hablaba amenamente con Sael, quien vestía un uniforme de soldado y portaba su brillante espada. 

    Él se giró para verme cuando llegué junto a Ross, me dirigió una mirada de saludo y después abrió la puerta del vehículo, dándole paso al rey para que entrara. Luego la cerró y rodeó el auto, yo lo seguí y al otro extremo abrió la siguiente puerta, esta vez para mí. 

    Yo subí y me acomodé al lado de la alteza, observando cómo se subía el demonio chofer y Sael usaba el asiento de copiloto, al parecer sería nuestro protector personal el día de hoy, aunque no creo que haya alguna complicación, puesto que el objetivo de esta reunión es acabar la guerra. 

    Viajamos rápidamente un recorrido de no más de diez minutos y me sorprendí por ver que ya habíamos llegado al edificio de negocios, donde en la entrada ya nos esperaban algunos demonios, haciendo guardia. Nos bajamos y uno de ellos llegó a nuestro lado. 

    —Alteza, el rey Abe lo está esperando en su despacho— Informó el recién llegado.  

    Ross asintió sin responder y comenzó a caminar, yo de inmediato lo seguí un paso detrás de él y atrás de mí venía Sael, supongo que cuidando la retaguardia. 

    Velozmente entramos al ascensor y subimos al último piso, donde nos bajamos y vimos a los soldados de Abe en la entrada. Algunos de ellos me quedaron mirando con lastima, quizás porque me conocían y sabían mi situación, pero desviaron rápido la vista. 

    Parece que todos saben quién soy y no sé si me agrada o perturba, ya que odio que me tengan pena, pero también me da cierto apoyo saber que no he quedado en el olvido. 

    Entramos a la oficina y nos encontramos con Abe sentado en la mesa de negocios, con unos papeles en la mano mientras lo leía. No obstante, al sentirnos lo dejó encima. 

    Ross se acercó y sentó frente a él, saludándolo con un movimiento de cabeza que el purificador imitó, luego tomó el papel y le dio una rápida hojeada, sin decir palabras, como si esto fuera firmar y listo. Acto seguido sacó un lápiz de su bolsillo y escribió. 

    —Ya firmé, ahora si tú estás de acuerdo hazlo también y acabemos con esto— Dijo Ross. 

    —Supongo que de igual forma conseguiste lo que querías— Mencionó Abe, mirándome. 

    Yo solo bajé la mirada resignada, y observé de reojo como él también firmaba el tratado, ahora estaba listo para ejercerse la paz, lo cual me daba alegría. 

    —Alessa, alguien te está esperando afuera, sal a hablar con él mientras nosotros acordamos los siguientes pasos a seguir— Anunció el rey de Celestia. 

    Yo me sorprendí por su orden pero acepté de inmediato, girándome para salir de la oficina y dejarlos solos, con Sael vigilando en caso de emergencia. Pero me detuve abruptamente en la puerta sintiendo los nervios invadirme, afuera de la sala fluía una esencia purificadora, era un ángel. 

    Abe dijo que saliera a hablar con él… eso quiere decir que es un hombre… 

    ¿Quién será?  

    





   





 

    Capítulo 12: Una exigencia definitiva. 

    Sentí un aumento increíble en mis nervios al estar frente a la puerta de la oficina, sabía que del otro lado me esperaba un ser purificador varón, pero mi gran duda era ¿Quién? 

    Tenía miedo de que fuera Liam, ya que él no me dejaría ir si nos viéramos ahora, aunque el trato ya está firmado y no se puede deshacer, aun así lo conozco, sé que insistiría en estar conmigo, y no puedo ser tan egoísta de dejarlo quedarse en este sitio. 

    Por otro lado, puedo que esté equivocada y en realidad sea otro ser, puesto que le pedí a Ross que le dijera a Abe que viniera solo, y me dejó en claro que así sería.  

    No obstante, alguien de Celestia me estaba esperando… espero que no sea Liam, no podría verlo y después dejarlo ir, sería doloroso, aunque también desearía verlo una vez más. 

    Cerré los ojos para inhalar profundamente y tomar valor, debía apresurarme en salir de la oficina porque sentía las miradas de los reyes y Sael en mí, de seguro necesitaban hablar de algo privado y no podían si yo estaba presente. Por ello debía apurarme. 

    Sin pensar más en lo que me encontraría en la sala, crucé la puerta decidida, aunque en el fondo rogando que fuera alguien diferente de lo que esperaba. Sentí la energía del purificador frente a mí, pero no se acercaba aún, lo que me hizo saber que no era Liam, pues él habría corrido a abrazarme. 

    Todavía sentía nervios pero ahora estaba más tranquila, y antes de que quien sea que me esperaba, pensara que estaba loca, abrí los ojos y los enfoqué en el visitante. 

    En seguida pude ver a un hombre que aparentaba unos cincuenta años frente a mí, con su cabello negro canoso, piel blanca y de estatura mediana. Sin embargo, tenía unos hermosos y profundos ojos verdes, los cuales pude reconocer al instante. 

    —Daika…— Susurré impresionada— ¿Qué haces aquí? 

    —Hola pequeña, solo vine a ver como estabas, ya me enteré de todo mediante Abe y me preocupé por ti— Contestó él, causándome ternura. 

    —Estoy bien, gracias por interesarte— Mencioné alegre. 

    Acto seguido, me acerqué a él y lo abracé, sentía muchos deseos de hacerlo, y al estar entre sus brazos me sentí una inocente niña que estaba junto a su padre, puesto que él era lo más parecido a uno para mí. Además tenerlo cerca me recordaba la calidez de mi mundo. 

    — ¿Realmente estas bien? Este mundo no es un perfecto lugar para vivir, menos hablando de un ángel, incluso ni siquiera siento tu esencia purificadora— Comentó él, separándose de mí desconcertado. 

    —Eso es porque poseo un collar de subyugación que neutraliza mi energía, para así más adelante iniciarme como demonio…— Dije cabizbaja, pero al notar que él se deprimía con mis palabras, cambié mi semblante a uno feliz— Pero estoy bien, esto es lo que quiero, lo mejor para enmendar mi error y traer la paz. 

    —Lo mejor para los demás, no para ti— Contraatacó. 

    —Sí, pero estoy de acuerdo con las consecuencias, además no ha sido tan malo— Anuncié. 

    Eso era cierto, yo me imaginaba múltiples cosas peores a lo que en verdad había pasado en este sitio, y la verdad es que todo ha estado tranquilo, al menos por ahora. 

    Daika me observó minuciosamente, como si no creyera en mí, yo le enseñé una serena sonrisa rogando que confiara en las palabras que dije. Pocos segundos después el suspiró resignado y habló. 

    —Fingiré que te creo, ya que al fin y al cabo es tu decisión— Mencionó él y prosiguió—. No obstante, existe otro motivo por el que decidí venir. 

    Eso me tomó desprevenida, ya que a pesar de que las visitas de Daika siempre tenían otras intenciones, estas solían ser negativas, y no veía algo peor que lo que ya había ocurrido. 

    — ¿Qué tienes que decirme?— Interrogué seria, lo que venía era malo. 

    —Tuve una premonición que a decir verdad, no te involucra directamente, pero sí de forma indiscreta— Informó y me confundí. 

    —No comprendo…— Murmuré. 

    —Te explicaré, en una visión que tuve hace mucho pude observar que tú y Ross harían un pacto, y este saldría exitoso…— Confesó y rápidamente lo interrumpí. 

    —Lo sabías y no me lo dijiste— Recriminé molesta. 

    —No podía o cambiaría el futuro, además las cosas salieron bien— Se defendió—. Pero eso no tiene importancia, el punto es que ahora descubrí que el rey infernal cumplirá con su acuerdo contigo, pero no del todo. 

    De inmediato sentí un mal presentimiento invadirme, eso no podía ser, él debía cumplir o esto se acabaría, además los reyes no pueden romper los contratos por su honor. 

    —Eso no tiene sentido, él y Abe acaban de firmar el tratado de paz— Anuncié nerviosa. 

    —Lo sé, estoy al tanto de ello y no necesito que lo repitas— Mencionó ofendido—. Te dije que él cumplirá con el trato, pero de manera literal y textual. 

    Al instante lo miré más confundida que nunca, no comprendo que trata de explicar, si él obedecerá el acuerdo, entonces cual es el punto de venir a advertirme. 

    —Trataré de ser claro y directo— Comentó él—. El pacto entre ustedes dos decía que la paz llegaría desde ese momento, los demonios dejarían de luchar contra los ángeles y la guerra acabaría, además él se comprometió a desactivar los portales de libre acceso, para que ningún demonio pueda salir de las Tinieblas sin motivo o permiso. 

    Asentí en respuesta sin ver el problema, hasta ahora todo sonaba perfecto y como yo esperaba, por lo que mi gesto de desconcierto seguía plasmado en mi rostro. 

    —Si… ¿Y lo malo es…?— Lo incité a continuar. 

    —Que él hará exactamente eso y solo eso— Cortó Daika. 

    —Pero ese fue el acuerdo que hicimos, está bien— Insistí con una sonrisa. 

    —Alessa, mira— Dijo con paciencia el mayor—. Ross cerrará los portales de libre acceso para que los malignos no puedan salir… pero los que ya están en la tierra no están obligados a volver. 

    Esas simples palabras fueron suficientes para que pudiera entender todo el problema y caos que Daika trataba de aclarar… los portales desactivados evitaran que los demonios huyan, pero los que ya están libre no pueden ser detenidos. 

    Ellos seguirán en la tierra hasta que sean heridos y destruidos, para solo en ese caso, reaparecer en las Tinieblas, y ahí no podrán volver a escapar, pero mientras eso no suceda, el primer mundo seguirá siendo habitado por espíritus. 

    —D-debo hablar con Ross…— Susurré. 

    —Hazlo, pero no esperes milagros, recuerda que él debe cumplir lo que está escrito, y si en ninguna parte del contrato decía que los demonios en la tierra debían ser capturados uno por uno y devueltos a su mundo, entonces él no tiene la obligación— Informó el alquimista. 

    Ya veo, con que así funciona esto… supongo que debía esperármelo, puesto que los demonios son expertos en hacer tratos ofreciéndote lo que deseas, a cambio de algo de su interés, y siempre tienen trucos escondidos, jamás pierden. 

    Sinceramente no creo que pueda hacer algo para arreglar ese asunto, ya que Daika tiene razón, en el pacto firmado ese requisito no está escrito, por lo que no es legal, y no puedo exigirle que devuelva a los demonios a este mundo, solo me queda mencionárselo. 

    —Intentaré arreglar ese asunto, pero no tengo muchas esperanzas de lograrlo— Mencioné. 

    Él solo asintió, estando de acuerdo conmigo y entendiendo a la perfección mí desanimo, pues las cosas eran difíciles cuando se trataba de seres malignos que son hábiles al momento de engañar. 

    —Bueno, ya debo irme… cuídate mucho y no te dejes pisotear, no desistas— Dijo él, mirándome con preocupación y cariño. 

    —Haré mi mayor esfuerzo por salir adelante y sobrevivir en este lugar— Respondí con una honesta sonrisa, no me rendiría antes de dar mi mejor esfuerzo. 

    Daika se acercó y me abrazó, esta vez en señal de despedida, acariciándome el cabello con ternura y haciéndome sentir querida, estas muestras de cariño eran difíciles de sentir aquí. 

    Nos separamos a los pocos minutos, sintiéndonos más serenos y tranquilos, ese gesto era necesario para dejarnos ir nuevamente, aunque en esta despedida no me sentía triste, sino agradecida por lo mucho que hizo por mí, y sigue haciendo hasta el día de hoy. 

    Él también sonrió con más cansancio, quizás por el viaje que tuvo que hacer, el cual era largo hasta este lugar para una persona de su edad, y sin decir más palabras, se acercó a la puerta de la oficina de Ross. 

    Como si estuviera planeado, segundos después salió del despacho Abe para encontrarse con el alquimista, ambos intercambiaron una mirada extraña que no pude identificar, y se giraron a verme. 

    Yo solo levanté la mano y la agité en señal de adiós, mientras ellos con una leve reverencia me correspondían. Sin esperar más tiempo, ambos se acercaron al ascensor y entraron en él, desapareciendo tras esas puertas que lentamente se cerraban. 

    Sus esencias purificadoras fueron alejándose de mí, y supe que ya debían estar por salir de este mundo con el portal real. En ese momento recordé que debía aclarar algo con Ross antes de que lo olvidara. 

    Decidida y algo decepcionada por saber la escondida intención de ese malévolo rey, me acerqué a la puerta de la oficina entrando en ella sin pensar más, y encontrándome con el supremo y Sael a su lado. Los dos parecían estar hablando de algo, pero no esperaría más. 

    —Sael, necesito que me dejes a solas con el rey— Mencioné seria. 

    —Por supuesto, con su permiso alteza— Contestó él, saliendo con nervios del sitio. 

    No sé si el soldado demostró nervios por mis palabras, mi actitud o la preocupación de como actuaría Ross ante mi interrupción, pero era lo que menos me importaba por ahora. 

    — ¿A qué se debe esta intervención, Alessa?— Interrogó extrañado, el gobernante. 

    —Yo necesito conversar con usted un tema primordial, mi señor— Mencioné con respeto. 

    — ¿Y ese es…?— Cuestionó él, minucioso. 

    —Seré directa— Dije tomando valor, no le daría vueltas al asunto—. Me he enterado de que usted ya ha desactivado los portales de libre acceso, ¿No es así? 

    —Así es, ya que debía cumplir con mi parte del trato. 

    —Bien, mi pregunta es… ¿Qué sucederá con los demonios que ya han huido de las Tinieblas y todavía no regresan?— Pregunté con seriedad. 

    —Fácil, volverán cuando hayan sido destruidos, ya que al caer inconscientes aparecerán aquí para su recuperación, y cuando eso ocurra no podrán volver a escapar— Respondió él. 

    — ¿Y qué pasará si no son lastimados? Ya que no creo que los ángeles los vayan a enfrentar por el tratado de paz, y los humanos son más débiles que ellos— Consulté desconfiada. 

    —Pues ese no es problema mío, yo ya tengo mucho que atender al comenzar las reencarnaciones para poblar la tierra, hacer las iniciaciones de los nuevos demonios, y escribir los nuevos destinos, incluso Abe está en mi misma situación— Se defendió él. 

    —Pero usted tiene miles de súbditos, ¿No puede encargarle a ellos las iniciaciones y reencarnaciones?— Interrogué. 

    — ¿Para qué les ordenaría eso?— Cuestionó fastidiado. 

    —Pues para que así usted pueda devolver a los demonios que están libres a este mundo, o encargarle a sus súbditos que ellos los capturen— Comenté. 

    —Lo siento, pero como ya dije, ese no es problema mío— Mencionó Ross, desinteresado—. Además los humanos no hacen nada a comparación de nosotros, por lo que deberían dejar de depender tanto de otros y encargarse de ese asunto ellos mismo. 

    —P-pero esa es nuestra responsabilidad— Insistí perdiendo la paciencia—. ¿O acaso me está queriendo decir que los humanos tendrán que luchar contra los demonios para devolverlos a las Tinieblas? 

    —Exacto, eso es justo lo que quiero decir, además ellos deben volverse más fuertes y menos patéticos, mira que vivir rogando que otros mejoren sus vidas es demasiado bajo, hasta para los mortales. 

    —Deberíamos ayudarles— Murmuré en voz baja, sabiendo que perdería la discusión. 

    —No lo haremos, tenemos mucho que hacer para regresar el equilibrio de los mundos, como las iniciaciones y reencarnaciones, además de comenzar un nuevo sistema de gobierno, ya que necesitaré ayuda y por ello asignaré a príncipes en cada sector, como lo hace Celestia, así mi trabajo será más liviano— Concluyó él, mirándome neutral. 

    Yo solo bajé la cabeza resignada, sabía que no ganaría pero debía tratar, aunque la derrota era obvia. No obstante, ahora sé que los demonios que sean destruidos en la tierra regresarán y no podrán volver a salir, solo me queda confiar en la fortaleza de los humanos. 

    —Está bien mi señor, usted tiene razón— Mencioné odiándome por eso, pero debía ser sumisa para ganar su confianza y hacer menos dura mi estancia aquí, aunque me sentía una estúpida aduladora. 

    Él se puso de pie, acercándose a mí para darme pequeños e inofensivos golpes en la cabeza, como cuando le haces entender a tu perro que hizo algo bien, o al menos así me hizo sentir, y si no fuera porque temía un castigo, le hubiera dado una buena cachetada. 

    Le enseñé una forzada sonrisa para darle en el gusto, y él respondió de la misma manera, aunque de repente la felicidad del ambiente se borró para darle lugar a una tensión inexplicable. 

    Sentí mi cuerpo estremecerse por una mala sensación y por un segundo creí que era por culpa de Ross, ya que se parecía a la que sentí ayer en la mesa, cuando pensé que me propondría algo indecente. Sin embargo, al instante supe que esto era diferente. 

    Observé al rey y contemplé que este estaba más pálido de lo normal y sus manos temblaban levemente, como si hubiera sentido lo mismo que yo, eso quiere decir que algo está por ocurrir y no nos conviene. Si él está asustado entonces no deseo imaginar la razón. 

    Él cerró los ojos, inhaló profundamente unos segundos, soltando el aire en repetidas ocasiones y me abrazó de improviso. No niego que me sobresalté por su manera de actuar, no obstante, esta vez no fue como si quisiera propasarse conmigo, sino más bien sentí que lo hacía para buscar un pilar en mí. 

    Lentamente se separó de mí, fijando sus ojos en los míos y dejándome ver todos esos nervios que sentía, aunque de apoco recuperaba su postura elegante y neutral. Yo me acerqué a él y coloqué mi mano en su hombro, dándole mi fuerza para lo que sea que fuese a pasar. 

    En ese momento, por primera vez sentí que él era un hombre normal, no el gran rey de un fúnebre mundo, sino un joven que tenía sentimientos verdaderos, como de temor y pánico. 

    No sé exactamente qué estaba pasando, pero verlo en ese instante de vulnerabilidad me hizo sentir distinta, lo pude ver como un igual, un ser al que no me molestaría conocer… ¡¿Pero qué cosas digo?! No debo considerarlo ni siquiera un amigo, pero ahora no importa. 

    Ese pequeño acto nos hizo tranquilizarnos de la anterior impresión, aunque ahora que lo notaba, no había ocurrido algo, sino que esta sensación era como si le perteneciera a él… como si al ser tan poderoso, cuando sentía sentimientos o emociones fuertes, estas fluyeran y afectaran a quien esté cerca. 

    No tuve mucho tiempo de analizar aquello, cuando él me tomó firme del brazo y se acercó a mi oído, para luego decir. 

    —Mantente alerta, no te separes del soldado Sael y sobre todo, no pierdas la calma— Ordenó él, dejándome confundida. 

    Iba a preguntar el motivo de sus palabras, pero él rápidamente caminó hasta la puerta, abriéndola y asomándose llamando a Sael. Este de inmediato se acercó y yo me concentré en escuchar. 

    — ¿Qué pasa, mi rey?— Interrogó el soldado. 

    —Necesito que entres a la oficina y te quedes en el fondo junto a Alessa, no te separes de ella y quédate alerta por cualquier cosa… se nos avecina un tormentoso problema— Le contestó Ross. 

    De inmediato sentí mi corazón agitarse violentamente, y mi sangre helarse, si el mismo rey dice que nos preparemos es porque algo grave pasará y no está del todo en sus manos. ¿Pero qué cosa puede ocurrir en este mundo que a él le preocupe? Si se supone que él es el que manda y tiene más poder. 

    Lo que más me aterra es le encargó a Sael protegerme a mí, no se preocupó de él mismo, eso quiere decir que quien está en peligro soy únicamente yo, ¿Pero porque? Creí que nadie podía tocarme al pertenecerle al ser más poderoso de este mundo. Sin embargo, ahora eso está en duda. 

    —Sí, alteza, yo la cuidaré— Afirmó Sael, sacándome de mis pensamientos. 

    Velozmente el soldado caminó hacia mí, llegando a mi lado y tomándome del brazo para arrastrarme al fondo del despacho, donde me sentó en una silla que estaba algo alejada del resto y él se quedó de pie a mi lado. 

    No me rehusé a obedecerle porque si Ross estaba serio, entonces eso quería decir que esto era de temer, además desde esta distancia lo puedo ver sentado en su silla real, jugando nervioso con un lápiz que tiene en sus manos, como si estuviera esperando a alguien. 

    Me concentré en mí alrededor y no sentía ninguna esencia nueva a parte de la de los presentes, por lo que ahora estaba más confundida. De repente, inesperadamente una gran energía maligna llegó hasta mis sentidos, turbándolos de golpe. 

    Sé que estoy acostumbrada a las presencias demoniacas, pero esta que viene es demasiado poderosa, como si fuera de unos ocho seres malignos a la vez… y estos se acercaban. 

    No pude ni preguntarle a Sael que ocurría, cuando sentimos unos ligeros pero apresurados golpes en la puerta del despacho, avisando que alguien esperaba el permiso de entrar, y ese alguien era el o los responsables de aquella esencia oscura. 

    —Adelante— Escuché decir a Ross, nervioso. 

    Acto seguido pude ver como la puerta se abría y efectivamente ocho demonios de mediana edad entraban a la oficina, sus rostros eran serios pero molestos, y miraban en todas direcciones intrigados. 

    Sus ojos se enfocaron en el rey y luego recayeron en mí, quedándose fijos, como si el solo hecho de verme fuera poco creíble. Uno de ellos iba al frente del grupo, quizás era el que estaba a cargo de ellos, y este fue quien habló primero. 

    — ¿Qué hace un purificador aquí?— Interrogó molesto. 

    —Es mi nueva empleada, Daniel— Contestó en el mismo tono, Ross, así que ese es su nombre. 

    — ¿Y porque tiene un collar de subyugación? Sabes que no puedes tomar decisiones sin nuestro consentimiento… hablando de eso, ¿Por qué están diciendo que Abe estuvo aquí para firmar un acuerdo de paz?— Cuestionó el líder con furia dominada. 

    —Porque es cierto, nosotros detuvimos la guerra— Simplificó el rey. 

    Al instante todos los integrantes del grupo fruncieron el ceño, furiosos por lo que acababan de oír, pero mantenían su calma y elegancia, aunque algo en ellos me inquietaba. 

    — ¿Y puedo saber qué fue lo que te impulsó a cometer tal tontería? ¡Estábamos por obtener la victoria y controlar Celestia!— Gritó fuerte, Daniel. 

    —Acepté el primer trato que ofrecí, por eso ella está aquí— Dijo la alteza, señalándome. 

    —No me digas que esa es Alessa Monroe…— Murmuró en voz baja el líder, mientras se llevaba la mano al rostro, como si estuviera por perder el control—. Creí haberte dicho que ese pacto que ofrecimos ya no estaba en pie, ¿Por qué cometiste tal estupidez? ¡¿No te das cuenta que acabas de perder una importante oportunidad?! 

    Ross bajó la mirada enfurecido, al parecer no le gustaba ser gritoneado por otros, y yo estaba más que impresionada, se supone que él es el rey y los del grupo solo un consejo, ¿Cómo pueden hablarle de esa manera? 

    —Has arruinado todo gracias a tus caprichos, no mereces ser rey— Mencionó firme. 

    —Eso no es algo que tu debas decidir, yo me convertí en el dueño de este mundo y no lo puedes cambiar, además estoy cansado de tener que obedecer las órdenes de unos demonios inferiores a mí— Se defendió el supremo. 

    —Somos tu consejo y estamos aquí para ayudarte a tomar las elecciones correctas, ya he hablado muchas veces contigo de ese tema, apenas llevas unos años en ese cargo, no tienes la experiencia para controlar tus tierras aún— Comentó más relajado, Daniel, quizás al ver que rumbo tomaba la conversación. 

    —Eso ya no me importa, quiero tener el derecho completo sobre mi reino como cualquier otro rey lo tendría, y lo exijo ahora— Dijo Ross, más serio que antes. 

    Una fuerte tensión se sintió a nuestro alrededor, todos en la oficina observaban a la alteza y Daniel, quienes parecían tener una lucha de miradas por ver quien cedería primero, pero al no ver progreso, el líder decidió detener esto. 

    —Mira, sé que te sientes presionado y atado de manos, pero es por tu bien y el de las Tinieblas, no estás listo para controlar todo esto, y por eso nosotros estamos aquí, somos tu consejo, quienes siempre te hemos apoyado— Trató de eludir, el líder. 

    —Ya no soy un ingenuo iluso que puedes manejar a tu antojo, Daniel, he madurado aunque no lo creas y necesito tener la libertad que merezco, además todo este desastre lo has provocado tú— Reveló la majestad. 

    — ¿Yo? Pero si todos estuvimos de acuerdo en esta guerra, tenemos derecho de pelear por una vida mejor, eso es normal— Se defendió. 

    —No todos, porque yo jamás quise esto, mi intención es quedarme con el reino que heredé y controlarlo, tal vez no de la manera más sana porque mis sirvientes son castigos al fin y al cabo, pero este es mi lugar y no quiero abandonarlo, ni siquiera por Celestia, así que no cambiaré de opinión— Concluyó Ross, creando un silencio incómodo. 

    Entonces… ¿Ross nunca quiso iniciar esta guerra? ¿Él es feliz aquí, en este mundo? No puedo creer que el consejo demoniaco sea quien ha deseado toda esa destrucción usando el rostro del rey maligno para escudarse, ya que el que ha quedado mal frente a todos es Ross. 

    Ahora entiendo sus cambios de humor, debe tener muchos sentimientos y emociones contrarias en su interior, puesto que debe obedecer inconscientemente ordenes que vienen de debajo de él.  

    Con razón es tan complicado y caprichoso, solo quiere tener el control de su propio reino sin tener que oír a terceros… ahora comprendo más, aunque eso no lo deja impune de sus actos. 

    — ¿Entonces al fin tendré el control sobre mi reino? ¿O lo seguirán aplazando?— Cuestionó interrumpiendo mis pensamientos, Ross. 

    — ¿Sabes qué? Bien, nos haremos a un lado— Dijo Daniel, sorprendiendo a todos, incluso al rey, de inmediato se escucharon quejas del resto del grupo, pero él los hizo callar y prosiguió—. Pero antes de retirarnos y entregarte el completo gobierno de las Tinieblas a ti, tenemos derecho a colocar una última ley, para asegurarnos del bienestar de este mundo. 

    Los demás aun no salían de su impresión, quizás era poco creíble lo que acababa de asumir Daniel, no lo sé, pero sus rostros perplejos me daban a entender eso. Ross fue el primero en reaccionar y contestar. 

    —Ninguna ley puede quitarme el liderazgo de mis tierras o invalidarme como rey, lo sabes— Recordó el supremo. 

    —Sí, estoy consciente de ello, y no te preocupes, no te quitaremos el trono…— Murmuró esto último Daniel, con voz sospechosa y sonrisa malévola. 

    Algo de eso me daba un mal presentimiento, pues era obvio que el gran consejo demoniaco no entregaría sus cargos a cambio de nada. Si o si, algo ganarían, o mínimo se vengarían de alguna forma, pero cruzarse de brazos, eso no lo hace un ser maligno. 

    —Está bien, les otorgo el derecho a imponer una última ley que no infrinja las otras leyes, por supuesto, y que será aceptada si cumple con las normas— Contestó Ross, tranquilo. 

    —Entonces mañana temprano nos reuniremos para informarle que es lo que proponemos— Concluyó Daniel, con su mirada aún intrigante. 

    Lentamente todos los presentes empezaron a salir unos tras otros, con sus viles sonrisas a la vista, aumentando mi mal presagio, sabía que algo pasaría, esa supuesta ley no vendría bien… al menos para el rey, ya que yo no tengo ninguna relación con eso. 

    Segundos después el despacho quedó vacío, a excepción de Ross, Sael y yo, que aun permanecíamos ahí en silencio y pensativos. El soldado por primera vez desde que el grupo de demonios llegó, que se sentaba a descansar unos minutos. 

    Se veía agotado y más sereno, quizás porque esperaba una pelea, y honestamente yo también, o eso nos dio a entender la alteza cuando nos ordenó estar alerta. 

    —Al parecer todo salió bien, señor— Interrumpió el silencio, mi amigo. 

    —Sí, eso es conveniente, a decir verdad, esperaba que atacaran a Alessa por ser la que acabó con la guerra, pero me equivoqué— Respondió Ross y yo lo miré enojada. 

    Entonces sí estaba en peligro por su culpa, pude salir lastimada si ellos perdían el control y eso era lo esperado… y ese torpe ni siquiera me advirtió o sugirió que huyera… que idiota. 

    —Creo que ellos planean algo— Susurró preocupado Sael. 

    —Lo que sea que vayan a ordenar no importa mientras yo pueda seguir a cargo de mis tierras— Anunció confiado, el supremo. 

    —Espero que siga pensando así mañana, ya que sé que algo saldrá mal, puesto que los demonios no se rinden tan fácilmente— Comenté fastidiada. 

    De inmediato Ross borró su sonrisa altanera para fruncir el ceño mirándome, al parecer mi comentario no le había agradado, pero era cierto, ellos algo harán y el rey gracias a su ingenuidad no estará preparado. 

    —No seas tan amargada, ahora debemos celebrar— Mencionó feliz la excelencia, sonriendo como nunca. 

    — ¿Por qué tanta alegría?— Pregunté sin poder evitarlo. 

    —Pues porque mañana cuando acepte la ley del consejo, o más bien, ex consejo, al fin no seguiré más ordenes, seré libre en todo lo que involucra la palabra— Anunció este, con una gran sonrisa, como si fuera la primera vez que estuviera tan contento. 

    Yo suspiré sabiendo que aquello no saldría bien, la mirada que reflejó el consejo me hizo predecir que planeaban algo sospechosamente malvado, que arruinaría toda la felicidad de Ross, aunque no sé qué podría ser si no le quitarán el reinado, pero algo se les ocurrirá. 

    —Bien— Suspiré—. Espero que todo salga como lo desea, mi señor. 

    No sé porque, pero en el fondo esas palabras eran ciertas, sentía que algo bueno podía salir de eso, ya que la personalidad de él podía cambiar al no ser mandado por externos, aunque esperaba lo hiciera para bien. 

    No obstante, una extraña sensación en el pecho de mal presagio seguía presente.   

    





   





 

    Capítulo 13: La ley del concejo. 

    Luego de aquello, Sael, Ross y yo nos devolvimos al palacio con calma, sin mayores complicaciones, lo cual, aunque fuera bueno, me hacía sentir que algo sospechoso nos rondaba, puesto que este mundo no se caracterizaba por ser tan pacifico. 

    Los otros dos demonios no demostraron sentirse como yo, sino más bien, aprovecharon del momento, lo que sinceramente les envidiaba, porque gracias a mi mente obsesiva y preocupada, no podía quedarme quieta y solo disfrutar. 

    Rápidamente llegó la noche y después de cenar cada uno de los lacayos se fue a dormir, incluyéndome, pues no quería quedarme con el rey a solas, aún me hacía sentir extraña sus insinuaciones y cambios de humor. 

    Ya al estar acostada con mi cómodo camisón puesto, me giré para quedar mirando el techo esperando que el sueño llegara a mí, pero por mala suerte, este no aparecía, permitiéndome pensar en muchas cosas que lo único que lograban era preocuparme. 

    De todos los pensamientos que me invadieron, uno en particular permaneció, el cual era más un recuerdo que una meditación, y es que, aquel momento cuando Ross me abrazó, buscando en mí fuerzas, antes de que llegara el consejo de demonios, no quería dejar de pasearse por mi mente. 

    Esa calidez que él jamás me había dejado percibir, aquella primera cercanía que no tenía ocultas intenciones, ese instante en que lo pude sentir como un ser normal y vulnerable, me hacían verlo de otra manera. 

    Quizás él no es como se ha dejado ver, tal vez algo esconde y teme que otros lo descubran, y probablemente valga la pena indagar en ello, pero… ¿Y si me equivoco? ¿Si él en verdad es lo que refleja? ¿O si es peor?  

    En realidad, creo que existen cosas que es mejor no saber, y misterios que no se deben resolver, además no quiero arruinar más las cosas, puede que lo que busque no sea lo que quiera encontrar. 

    Mejor lo dejo así, además no es correcto involucrarme con él más de lo necesario, sería horrible llegar a encariñarme con alguien tal cruel, además el único demonio que me da confianza real es Sael, y con su compañía es suficiente para sobrevivir aquí. 

    No me di cuenta cuando mis ojos ya estaban cerrados por el cansancio, la verdad, ni siquiera estaba segura de en qué momento me dormí. Parecía como si mis pensamientos hubieran sido un sueño, y mientras meditaba dormía, fue raro. 

    Los molestos rayos del sol como siempre comenzaron a aparecer, cruzando las cortinas para llegar de lleno en mis ojos, haciendo complicado seguir descansando. Aún no quería despertarme, las sabanas tibias y lo blando de la cama me lo hacía difícil. 

    De repente, la alarma sobre mi velador inició su odioso ruido, espantando lo último que pudiera quedar de mi flojera, provocando que de mala gana me sentara en la cama. 

    Bufé molesta, puesto que era bastante temprano para levantarse, la hora mostraba las siete de la mañana y debía vestirme para arreglar a Ross, ya que a las ocho era la reunión con el concejo de demonios.  

    No tuve complicaciones en elegir adecuadamente mi vestuario, ya que mis ropas eran todas iguales, de mucama color rojo, me coloqué zapatos negros y después avancé al pequeño baño, donde me cepillé el cabello y lavé mi rostro. 

    Con pereza aún en mi cuerpo, salí de mi habitación y entré a la del rey, sin siquiera tocar la puerta, pues sabía que aún estaba durmiendo. Ya adentro busqué la vestimenta que él usaría, la cual era un traje elegante negro, y zapatos cafés. 

    Lo desperté con delicadeza para que no se levantara de mal humor, y le mencioné que su ropa estaba lista para que se vistiera, lo cual agradecí que hiciera solo, pues la última vez cuando lo ayudé, fue muy incómodo para mí. 

    Lo esperé afuera de su dormitorio y pocos minutos más tarde el salió impecable, como siempre, con su arrogante sonrisa y fina postura, la verdad ya me estoy acostumbrando a su forma de ser. 

    Bajamos juntos al primer piso para dirigirnos al comedor y desayunar, encontrándonos con Sael sentado en la mesa esperándonos. De inmediato me puse feliz por saber que nos acompañaría, aun no me agradaba la idea de estar a solas con la alteza. 

    Otros demonios también nos esperaban, creo que eran todos los sirvientes del palacio, y solo faltábamos el rey y yo. Ross se colocó en el asiento principal de la mesa, y yo me senté a su lado, como cada ocasión. 

    Ya ubicados correctamente no pude aguantar la curiosidad que me rodaba, sobre si Sael estaría siempre con nosotros, ya que así quería que fuera, por lo que en un susurro le pregunté al supremo. 

    —Señor… ¿Cuál es el trabajo oficial del soldado Sael?— Consulté. 

    —Él es guardia del palacio, pero siempre que uno de nosotros dos deba salir de aquí, él nos acompañará— Respondió con simpleza. 

    Asentí al entender sus palabras y sonreí disimuladamente, eso me hace sentir contenta y segura… no sé si la alteza lo hará por mí o no, pero agradezco el gesto, ya que existen muchos soldados que nos podrían cuidar. No obstante, de todos escogió a mi amigo. 

    Al finalizar nos levantamos de la mesa y avanzamos a la salida del palacio, donde nos esperaba el mismo vehículo de ayer, supongo que era el transporte personal de la excelencia maligna. Nos subimos a él los tres y emprendimos el viaje. 

    Media hora después llegamos al lugar, donde nos avisaron que el concejo aún no se había presentado, y eso nos regaló un alivio, la verdad, no era ideal que ellos llegaran antes, o nos reclamarían el atraso al siempre buscar errores de Ross para no entregarle el cargo. 

    Me pregunto si él realmente podrá gobernar solo y con responsabilidad, sin personas aconsejándolo o indicándole el camino adecuado. Aun así, no creo que este mundo pueda empeorar, pero no debemos arriesgarnos. 

    Al subir por el ascensor y aparecer en el último piso, entramos a la oficina del rey y nos sentamos a esperar, ya que faltaban pocos minutos para que la reunión comenzara. 

    Podía sentir a Sael parado detrás de mi asiento, vigilando hacia todas direcciones a pesar de que no había nadie aun, supongo que está preocupado porque algo salga mal y me afecte, ya que a Ross no se atreverían a tocarlo. 

    El mal presentimiento de nuevo había empezado a molestar en mi pecho, como si lo que viniera no fuera lo esperado, algo malo pasaría, aunque no a mí, eso lo podía asegurar. Guie mi vista al arrogante rey y lo contemplé nervioso y ansioso, eso no me hacía sentir peor. 

    Suspiré para botar el aire reunido pensando en resultados positivos a esta reunión, debía tener buenas vibras para contagiarlas por el ambiente, y desear que esto fuera solo un pequeño tropiezo en el camino a la sobrevivencia. 

    Inesperadamente se escucharon unos golpes en la puerta y pocos segundos después los ocho demonios que formaban el concejo aparecieron en el despacho. Al inicio de todos ellos, su líder, Daniel, entrando en la sala y tomando asiento de forma calmada, los otros lo imitaron. 

    Yo solo conservé silencio e hice una reverencia a los recién llegados en modo de mostrar mis respetos, ellos de reojo me correspondieron y siguieron con sus miradas en el rey, quien también saludó asintiendo con la cabeza, esto estaba muy sigiloso. 

    —Bien— Quebró el silencio, Ross—. Todos sabemos para qué estamos aquí, y esperando no alargar esto innecesariamente, démosle inicio. 

    Las palabras y actitud de la alteza resonaron con entusiasmo, dándome a entender que definitivamente él estaba confiado en que todo saldría bien, pero… ¿Cómo no se despabilaba? ¿Qué no comprendía las oscuras intenciones de Daniel? Si se le ve en el rostro, en su malévola mirada. 

    Bufé despacio, negando con la cabeza, no sé si él es muy ingenuo o despistado, pero aparte de él, todos nos damos cuenta de las ocultas intenciones del concejo, hasta Sael. 

    —Está bien, entonces aclaremos los puntos— Concordó Daniel—. Nosotros como concejo demoniaco con tantos años de servicio, tenemos derecho a imponer una última ley que no infrinja las que ya existen, y la cual aporte positivamente a este mundo. Este no puede ser negado solo por capricho, sino que se debe tener argumentos válidos, ¿Hasta ahí se entiende? 

    —Por supuesto— Mencionó Ross. 

    —Bien, si es así entonces diré de inmediato que nuestra petición ya está acordada por nosotros en privado, por lo que solo lo anunciaré— Comentó el líder. 

    Pude ver como el rey suspiraba repetidamente para calmar sus nervios e incluso yo lo hacía, mis manos temblaban por las ansias de saber que pedirían esos demonios, pero también sentía curiosidad por el misterio. 

    —Dilo— Exigió sin paciencia, la alteza. 

    —Primero me justificaré— Incitó Daniel—. Por miles de años nuestro amado primer rey, Satán, el hermano de Abe, gobernó de manera libre, sin personas detrás de él, ya que todo recaía en su propio ser, y funcionó. No obstante, cuando sin poder evitarlo él pereció, tuvimos que iniciar una lista de personas con poder suficientes para gobernar este lugar, creando la primera tradición real de las Tinieblas… 

    —No des tantos rodeos, todos aquí sabemos esa historia— Interrumpió groseramente Ross, yo lo miré enojada, tal vez ellos sabían, pero yo no. 

    —Como decía…— Continuó serio, el líder—. Este maravilloso rey pudo gobernar sólo porque nació para hacerlo, así como el rey Abe, pero cuando este dejó de existir, tú, Ross, tomaste el puesto, sin estar capacitado, y seguimos pensando que no lo estas, pero como has exigido tanto tener tu “Libertad” entonces te la daremos con solo una condición. 

    — ¿Cuál condición?— Interrogó fastidiado el aludido. 

    —Seré directo, Ross— Suspiró Daniel, para proseguir—. Tú no puedes gobernar este mundo solo, así que para asegurar el bienestar de nuestras tierras, iniciaremos una nueva tradición, en la cual tú deberás tomar a una mujer como esposa, dar un heredero al reino, quien tomará tu lugar cuando cumpla la edad necesaria y se casará para tener a un nuevo sucesor, repitiendo la historia por la eternidad. 

    Inmediatamente todos en la oficina guardaron silencio, Ross, Sael y yo estábamos impresionados y en shock, puesto que jamás nos esperamos aquello, menos que fuera dicha de manera tan fácil y sencilla, cuando no lo era. 

    Ya sabía que la alteza no lo aceptaría, puesto que su deseo era controlar este mundo solo, y si tiene a una mujer a su lado esta debería tener su mismo rango y poder. 

    Me voltee para ver a Ross y saber que pensaba, pero él estaba en la misma situación que nosotros, sorprendido y pálido… eso no me agradaba, si aún no reclama es porque esa ley no atenta contra las otras, y por ende, se debe aceptar. 

    — ¿Acaso están locos?— Saltó de repente el rey, como sabía que lo haría—. ¡Ya les dije que no pueden quitarme el trono! 

    —No te lo quitaremos, solo lo compartirás con una poderosa demonio que esté a tu nivel, así el reinado caerá en ambos y podremos asegurar que las decisiones se tomarán mejor— Explicó el líder. 

    —No me amarraré a un patético ser, yo tengo todo lo necesario para ser el único gobernante, además una mujer solo arruinaría las cosas— Mencionó con desprecio, la alteza, me pregunto porque odia tanto las relaciones serias. 

    —Esa es nuestra última palabra, además no será una demonio débil, tú podrás escoger a quien quieras, incluso exigir a la más poderosa de este mundo, será tu decisión, pero tendrás que escoger y acatar la ley, ya que esta no infringe las que ya existen— Insistió Daniel. 

    —Pero…— Murmuró molesto el rey, bajando la cabeza y apretando los puños para controlarse, sabía que no tenía opción. 

    — ¿Lo aceptas o seguirás teniéndonos como concejo?— Preguntó complacido, el líder. 

    Así que esa era la idea, que Ross rechazara la propuesta y así ellos siguieran en funcionamientos, ejerciendo sus altos cargos y eligiendo por la excelencia. Que crueles y chantajistas, ¿Por qué no lo dejan simplemente gobernar cómo quiere? Después de todo es el rey, ¿No? 

    —Necesito salir unos minutos para pensar— Comentó Ross, aguantando la furia. 

    —Adelante, estaremos esperándote— Aceptó Daniel, sonriendo satisfecho. 

    De inmediato el supremo se levantó de manera violenta y caminó hacia la puerta del despacho, Sael y yo lo quedamos mirando algo asustados por su actitud, pero no dijimos palabra alguna. 

    La alteza se detuvo en la puerta de la oficina y me observó directamente con enojo, rápidamente supe que su intención era recordarme que debía seguirlo, por lo que me levanté rápido y camine hasta alcanzarlo. Detrás de mí venía Sael. 

    —No, tu soldado te quedas aquí a vigilar al concejo— Ordenó molesto, Ross. 

    Sael lo miró y asintió nervioso por la energía maligna que brotaba del poderoso, y solo se devolvió a su lugar en silencio, tomando su postura de guardia. 

    El rey retomó su camino y salió del despacho, mientras yo lo seguía un paso atrás de él como me lo había explicado, no quería llegar a fastidiarlo más de lo que ya está, además me da miedo el semblante que tiene ahora y no sé cómo calmarlo, en realidad ni siquiera me atrevo a decir alguna palabra de apoyo. 

    Él entró al ascensor y yo lo seguí, bajando en este hasta el primer piso y saliendo, avanzando al exterior del edificio y llegando al jardín trasero del sitio, donde arbustos y flores marchitas nos esperaban. 

    Ross se detuvo abruptamente y yo alcancé a imitarlo para no chocar contra él, ambos nos quedamos en un silencio tenso que me hacía sentir aterrada, aunque de algún modo sabía que él no me dañaría, pero aun así estaba alerta. 

    De repente él levantó la mano, aun dándome la espalda y con esta apuntó a una banca que estaba a nuestro lado, yo supe que me ordenaba sentarme en ella y lo hice sin refutar, ahora no era el momento para ser rebelde. 

    Cuando estuve sentada, el rey avanzó más hasta llegar al único árbol que estaba frente a nosotros, después cerró los ojos y apretó aún más los puños, como si estuviera meditando en su propia furia. A los pocos segundos una extraña energía se sintió alrededor de él y no la pude explicar. 

    Repentinamente él abrió sus ojos, los cuales a la poca distancia los pude ver bien, y me asusté al contemplar su apariencia. Sus pupilas habían desaparecidos y ahora su mirada era solamente negra, además de sus manos aun en puños surgía una energía con aura negra. 

    Al instante mi aire se cortó… Ross lentamente comenzaba a crecer en tamaño, volviéndose un demonio grande y atemorizante, con cuernos en su cabeza y odio en su mirada, yo no sabía que pasaba, si hace poco controlaba perfectamente su ira. 

    Él levantó su mano derecha y con un solo golpe derribó el árbol frente a él, espantándome y provocando que me sobresaltara, cayendo de la banca al piso sentada y mirándolo con terror, ¿Qué rayos sucede? 

    Mis ojos sin poder evitarlo se humedecieron y mi corazón aumentó su latir, era como si mi cuerpo estuviera tan asustado que no pudiera reaccionar, y lentamente una lagrima cayó por mi mejilla. Creo que este es uno de los momentos más terroríficos de mi vida, además me sentía vulnerable al estar sola, pues sabía que de él no me podía defender. 

    Lo seguí observando desde el piso mientras trataba de conservar la calma, si llegaba a salir corriendo él podría enfurecerse más y terminaría peor. Por lo que solo me quedé inmóvil en mi lugar con mi cuerpo temblando, observando por primera vez a un monstruo así. 

    Aun contemplando al supuesto rey, pude ver como este se giraba en mi dirección, mirándome con esos ojos sin pupila como si estuviera analizándome. Luego lo admiré inhalando el aire, como si un aroma hubiera llegado a él, y de inmediato detuvo su acción. 

    Al instante el gran ser había vuelto a su normalidad, demorándose segundos en estar frente a mí con la forma que recordaba de él, la de siempre. Se arrodilló delante a mí observándome todavía con el ceño fruncido y luego suspiró resignado. 

    Yo aún no me movía de mi lugar, continuaba en trance y el miedo por lo ocurrido no me permitía actuar, quedando como una estatua a pesar de la cercanía de Ross, y es que, ¿Qué ocurrió aquí? ¿Qué es eso? ¿Qué es él? 

    En medio de mis pensamientos sentí una mano en mi mejilla y gracias a ese gesto pude volver a la realidad, ubicándome en este seco jardín, sentada en el piso y con el supremo secando mis anteriores lágrimas mientras su semblante era serio. 

    No sabía cómo reaccionar ahora ante su actuar, pues los cambios en su humor me sorprendían,  ya que en estos momentos se veía tranquilo y pensativo, como si el anterior ataque de ira solo hubiera sido un sueño. 

    Él vio la confusión en mis ojos y extrañamente sonrió, pero de una manera que no me agradaba en lo absoluto. Y sin previo aviso, sentí como era jalada de la nuca por él y su rostro se acercaba al mío, uniendo nuestros labios en un casto beso, que más pareció un simple roce. 

    Al sentir aquello me quedé completamente inmóvil ante la sorpresa, ni siquiera podía pensar en que pasaba y menos hacer que mi cuerpo se alejara. No podía reaccionar. 

    Con la misma velocidad con la que se acercó, Ross se alejó de mí, ahora mirándome fijamente como buscando algo, y yo aun sin salir del shock solo seguí quieta. Es difícil comprender que es lo que quiere, pero no me agradan sus métodos. 

    —Todo esto comenzó por firmar el acuerdo contigo para detener la guerra, y posteriormente aceptar el tratado de paz— Dijo él, serio—. Tú eres la que me metió en este lío… y no caeré solo. 

    Acto seguido me tomó de la cintura e impulsó para dejarme en pie, él también se levantó al mismo tiempo y de inmediato afirmó mi brazo para comenzar a caminar al interior del edifico de negocios. 

    Yo solo me dejé guiar por él, sabiendo que estábamos volviendo a la oficina donde nos esperaba el concejo de demonios. Aun así, un extraño malestar apareció en mi estómago al oír sus anteriores palabras… ¿A qué se referirá con “No caeré solo”? ¿Qué planeará? 

    Sin percatarme, ya habíamos llegado al despacho y ahora nos encontrábamos entrando a la sala, colocándonos frente al grupo de demonios, con Sael vigilando como siempre. 

    Ross se sentó en su lugar habitual y me indicó que me colocara en la silla de al lado, lo cual obviamente hice para no faltarle el respeto frente a externos, no quería recibir mi primer castigo, además algo en él me intrigaba, aunque de manera espeluznante. 

    La oficina ahora estaba en un incómodo silencio, al parecer todos esperaban que el otro hablara primero, y eso lo hacía más tenso. Yo no sabía que iba a pasar, pues de alguna forma sentía que pronto estaría involucrada, gracias al cretino del rey. 

    Se escuchaban unos suspiros por acá, otros carraspeo por allá, y el ambiente seguía sigiloso, esto me estaba causando nervios. Vi de reojo al líder de ellos, Daniel, enderezarse con tranquilidad y supe que él iniciaría la plática. 

    —Y bien, Ross, ¿Dirás algo?— Cuestionó él, con seriedad, captando la atención del susodicho, que se observaba hasta ese momento pensativo. 

    —Sí, yo… ustedes dijeron que yo puedo elegir a la mujer que será la futura reina, ¿No es así?— Interrogó este, con una expresión indescifrable. 

    —Efectivamente, pero debe ser una demonio para que pueda gobernar a tu lado, y ella debe estar de acuerdo— Contestó sereno, el líder. 

    —Bien, entonces yo elijo a Alessa, ella es la causante de todo esto y acatará mis consecuencias— Reveló con normalidad, Ross, provocando en mí una exaltada reacción. 

    ¿Yo casada con ese idiota? ¿Dándole herederos y una vida atada a él? Debe estar mal de la cabeza, yo jamás aceptaré esa estupidez, ya odio verlo todos los días y atenderlo, como para ser su mujer. 

    — ¡¿Estás loco?! ¡Yo jamás permitiré eso!— Grité perdiendo toda la elegancia y sumisión que debía tener, pero es que de solo pensarlo me daban nauseas. 

    —Yo te elijo a ti, debes obedecer— Cortó impasible, el supremo. 

    —Por supuesto que no, ellos dijeron claramente que la mujer debe estar de acuerdo— Le recordé rápidamente. 

    De inmediato me observó furioso, como si con la mirada quisiera cambiar mi opinión, pero esta vez no sería así, yo no dejaría que él me hiciera esto, ya he aguantado mucho y bajado la cabeza por hacer lo correcto. Sin embargo, esto es demasiado. 

    Estoy segura que si sus ojos pudieran aniquilarme, ya hace mucho habría dejado de existir, pero creo que su enojo más que conmigo, era porque lo estaba dejando en ridículo delante del concejo, puesto que él antes me había explicado que yo jamás debía llevarle la contra. 

    ¿Pero que esperaba? ¿Qué simplemente bajara la cabeza y me convirtiera en su mujer? ¿En serio cree que es tan simple? Es decir, yo algún día quisiera casarme, aunque probablemente jamás lo haga, pero si llego a contraer matrimonio será con mi consentimiento y con quien ame, no con un caprichoso que solo me quiere hundir con él. 

    —No lo haré— Volví a repetir, esta vez con más firmeza. 

    —Te recuerdo que firmaste un pacto en el que aceptaste ser mi sirvienta— Mencionó él. 

    —Sirvienta, no esposa— Contraataqué. 

    —Pero como mí empleada personal eres de mi propiedad y debes acatar todas mis órdenes, por muy complicadas que sean, y ahora te exijo que estés de acuerdo en ser mi mujer— Insistió Ross, perdiendo la paciencia. 

    Fruncí el ceño más que antes, odiaba recordar que soy su objeto, más que lo diga frente a otros, pues eso me baja el autoestima y mi fortaleza. No obstante, a pesar de eso, prefiero recibir un castigo por desobedecerlo, que aceptar ser su pareja. 

    —No quiero… prefiero ser castigada— Murmuré en voz baja. 

    El rostro del rey se deformó más ante mi insolencia, si es que eso era posible, y se levantó furioso de su asiento colocándose intimidante frente a mí, tratando de que el miedo me hiciera aceptar, pero no. 

    Por lo mismo, yo no bajé la mirada ni me dejé manipular por el terror, ya que no lo sentía realmente, lo único que podía pensar era en no dejarme vencer por él. 

    —Es la última vez que lo digo, Alessa— Advirtió la alteza, apretando sus puños para controlar su ira. 

    Admito que sentí un escalofrío al escuchar su ronca voz tan amenazante, incluso por un momento mis manos temblaron por aquel desafiante aviso. Sin embargo, me contuve de bajar la mirada y decaer, debía dejar claros mis límites, aunque deba ser castigada más tarde, eso no me importa en esta circunstancia. 

    Iba a abrir la boca para repetir mi afirmación y demostrar lo firme de mi respuesta, cuando en la sala, a nuestro lado, el líder de ellos carraspeo su garganta para llamar nuestra atención, lo cual consiguió porque de inmediato mi vista y la de Ross se dirigieron a él. 

    —Lamento meterme en este debate que tal vez no me incumba, pero debo mencionar que no podemos permitir su elección, rey— Dijo con fingida inocencia, Daniel. 

    Esa simple oración hizo que mi corazón diera un brinco de alegría, al fin una conversación en esta sala me daba felicidad. Al contrario de la alteza, que rápidamente colocó un gesto fastidiado por ser otra vez objetado. 

    — ¿Y porque no?— Preguntó irritado el supremo. 

    —Pues, en primer lugar porque ella no está de acuerdo y necesitamos su real consentimiento…— Intentó decir el líder. 

    —Olvida eso— Interrumpió de golpe, Ross—. Ella acepta. 

    Él lo dijo con tanta seguridad que me provocó furia, ¿Cómo podía ser tan descarado? Yo claramente dije que no quiero y él frente a mí me contradice, decidiendo en mi lugar y fingiendo que yo no estoy presente, que no tengo voz. 

    —Deje de insistir con eso, yo no lo permitiré— Dije con una sonrisa falsa y los dientes apretados para no ser grosera, pues no quería más castigos del que ya me gané con esto. 

    Ross iba a refutar nuevamente en mi contra, cuando Daniel levantó la mano, como pidiendo calma y silencio, lo cual hicimos para no crear más caos e incomodidad. 

    —Eso ya no importa, rey, pues a pesar de que ella acepte o no, sigue siendo indigna para el cargo— Expresó el líder del concejo de demonios. 

    Todos en la sala se sorprendieron, incluso los demás integrantes del grupo que conservaban silencio y solo observaban, mientras que yo solo pude enfadarme por su desprecio hacia mí en esa frase, es decir, ¿Por qué soy “Indigna” para el cargo de reina? 

    — ¿A qué te refieres con que ella no es digna para ser mi mujer?— Cuestionó por mí, Ross. 

    —Pues porque a pesar de tener un collar de subyugación, no es un demonio— Respondió como si fuera obvio, Daniel. 

    Al instante llevé mis manos al objeto amarrado a mi cuello, agradeciendo inconscientemente que estuviera allí y salvándome de esta situación. 

    —Eso ya lo sé, pero dentro de poco estará lista para la iniciación y ahí se convertirá en un ser de este mundo— Persistió el supremo. 

    —Aunque ella sea iniciada y tenga la marca de los demonios en su frente, no será uno de nosotros por completo, pues su alma aunque se vaya oscureciendo con el pasar del tiempo, siempre tendrá una pequeña luz que representará su pureza— Aclaró el líder. 

    Eso me causó mucha felicidad, pues eso quería decir que a pesar de ser convertida en un demonio más adelante, no perderé por completo mi origen, y si me esfuerzo jamás seré malvada como los demás de este territorio. 

    Además mi alma siempre tendrá una pureza que no podrá ser contaminada totalmente, y eso me hace creer que con resistencia y perseverancia lograré seguir como ahora, sin perder mi verdadera personalidad, aunque todo dependerá de mi fuerza de voluntad. 

    Guie mi vista hacia Ross para ver su expresión y lo primero que noté fue su rostro hecho furia, igual que cuando no consigues lo que quieres, pero esta vez con los ojos cerrados y la respiración más calmada, quizás trataba de recuperar su serenidad. 

    Pocos minutos de silencio después, la alteza volvía a la normalidad, con su elegante postura y tranquilo semblante, mirando con desinterés a los demás presentes. 

    —Entonces… ¿No existe posibilidad de que Alessa sea elegida como mi mujer?— Interrogó una vez más, pero ahora con calma. 

    —Ninguna, señor, pues sus herederos deben ser demonios completos y legítimos, lo que no se podrá si está con una demonio de origen purificador— Contestó con firmeza, Daniel. 

    —Bien, si es así…— Susurró pensativo y prosiguió—. Quiero que ustedes busquen a las mujeres demoniacas más poderosa de esta zona y les ofrezcan el cargo, la más fuerte será quien lo obtenga… es todo. 

    Rápidamente Ross empezó a caminar a la puerta del despacho, con Sael y yo detrás, pero este se detuvo antes de salir por la voz de Daniel. 

    —Pero señor… ¿No quiere elegirla usted? Ya sabe… ¿Con sus gustos?— Preguntó. 

    —No, solo me interesa que sea poderosa, es todo— Repitió y salió del lugar, seguido de nosotros.  

    





   





 

    Capítulo 14: Amelie. 

    Ya había pasado una semana desde aquella reunión en la que Ross aceptó casarse con tal de tener el control sobre este mundo, decidiendo que no dejaría que aquella propuesta le quitara su preciada corona. 

    Al principio me preocupe por ser castigada, ya que el rey demostraba estar furioso conmigo por llevarle la contra, pero al final solo lo ignoró puesto que yo aunque estuviera de acuerdo tampoco era “Digna”. 

    Sigo odiando esa manera tan despreciable de incapacitarme para ser la futura reina, y es que, aunque no quisiera tampoco contraer matrimonio, esa palabra continua molestándome, me hace sentir insignificante.  

    A pesar de ello, me sorprendió que Ross no tomara represalias contra mí, ya que él no es el ser más comprensible que existe, y creí que de igual forma me echaría la culpa. No obstante, simplemente se resignó a que las cosas serían diferentes. 

    Tal vez Ross si pueda cambiar después de todo, digo, dejó su orgullo de lado y aceptó casarse con tal de gobernar las Tinieblas, se contuvo de castigarme por algo que no era causa mía, y en este tiempo, aunque sigue siendo bipolar y acosador conmigo, se ha portado considerablemente bien. 

    Ahora justamente estaba mostrándome uno de sus grande cambios, pues en estos momentos estábamos paseando por los jardines del castillo, que eran los más vivos y hermosos de este mundo, caminando y admirando en silencio. 

    Esto era impresionante para mí porque él no es de los que disfrutan del aire libre, menos de un día soleado y sigiloso, pero tan solo ayer le dije que me gustaba la naturaleza y hoy me sorprende con esto. 

    No quiero hacerme las ilusiones de que lo hace por mí, pero no encuentro otra respuesta y además me pidió específicamente a mí que lo acompañe, siendo que tiene a muchas otras bellas sirvientes que mueren por él. 

    Sí, así es, en este palacio Ross es muy deseado, tanto por su atractivo físico, como por su seductora y rebelde actitud. Debo admitirlo, es el perfecto chico malo que toda típica joven quiere tener, además de sumamente poderoso. 

    Por ese motivo me sorprende que pierda el tiempo conmigo, ya que a ellas las podría tener cuando quisieran porque son capaces de todo con tal de tener un momento con él, incluso cumplir sus fantasías, y eso lo sé porque las he escuchado a ellas mismas. 

    Mientras que conmigo no conseguiría nada de eso, o al menos no con mi consentimiento, ya que no tengo ese interés en él. Además para mí solo existe un muchacho que extraño y anhelo ver una última vez… Liam. 

    Pero no quiero pensar en él, siempre me siento triste cuando debería alegrarme de haber traído paz a los mundos, y con eso una seguridad para él, que no tendrá que involucrarse más en guerras o batallas… aunque sinceramente, quisiera verlo otra vez, ver sus hermosos ojos azules y su bella sonrisa. 

    Ya basta, debo cambiar de tema antes de que estos pensamientos y recuerdos me hagan llorar, puesto que odiaría que Ross me vea en este estado, más por mostrar debilidad que recibir lástima, además él no entendería como me siento. 

    —Es lamentable— Escuché decir a Ross, que caminaba a mi lado. 

    — ¿Qué cosa?— Pregunté, la verdad es que no le presté atención. 

    —Que me vaya a casar, imagina todos los corazones rotos que dejaré de mis amadas sirvientas que ya no me tendrán— Mencionó él, con falsa tristeza. 

    —Por favor, como si usted fuera a serle fiel a su mujer— Le contesté con ironía. 

    —Bueno… yo lo intentaré y daré todo de mí para cumplir con mi parte, pero soy hombre, tengo necesidades— Dijo la alteza, con fingida inocencia. 

    —Pero esas necesidades debe satisfacerlas con su mujer— Contraataqué tranquila. 

    —Sí, pero tampoco puedo desilusionar a mis admiradoras, además tú me extrañarías demasiado— Comentó y yo rodé los ojos. 

    —No tanto, digo, seguiré siendo su sirvienta y nada más— Corté bruscamente. 

    Ross me miró serio, como siempre que yo rechazaba sus intenciones, y es que, ¿En serio cree que eso funciona con las mujeres? ¿Qué esas frases harán que yo me derrumbe a sus pies? Bueno… puede que funcione con otras, pero no conmigo. 

    Sin poder evitarlo, me reí suavemente al ver su cara frustrada tras una de sus normales insinuaciones, aunque esta fue menos pervertida que las anteriores. 

    Lo observé de reojo y vi como abría sus labios para contestarme algo, quizás preguntarme que era lo gracioso, cuando fuimos interrumpidos por un fuerte estallido en la entrada principal del palacio. 

    De inmediato escuchamos a chicas gritar asustadas y a los guardias acercarse a la zona afectada, yo por curiosidad sin pensarlo, comencé a correr para ver que ocurría, además algo me decía que debía estar allí, quizás solo era intriga.  

    Me desconcertó que solo se sentía energías malignas, por lo que, quien está atacando es un demonio, me pregunto quién podría estar embistiendo el palacio, siendo que es el lugar más seguro y custodiado de este mundo. 

    Sentí a Ross correr detrás de mí siguiéndome, supe que su intención no era detenerme, pues él sentía una curiosidad tan grande como la mía, tal vez más, ya que es su castillo el que está siendo amenazado. 

    Cuando llegamos al lugar de los destrozos pudimos ver que todos los guardias y soldados demonios estaban en la entrada gritando hacia el exterior, eso quiere decir que quien está agrediendo la zona aun no entra al palacio. 

    Nos quedamos de pie admirando a los soldados tomar posición de defensa, mientras se escuchaba al frente la voz de un solo demonio liderando la conversación contra el atacante, eso quiere decir que es el líder de la guardia del castillo. 

    Empezamos a acercarnos lentamente, esquivando a los seres que ya estaban protegiendo la fortaleza, mientras estos solo miraban al frente esperando para defender, entre ellos estaba Sael, quien estaba también alerta. 

    Me dirigí a mi amigo cuidadosamente y me coloqué a su lado, posando con delicadeza mi mano en su hombro para captar su atención. Él se sobresaltó y giró rápido, pero al verme se tranquilizó, un poco después llegó el rey. 

    — ¿Qué está ocurriendo, Sael?— Interrogué confundida. 

    —Aún no lo sabemos con claridad, solo vimos a una mujer llegar con un grupo de demonios y bombardear la entrada del palacio, pero no sabemos con qué fin, aunque al parecer solo quería llamar nuestra atención— Respondió el soldado. 

    Al finalizar la explicación, Ross continuó su camino, acercándose más a la entrada, yo de inmediato lo alcancé y sin pensarlo me aferré a su brazo para detenerlo. 

    —No debería ir, mi señor, es peligroso y usted no lleva arma o protección— Le dije preocupada. 

    —Gracias por interesarte, pero no lo necesito— Contestó él, confiado. 

    Yo solo bufé por su presumida respuesta y decidí seguirlo, después de todo mi deber era ir a donde él fuera, además quiero saber que está ocurriendo. 

    Ambos seguimos avanzando hasta que nos topamos con el último soldado del frente, quien era el líder y defendía a los demás por cualquier sorpresa. Yo no entendía que pasaba realmente, ya que luego de la fuerte explosión que sentimos, no se escuchó nada más. 

    El rey se colocó a su lado y yo lo imité, pudiendo por primera vez ver al frente a la supuesta mujer que decían era la atacante, y su grupo de rebeldes. Sin embargo, fue una sorpresa ver a la demonio. 

    Delante de nosotros estaba una extremadamente bella mujer que parecía una fina muñeca, era la más hermosa muchacha que hubiera visto. Su piel parecía de porcelana y sus labios eran de un rosa pálido pero dulce, sus ojos lucían un ardiente rojizo que reflejaba el fuego en su mirada, y su pelo era similar al de Ross, pero se veía más plateado que blanco. 

    Tenía las orejas puntiagudas, colmillos, garras y la marca de los demonios en su frente. Su figura era sencilla pero preciosa, con una delgada cintura y anchas caderas, sus piernas eran largas y aquella falda azul le quedaba espléndida. Mientras que para arriba llevaba una blusa celeste que contorneaba con delicadeza su busto… simplemente maravilloso. 

    Cuando salí de mi análisis a la recién llegada pude notar que solo yo estaba impresionada con su singular belleza, ya que los otros soldados solo la admiraban con furia y precaución, a excepción de Ross que simplemente sonreía con arrogancia. 

    Con facilidad pude apreciar la manera en que esa mujer y Ross se miraban, sin despegar la vista el uno del otro, como si hace mucho no se vieran, incluso llegué a pensar que algo más había en aquella batalla de miradas, pero antes de poder contemplar mejor la escena, la muchacha desvió el rostro y Ross al salir del trance también lo hizo. 

    Tengo la duda de si algo entre ellos sucedió en el pasado, ya que un sentimiento se escondía tras esa manera de contemplarse, incluso en esos breves segundos ninguno de ellos reaccionó… no obstante, salí de mis pensamientos cuando escuché a la alteza hablar. 

    —Hola Amelie, ¿Cuánto tiempo?— Saludó él. 

    —Demasiado diría yo… ¿Cómo es ser el único rey? ¡Ah, es cierto! Pronto no lo serás, ya que tendrás que compartir tu valioso trono— Contestó con sarcasmo, ella. 

    —Al menos yo si tengo trono— Rebatió la alteza. 

    Al instante la triunfante mirada de aquella chica llamada Amelie cambió, volviéndose seria, pero más molesta que impasible. Pocos segundos después volvió a sonreír con elegancia. 

    —En realidad por ese motivo estoy aquí, querido— Mencionó ella. 

    —Si vienes a postularte para ser mi futura mujer, lamento decirte que el lugar ya está ocupado, perdón por romper tus ilusiones, otra vez— Dijo con arrogancia Ross, aunque sus palabras parecían esconder un privado sentimiento. 

    —No estoy aquí con la intención de ser la mujer de un horrendo ser como tú, no he caído tan bajo— Murmuró ella con molestia y Ross frunció el ceño—. La verdad es que vengo a demandar una respuesta a la nueva modificación que tú provocaste, y también a exigir una indemnización. 

    El lugar velozmente entró en un tenso e incómodo silencio, no se escuchaba nada más que las respiraciones de los presentes, y en el ambiente una escalofriante corriente de energía maligna se sentía gracias a los dos poderoso seres que se retaban con la mirada. 

    Ahora que sentía sus esencias podía confirmar que ambos eran inmensamente poderosos, pero Ross lo era más, aunque ella no estaba mucho por debajo de él. Y eso quería decir que ella debe ser una demonio muy importante, o tener un cargo distintivo. 

    De repente, Ross comenzó a dar pasos hacia el frente dirigiéndose a la muchacha, yo rápidamente lo imité para no dejarlo solo. Sin embargo, poco camino después, cuando solo faltaban unos metros, el rey con la mano me señaló que me detuviera ahí. 

    Obedecí sin titubear, puesto que ahora él se veía molesto y no quería empeorar la situación. Aun así, el supremo continuó su marcha hasta quedar literalmente frente a ella, con pocos centímetros de distancia… eso me daba a entender que se conocían de hace mucho. 

    Yo continué en mi lugar, pues temía que al acercarme ellos se enfadaran, además podían iniciar una batalla entre ambos en cualquier momento y no quiero estar involucrada, pues supongo que debe existir un motivo para que la alteza me pidiera esperar aquí. 

    —Y dime, ¿Cuál es la modificación que provoqué? ¿Y porque crees merecer una indemnización?— Cuestionó burlón, Ross. 

    —Para que lo recuerdes, por tu culpa se cambió la tradición anterior de los futuros reyes de las Tinieblas, borrando por completo la lista de los siguientes al cargo, y provocando que yo pierda mi oportunidad sin siquiera haber cometido un error— Anunció ella enojada. 

    —Si hablas sobre la tradición en la que se indica que yo debo tomar a una mujer como esposa y compartir mi trono, entonces obviamente lo recuerdo, pero no veo en que te afecta a ti si quien se amarra a un patético matrimonio soy yo— Dijo el rey sereno. 

    —Pues me afecta porque yo era la siguiente en la lista al trono, y cuando tú perecieras yo iba a reemplazarte, pero ahora que te casaras y darás herederos al reino, uno de esos bastardos tomará el lugar que por derecho me pertenece— Reveló ella, más furiosa. 

    —Ya entiendo, pero no hay nada que yo pueda hacer, esa decisión no fue mía, si quieres reclamarle a alguien, entonces enfrenta al concejo de demonios— Comentó con tranquilidad, Ross. 

    Ella de inmediato frunció el ceño demostrando un aura llena de ira y odio dirigido al rey, haciéndome creer que lo atacaría en cualquier momento, pero antes de que alguno pudiera reaccionar, la alteza tomó a la chica por los hombros firmemente. 

    —No hagas una tontería o tendré que encerrarte por traición al rey— Murmuró Ross, aunque más que amenaza, sonó a una advertencia. 

    —Eso ya lo sé, pero no puedo dejar que tú me hagas esto, ¿O no fue suficiente lo que me hiciste antes?— Susurró ella tan bajo que yo con suerte lo pude escuchar, así que solo lo oímos los tres. 

    —Eso está en el pasado, y por eso mismo te dejaré ir, pero no regreses o tendré que sentenciarte al calabozo— Dijo con seriedad el supremo. 

    —Pero es injusto, yo he estado esperando ese puesto toda mi vida, y ahora que estoy tan cerca lo pierdo por tu culpa… y termino pagando tus errores… una vez más— Mencionó ella con voz quebrada, en un tono tan bajo que aparte de ellos y yo, nadie más lo escuchó. 

    —Lo lamento…— Confesó él, sorprendiéndome—. Pero estás en las Tinieblas, acá no existe justicia… solo sufrimiento y agonía. 

    No podía creerlo, Ross por primera vez se estaba disculpando honestamente, y con esa chica que parece estar por derrumbarse, a pesar de que llegó tan imponente y segura de sí, ¿Qué esconderán ellos dos? 

    —Ross…— Murmuró ella, con dolor. 

    —Vete y no regreses, o me veré obligado a tomar medidas drásticas ante tu rebeldía contra mí— Ordenó con firmeza él rey. 

    Ella lo observó con sus ojos humedecidos, no había derramado ninguna lágrima aún, pero parecía que pronto cedería a ese tan odiado sentimiento, y antes de que alguien más dijera algo, ella salió huyendo de ahí, topándose con el grupo de demonios rebeldes que la seguían, y todos juntos se fueron. 

    —Lo siento… Amelie— Susurró en un tono casi inaudible, Ross, viendo como ella corría para alejarse de él. 

    Pocos segundos después ella desapareció por completo de nuestra vista, y el rey todavía observaba el camino por el cual la chica se había marchado. No sé qué ocurrió entre ellos, pero sea lo que sea, fue importante y aun no se ha terminado del todo. 

    Pude ver el semblante neutro del supremo, dándome cuenta de que esta solo era una carcasa para esconder lo que realmente siente, pues a pesar de sus rasgos y señas, los ojos jamás mienten, y su mirada era la de un hombre que perdió algo que amaba. 

    Los minutos pasaban y yo no sabía qué hacer, si hablarle o esperar a que reaccionara solo, incluso los soldados que estaban en la entrada del palacio observaban confundidos, ya que el rey no solía estar tanto tiempo pensativo.  

    No obstante, rápidamente Ross volvió a ser quien era, saliendo del trance y girándose para caminar de vuelta a su hogar, seguido de mí. Aunque aún no había mencionado palabra alguna, al menos hasta que estuvo frente a sus guardias, donde recuperó el habla. 

    —Eso fue todo, ahora cada uno regrese a su labor habitual— Ordenó serio. 

    —Sí, señor— Se escuchó de los susodichos, como respuesta. 

    Velozmente los presentes comenzaron a moverse para retomar sus trabajos, algunos entrando al palacio y otros tomando la guardia de la salida, mientras tanto el rey y yo nos adentramos en la construcción, aunque no sabía a donde íbamos. 

    Ross no me había dirigido la palabra aún, y mantenía su vista al frente sin siquiera percatarse de si lo seguía o no, al parecer no le importaba mucho en estos momentos, pero yo como su empleada decidí conservar el silencio y solo darle compañía. 

    Él se veía extraño desde la aparición de esa muchacha, como más apagado y en las nubes, quizás indagando en antiguos recuerdos, lo cual me llamaba la atención, pues no creí que a alguien como él pudiera afectarle tanto la visita de otro ser. 

    Caminando llegamos al tercer piso, deteniéndonos en la habitación de él, acto seguido el rey abrió la puerta y entró, dejándola abierta, por lo que supuse que quería que yo entrara, así que lo hice. 

    Ya dentro Ross caminó hasta su cama, sentándose encima aún en silencio y con la mirada gacha, si no fuera porque sé que es la alteza, diría que él fue reemplazado por otro ser. 

    Me sorprende su actitud, más que esto se deba a una mujer, pues creí que él era algo así como inmune al amor, ya que siempre lo desprecia y se burla de los que lo sienten, aunque quizás él piense así por un fuerte motivo. 

    Me senté a su lado sin hablar todavía, ya que no sabía si era el momento indicado para quebrar el silencio, o solo dejarlo con sus pensamientos, tal vez era mejor esperar a que él dijera algo primero, así no lo molestaría. 

    —Creo que debo descansar— Murmuró él, trayéndome a la realidad. 

    — ¿Por qué cree eso? ¿Se siente mal?— Interrogué preocupada. 

    —No estoy seguro, pero no esperaba ninguna visita hoy, menos de ella— Contestó y me dejó impresionada, él no solía revelar asuntos personales, ni siquiera responder mis preguntas. 

    —Y… ¿Puedo preguntar quién era esa mujer?— Cuestioné con respeto, 

    De inmediato lo vi suspirar cansado, quizás el tema era más profundo de lo que yo esperaba, aunque igual quiero saber más de lo ocurrido. 

    —Ella es la siguiente al trono después de mí… supongo que está molesta porque ahora con la nueva tradición, nunca será reina— Comentó él. 

    —Pero eso no es su culpa, digo, sí usted provocó que cambiaran las leyes… aun así eso no fue con intención— Murmuré tratando de hacerlo sentir mejor. 

    No sé exactamente porque, pero no me gusta verlo en ese estado tan deprimido, creo que me acostumbré a su semblante arrogante, por lo que era extraño verlo siendo reservado. 

    Él volvió a suspirar, como si mis palabras no le importaran de verdad, incluso diría que por única vez, quería ser escuchado, como si su pasado escondiera algo que ya no le cabía en sus manos, y deseara compartir con alguien. 

    Preferí solo seguir a su lado en silencio, pues aunque quisiera preguntar, no sabía si era lo correcto, o si me respondería, además de que pensara que era una intrusa. Sin embargo, seguía sintiendo que él necesitaba quien lo escuchara. 

    De reojo seguía contemplando las actitudes de él, y de vez en cuando nuestras miradas se topaban, pero el ambiente seguía igual. Tenía la sensación de que quería que yo le preguntara, y tras segundos de silencio, decidí arriesgarme. 

    —Siento que usted está extraño, diferente… ¿Le ocurre algo?— Cuestioné con delicadeza—. Puede confiar en mí. 

    —Creo que no estaba preparado para recordar cosas que dejé en el pasado, más cuando estas las creí en el olvido— Susurró en voz baja. 

    — ¿Y qué siente con exactitud? Ya que no sé cómo funcionan ustedes— Le mencioné con una sonrisa, consiguiendo que él también lo hiciera. 

    —Nosotros funcionamos iguales cuando se trata de emociones o sentimientos, pero nuestro actuar es distinto, nada más— Aclaró él riendo. 

    —Entonces dígame, que es lo que le afecta en estos momentos— Volví a insistir. 

    —Recordar, yo… no soy de los que sienten culpa o mucho menos lástima… pero a ella le hice algo terrible, y su actitud ante ello… su gran corazón a pesar de ser un demonio… me hacen sentir peor— Respondió. 

    Volvimos a decaer en un silencio pensativo, pues yo procesaba sus palabras y él meditaba lo que diría a continuación. Me desconcierta que Ross se esté abriendo conmigo tan honestamente, no creí que llegara el día en que lo hiciera. 

    — ¿Qué sucedió? ¿Qué le hizo?— Pregunté intrigada. 

    —Todo comenzó por la lista que fue creada eligiendo a los futuros reyes de cada tiempo… en la cual eran seleccionados los más fuertes de los demonios y se asignaban en orden según su cantidad de poder— Explicó. 

    —Entonces primero iban los más fuertes y después los más débiles, ¿Cierto?— Comenté. 

    —Así es, y yo era el segundo en la lista… después de ella— Confesó bajando la vista. 

    Yo lo quedé mirando más confundida que antes, es decir, si ella iba primero que él, entonces esa chica debería ser la reina ahora, no él, pero ¿Cómo sucedió eso? 

    —Amelie era más poderosa que yo, y eso lo odiaba, pues yo debía ser el más fuerte y así convertirme en rey— Mencionó apretando los puños—. Me acerqué a ella con las obvias intenciones de encontrar una solución al problema… 

    — ¿Solución? ¿Habla de hallar la forma de que usted pasara al frente?— Interrogué mirándolo con los ojos entrelazados, esto no se veía bien. 

    —Sí… y lo que encontré fue a una demonio de buen corazón, que si no fuera por la marca en su frente, diría que era un ángel por la pureza que demostraba y lo amable que era, realmente me impresionó que fuera así. 

    Al instante nos quedamos callados nuevamente, pues debo admitir que esa descripción no la creía posible proviniendo de una demonio que vive en las Tinieblas, aunque… puede que haya cambiado al ser castigada, después de todo la gente puede aprender. 

    — ¿Y qué paso después?— Cuestioné incitándolo a seguir. 

    —P-pues…— Lo escuché titubear—. Me gané su confianza, lo cual fue fácil debido a su manera de ser… y le robé parte de su poder para así yo pasar a la delantera en la lista— Reveló con simpleza. 

    —Tú la traicionaste…—Susurré sorprendida, no podía ser que él fuera tan cruel, ¿O sí? 

    —Eh, sí… bueno…—Dudó—. Para ser rey necesitaba más poder y ella lo tenía— Explicó con sencillez, fingiendo que no le importaba, aunque sus ojos decían lo contrario. 

    — ¿Pero cómo pudiste? Ella se ve que te amó, incluso diría que aún lo hace— Mencioné. 

    —En eso tienes razón, ella puede que sea la única mujer que fue capaz de amarme…— Murmuró nostálgico—. Pero debía hacerlo. 

    —No estabas obligado— Contraataqué tratando de entender su actuar. 

    —Por supuesto que sí, tenía que sobrevivir, y la única forma de tener una “Vida decente” en este lugar es obtener un buen cargo— Se defendió y prosiguió—. Además no sé cómo sea en tu mundo, pero aquí no se vive de amor. 

    Ante sus palabras desvié la mirada, era cierto aquello, en ningún lugar se vive completamente de amor, también necesitas otras cosas, pero ese sentimiento es fundamental para tener una buena vida, y no se puede cambiar por cosas materiales.  

    No puedo imaginarme realmente lo horrible de este mundo ya que he tenido suerte, pues gracias a mi cargo como sirviente personal de Ross he podido evitar ciertos castigos que otros enfrentan, y por eso no he podido vivir la verdadera crueldad que ocurre aquí. 

    Aun así, no creo ser capaz en ninguna circunstancia de engañar a quien amo y me corresponde, para tener un beneficio propio. Además a un ser como este rey, no cualquiera le entregaría su puro amor, y si Amelie lo hizo, entonces de verdad se enamoró. 

    Pobrecita, confió en el chico que amaba y este la traicionó, y sigue haciéndolo, pues a pesar de lo que ocurrió, él volvió a rechazarla hace unos minutos, perdonándole su insolencia, pero corriéndola del palacio. Siento lástima por ese corazón roto. 

    Un momento… la alteza acaba de decir que uno no vive de amor, y si mencionó ese sentimiento quiere decir que alguna vez lo sintió, que sabe lo que es por experiencia propia. 

    —Dijiste amor… si lo mencionas es por algo…— Murmuré pensativa—. El sentimiento fue mutuo, ¿Cierto? 

    Al instante pude observar por primera vez como el rostro de Ross se sonrojaba furiosamente mientras se impresionaba por mi deducción. Instintivamente desvió el rostro, impidiéndome verlo, pero ya era tarde, alcancé a notar su rubor. 

    ¿Será que un ser con alma tan fría y cruel, pueda sentir el verdadero amor? ¿Qué se pueda interesar en alguien que no es él mismo? Por qué ese rostro, ese gesto, me hizo saber que no fue cualquier simple o viajero amor, sino que fue uno especial, de esos que solo se presenta una vez. 

    —Y-yo no… no lo sé, es difícil estar seguro cuando se trata de algo tan absurdo como aquello, además un sentimiento así es demasiado patético para mí, y si lo sentí, pues ya no— Cortó de golpe, sonando incluso desesperado. 

    Pude contemplar su fingida mentira, y sus actitudes nerviosas solo confirmaban mis sospechas, todos pueden amar y enamorarse de verdad, pero pocos pueden admitirlos, como es el caso de este rey, que cree que ese sentimiento es algo estúpido. 

    Además siempre demuestra detestar el amor y burlarse de los que lo están experimentando, pero no puedes reírte de algo que no conoces, debes saber que es antes de decidir odiarlo, y yo sé que él amó a Amelie, incluso que lo sigue haciendo. 

    —Si en algún momento sentiste algo por ella— Mencioné, él frunció el ceño pero yo continué—. No lo niegues, esos ojos no mientes— Advertí de inmediato, y Ross bajó la mirada para que yo no pudiera contemplarla. 

    —Sigue— Ordenó pareciendo avergonzado. 

    —Bien, si lo hiciste, y en cierto modo te sientes culpable porque a pesar de haber conseguido tu meta, solo lo lograste lastimando al único ser que fue capaz de amarte, ¿Por qué no tratas de enmendar ese error ahora que tienes tu actual cargo?— Cuestioné. 

    —No me importa arreglar ese error, aunque… ¿Cómo crees que podría conseguirlo?— Preguntó desinteresado, aunque sé que le importa la respuesta. 

    —Pues no lo sé, quizás pedirle que sea tu prometida ya que ahora necesitas a una futura reina para adquirir la corona, ¿Porque no elegirla a ella? Ya dijiste que es poderosa— Dije. 

    —Eso no pasará, además el concejo ya encontró a la demonio que ocupará ese lugar. 

    —Pero recuerda que tú tienes el derecho de elegir— Insistí. 

    —Esa oportunidad ya no existe, además simplemente no quiero que ella esté cerca de mí, lo nuestro está en el pasado y ahí se quedará. 

    — ¿No será que ella es la única mujer que puede alterar tu frío y podrido corazón? ¿Y por eso temes que esté a tu lado y te haga sentir ese sentimiento tan patético llamado amor?— Insinué de nuevo, provocando que la mirada de Ross se posara en mí, como si hubiera dado en el punto exacto.  

    





   





 

    Capítulo 15: Mewt, la futura reina. 

    El semblante de Ross rápidamente paso de sorprendido a enojado, mirándome con una furia que no pude explicar, y antes de poder hacer cualquier cosa, él se abalanzó molesto sobre mí, dejándome acostada de espaldas en la cama, y con él encima, sin dejarme salida. 

    De inmediato me quedé estática, no lograba entender que ocurría y porque reaccionó así, ¿Había dicho algo? ¿De alguna manera lo ofendí? No comprendo. 

    En esta posición definitivamente no tenía escapatoria, él me aprisionaba entre la cama y su cuerpo, con sus manos fijas en los costados de mi cabeza, mientras sus ojos seguían con ira puestos en mí.  

    Mi corazón estaba agitado por su cercanía, y más al ver ese enojo sin explicación, además no podía defenderme de él en caso de peligro, y nadie me ayudaría. Lo único que me quedaba era hablarle y tratar de razonar, buscando el problema primero. 

    — ¿Q-que ocurre?— Pregunté nerviosa, titubeando un poco. 

    —Me tienes cansado— Murmuró él con la voz ronca. 

    Aquel tono me produjo un estremecimiento, no me gustaba para nada esa voz tan amenazante y sospechosa, pero debía continuar. 

    — ¿P-por qué? ¿Qué le hice?— Interrogué con miedo. 

    —Hablarme de moral, de siempre tratar de cambiarme, de creer que tú eres alguien para mencionar mis errores— Contestó, cerrando los puños con cada palabra. 

    —Pero solo estábamos conversando, no debe molestarse por eso— Comenté tratando de bajar la tensión. 

    —Mira, tú no eres nadie para decirme lo que debo o no debo hacer, mucho menos decidir qué es lo correcto para mí, recuerda que aquí la ley soy yo, y puedo hacer lo que quiera porque todo me pertenece, incluso tú— Dijo Ross, aun enfurecido. 

    —Está bien, pero no se moleste, yo no volveré a mencionarlo— Agregué más nerviosa. 

    —Espero que no, porque mi pasado no te incumbe, y sacar cosas que son personales mía, menos… si vuelves a hacerlo te arrepentirás, pues no necesito que me hagas confundirme más, recuerda con quien hablas— Sentenció con voz firme. 

    Asentí nerviosa a lo que él me pedía, lo cierto es que él tiene razón, yo no debí meterme en ese asunto, menos perteneciéndole a él, quien es el más poderoso de este mundo. Aunque lamentablemente me di cuenta tarde de que estaba arruinando las cosas. 

    Ross seguía sobre mí, observándome con sus ojos rojizos hipnotizante, provocándome escalofríos, pues la distancia entre ambos era escasa.  

    Me provocaba temor el que me tuviera cautiva como una sumisa, aunque tampoco yo lograba reaccionar y tratar de salir de allí, además sabía que aunque forcejeara, él ganaría. 

    Es más fuerte que yo, y más poderoso, por lo que no tenía oportunidad de alejarlo de mí si él no quería hacerlo, y supuse que no lo haría. A pesar de ello, no comprendo que es lo que desea lograr, ya me disculpe por mi intromisión, ¿No es suficiente? 

    Sentí que él acercaba más su cuerpo al mío, tanto para sentir como se amoldaba él a mí, y fue desconcertante, esto me causa vergüenza y algo de repugnancia, aunque sea galán y atractivo, no puedo verlo de esa manera, menos cuando yo no lo deseo. 

    Su rostro comenzó a bajar hacia mis labios y creí que me besaría, por lo que cerré los ojos resignada, sabiendo que no tenía forma de huir. No obstante, sus labios pasaron de largo y besaron mi cuello, causándome más escalofríos, esto no tenía que ocurrirme a mí. 

    Seguí con los ojos cerrados negándome a abrirlos para verlo a él teniéndome como su presa, realmente no me agradaba la idea, y menos vivirla en estos momentos… no quiero que esto pase. 

    De repente, se apoyó por completo en mí, casi asfixiándome con su peso, ya que su cuerpo me aplastaba y no tenía las fuerzas de sacarlo de sobre mí. Iba a gritarle que me dejara, a pesar de recibir un castigo por la insolencia, cuando sus manos dejaron de posarse a los costados de mi cabeza, para iniciar un camino descendiendo. 

    Me quedé inmóvil de la impresión, esperando que no pasara lo que creía, pero estuve en lo correcto, sus manos ya habían alcanzado mis muslos y ahora descaradamente los acariciaba, sin ninguna muestra de pudor.  

    Aquello me molestó y avergonzó, era como si mis sentimientos no importaran en lo más mínimo, me sentía un objeto, una muñeca, y sentía que pronto explotaría del coraje, reaccionando de la peor manera, solo quería darle una cachetada y afrontar las consecuencias. 

    Sentí las ganas de hacerlo, lo iba a hacer… pero no me atreví, me dio miedo enfadarlo más, siempre empeoro las cosas, ¿Y si ahora provoco algo peor? ¿Si hago que se moleste más y me trata bruscamente, logrando igual su cometido? 

    Debo admitir que siento temor de lo que pueda suceder, tal vez por esta ocasión solo deba aceptarlo y desear que ocurra rápido. 

    Sus manos subieron un poco más hasta mis caderas, aún no tocaba las partes de mi cuerpo que me preocupan, se las ha saltado en cada ocasión y no sé si es con intención. 

    Ahora mi terror se ha vuelto tristeza, inesperadamente una imagen de Liam a aparecido en mi mente, puesto que él ha sido el único que ha visto y acariciado mi cuerpo, siento que en mi piel aún están marcadas sus huellas, su rastro, y no quiero que se borren. 

    Lagrimas se acumularon en mis ojos, si estoy íntimamente con alguien más, quiera o no, dejaré de pertenecerle a él, sus marcas serán reemplazadas por otra persona, y es lo que deseo evitar, no puedo permitir ser de otro hombre. 

    Aquellas lágrimas que se formaron lentamente se deslizaron por mis mejillas, me sentía tan vulnerable en esta situación, extrañaba tanto a Liam, lo necesitaba conmigo a pesar de lo imposible que era eso, aun así, ahora quiero que este aquí. 

    Tras haber dejado libre mi llanto, empecé a sollozar sin control, no podía manejar mi respiración tranquila y ya era evidente mi estado, tanto que Ross detuvo sus acciones para verme a la cara, notando la situación. 

    Me miró a los ojos y yo le devolví la mirada dolida, ya que, sé que es un demonio cruel y horripilante, pero en este tiempo creí que habíamos avanzado en nuestra relación, pensé que cuando se me insinuaba lo hacía para molestarme o en broma. Y ahora estaba confirmando que de verdad era capaz de esto. 

    Tenía muchos sentimientos en mi pecho, una mezcla de ellos y ya no sabía exactamente la causa de mi dolor, solo sentía que debía liberarlo de una vez. Mi sentimentalismo había salido a la luz, a pesar de tratar de ser fuerte. 

    Ross no había hecho aún nada, seguía contemplándome en silencio, yo cerré mis ojos para no verlo, odiaba que me hiciera esto, y más que se atreviera a verme, como disfrutando de mi sufrimiento. No estaba segura cuál era su intención, pero me decepcionaba. 

    Me sobresalté al sentir que repentinamente sus brazos me rodeaban, abrazándome cálidamente, casi dándome cariño, no sabía si eso lo imaginaba, quizás en mi desesperación por recibir una muestra de afecto, inventé un sentimiento que él no es capaz de dar. 

    No lo sé, pero sin dudarlo correspondí débilmente su abrazo, él se sentía más calmado, como si su furia se le hubiese ido y ahora estuviera arrepentido, aunque eso era difícil de creer. 

    Su rostro se posó entre mi cuello y mi hombro, y se quedó quieto, dejándome sentir su respiración en esa zona y erizándola al tacto, quizás sin intención. 

    Mis lágrimas aun caían lentamente, pero estaban disminuyendo, probablemente por el abrazo que Ross me daba, aun sorprendiéndome por el gesto.  

    Después de pocos minutos finalmente sacó su rostro de ese lugar tan sensible, donde su respiración me hacía cosquillas, para ahora verme directo al rostro con unos ojos diferentes, los cuales me confundieron, si no lo conociera bien, diría que siente culpa. 

    Dejé ver en mi semblante el desconcierto por su acción, ya que si no me lo decía no lo entendería, lo cual es obvio, él es bipolar y complicado, a veces demuestra no tener emociones sinceros y después impresiona teniendo humanidad. 

    Él supo con facilidad que yo no comprendía su mirada, menos si no me explicaba que pasaba, aunque sinceramente quería escuchar de sus labios que estaba arrepentido, si es que lo estaba. Él abrió la boca, pero antes de decir algo, un ruido se escuchó. 

    Por un instante creí que habían vuelto a atacar el palacio, pero esto solo fue por los nervios, ya que al meditarlo el sonido fue más despacio y provenía del cuarto, exactamente de una puerta abriéndose bruscamente. 

    Me sentí angustiada por saber quién se había atrevido a irrumpir en la habitación del rey, ya que, a pesar de que eso me salve de algo que no quiero, quien sea que haya sido, podría ser castigado, más si Ross anda de malas. 

    Al principio lo primero que pensé fue en Sael, quien me había mencionado múltiples veces que si estaba en problemas o peligro él me defendería, pero en esas ocasiones sabía que habían excepciones, como protegerme de la alteza, así que no podía ser él. 

    Con nervios y temor todavía, me voltee lentamente hacia la puerta para ver quien había tenido la osadía de interrumpir el momento, además de conocer quien sería mi héroe, pero al ver al ser quedé desconcertada. 

    Era una sencilla joven vestida elegantemente pero con una cálida sonrisa, la cual se borró de inmediato al ver dentro del dormitorio. Puesto que Ross seguía sobre mí aprisionándome con su cuerpo sobre la cama. 

    Él también se había girado con un odio en su mirada, el cual pasó a fastidio cuando observó a la mujer presente, como si ya la conociera y la detestara. 

    Quedé confundida al ver que Ross no reaccionaba como esperaba, ya que pensé que gritaría y castigaría al ser que lo molestaba, pero al contrario de eso, solo se bajó de sobre mí parándose en dirección a la recién llegada. 

    Pasé mi vista del rey a la muchacha, viendo concentrada su apariencia, notando su estatura baja, parecida a la mía, con su cabello negro y ojos rojizos, marca de demonios en la frente y demás cualidades. Vestía un vestido formal y su energía era poderosa. 

    De improviso ella desvió su mirada de Ross hacia mí, contemplándome fijamente provocándome vergüenza, pues en la posición que nos había encontrado lo normal era que pensara mal de mí, aunque las lágrimas en mis mejillas podrían dar a entender la verdad. 

    Me ruboricé más por mi triste aspecto, ya que me imaginaba cuan demacrada debía verme, además de desordenada y despeinada.  

    No pude mantenerle la mirada y decidí bajarla, me sentía abochornada por idear lo que pasaba por su mente, además ni siquiera sé quién es ella, ni el motivo de su presencia. 

    — ¿Qué sucede aquí?— Preguntó la mujer molesta, mirando al supremo. 

    —Nada que te importe, ¿Tu qué haces en mi habitación?— Interrogó fastidiado, Ross. 

    —Vine a buscarte por asuntos importantes, ahora tu respóndeme, ¿Qué ocurre aquí?— Volvió a consultar ella, con un tono de voz alto. 

    —No pasa nada, deja de ser tan odiosa— Contestó él, desinteresado. 

    Yo aún me mantenía callada escuchando la conversación, la cual parecía más que nada discusión, sin saber que debía hacer, si levantarme e irme, o solo esperar, no quería interrumpir en la charla, pero tampoco deseaba estar ahí y sentirme intrusa. 

    — ¿Cómo puedes decir que no es nada? Estoy viendo con mis propios ojos lo que pasa aquí— Dijo ella enojada—. Acabo de enterarme que atacaron el palacio, vine lo más rápido que pude para hablar de lo ocurrido, esperando que encontráramos alguna respuesta o solución, ¿Y te encuentro acosando a una pobre chica? 

    Ante su última pregunta no pude evitar sorprenderme, no creí que ella vería de ese modo este asunto, es verdad obviamente, pero pensé que aquí todos dejaban que el rey hiciera lo que quisiera. 

    —No la estoy acosando, ella quiere estar conmigo— Mencionó arrogante Ross, mientras yo lo veía con incredulidad. 

    —Por favor, ¿En serio crees que soy idiota? Te conozco perfectamente y también a las mujeres, y cuando una muchacha quiere estar con un hombre, no tiene ese rostro— Dijo señalándome con la mirada. 

    Yo bajé la vista ante esa aclaración, me sentía expuesta en medio de esta discusión, y no lograba idear que hacer para salir de aquí. 

    —No la conoces, además ya te había dicho que en este lugar todas las chicas me aman, se pelean por mí— Comentó el rey, provocando que yo rodara los ojos cansada. 

    —Realmente eres como dicen— Habló ella moviendo la cabeza de un lado a otro, riendo. 

    —No me interesa lo que creas, en realidad no me importa nada que tenga que ver contigo— Respondió hastiado, la alteza. 

    —Como si a mí me importaras tu— Murmuró ella con una sonrisa triunfante. 

    —Pues demuestras mucho interés para odiarme como dices— Insinuó con una sonrisa coqueta Ross, cambiando de actitud rápidamente, como un bipolar. 

    —Ciertamente no muestro interés en ti, ya que por mí, puedes hacer lo que desees, pero tengo una imagen que mantener y no permitiré que tú la arruines dejándome en ridículo— Explicó ella, dejándome más desconcertada, ¿Quién era ella? 

    —Aún no estamos casados, puedo hacer lo que quiera hasta que firme ese maldito acuerdo que me amarra a ti, Mewt— Mencionó Ross, aclarándome el lío. 

    Con que esa es la demonio con quien se casará, la que eligieron para él, ahora comprendo este problema, ya que no se aman, pero si otros saben que él la engaña la dejará como una estúpida traicionada por su esposo, y eso sería un caos para una reina. 

    Mewt, así dijo que se llamaba, es un nombre curioso, ya que jamás lo escuché antes y me suena intrigante. Ahora que lo pienso, quisiera saber si es una posible amiga o debo tener cuidado con irritarla, espero sea simpática. 

    —En eso tienes razón, puedes acostarte con quien quieras hasta que nos casemos, al igual que yo, y no me opondré, pero lo que si no te permitiré, es que te aproveches de chicas inocentes que no se pueden negar por tu autoridad— Reclamó ella, impresionándome. 

    —Por favor, yo jamás me he aprovechado de alguna chica, son ellas las que me buscan— Comentó él, altanero como siempre, ¿Cómo puede ser tan cínico? 

    —Bueno, puede que muchas mujeres en este palacio mueran por ti, pero esa chica que está ahí no es una de ellas, así que abstente a buscar a las que estén de acuerdo… sé hombre y respétalas, porque cuando yo tome el cargo como reina, no dejaré que sucedan más acosos— Determinó ella con firmeza y repugnancia, como si ese acto le acusara repulsión. 

    En ese momento supe que ella era una mujer valerosa y bondadosa, la cual le traería un poco más de paz y armonía a este mundo, o al menos lo que se pueda, ya que este sigue siendo la tierra de las Tinieblas, el sitio de los castigados. 

    No pude evitar mirarla con asombro y admiración, esa mujer se había vuelto mi ídola, además era la primera demonio que sin conocerme, se había puesto en mi lugar, protegiéndome de las garras del mismísimo Ross. 

    Guie mi vista de ella hacia el rey, esperando su reacción agresiva, pero esta nunca llegó, al contrario, solo la miró con un inmenso rencor y se encaminó en su dirección. Por un instante creí que la atacaría, pero al estar cerca de ella, pasó de largo para salir del cuarto. 

    Aunque en el camino la empujó por el hombro con odio, pero eso no le importó a ella, pues solo lo ignoró mirándolo como un ser inferior. Definitivamente es maravillosa. 

    Lo último que se escuchó de parte de Ross fue como azotó fuertemente la puerta al marcharse, demostrando lo furioso que estaba, y admito que me intimidó un poco su actitud, lamentándome por quien tuviera que lidiar con su enojo. 

    Cuando nos quedamos a solas con la mujer que por lo que tengo entendido se llama Mewt, un silencio incómodo invadió el lugar, no porque ella fuera un problema, sino que es desconocida para mí y no sé sus intenciones, a pesar de creer que son buenas. 

    No quiero confiarme ni dejarme llevar por las apariencias, después de todo este mundo no es de confiar y las personas tampoco, aunque espero que mis expectativas sean correctas. 

    — ¿Y tú eres Alessa Monroe, cierto?— Preguntó ella, quebrando el silencio. 

    —S-sí— Contesté simplemente, nerviosa por conocerla. 

    —Mi nombre es Mewt Zgon, y soy la prometida de ese egocéntrico— Se presentó ella con una risa baja, de manera simpática. 

    —Se nota que no le agrada él— Comenté tímida. 

    —Por supuesto que no, ¿Acaso a alguien le podría simpatizar ese sujeto?— Interrogó ella con ironía— Al menos a mí no, pero tengo que hacer esto para elevar el respeto de mi familia. 

    — ¿Su familia?— Cuestioné curiosa, aunque me arrepentí por temor a sonar intrusa. 

    —Sí, los Zgon, por si no lo sabías, nosotros somos los demonios de la muerte. 

    — ¿Los demonios de la muerte?— Pregunté impresionada. 

    —Así es, nosotros somos esa familia, y nos vamos pasando ese cargo generación tras generación. Aunque ahora el cargo de rey de la muerte lo tiene mi padre— Explicó ella. 

    — ¿Eso quiere decir que más adelante usted tomará ese puesto?— Interrogué interesada. 

    —En realidad no, ese puesto lo toma el hijo mayor, y yo soy la segunda, así que solo tomaría ese cargo si mi hermano no pudiera hacerlo. En cambio, yo como hija menor podía elegir si seguir como demonio y hacer mi vida aquí o reencarnar y empezar como humana, pero al recibir esta increíble oferta, no dudé en aceptarla. 

    —Vaya… no sabía que existía esa familia…— Murmuré. 

    —Obvio que no, eres un ángel, apenas estás conociendo este lugar, además solo somos reconocidos y temidos en este mundo— Continuó ella. 

    — ¿Temidos?— Pregunté confundida, a pesar de saber que esto parecía un interrogatorio de mi parte. 

    —Sí, aunque no te asustes, los demonios nos temen porque somos demasiado sabios, pues en nuestra familia va entregándose los secretos de la vida y la muerte, así como misterios y otras cosas que vamos aprendiendo en el camino… y talvez porque sabemos un poco un brujería— Dijo esto más bajo, como avergonzada. 

    —Se nota que tienen muchas habilidades— Mencioné serena. 

    —Debemos tenerlas, ya que somos encargados de un tema muy importante que solo los Zgon pueden hacer, y una gran responsabilidad pesa en nuestras espaldas… honestamente agradezco no ser la siguiente en la tradición— Concluyó ella pensativa. 

    Yo sonreí al escucharla, puesto que me hacía sentir en confianza, como si de ella no pudiera irradiar maldad a pesar de ser un demonio, lo cual me desconcertaba. ¿Acaso ella no debería ser oscura y cruel? Aunque no me quejaré si no es así. 

    —Usted no demuestra ser un demonio maligno— Susurré intentando no ofenderla. 

    —Sí, lo sé, me lo dicen siempre, pero la verdad es que en mi familia crecemos con amor y cariño, además de valores, por eso yo no soy como los otros— Respondió ella sonriendo, jamás dejaba de reflejar felicidad. 

    —Ah, y muchas gracias por salvarme antes, de verdad creí que esta vez no lograría huir de Ross, digo, del amo— Me corregí avergonzada. 

    —No te preocupes por eso, no te diré que lo comprendo porque por fortuna mi padre siempre me ha defendido, pero trato de ponerme en el lugar de ustedes y no puedo tolerarlo, por eso haré todo lo posible porque eso no vuelva a pasar— Dijo ella decidida, mientras tomaba mi mano en señal de apoyo. 

    ¿Ella es real? Se ve demasiado fantástica para ser verdad, incluso no siento maldad en ella más que lo normal en su cuerpo por ser un demonio, pero en su alma solo hay pureza. No pensé que eso fuera posible. 

    Ese cálido contacto de su mano sobre la mía me brindó de inmediato más confianza de la que ya le tenía, y sentí que en ella tendría a una amiga valiosa. Espero que sea lo que yo creo, y no me esté mostrando en estos momentos una máscara cubriendo su verdadero ser. 

    Ambas nos sonreímos sinceramente, pues el ambiente que se formó entre nosotras era cómodo, incluso me hizo sentir por un breve momento la tranquilidad de Celestia… como extraño mi mundo, y a mis amigos. 

    Bajé la mirada ante el recuerdo, entristeciéndome por pensarlo, y ella al instante notó mi expresión, preguntándome. 

    — ¿Qué sucede? 

    —Nada importante, solo recordaba mi hogar, junto a mis amigos… es difícil no extrañarlos— Contesté con simpleza. 

    —Sí, me imagino lo que sientes, y quisiera poder hacer algo, pero es realmente imposible, pues los tratos acordados con demonios son irrompibles— Mencionó ella, y yo asentí, de alguna forma ya lo sabía. 

    —Bueno creo que debería ir a ver al rey, después de todo soy su sirvienta personal y debí ir con él en el instante en que se fue— Comenté recordando aquello con un poco de preocupación. 

    —No te alteres por eso, no fue tu culpa, yo los interrumpí— Dijo ella relajada, de verdad no le temía en lo más mínimo a él. 

    Asentí con la cabeza en agradecimiento, ya que los asuntos que se relacionan con Ross siempre son complicados, sobre todo cuando se trata de desobedecer, aunque ella tiene razón, yo no fui la responsable esta vez. 

    Me levanté de la cama haciéndole una leve reverencia por respeto, y antes de que ella me dijera algo, salí de la habitación. No quise darle la oportunidad de hablarme, porque no quería que me retrasara más. 

    Además puede que ella me defienda, pero no siempre estará presente para eso, y no quiero que sus intervenciones me provoquen problemas cuando esté a solas con Ross. Ya que, a pesar de que ella sea la futura reina, mis servicios son hacia él. 

    Ya al otro lado de la puerta, caminé un poco y a unos metros del dormitorio real, me detuve para respirar y encontrar mi calma. La verdad es que recién ahora estaba meditando en el tema del rey, y el miedo por haberlo hecho enfadar rápidamente me dominaba. 

    Aun así, no sacaba nada con preocuparme antes de tiempo, puede que él tenga su molestia hacia Mewt y ni siquiera me culpe por lo que pasó. Además, siendo completamente honestos, ella fue la que interrumpió, y aunque se lo agradezco infinitamente, no quiero que eso se me apegue a mí como un problema. 

    “Vamos, Alessa, debes tranquilizarte”, me repetía a mí misma, además Ross no es tan cruel como uno esperaría, y en ocasiones, pocas, ha sido hasta comprensivo, y siento que me tiene un pequeño cariño que espero lo haga entender la situación y dejarme al margen. 

    Aunque pido enormemente, que ese cariño no sea en doble sentido, porque de verdad creí que esta vez no me libraría de él, y no quiero que tengamos ese tipo de relaciones. Al menos, ahora sé que cuando se case con Mewt no podrá involucrarse de esa forma con alguien que no sea ella. 

    Y yo y muchas mujeres más, estaremos a salvo de sus propuestas y ofertas, lo que para algunas como a mí, será benéfico, aunque para el resto sea triste y desolador. 

    Odio admitir que Ross tiene razón, pero si es cierto lo de sus admiradoras y amantes, aunque no son todas como él dice, pero si la mayoría. Las cuales lo desean por obvias razones que no negaré, él es atractivo y sabe usar las palabras así como las acciones. 

    Bien, basta de hacer tiempo, debo ir con él antes de que tenga más razones para enojarse, así que exhalé por última vez el aire que mis pulmones tenían y sonreí para darme valor, yo no hice nada malo y debía estar tranquila. 

    Ya es hora, no perderé más tiempo en pensamientos que me preocupan y simplemente iré a verlo, esperando encontrarlo de buen humor, y si no, entonces trataré de alegrarlo. 

    Sin esperar más, cerré mis ojos buscando su potente energía demoniaca y al hallarla no muy lejos de mi lugar, decidí seguirla de inmediato. 

    Esta se sentía desde el exterior del palacio, al parecer él estaba en el jardín tomando un poco de aire fresco, supongo que para calmarse, y si es así entonces me alegro, pues demuestra control para no destruir ni hacer daño para sacar su frustración. 

    En pocos minutos llegué hasta él, viéndolo sentado en una banca a unos metros de mí, y sin dudarlo me acerqué para sentarme a su lado, esperando no incomodarlo. Lo sentí mirarme de reojo pero no dijo nada. 

    No quería molestarlo, pero tenía la necesidad de hablarle para saber su verdadero ánimo, y prepararme para un regaño, aunque no creo que llegue, pues si fuera así el reclamo ya se habría presentado de parte de él. 

    — ¿Cómo se encuentra? El ambiente allá se puso algo tenso— Pregunté ignorando lo que él intentó hacer hace poco, no quería ni siquiera pensar en aquello. 

    —No creí que vendrías tan pronto, me imaginé que tratarías de evitarme o refugiarte en Mewt— Mencionó impresionándome—. Yo… lo lamento, no debí reaccionar así. 

    Ante sus palabras rápidamente me sorprendí más, Ross no era de disculparse, menos con alguien inferior como yo. De hecho, la única vez que presencié aquello fue cuando se disculpó con Amelie, y eso que ella era especial para él. 

    —No creí que te resistirías de verdad— Dijo él y yo lo miré confundida—. Sé que me dijiste que no, pero muchas demonios dicen eso para que uno les ruegue o algo así… es como un juego o para hacer las cosas más interesantes— Contestó él a mi pregunta no hecha. 

    —Bueno, primero que nada, a pesar de que yo esté aquí, no soy una demonio, por lo que no pienso como una, y tal vez jamás lo haga, incluso encuentro bastante ilógico la explicación que me acaba de dar, pero supongo que es verdadera, ya que ustedes son extraños… y segundo… no se preocupe, no guardo rencores— Comenté con una sonrisa. 

    No sé porque, pero no siento odio hacia él a pesar de las circunstancias, quizás sea por la parte purificadora que aun habita en mí y me recrimina que no es bueno guardar rencor, o talvez el simple hecho de que él esté arrepentido es suficiente. Sea cual sea, estoy bien. 

    Él me miró perplejo, supongo que por mi pacifica reacción, y solo sonrió de lado, demostrándome que estaba feliz de mi aceptación. Incluso pasó su mano por sobre mis hombros atrayéndome hacia él en un abrazo. 

    Admito que me tensé al percibirlo, pero lentamente me relajé al ver que no intentaba nada pervertido, un brazo de él me abrazaba por los hombros y el otro estaba tranquilo en su lugar, sin intenciones ocultas. Decidí solo confiar en él, pues me ha sorprendido bastante.  

    





   





 

    Capítulo 16: El misterioso desconocido. 

    El resto de aquella tarde fue bastante pacífica, Ross se comportó bien y nos dedicamos a conversar sobre temas aleatorios y en ocasiones solo disfrutábamos del silencio. 

    Creo que esta es la vez en que más he agradecido la compañía del rey, pues me dejó conocerlo más allá de un simple demonio que gobierna su mundo, sino del ser que existe en su interior, o más bien, de quien era antes de llegar aquí. 

    Ahora sí pienso que hemos progresado en nuestra relación, además presiento que habrá un ligero cambio en su actitud que podré notar con el tiempo. Incluso puede que llegue a tenerle un pequeño cariño, aunque eso más adelante lo sabré. 

    Ya había pasado todo el día y la noche, en estos momentos era de mañana y me encontraba arreglándome para después ir a alistar a Ross, pues debíamos desayunar. Lo bueno era que este día no teníamos reunión o algo que hacer, en realidad desde que se decidió el asunto de la ley impuesta por el concejo de demonios, no habíamos vuelto a verlos. 

    Eso me alegra porque me puedo levantar más tarde y con calma, aunque gracias a eso de vez en cuando me atrasaba y recibía algún regaño por parte del rey, pero nada grave.  

    Cuando estuve lista me dediqué a levantar a Ross y cuando ambos estuvimos arreglados bajamos a desayunar, donde nos encontramos con el resto de los empleados del palacio y también a Mewt, desconcertándome. 

    Pensé que ella se mudaría aquí cuando se casara y volviera reina, pero al parecer ya vivía con nosotros, aunque en una habitación diferente de la de la alteza, y eso supongo que porque no pueden antes del matrimonio. ¿Cambiaran las cosas cuando sean marido y mujer? 

    Bueno, eso no importa, ya que ese día aun no llega, es más, no tiene ni siquiera fecha para realizarse, quizás solo están retrasándolo porque ninguno quiere amarrarse al otro. 

    Aun así, eso no debe interesarme, es asunto de ellos y no me afecta en nada a mí, lo cual es lo importante en mi caso. Sin embargo, espero que cuando se casen, yo siga atendiéndolo a él solamente, no quiero tener el doble de trabajo. 

    Al acabar el desayuno, de apoco se fueron retirando los empleados a comenzar sus quehaceres, menos Sael que por algún motivo seguía presente, junto a Ross, Mewt y yo. 

    Estábamos en un silencio incómodo y ya quería irme a realizar cualquier cosa que me sacara de este ambiente, pero sabía que debía esperar a recibir órdenes diarias, puesto que todos los días eran diferentes. 

    Miré disimuladamente a los prometidos, quienes se evitaban la mirada con repulsión, supongo que porque se odiaban, lo cual no sé cómo resolverán cuando sean un matrimonio. Y luego guie mí vista al soldado, que estaba en mi misma situación, incómodo. 

    —Alessa, hoy tengo asuntos personales que resolver con… Mewt— Comentó el rey con desagrado esa oración y más el nombre de ella—. Por lo que tienes el día libre para hacer lo que quieras, pero siempre vigilada por el soldado Sael para que no tengas dificultades. 

    Mis ojos se iluminaron por esa información y una enorme sonrisa adornó mi rostro, no podía estar más feliz por tener un día relajado y en compañía de mi gran amigo, por lo que no pude evitar demostrar mi alegría. 

    —Está bien, mi señor, muchas gracias— Contesté sin quitar mi sonrisa. 

    —Bien, entonces pueden irse— Dijo él levantándose—. Vámonos… Mewt. 

    Nuevamente mencionó el nombre de ella con disgusto, como si solo decirlo le dejara un mal sabor de boca. Ella al instante lo miró molesta, pero se ahorró sus comentarios y lo siguió con serenidad, aunque me imagino que discutirán en privado para no hacer un escándalo. 

    Moví mi cabeza de un lado a otro, lamentándome por esa tan forzada relación que no tenía un futuro más que por interés, ya que no creo que puedan llegar a amarse si apenas se toleran, y simplemente me reí por la situación. 

    Cuando los perdí de vista, me levanté y Sael lo hizo también, estirándome su mano para que la agarrara y saliéramos, yo obviamente la acepté porque confío de manera plena en él, y juntos caminamos al exterior del palacio. 

    El soldado también tenía una sonrisa en su cara, me imagino que por tener un día libre al igual que yo, ya que su trabajo es más difícil que el mío. Y al estar fuera, nos detuvimos para hablar. 

    — ¿A dónde vamos?— Preguntó él. 

    —Pues no lo sé, no conozco este mundo y no creo que tenga muchas atracciones o lugares bellos— Respondí con franqueza. 

    —Tienes razón, pero debe haber algo que hacer— Murmuró él pensativo. 

    — ¿Y si solo damos unas vueltas por alrededor? Ya que yo me conformo con estar lejos del palacio y las responsabilidades— Explique feliz. 

    —Sí, yo también—Y comenzó a caminar aun dándome la mano. 

    Este gesto no me colocaba nerviosa ni incómoda, era como estar de la mano de un familiar, creo, no lo sé, los espíritus no tenemos familia, pero he leído de eso y sé que esta sensación es parecida. 

    Nos alejamos un poco del palacio, aunque Sael recomendó que no lo hiciéramos tanto porque esta zona era segura, y si salíamos del territorio real podríamos estar en problemas, probablemente por los otros seres malignos que deben habitar cerca. 

    La verdad es que no me he topado con la realidad cruel de este mundo, y prefiero seguir así, odio las pesadillas y en ocasiones soy sensible a ver sucesos horripilantes. 

    Cuando estuvimos en un sitio que se veía lindo, o al menos lo más que se podía, ya que aquí no existe mucha naturaleza viva, decidimos sentarnos. Al hacerlo noté por primera vez que mi amigo traía en su mano restante una pequeña canasta de picnic, no sé cómo no lo noté antes. 

    Supongo que nos quedaríamos mucho tiempo aquí y podría darnos hambre, además la idea de un día libre no es seguir dentro del lugar de trabajo, y aquí se sentía agradable. 

    La brisa fresca era ideal y el césped aunque estuviera seco todavía conservaba un poco de color verde, al igual que un árbol en el cual nos acomodaríamos. El sol también nos apoyaba, ya que irradiaba luz como pocas veces lo hacía en este mundo. 

    Definitivamente era el día perfecto para disfrutar de la pereza y relajación, además mi ropa de mucama era liviana y cómoda para estar sentada o acostada en el piso. Aunque no creo poder decir lo mismo de Sael, que portaba su habitual armadura y espada, la cual le hacía ver complicado. 

    —Tal vez deberías quitarte tu armadura y espada para dejarlas a un lado— Le mencioné. 

    —Llevas tan poco en este mundo y ya eres una pervertida— Comentó él, provocándome un rubor por su insinuación. 

    —No lo digo por eso, sino porque te ves bastante incómodo con eso puesto, además es un día libre, no deberías portar ropa de trabajo— Me expliqué desviando la vista sonrojada. 

    —Pero tú tienes puesto ese traje de mucama— Replicó él. 

    —Sí, lo sé, pero en mi caso es porque no tengo ningún vestuario diferente, toda mi ropa es igual. Además si no quieres entonces no lo hagas, yo solo lo decía por tu comodidad, pero es problema tuyo al fin y al cabo— Corté fastidiada. 

    —Ya, no te enojes, estaba bromeando— Mencionó el soldado. 

    Acto seguido comenzó a quitarse la armadura, yo lo miré de reojo preocupada porque no llevara nada debajo de eso, ya que no pensé en si portaba algo más, y ese pensamiento me avergonzó.  

    No obstante, suspiré aliviada cuando noté una vestimenta completamente negra que cubría su cuerpo y separaba la piel de la armadura. Qué bueno que no veré algo bochornoso. 

    Sonreí ante lo que pasaba por mi mente, dándome cuenta de que talvez si era un poco pervertida, aunque no mucho, y si es así sería por culpa de las influencias malignas, porque yo era inocente antes de llegar aquí… o al menos casi. 

    ¡Ah, pero que estoy pensando! Porque ahora me preocupo por ese tema, eso ya no importa, además no me arrepiento de estar con Liam, eso fue un acto de amor y no lujuria, que es muy diferente. 

    — ¿Y ahora qué piensas, que estas toda roja?— Interrogó extrañado, Sael. 

    Llevé mis manos a mis mejillas, notándolas calientes, lo que significaba que si estaba ruborizada, y no pude evitar avergonzarme por ello. Realmente tengo pensamientos indebidos para un ángel, aunque ahora no sé si lo sigo siendo del todo, por el collar de subyugación que tengo puesto. 

    —N-nada, mejor hablemos de otra cosa— Dije para cambiar de tema. 

    Sael me miró dudoso pero asintió, a lo que yo exhalé más calmada, puesto que pensé que insistiría en saber mis pensamientos, lo conozco bastante bien, además a él le encanta hacerme ruborizar. 

    — ¿Y cómo vas con tus asuntos en el palacio? ¿Cómo se comporta el rey?— Cuestionó él, mirándome fijamente. 

    —Creo que se ha portado bien, digo, hemos tenido algunos problemas, mayormente por culpa de él, pero de apoco vamos solucionándolos— Contesté nerviosa, a él no le había dicho de las insinuaciones y acosos. 

    —Me escondes algo— Susurró observándome minuciosamente. 

    Me sorprendí ante su buena intuición, y supe que no debía mentirle, pero tampoco tenía que decirle la total verdad, no quiero que se pelee con Ross y ponga en riesgo su puesto o integridad, además la alteza ya está cambiando eso, y no quiero que se arruine. 

    —Bueno, no te mentiré, se me ha insinuado muchas veces y algunas pocas se ha propasado, pero jamás me ha… bueno, tú sabes… siempre se detiene y ayer lo hablamos mejor, dejando todo claro, así que ya no hay problema— Confesé tan rápido debido a los nervios porque él se molestara, que no sabía si me había entendido. 

    Dirigí mi vista a mi compañero, encontrándolo con la mirada en sus manos, las cuales ahora eran puños, veía como las apretaba como para golpear algo, demostrando su enojo. Pero lentamente fue respirando repetidamente con calma hasta que se pudo controlar mejor. 

    —Qué bueno que lo hayas solucionado, porque no quiero que te haga algo, sé que es nuestro rey, pero tú eres importante para mí y no te quiero ver mal— Anunció él, provocándome ternura. 

    —Eres muy adorable— Mencioné mientras llevaba mi mano hasta su mejilla y la apretaba con burla, aunque en el fondo era cierto que lo encontraba tierno. 

    —Ya déjame, por eso prefiero no decirte las cosas— Dijo él molesto, quitando mis manos de su cara. 

    Era tan dulce su rostro ruborizado por mi actuar, que me acerqué rápidamente a él y lo abracé sin decir nada, la verdad era que aunque me burlara de él y sus momentos cursis, me gustaba que alguien en este mundo se preocupara de esa forma por mí. Más él, que siempre ha estado para mí, desde el día que lo conocí. 

    —Ahora quién es la sensible— Murmuró él con burla, provocándome risa. 

    —Yo puedo, soy mujer y de origen ángel, así que es normal en mí— Expliqué alegre. 

    —Eso es sexista, ¿Ahora me dirás que los hombres no lloran?— Cuestionó Sael, con fingida indignación. 

    —Oye, nosotras no somos la que iniciamos eso, ustedes mismos se fastidian cuando ven a un hombre llorar, así que no nos echen la culpa, porque ustedes son los que se atacan entre si— Me excusé, aunque encontraba cierto lo dicho. 

    Observé a Sael abrir la boca para responderme, cuando de repente se quedó callado y en silencio, yo no comprendí su acción y me extrañé bastante, por lo que preferí hablar. 

    — ¿Qué ocurre?— Cuestioné, pero no recibí respuesta. 

    Él solo siguió callado, mientras lentamente se levantaba de su lugar y empezaba a colocarse su armadura, todo esto con un gesto de meditación, desconcertándome. 

    — ¿Me dirás que pasa?— Insistí impaciente, observando como tomaba su espada. 

    Él rápidamente se acercó y me colocó un dedo sobre mis labios, callándome de forma grosera, y yo me enojé más, ¿Tanto le cuesta contestar una simple pregunta? Supongo que sí, pero no lo obedeceré si no me respeta, además él no es mi jefe. 

    — ¡Ya contesta!— Alcé la voz enfadada. 

    Al instante, el soldado me miró molesto y rodó lo ojos mientras soltaba un bufido, al parecer estaba tan o más irritado que yo, aun así no me ha respondido lo que quiero saber, y odio estar intrigada. 

    —Percibo una energía extraña, y está cerca— Susurró él con voz cansada, posiblemente por mi poca tolerancia. 

    Yo fruncí el ceño, comprendiendo su seriedad pero enfadándome por su particular manera de ser, ya que no le costaba nada decirme las cosas de inmediato y sin tanto misterio, pero siempre tiene que tener esa forma curiosa de nombrar las cosas. 

    Preferí no decirle nada más, porque para mí no tenía sentido buscar pelea, y decidí cerrar los ojos para descubrir si sentía esa esencia que Sael decía. Además quiero saber qué es lo que hizo que cambiara el ambiente tan drásticamente. 

    Mis sentidos fluyeron buscando lo que deseaba encontrar, la energía que desencajaba en esta zona, para así volver a lo que hacía. No obstante, no percibí nada fuera de lo normal, solo auras demoniacas, las cuales eran comunes. 

    —No distingo nada anormal— Comenté decepcionada, no quería pensar que él estuviera mintiéndome, pero cabía la posibilidad. 

    —Yo sí, aunque se encuentra un poco lejos, quizás por eso no está a tu alcance, pero si al mío— Contestó él con seriedad. 

    —Supongo que por tu gran entrenamiento— Mencioné sarcásticamente, estaba molesta. 

    — ¿No me crees?— Preguntó el soldado. 

    —La verdad es que no, porque para mí todo está en orden— Respondí honesta. 

    Sael endureció su gesto y se levantó, estirándome la mano para que yo estuviera en pie también, acepté y lo obedecí, desconcertada por su actuar. 

    —Sígueme— Dijo simplemente él. 

    No quise llevarle la contra y solamente comencé a caminar, lo cual me dificultaba un poco porque él me tenía de la mano y casi me zarandeaba para que fuera a su velocidad. Eso causaba que me tropezara constantemente al tratar de seguir su paso. 

    El trayecto hacia el lugar al que quería llegar Sael duró un poco más de lo que pensé, ya que no era corto, pues nos demoramos varios minutos en llegar, y aunque no fuera tanto, me colocaba nerviosa por la razón de que nos alejábamos cada vez más del palacio. 

    —Es peligroso que sigamos avanzando, ya casi llegamos al final del territorio real— Le dije preocupada. 

    —Relájate, estás conmigo— Murmuró él orgulloso—. Además estamos por llegar. 

    Él continuó avanzando y yo siguiéndolo, sin prestarle atención a mis consejos, y aunque me molestó, preferí solo dejarlo llevar a cabo su deseo. Lo bueno fue que Sael tenía razón, a solo unos minutos más de camino nos detuvimos, supongo que habíamos llegado. 

    El soldado me guio hasta atrás de un árbol, donde nos escondimos para tratar de admirar mejor el sitio, yo por mi parte no sentía nada anormal, a pesar de que según Sael, la energía extraña estaba cerca. 

    —Aún no percibo lo que dices— Susurré en voz baja. 

    —Quizás sea por el collar de subyugación que anula tus habilidades— Contestó él y yo supe que era verdad. 

    Seguimos en silencio, mirando mejor el lugar, pero no se veía a nadie cerca de nosotros, incluso esta zona estaba completamente vacía, tal vez Sael se equivocó. 

    Volví a ser tomada de la mano por el soldado, mientras este empezaba a caminar en una dirección que para mí no tenía interés, pero lo seguí, esperando que pronto se acabara este misterio y regresáramos al palacio, este día libre no era como imaginaba. 

    —Te aseguro que está cerca ese ser, incluso su esencia me es familiar, pero no logro identificar a quien le pertenece— Mencionó Sael, teniendo cuidado de que no fueranos vistos por alguien alrededor, a pesar de que según yo, estábamos solos. 

    Bufé cansada de su curiosidad pero continué su juego, ya que no tenía nada más que hacer hoy, además quiero saber si él tiene razón o está perdiendo la cordura. 

    Marchábamos lentamente y con sigilo, hasta que de pronto Sael se detuvo bruscamente y me arrastró de golpe hasta detrás de unos arbustos, yo me enojé por tal manera de tratarme, e iba a replicar furiosa, cuando él puso su mano alrededor de mi boca, callándome. 

    Este acto me enfureció más, y traté de liberarme para decirle unas cuantas cosas que rondaban en mi mente, cuando colocó su mano restante alrededor de mi cintura y ejerciendo fuerza me derribó, dejándome en el piso boca abajo y él arrodillado a mi lado. 

    Aún tenía mi boca cubierta por su mano y Sael ni siquiera me miraba, como si tuviera a otra persona a la vista, no pude evitar molestarme más por su forma de ignorarme, y más por tenerme en el piso ensuciando mi vestuario. 

    Me arrodillé con cuidado para que él no me volviera a derribar y quedé a su altura, llevé mis manos a mi boca, tratando de sacar la suya y hablar, cuando él lo notó y esta vez sí me observó. 

    —Ya encontré a ese ser, te quitaré la mano pero no grites o lo alertarás de nuestra presencia— Ordenó, aunque su tono de voz fue más un ruego. 

    Supe con eso que el soldado hablaba en serio y esto era importante para él, así que asentí decidiendo que le daría una oportunidad para demostrar su punto, además de que si tenía relevancia para él, también lo tendría para mí. 

    Con cuidado Sael retiró la mano de mi boca y la otra de mi cintura, dejándome libre y más cómoda, yo solo aproveché para estirarme un poco tras la caída que él me había provocado y después lo miré al rostro. 

    Sus ojos estaban puestos en algo tras el árbol y la curiosidad me ganó, imitándolo para saber qué era tan importante para actuar así. 

    Al hacerlo solo pude ver a un ser bastante alejado de nosotros que apenas estaba a la vista, no sé si yo tengo dificultades para ver de lejos, o realmente lo estaba, pues Sael miraba como si este estuviera casi al lado, aunque eso se le puede atribuir a que tiene mejores sentidos que yo, por ser un demonio. 

    Forcé mí vista más para poder identificar al ser, pero no tuve buenos resultados, ya que a la distancia que estaba, con suerte podía definirlo como un ser masculino, con el cabello cortó y espalda ancha. 

    Hasta el momento no le veía nada en especial, aunque estaba de espaldas a nosotros y por ello no podíamos verle el rostro, aun así, a mi parecer es solo un demonio más. 

    —No le veo lo especial— Comenté seria. 

    — ¿Acaso sientes su esencia?— Me preguntó, y yo noté de inmediato que era una consulta extraña, incluso ofensiva ante mis habilidades. Iba a criticar su manera de responderme, cuando lo percibí. 

    El ser al que observábamos no tenía esencia espiritual, a decir verdad no era un demonio, porque yo era capaz de sentir las energías malignas y este tenía un aura completamente vacía, a mi parecer.  

    ¿Cómo es eso posible? Todos los seres que existen tienen una esencia, sea purificadora, demoniaca o humana, es decir, normal. Sin embargo, este ser al que veíamos era como un cuerpo vacío, sin aura, y eso me daba a entender que no podía tener vida. 

    —No tiene esencia, es como un ser sin existencia— Contesté impresionada. 

    —Te equivocas, lo que sucede es que tú ahora que estás en proceso de iniciación demoniaca, solo puedes sentir las energías de seres malignos— Explicó él y yo asentí—. Bien… este ser es imperceptible ante tus sentidos porque no es un demonio. 

    Abrí mis ojos sorprendida por tal noticia, y a la vez me confundí por eso, ¿Cómo puede no ser un maligno si está en este mundo? Esta es tierra de demonios, un ser diferente no debería vagar por aquí, a no ser que este condenado o castigado como yo. 

    — ¿Entonces que es él?— Interrogué intrigada. 

    —No estoy seguro, es como si tuviera un campo de protección a su alrededor… pero diría que es un purificador— Respondió, pensativo. 

    ¿Un purificador? Eso quiere decir que es un ángel, un ser que debería estar en Celestia, ¿Pero que hace aquí? Esto es extraño, demasiado. 

    —Pero un ángel no tiene nada que hacer aquí— Mencioné a pesar de lo obvio que sonaba. 

    —Lo sé, aunque lo que no logro entender es por qué razón se esconde en este mundo, ya que su campo de protección es con el propósito de ocultar su aura y ubicación, ¿Pero con que motivo?— Meditó Sael. 

    — ¿Y si no sabe cómo volver a Celestia?— Cuestioné creyendo que era la única respuesta. 

    —Pues debería, ya que solo puedes llegar hasta acá a través de un portal, y si él pudo, ¿Entonces porque no usa su misma esfera para regresar?— Preguntó, tratando de hallar la lógica de la situación. 

    —No lo sé, pero podríamos acercarnos para ver quien es en primer lugar, y después buscar que hacer— Le recomendé, debemos saberlo para ver si lo ayudamos, pues ya es bastante sospechoso que esté solo en este lugar, y no me sorprendería que esté aquí por razones malvadas, a pesar de ser un ángel. 

    —Tienes razón, nos acercaremos con precaución, así que mantente en todo momento detrás de mí— Dijo él, poniéndose de pie y sacando su espada. 

    Asentí sabiendo que él podría defenderme en caso de cualquier peligro, además de poder vencer a los enemigos que sean, pues es muy fuerte y ha progresado bastante en su entrenamiento este último tiempo. 

    También me levanté y me posé detrás de él mientras estiraba mi cuello hacia arriba de su hombro, puesto que deseaba estar protegida pero también ver quién era el desconocido, aunque eso me dificultaba al ser más baja que el soldado. 

    —Bien, aquí vamos— Avisó Sael, iniciando la marcha en dirección al ser. 

    Lentamente nos fuimos avanzando a pasos delicados y sigilosos para no alarmarlo, a la vez que tratábamos de verle el rostro, pero este no se volteaba hacia nosotros aún, solo seguía sentado en el piso mirando hacia el cielo, como si estuviera meditando o pensando. 

    A medida que nos acercábamos fue más visible para mí, pues me agaché un poco para verlo por debajo del brazo de Sael. Notando que tenía el cabello negro y la piel oscura, ya que se alcanzaba a observar gracias a la piel desnuda de su cuello. 

    Que extraño, me parece familiar esa figura, ese porte y manera de sentarse, no lo sé, sus cualidades son básicas y comunes, pero algo me dice que lo conozco. 

    Cuando estuvimos a unos pocos metros de él pudimos admirar el campo de protección que lo cubría, el cual con suerte era de su tamaño, y eso nos demostraba que tenía pocas fuerzas para mantenerlo en pie o hacer uno más grande. 

    — ¿Cómo puede ser que aún no note nuestra presencia?— Interrogué desconcertada. 

    —Quizás está demasiado débil y lo único que le queda de energía lo utiliza para la barrera, provocando que se nublen sus sentidos— Contestó Sael. 

    Era cierto, su barrera de protección era muy débil, incluso estaba segura que el soldado con un ataque lo derribaría sin siquiera usar mucha fuerza, lo cual era un poco preocupante, ya que el estado de ese ser me hacía sentir alarmada de que en cualquier momento se derrumbara. 

    A solo pasos de él, Sael colocó sin miedo su mano sobre el campo y cerró sus ojos, acto seguido un aura color negro salió de él y se posó en la barrera, haciendo un pequeño enfrentamiento entre esa energía y la del soldado, saliendo fácilmente victorioso mi amigo. 

    Como lo había predicho, el campo sin dificultad cayó ante la energía de Sael, que sonrió victorioso y con una mueca de superioridad, común en él. De inmediato pude sentir como el ser que nos daba la espalda notaba nuestra presencia y la ausencia de la barrera, ya que se tensó por completo, aun sin voltearse. 

    Pareciera que tenía miedo de nosotros, a pesar de no habernos visto aún, pero yo lo comprendo, si alguien llega y sin razón rompe tu campo, lo normal es que te preocupes. 

    Sael seguía sin hacer algo, como si esperara que el desconocido actuara, pero este solo seguía en su lugar, mientras aparentaba nervios. En mi caso, yo observaba al ser con curiosidad, puesto que aún tenía el presentimiento de conocerlo, y al mismo tiempo, sentía que no me agradaría la identidad de este extraño. 

    Haber, ¿Quién puede ser este hombre? ¿Y a quien detesto como para que solo saber su identidad me vaya a molestar? Esas dos preguntas rondaban fugazmente en mi cabeza. Cabello negro, piel morena, purificador… y que además me desagrade. 

    Lentamente me acerqué a él para no importunarlo, mientras trataba de que él conservara la calma, aunque lo cierto es que yo debo ser la que se tranquilice, porque ahora que lo pienso, sus cualidades solo pueden ser de un chico que detesto, y si es él, me vengare por todo. 

    Espero que no tenga el infortunio de estar en lo correcto, porque no tendré piedad si es él, menos lástima, y lo arrastraré conmigo a este sitio, así como él lo provocó en primer lugar. 

    Me sorprende a mí misma lo calmada que estoy, más por estar casi segura de que tengo razón, pero eso lo relaciono con que he estado últimamente en muchos aprietos y momentos tensos, como para alterarme con algo así. 

    Como el desconocido no movía un musculo, y Sael tampoco, supe que yo debería actuar, y no me acobardaría, porque deseaba saber quién era el que aún ocultaba su rostro de mí. 

    Me acerqué lentamente, hasta tener una distancia entre nosotros de solo unos centímetros, aunque estábamos a desnivel, ya que yo me mantenía en pie y él sentado con la mirada gacha, ocultando su cara de mi vista. 

    Con delicadeza y concentrada para que no me atrapara desprevenida, lo rodee posándome delante de él, aún sin poder verlo directamente. 

    Me agaché con una paciencia inmensa para no alterarlo, y al estar a su altura, guie mi mano hasta su barbilla, no sentía miedo, pues he pasado por mucho como para espantarme por una situación así, solo tenía curiosidad.  

    Un leve movimiento y lo logré, levanté su rostro hasta que estuviera a mi vista, permitiéndome a mí misma identificar al desconocido, que en este exacto momento se encontraba mirándome impresionado. 

    Tenía razón.  

    





   





 

    Capítulo 17: Venganza del pasado. 

    —Nos volvemos a ver… Kaoru— Le digo con una sonrisa complacida. 

    —T-tú— Tartamudea él, mientras me mira asombrado, yo solo amplío más mi mueca, al verlo tan vulnerable. 

    —Sí, yo, acabo de encontrarte por mera casualidad— Comento tranquila. 

    En esta situación me sorprendo a mí misma, pues a este ángel lo odio con todo mí ser, por haber sido quien planeo esta guerra y haberme usado para sus beneficios propios, además de ser el responsable de que yo esté condenada a pasar la eternidad en este mundo. 

    Incluso mi rencor aumentó más cuando él se escapó la última vez que lo vi, aun así, en ningún momento planeé buscarlo, no era importante en ese entonces. Se podría decir que hasta lo olvidé, pero el destino volvió a ponerlo frente a mí, y ahora no lo dejaré huir. 

    —Kaoru… ¿Ese no es el purificador que se nos escapó aquella vez? ¿El que andaba con un brujo demoniaco?— Preguntó Sael, al parecer lo recuerda. 

    —Exacto, ese mismo— Contesté aun sonriendo, no entiendo que me pasa, pero siento un gozo dentro de mí, aunque no sé el motivo. 

    Yo seguía hincada observando a Kaoru y este no salía de su impresión, era como si un trance lo hubiera absorbido y no lograba escapar. 

    Mientras que yo no podía dejar de mirarlo con una satisfacción que no creí que tenía, ni siquiera lo recordé en todo este tiempo, pero ahora que por casualidad nos encontramos, él pagará igual que yo, pero no por mis manos, yo solo ayudaré un poco. 

    — ¿Qué haremos con él?— Interrogó nuevamente el soldado. 

    —Déjame pensarlo— Susurré decidiendo cual sería el siguiente paso. 

    No quiero equivocarme o tomar una decisión impulsada por el odio, esta vez debo ser inteligente y escoger correctamente, además no quiero tener remordimientos más adelante si algo demasiado terrorífico le ocurre, sigo teniendo un corazón de ángel, aún. 

    Empecé a recorrer con mi vista el lugar alrededor de Kaoru, intentando encontrar la respuesta, primero deseaba saber cuál era su razón para todavía permanecer aquí, ya que nadie lo haría por gusto, y conociéndolo, hace mucho debió arrancar para salvarse a sí mismo, pero al contrario de eso, sigue aquí. 

    Quería buscar alguna pista para mi propia satisfacción, cuando recordé lo que sucedió cuando me alejé la última vez y preferí no hacerlo. Si llego a distraerme puede volver a huir y no creo tener la suerte de encontrarlo de nuevo. 

    —Sael, ¿Puedes vigilarlo por mí?— Le pregunté a mi amigo, tratando de ser precavida. 

    —No creo que sea necesario, él está demasiado débil para huir, dudo incluso que logre ponerse de pie sin ayuda— Mencionó como respuesta y yo asentí, tenía razón. 

    Continuando con mi observación por el lugar, caminé adentrándome un poco en el refugio de Kaoru, notando que era una cueva de un tamaño acogedor, en la cual se notaba que había estado viviendo este último tiempo. 

    Incluso había una cama improvisada, restos de comida y en el centro una fogata apagada, definitivamente ya estaba adaptado aquí. 

    Seguí caminando hasta que no pude avanzar más, acababa de llegar al final de la cueva, donde me detuve impresionada al admirar lo que tenía frente a mí. 

    Justo delante de mis ojos me encontré con un gran circulo que parecía hecho de metal, que era realmente inmenso, tanto que comenzaba desde el piso y terminaba chocando con el techo de la cueva, ocupando el mayor espacio en la pared. 

    Me acerqué más y capté que el circulo era solo un marco, pues en el centro estaba vacío, como si en él hubiera habido algo anteriormente, pero no lograba saber qué. Sentía mucha curiosidad así que preferí buscar una respuesta. 

    —Sael, ven por favor— Le pedí al soldado. 

    —Está bien— Dijo él, y de inmediato escuché unos pasos acercarse. 

    Me volteé para verlo y noté que venía acompañado de Kaoru afirmado en su hombro, ayudándolo a caminar. Efectivamente ese ángel estaba exhausto. 

    —Es mejor tenerlo a la vista para ahorrarnos problemas— Comentó Sael y yo asentí. 

    Mi amigo avanzó un poco más dentro de la cueva hasta llegar a una roca y con delicadeza dejó al purificador sentado ahí. Debo admitir que me sorprendió verlo ser gentil con el ángel, pero supongo que eso es bueno, demuestra su bondad, la cual es increíble para un demonio. 

    Cuando Kaoru estuvo ubicado correctamente, Sael se alejó de él y se acercó en mi dirección, posándose a mi lado observando lo que yo veía. Miré de reojo su rostro para saber su reacción, pero no cambió el semblante al descubrir lo que yo encontré. 

    Parecía como si esto no fuera una novedad, incluso diría que no era un objeto especial o anormal, solo algo más de este mundo que únicamente yo desconocía. Pero eso era bueno, así tendría la respuesta que yo deseo. 

    — ¿Qué es eso?— Cuestioné apuntando al gran objeto. 

    —Es un portal multimundial, el cual sirve para transportar a los seres de un mundo a otro sin necesidad de una esfera— Respondió él y yo abrí mis ojos impresionada. 

    —Vaya… se ve muy diferente a las que se suelen usar, aunque ahora entiendo porque, esta es terrenal, ¿No es así?— Interrogué creyendo haber entendido el significado. 

    —Sí, estas se usan en ocasiones específicas e importantes, como lo fue la reciente guerra en la que era mejor activar estos portales que crear una esfera para cada demonio— Explicó él. 

    — ¿Y porque ahora no se puede utilizar?— Pregunté curiosa, no es que planeara huir, pero si era un portal que cualquiera podía ocupar, entonces ¿Por qué ahora no funcionaba? 

    —Solo el rey puede activarlas, ya que, si las pudiera usar cualquiera en todo momento, entonces la mayoría de los demonios escaparían, y se quebraría nuevamente el equilibrio— Anunció Sael, ya comprendo. 

    —Estos deben ser los portales que Ross desactivó cuando firmó el trato conmigo, así que a estos se refería— Susurré pensativa. 

    El soldado solo asintió dándome la razón, y yo bajé la mirada aun meditando mientras trataba de que el rompecabezas en mi mente se ordenara, sabía que esto me ayudaría a comprender otra cosa, mi instinto lo decía. 

    Es obvio que Kaoru tiene un motivo importante para estar aquí, y dudo mucho que sea una coincidencia el refugiarse junto a un portal, digo, no se debe ser tan inteligente para sospechar que algo falta en esto. 

    Podrá ser… sí, debe ser eso, no puede existir otra respuesta y sería demasiado ingenuo creer que este purificador es un idiota para no haberlo notado. Además, sé que Kaoru planea lo que mi mente sabe, pues lo mismo que tiene de maldad, lo tiene de sabiduría. 

    —Con que es eso— Murmuré para mí misma. 

    — ¿Qué?— Preguntó Sael y yo supe que lo dije en voz alta. 

    —Acabo de entender exactamente el motivo de la presencia de ese ángel aquí—Le contesté sabiendo que me escuchaba, pues sus ojos estaban fijos en mí. 

    El soldado solo me miro incitándome a seguir hablando, supongo que deseaba saber mi explicación, pero mis intenciones no eran esas, al contrario, se las diré al mismísimo Kaoru, puesto que así sabré gracias a sus expresiones, si estoy en lo correcto o no. 

    Sonreí toscamente mientras guiaba mi vista al débil ángel que descansaba más allá, sé que esta parte de mí no estaba bien, pues me atrevía a decir que incluso había maldad en mi ser en esos breves momentos, pero simplemente recordar lo que él provocó, tanto a los seres de distintos mundos, como a mí, hacían que olvidara mi pureza. 

    Él no merece compasión, ni siquiera la mía, menos pensando en los inocentes que sufrieron e incluso murieron si nos referimos a los humanos, que tuvieron que dejar a sus familias y ser iniciados como espíritus. 

    Eso no tiene perdón, debe pagar, así como su cómplice el brujo lo hizo, ya que estoy segura que cuando el rey Abe supo de eso gracias a Airi y Liam, lo hizo hacerse responsable. 

    Bueno, eso espero, y podría apostar a que si, después de todo, si alguien debe recibir la condena máxima, ese debe ser aquel brujo. Aunque Kaoru también debería recibirla, pero lo dudo porque el hecho de estar en las Tinieblas cambia eso. 

    Digo eso, porque aquí no cualquiera se libra tan fácil de un problema, y la condena máxima se considera en este mundo una salida rápida, pues solo sufres la primera vez, y cuando tu alma ya no posee un cuerpo, bueno… ahí la agonía sigue, pero eso los demonios no lo consideran, ya que no es un sufrimiento físico. 

    Cuando estuve frente al purificador causante de tanto sufrimiento, me hinqué para quedar a su altura, ya que este ni siquiera había tratado de levantarse o huir, supongo que por su estado tan deplorable, aun así, no provocaría en mí compasión. 

    Él levantó su mirada del suelo hacia mí, mostrando su debilidad, pero a la vez un brillo de rebeldía, demostrando que aún no perdía su orgullo, aunque este lamentablemente no le ayudaría en nada. 

    Sonreí al verlo temblar un poco, sin quitar su gesto molesto, realmente tiene un ego inmenso, tanto que, a pesar de estar en esta situación, insiste en mantenerse impasible, lo cual solo me da más satisfacción. 

    —Parece que tus planes no tuvieron éxito— Le dije con una fría sonrisa. 

    —No sé de qué hablas— Mencionó él, desviando la mirada orgulloso. 

    —Por favor, es obvio que viniste a este lugar para tratar de huir de este mundo, ya que perdiste al brujo que te devolvería a Celestia— Comenté con seguridad. 

    Él de inmediato abrió sus ojos sorprendido, lo que me aseguró que estaba en lo correcto, eso era lo que planeaba hacer cuando llegó aquí. 

    —Qué lástima para ti que no funcionó, porque todos los portales terrenales están desactivados gracias a mí, así que no iras a ningún lado— Anuncié altiva. 

    Kaoru frunció el ceño, observándome con odio y rencor, lo cual ya me esperaba, pero no me arrepiento de provocar esa mirada en él, porque si logré arruinar sus planes, entonces me siento feliz conmigo misma. 

    —Déjame adivinar, ¿Querías volver a Celestia después de provocar todo este desastre y fingir ser un inocente?— Interrogué indignada, mientras él solo me ignoraba—. Que poco hombre eres…— Murmuré decepcionada, sé que él es malvado, pero esperaba, aunque sea un mínimo de decencia por su parte. 

    —No sé de qué te sorprendes, si él ha demostrado desde el principio ser un hombre sin valores, aunque me sigue desconcertando que pertenezca a los purificadores— Me interrumpió Sael. 

    —No te preocupes, dentro de poco ya no lo será— Dije con una sonrisa maligna, haciendo que el soldado y Kaoru me miraran confundidos. 

    ¿Por qué me observaban así? ¿De verdad creían que yo lo dejaría ir impune? ¿Permitiendo que continuara engañando y traicionando para obtener poder? ¿Siguiendo con sus destrozos y mentiras? ¿Están locos o qué? Por supuesto que ese idiota no saldrá libre. 

    — ¿A qué te refieres con eso, Alessa?— Cuestionó extrañado, Sael. 

    — ¿Qué no es obvio? Lo llevaremos con Ross y le diremos toda la verdad— Expliqué. 

    —Sí, entiendo, pero eso lo condenaría… ¿Estas segura de querer cargar con eso en tu conciencia? Digo, para mí no hay problema, puedo dormir perfectamente sin inmutarme, pero tu… tu eres un ángel, y puede que la culpa contamine tu alma— Anunció el soldado, con delicadeza para que yo lo comprendiera. 

    Bajé la mirada pensativa, para meditar calmadamente en sus palabras e impedir que se me escapara algún detalle, pero rápidamente supe que debía hacer eso, además un punto muy importante de las palabras de Sael, estaban equivocadas. 

    —Por supuesto que estoy segura, él debe pagar y yo no me encargaré de eso con mis manos, pero tampoco lo dejaré huir de sus responsabilidades… y sobre lo que dijiste… yo ya no soy un ángel, recuérdalo— Dije esto último con un nudo tortuoso en la garganta, repetir aquello para mí era doloroso, pero cierto. 

    Apreté mis puños con fuerza ante esa verdad, pensé que ya la tenía dominada y no podía afectarme, pero dolía reconocer que lentamente iba perdiendo mi verdadero ser, mi origen, para pagar mi error. 

    Sentí pasos detrás de mí y luego unos brazos sujetarme firmemente desde atrás, colocando mi espalda en su pecho mientras me acogía en un reconfortante abrazo. Supe que era Sael, su calidez ya la reconocía, y solo me dejé consolar, él sabía que era difícil para mí. 

    Boté el aire que había estado acumulando para evitar que las lágrimas salieran, y me voltee para ver a mi amigo soldado de frente, sonriéndole dulcemente y agradeciéndole su apoyo incondicional. 

    Luego de eso asentí demostrándole mi recuperación ante ese complicado momento, y reflejando que ya me sentía mejor para continuar, ese dolor no me haría perder mi objetivo. 

    —Entonces… ¿Lo llevamos?— Me preguntó por última vez, el demonio. 

    —Sí, antes de que se nos haga tarde— Contesté segura, ahora nada salvaría a Kaoru. 

    El purificador todavía no decía palabra alguna, como si se negara a suplicar clemencia, y solo aceptara lo que venía con dignidad, aunque en realidad yo sabía que solo se resistía por mí, puesto que, si otro lo estuviera juzgando, este fingiría arrepentimiento para salirse con la suya. No obstante, sabía que yo no caería en ese estúpido juego. 

    Sael asintió ante mis palabras y se encaminó en dirección a Kaoru, para luego agacharse a su altura y pasar un brazo de él por sus hombros, así volviéndose un pilar para que pudiera caminar sin dificultad. 

    El ángel de improvisto se negó a caminar, pues sabía lo que ocurriría si llegábamos a nuestro destino, y a pesar de estar débil, su resistencia se volvía una molestia para mi pobre compañero, que trataba de hacerlo avanzar sin dañarlo, ya que por su honor de soldado, no le gustaba herir a un ser que no tenía oportunidad de defenderse. 

    Bufe al ver que un purificador débil le estaba haciendo competencia a un demonio mucho más fuerte, todo para respetar sus valores, y eso nos causaba un molesto problema. 

    Suspiré para calmarme, no quería alterarme más o seguir enfureciéndome con lo sucedido, ya que a pesar de haber fingido delante de Sael para no preocuparlo, lo cierto es que tenía miedo de oscurecer mi corazón y eliminar la pureza que tenía mi alma. 

    Sin embargo, no tenía salida ni opción, mi aura no tiene salvación de la oscuridad, y aunque luche por mantenerme bondadosa, como lo debería ser, las energías demoniacas de este mundo en algún momento me afectarán, más si estaré aquí tal vez por toda la eternidad. 

    Ya con esto en mente, y esperando no deteriorar más mi actitud, caminé hacia esos dos espíritus y me coloqué al lado del purificador, pasando su brazo libre por mis hombros y volviéndome otro pilar para que avanzáramos mejor. 

    Al estar los tres alineados comencé a caminar, mientras los otros dos me seguía, el ángel traidor aún se resistía a obedecernos, pero lentamente cedía al no tener la fuerza para luchar contra nosotros dos. 

    El ambiente estaba en silencio, y lo único que lo quebraba eran las quejas de Kaoru, aun así, ninguno de nosotros le daba importancia por saber que estaba fingiendo, aunque si fuera cierto tampoco lo tomaríamos en cuenta. 

    —Ya estamos cerca— Comenté luego de varios minutos, viendo a lo lejos el palacio. 

    —Sí, queda poco, aunque por un momento temí que el viaje fuera largo si no me ayudabas— Mencionó Sael, riendo nervioso. 

    —Lo dices como si creyeras que yo te dejaría solo cargando con este— Dije, refiriendo al ángel despectivamente. 

    —Pues pensé que tu odio hacia él era tanto que evitarías tener aunque fuera el mínimo contacto— Respondió el soldado, en tono bajo. 

    —No seas bobo, jamás te dejaría solo, menos cuando puedo ayudarte— Le dije dando mi mejor sonrisa, ya me sentía más serena. 

    Pude ver a Kaoru de reojo observándonos molesto, quizás porque no le dirigíamos la palabra, o conversábamos actuando como si él no existiera, o no tuviera voz, pero eso era lo que se merecía e incluso más, por ser un maldito que me usó para quebrar el equilibrio de los mundos y hacerme pagar su obsesión. 

    Poco después nos encontramos frente al gran palacio real, en donde al vernos rápidamente abrieron las puertas dejándonos entrar. En segundos sentí la mirada de muchos soldados y guardas sobre nosotros, quizás por tener a un purificador herido acompañándonos, pero lo ignoré, no tenía explicaciones que dar. 

    Me detuve cuando ya habíamos cruzado las puertas y avanzado un poco más, para mirar en todas direcciones hasta encontrar al guardia más cercano a nosotros, que solo estaba a unos metros de mí. Entonces dije. 

    —Sael, espérame unos segundos, ya regreso— Y acto seguido, saqué el brazo del ángel de mis hombros para hacer que se apoyara en mi amigo. 

    Cuando este soportó el peso del herido, caminé a paso veloz para alcanzar al guardia más cercano y colocarme a su lado para captar su atención. 

    —Disculpe… ¿Dónde se encuentra el rey en estos momentos?— Pregunté cortés. 

    —Oh, señorita Alessa— Mencionó él haciendo una reverencia, sonrojándome—. El señor Ross está en su oficina real, hablando con su prometida Mewt. 

    Mis mejillas estaban rojas por su actitud, ya que aún no me acostumbraba a esa acción de parte de los sirvientes, menos porque todos supieran que era la sirvienta personal de Ross, pero al menos eso me otorgaba automáticamente seguridad y respeto. 

    —Muchas gracias— Dije sonriendo y devolviéndome a mi lugar. 

    Al llegar con los dos espíritus volví a posicionarme como pilar para Kaoru e iniciamos la marcha hacia la oficina real para encontrarnos con Ross, aunque me intrigaba un poco interrumpir su charla con Mewt, pero esto era urgente. 

    No nos demoramos mucho en estar frente a la puerta del cuarto donde la alteza se hallaba, aunque ahora venía el primer paso, el cual podía ser complicado, y era entrar a la habitación deseando no molestar u ofender a los presentes. 

    Espero que no estén hablando algo de relevancia, menos que estén haciendo algo incómodo, ya que, aunque se odien, son prometidos y dentro de poco marido y mujer, por lo que no debería negar que entre ellos debe suceder tal cosa. 

    ¿¡Pero qué cosas pienso!? ¡¿Por qué de repente me vuelvo tan pervertida?! Eso gano por leer tanto en mis tiempos libres, más por la categoría que a veces escojo. Qué vergüenza, después de ciertos libros es imposible no tener una amplia imaginación. 

    Sentí mis mejillas cálidas y supe que estaba ruborizada, así que desvié mi rostro hacia el lado contrario de los presentes para que no lo notaran, respirando calmadamente para tratar de olvidar lo que mi sucia mente pensó. 

    —Siéntense para que estén cómodos, yo entraré primero y le contaré al rey— Murmuré con voz firme. 

    Sael avanzó y se sentó un poco alejado de la puerta, arrastrando a Kaoru y obligándolo a colocarse a su lado para impedir un posible escape, aunque seguía tan débil que dudaba que siquiera lo intentara.  

    El purificador estaba demasiado tenso, quizás por la desesperación de verse descubierto y pronto enfrentar a una deidad que lo único que puede traer es sufrimiento y agonía, además el mismo sabe que no es un muchacho inocente como para esperar un buen resultado, y todo lo que ahora reciba será merecido, así que debería comenzar a resignarse. 

    Suspiré una vez más, tomando valor y anhelando tener suerte, para luego golpear débilmente la puerta de la oficina real. Esperé unos segundos pequeños y la voz de Ross sonó fuerte y potente. 

    —Adelante. 

    Sonreí forzosamente, ya que a pesar de que entre la alteza y yo había confianza, no sabía cómo reaccionaría al saber que traje a un purificador al palacio sin su consentimiento, aunque tenía la ilusión de que no se enfadara cuando supiera sus crímenes. 

    Abrí la puerta con coraje, esperando que este no se convirtiera en timidez, y di un paso para entrar a la oficina, encontrándome con el rey sentado frente a su escritorio y en un sofá más alejado a Mewt con su rostro serio y desinteresado. 

    Ambos voltearon a verme y Ross solo sonrió de lado, como si fuera un gusto verme, mientras que la futura reina cambio su semblante a uno feliz y se levantó de su lugar para caminar hasta estar frente a mí. 

    —Alessa, ¿Qué haces aquí?— Cuestionó ella. 

    —Eso debería preguntarlo yo— Regañó la alteza, como siempre irrespetuoso. 

    Mewt rodó los ojos y yo sonreí nerviosa ante el ambiente tan tenso que se formaba cuando esos dos se veían, en todas las ocasiones se llevaban la contra o discutían por tonterías. 

    —Ven, siéntate— Me invitó Ross, señalando la silla frente a su escritorio. 

    Yo obedecí obviamente sintiéndome más relajada, ya que no interrumpí ninguna situación, y parecía que a ambos seres poderosos yo les simpatizaba. Por lo que esperaba que eso me ayudara a ser comprendida con mí… caso. 

    —Bien… yo… yo quería hablarle sobre un ser que a mi parecer debe ser castigado con una condena parecida a la mía, si es que no es más grave, pues a diferencia de mí, este ser hizo todo con el propósito de dañar— Dije tratando de no tartamudear. 

    Ross me miró sorprendido, quizás por el motivo de que yo jamás quiero que otro ser sea condenado, y nunca le deseo mal a otros. Aun así, relajó su semblante para continuar. 

    —Y porque no me explicas, ¿Qué hizo este ser?— Interrogó él. 

    —Primero que nada, él es un purificador malvado, ya que en su alma predomina la oscuridad, y antes de que lo pregunte, él es un ángel porque llegó a Celestia cuando era un bebé, y ellos ante los ojos del rey Abe, todos son inocentes— Expliqué. 

    —Entiendo, continúa— Ordenó él. 

    —El asunto es que él se aprovechó de mi ingenuidad, ya que cuando apenas llevaba un par de meses de ser purificador, se me presentó un problema en el cual yo quebré las reglas para solucionarlo, como usted ya sabe, y él fue quien me incitó a hacerlo, aunque sus razones las descubrí mucho después— Mencioné. 

    —Aun no comprendo porque él debe ser castigado si tú fuiste quien cometió el error— Anunció él, impasible. 

    —Él fue quien me impulsó a hacerlo, además me ayudó a realizarlo y se juntó con un brujo demoniaco para ver el futuro y provocar la guerra, él es el que planeó romper el equilibrio de los mundos— Confesé segura de ellos—. Incluso ahora trataba de volver a Celestia y fingir que nada ocurrió, pero no pudo porque los portales terrenales no están activos. 

    En ese momento Ross me observaba fijamente, como buscando un rastro de falsedad en mis palabras, pero no las encontró, puesto que mi actitud era tranquila y determinada, además yo nunca antes quise condenar a alguien, y era obvio que ahora existía un potente motivo. 

    Mewt también estaba mirándome, pero ella demostraba impresión e incredibilidad por mi revelación, quizás porque se les pasó por alto a todos los seres poderosos. 

    —Mewt, déjanos solos— Le ordenó el rey a la chica, que de inmediato obedeció sin refutar, eso me confundió, normalmente ella no se permitía hablar así. 

    Cuando la mujer salió de la oficina y cerró la puerta tras de sí, Ross se levantó y caminó rodeando el escritorio hasta llegar a donde yo estaba sentada, hincándose para estar a mi altura y observarme directo a los ojos, provocándome nervios. 

    — ¿Estas segura de lo que dices?— Me preguntó tranquilamente, colocando sus manos sobre las mías, como señal de apoyo, a pesar de que yo no me sentía mal. 

    —Sí, incluso él mismo lo admitió delante de mí y el soldado Sael— Le contesté firme. 

    Ross bajó la mirada pensativo mientras se levantaba y tiraba de mi mano para que lo imitara, una vez los dos de pie me abrazó, provocándome nervios por lo repentino, pero le correspondí al no sentir malas intenciones de él. 

    —Te creo, y no te preocupes, él pagará volviéndose uno de nosotros— Afirmó el rey, sonriéndome y separándose de mí, para devolverse a su lugar y sentarse en su escritorio. 

    En silencio sacó una carpeta del cajón y la puso sobre el mueble, abriéndola para leerla, yo seguí callada sentándome en mi lugar y esperando alguna orden.  

    Aún seguía turbada por el abrazo que me hizo sentir segura y apoyada, extraño proviniendo de él, aunque desde la última vez que hablamos, cuando se disculpó por acosarme, él se había comportado bien, y me trataba como un igual, a pesar de que seguía mandándome, pero era lo normal, pues continuaba siendo su sirvienta. 

    — ¿Qué hace?— Pregunté no pudiendo aguantar la curiosidad. 

    —Veo las iniciaciones de esta noche, y creo que tengo un lugar para incluir a ese purificador— Respondió él, sin levantar la vista de la carpeta. 

    — ¿Habla de las iniciaciones demoniacas?— Cuestioné y él asintió—. Pero él no está listo para eso, digo, no ha usado un collar de subyugación como el mío— Mencioné confundida. 

    — ¿Te preocupa?— Interrogó alzando una ceja. 

    —Por supuesto que no, por mí que permanezca en este mundo por toda la eternidad, pero no comprendo cómo puede unirse a las iniciaciones tan rápido, siendo que yo tengo que usar esto— Dije apuntando a mi cuello, donde portaba el collar. 

    —Ah… bueno… eso es porque, bueno…— Titubeó nervioso y yo entrecerré mis ojos. 

    — ¿Por qué?— Insistí con sospecha. 

    —En realidad es algo gracioso…— Murmuró inquieto y yo endurecí mi semblante—. La verdad es que los collares de subyugación no son exactamente necesarios para convertir a un ángel en demonio— Reveló él, rascándose la nuca. 

    — ¡¿Qué?!— Pregunté alterada y furiosa. 

    —Cálmate, puedo explicarlo, aunque no te aseguro que te agrade lo que oirás— Yo fruncí más el ceño—. Lo cierto es que a ti te coloqué el collar porque eso te categoriza ante los ojos de todos en el palacio como mi sirvienta personal, y bueno… mi furcia… 

    Espera… ¿Acaba de decir furcia? ¡¿Furcia?! ¡Eso significa ramera! ¡Ramera! ¿Pero cómo se atreve a hacer esa atrocidad conmigo? 

    — ¡¿Pero cómo pudiste?!—Grité enfurecida. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 18: Una muestra de la realidad. 

    —Déjame explicarte— Mencionó él, levantándose de su asiento y llegando a mi lado para tomarme de los hombros y tratar de relajarme. 

    — ¿Cómo vas a explicar eso? ¿Acaso puede existir una excusa para cometer tal cosa contra mí?— Interrogué enojada. 

    —Lo sé, entiendo que me equivoqué y estés molesta, pero lo cierto es que en ese momento estaba furioso contigo, por provocar esta guerra y causarme tantos problemas, y encontré esa la mejor venganza sin hacerte daño físico, lo lamento— Se disculpó.  

    Me provocó ternura que se lamentara, pero eso no podía eliminar la ira que sentía correr por mis venas al saber cómo me veían todos los demás, y por su culpa. 

    —De verdad lo lamento, Alessa, pero en ese momento las cosas eran diferentes— Volvió a decir y esta vez me abrazó. 

    Yo me resistí al principio, pero luego de unos minutos me rendí y acepté su calor y arrepentimiento, sé que las cosas han cambiado desde ese instante hasta ahora, e incluso nuestra relación es distinta, aun así, no puede pedirme que esté feliz. 

    —Bien, trataré de comprender tu punto… pero si eso era antes, ¿Entonces porque no me lo has quitado ahora que llevamos una buena relación?— Cuestioné con voz baja, estaba decepcionada de él. 

    —Eso es porque un collar de subyugación no se pude retirar del ser hasta que complete su objetivo… aunque si te hace sentir mejor, te diré que de esta forma no sentirás ninguna clase de dolor cuando llegue tu turno de ser iniciada, a diferencia de la rutina básica— Aclaró, aun con la cabeza gacha. 

    Suspiré exhausta por los cambios de humor, y decidí dejarlo en el pasado, pues ya estaba hecho y en el presente nos llevábamos de maravilla como para arruinar todo lo avanzado, además al menos me ahorró el dolor de ese momento. 

    Incluso si lo pienso, nadie me ha tratado mal o de manera despectiva desde que llegué, al contrario, me tienen respeto, me tratan cortésmente, y hasta con reverencia, lo cual tal vez sería distinto si Ross no hubiera hecho esto. 

    —Bien, solo… olvidemos esto— Pedí tratando de no entrar en un caos, no tenía sentido continuar con algo que no tiene solución y quedó atrás. 

    —Sí, es lo mejor, por mientras creo que enviaré a ese ángel a una celda del sótano, para que no tenga la oportunidad de huir antes de la iniciación de esta noche— Mencionó el rey. 

    Acto seguido, él se levantó, abrió la puerta de la oficina real y al cruzarla se dirigió a donde estaba Sael y Kaoru, hasta posarse frente a ellos con un semblante indiferente, seguramente por la presencia del purificador traidor, que ya pronto pagaría. 

    —Soldado, traiga de inmediato a un guardia para un trabajo personal— Le dijo la alteza a Sael, quien obedeció, y luego se volteó a verme—. Y tu Alessa, ve a tu habitación un momento. 

    Acepté algo extrañada por su actitud tan misteriosa, más porque me mandara a mi habitación sin una razón clara, era como si solo quisiera que yo me alejara del lugar y esa fue la primera excusa que se le ocurrió.  

    Quizás solo sea mi imaginación, digo, no creo que le vaya a hacer daño ahí mismo, ya que, por lo que hablamos, él solo lo enviara a la celda hasta que comience la iniciación demoniaca, puesto que antes de eso no debería tocarlo. 

    Bueno, eso no debe importarme, ya hice lo que estaba a mi alcance y ahora lo que prosiga le corresponderá a Ross, yo no tengo ninguna responsabilidad ni derecho sobre Kaoru, además debo tener en mente que lo que le ocurra será merecido.  

    Después de todo, él le hizo daño a mucha gente, tanto espiritual como humana, y si no lo hubiéramos solucionado, habría sido el fin de toda la vida y existencia. 

    De repente miré al frente y me hallé frente a mi cuarto, no me di cuenta cuando avancé tan rápido, pero acababa de llegar a mi destino, por lo que abrí la puerta y entré. Me senté en mi cama con serenidad y allí descubrí que no tenía nada que hacer, me dirigí a este lugar solo por órdenes del supremo. 

    Suspiré sintiéndome aburrida e inquieta, deseaba hacer algo para olvidar lo que pronto ocurriría, pues no quería que me invadiera la culpa al condenar a ese corrupto ángel, ya que estaba en lo correcto con hacerlo, si quedara libre seguiría creando planes maléficos. 

    Recorrí mi habitación con la vista buscando que hacer, hasta que escuché un golpe en la puerta, segundos después esta se abrió dejando entrar a mi amigo soldado, el cual se autorizó a sí mismo a entrar, sin mi acontecimiento. 

    —No puedes llegar y entrar, pude haber estado desnuda— Le reclamé. 

    —Pero golpee la puerta avisándote— Se defendió. 

    —Sí, pero primero debes esperar a que yo te dé permiso, así sabrás que estoy en condiciones de atenderte— Dije seria. 

    —Bien, no volverá a pasar, además yo solo venía para avisarte que debes bañarte y colocarte este vestido para la iniciación— Comentó él, enseñándome un hermoso vestuario color celeste que traía consigo, el cual me entregó. 

    —Espera… ¿Yo iré?— Pregunté sorprendida. 

    —Obvio, eres la sirvienta personal del rey, y debes ir a donde él valla, además Ross dijo que en esta precisa ocasión tú debes estar presente— Contestó mientras caminaba a la puerta de nuevo—. Ah, y no olvides bañarte primero, debes estar presentable. 

    —Eso ya lo sé, no tienes por qué repetirlo cada vez que me traes mi vestuario— Mencioné enojada, no soy una niña pequeña a la que le deben recordar como estar decente. 

    Sael solo se encogió de hombros y salió del dormitorio cerrando la puerta tras de sí, yo me quedé mirando por donde se había ido unos segundos y después bufé, lo cierto es que a pesar de lo molesto que en ocasiones era conmigo, seguía siendo mi mejor compañía y hombre de mayor confianza. 

    Me puse de pie y avancé hasta la ventana para observar el cielo, contemplando que efectivamente estaba anocheciendo, jamás me daba cuenta de lo rápido que pasaba el día, aunque siempre estaba ocupada y esa podía ser la razón. 

    Si estaba llegando la noche, entonces tenía que empezar a alistarme pronto, ya que en poco tiempo sería la iniciación y no quiero llegar tarde, pues todos los atrasos que tengo son castigados con muchos regaños de parte de Ross, era como si a veces usara eso para descargar el enojo que cargaba de otros asuntos, haciendo que yo pagara por otros. 

    Pero bueno, mejor dejaba de perder tiempo en pensamientos y comenzaba a prepararme para estar lista a la hora correcta. 

    Caminé hacia mi cama y tomé el vestido estirándolo frente a mí para admirarlo mejor, notando que era realmente bello, de color celeste claro con decoraciones blancas en el busto, además de ser elegante y formal, hasta cinco centímetros por sobre la rodilla. 

    Volví a dejarlo sobre la cama para evitar que se arrugara y me encaminé a la ducha que estaba en mi cuarto. Me bañé en diez minutos y salí para arreglarme, me sequé el cabello y me lo recogí en un moño bajo, pues este evento a pesar de ser una ceremonia semanal, era visto como un espectáculo. 

    Para mí no suena nada bueno, menos para entretenerse, pero los gustos en este mundo eran muy diferentes, y al parecer, estas cosas a pesar de ser crueles y sanguinarias, ellos las disfrutaban como una función extraordinaria. 

    Estuve lista justo cuando una de las sirvientas generales vino a mi cuarto para avisarme que el rey me esperaba. En esos momentos me sentía afortunada a pesar de las circunstancias, pues tenía un cargo más alto que las otras ayudantes del palacio y obtenía de todos respeto. 

    Bajé para encontrarme con Sael y Ross frente al vehículo real esperándome, yo con paso veloz llegué hasta ellos y les avisé que acababa de llegar, atrayendo sus miradas nada disimuladas, provocándome un fuerte sonrojo. 

    —Te ves hermosa— Alagó el soldado, mientras el rey solo asentía apoyando lo dicho. 

    —Gracias— Respondí, sonriendo avergonzada pero feliz. 

    Luego de eso, nos subimos al vehículo e iniciamos el recorrido a nuestro destino, el cual no sabía dónde era, ya que esta era la primera vez que presenciaría este evento. No estoy muy alegre de hacerlo, pero supongo que es mi deber al estar Kaoru ahí, o al menos algo así mencionó Ross cuando insistió en mi presencia en la ceremonia. 

    En fin, la verdad no importa el motivo por el que estoy viajando a ese lugar, el supremo lo ordenó y es suficiente para que yo obedezca, aunque espero mantenerme fuerte y no sentir culpa cuando llegue el momento caótico. 

    En pocos minutos llegamos, lo cual fue sorprendente ya que esta vez realmente fue un corto tiempo de viaje, y al ver como los demás bajaban del vehículo, suspiré sabiendo que debía hacerlo también. 

    Al estar de pie frente a nuestro destino, solo pude asombrarme con lo que tenía delante de mí, puesto que la construcción era inmensa, casi de cuatro pisos de altura, y talvez el doble de tamaño en anchura. Realmente impresionante. 

    Los presentes entramos al lugar calmadamente y ya adentro me pude maravillar más con el sitio, ya que el interior parecía ser más grande y tenía la forma de un estadio de deporte, con una amplia cancha en el centro, solo que sin césped, solo cemento, y alrededor asientos para los espectadores. 

    No logro comprender como puede venir gente a ver este evento solo por diversión, cuando es un acto cruel y lastimero, más por los iniciados que no tienen opción. A pesar de saber que los que están en este sitio merecen estarlo, una pequeña pena me invade al pensarlo. 

    Avanzamos más al lugar, yo y Sael detrás de la alteza, ya que él siempre llevaba la delantera, y de apoco pudimos ver a los presentes, que eran cerca de cien personas en el público, aproximadamente, y en el centro soldados formando un circulo. 

    Me dio curiosidad saber que rodeaba ese grupo, hasta que me acerqué más y pude contemplar a unos quince seres que no tenían aura espiritual, lo que daba a entender que al no ser iniciado aún, no pertenecían ni a los demonios, ni a los ángeles. 

    La única excepción era Kaoru, que se veía a simple vista como un ser purificador, el cual pronto dejaría de serlo.  

    Todos estaban encadenados de pies, sujetos al piso, seguramente para evitar su huida, aunque ninguno trataba de escapar, era como si hubieran aceptado su destino sin rechistar.  

    —Sígueme, Alessa— Dijo Sael, que me extendía la mano para tomársela. 

    Accedí de inmediato y comenzamos a caminar en dirección a los asientos para el público, donde nos acomodamos en los primeros lugares, teniendo una perfecta vista de lo que pronto sucedería. 

    A lo lejos pude ver a Ross, acercándose a los encadenados, mientras los guardias se corrían permitiéndole pasar, y este solo continuaba hasta llegar a una potente fogata que tenía unas ardientes llamas fuera de lo normal, como si estas tuvieran vida y solo sintieran odio. 

    —Es fuego infernal, el cual solo existe en este sitio y es completamente distinto a los que conoces, ya que este tiene esencia demoniaca para crear la marca permanente en los iniciados, por eso adquiere ese aspecto— Explicó el soldado a mi lado. 

    —Vaya… es increíble, incluso da la sensación de ser una amenaza— Comenté anonadada. 

    —Bueno… está hecho para ser usada específicamente en estos casos, y solo puede manipularla un ser sumamente poderoso, como lo es el rey Ross. Además, es obvio que tiene una gran fuerza ya que es la que marca a los iniciados y les da sus características demoniacas al igual que el aura— Mencionó con sabiduría. 

    —Entonces no es el rey quien les da su energía maligna…— Murmuré pensativa. 

    —No, para eso está el fuego infernal, ya que imagínate como sería la condición del rey si tuviera que entregar su propia esencia a los iniciados cada semana, incluso a veces son dos o tres veces en una semana cuando esta es agitada. 

    Bajé la mirada intrigada por la información, aquello era cierto, a pesar de lo poderoso que era Ross, ese trabajo sería demasiado pesado y se desgastaría considerablemente. Aun así, me da curiosidad saber que contendrá aquel fuego. 

    —Es hecho por la familia de los Zgon, los demonios de la muerte, quienes tienen habilidades de brujería y también protegen los misterios de la existencia espiritual y la vida humana— Dijo Sael contestando a mi pregunta no hecha, ¿Cómo lograba leer mi mente? 

    Bufé al sentirme predecible, y regresé mis ojos a lo que hacía Ross, pues este se había detenido frente al fuego infernal y había colocado unos fierros con forma de cruz demoniaca en estos para que comenzaran a arder. 

    En ese instante un escalofrío me invadió al entender que es lo que vendría, y la función de esos fierros que poco a poco tomaban un color rojizo debido a la exposición al calor. Esto sería realmente cruel y horripilante, además de doloroso y agónico. 

    —Debes ser fuerte, sé que lo que verás será duro para ti, más por saber lo que te sucederá cuando llegue tu momento, pero debes entender que todos los que están en esa cancha a la espera de esa condena, tienen motivos para merecerlo. Además tu no sentirás lo mismo que ellos gracias al collar que te protegerá de ese sufrimiento— Trató de tranquilizarme mi amigo. 

    Mis ojos seguían clavados en las acciones de Ross y mis manos temblaban levemente, reconocía verdad en las palabras de Sael, pero eso no disminuía el miedo que tenía de que algo fallara y terminara en caos. Esto que se veía venir me atormentaba lentamente. 

    De repente sentí la mano del soldado posarse sobre la mía y entrelazar nuestros dedos en señal de confianza, mientras me daba un leve apretón para demostrarme su apoyo, provocando que yo misma decidiera tranquilizarme y ser fuerte. 

    Este acto no será lindo de ver, y no creo estar lista para presenciarlo, pero tampoco puedo escapar de esto, ya que tarde o temprano yo estaré entre esos seres en espera de la iniciación, además estamos en las Tinieblas, y aquí esos sucesos son normales, debo acostumbrarme a esto. 

    No sé cuánto tiempo me perdí en mis pensamientos, pero logré salir de ellos cuando vi movimiento en el centro de la cancha, donde Ross ya había tomado uno de los fierros que ahora era rojizo y se acercaba con calma al primero de los seres. 

    Pude ver en los ojos del primero el miedo que lo carcomía por dentro, pero también resignación, y acto seguido él cerró los ojos a la espera, mientras el rey acercaba su mano a la frente de este, posándola y dejándola quieta. 

    Esto me confundió, por lo que me interesé más en lo que pasaba, y contemplé que segundos después una luz opaca de color negro rodeaba la mano del supremo y coloreaba la frente del ser, para poco después quitarla y rápidamente acercar el fierro rojizo. 

    Quise apartar la mirada antes de que lo que venía ocurriera, pero no alcancé, el movimiento rápido de la alteza me descolocó y antes de poder evitarlo, admiré fijamente como el fierro ardiendo se posaba en su frente, quemándole la piel del sitio y marcando la cruz demoniaca. 

    Los gritos no se hicieron esperar, eran fuertes y desesperados, por lo que velozmente me tapé los oídos con las manos y agaché la cabeza, no deseaba ver ni oír lo que sucedía. Mi corazón estaba acelerado y mis piernas débiles por el terror, si no estuviera sentada ya habría caído por el espanto. 

    Mis ojos estaban firmemente cerrados al contener alguna lagrima que quisiera salir, y gracias a mis manos los gritos ya no se escuchaban, pero aún permanecía en mi mente como un recordatorio de lo vil que este mundo era. 

    Esa agonía y desesperación que reflejaba esa voz era demasiado, y recién era el primero en ser iniciado, ¡Esto era una aberración! Decidí mirar hacia el público a mi alrededor y al frente, evitando a toda costa ver la cancha con el espectáculo, y me asombré al verlos serenos y concentrados en no perderse algún detalle de lo que sucedía. 

    ¿Cómo pueden entretenerse con esto? ¿Que no ven lo horrible que es? ¿Qué no tienen corazón o lastima? Esto es lastimero para mí, me aprieta el alma sin siquiera conocer al pobre castigado, ¿Y ellos admirar el show con gozo? Están todos locos, no puedo continuar aquí con este tipo de seres. 

    Me levanté rápidamente de mi asiento, indignada por la situación y empecé a caminar alejándome de la “Entretención” que ocurría en ese sitio. De repente nuevos gritos se comenzaron a oír, esta vez de otro ser, debía ser el segundo, y eso hizo que apresurara el paso mientras me cubría los oídos de esa agonía que me atormentaba. 

    No me detuve hasta hallarme fuera de la construcción totalmente sola y perturbada, esto había sido demasiado para mí y aunque el rey se enfadara por irme sin su autorización, yo no podía continuar allí presenciando eso. 

    Suspiré tratando de relajarme y olvidar aquellos agónicos gritos, pero me eran imposibles, habían quedado guardados en mi mente como una manera de darme pesadillas y sabía que no podría olvidarlos en un largo tiempo. 

    Me sobresalté al sentir unos pasos atrás de mí y ver unos brazos apareciendo desde mi espalda abrazándome protectoramente. Ese calor lo reconocía, era Sael, había venido por mí, como siempre, preocupándose de mi estado. 

    Sonreí por saber que a él le importaba, y me giré sin deshacer el abrazo, para ahora frente a frente y rodearlo yo por el cuello, acercándolo más a mí. Necesitaba un gesto así para calmar el miedo de mi corazón, y nadie mejor que mi fiel amigo. 

    —Lamento que tuvieras que presenciar aquello, le dije al rey que no estabas lista y esto te afectaría, pero el insistió en que este era tu nuevo mundo y debías acostumbrarte, por lo que no encontró mejor forma que con esto… es un bruto que no entiende los sentimientos de un ángel— Mencionó el soldado, soltando una pequeña risa por lo último. 

    —Me lo imaginé, él jamás podrá entenderme, así como yo no comprenderé como eso les parece a ustedes divertido— Contesté tratando de no tomarlo con seriedad. 

    —Bueno, por algo nuestro origen espiritual es distinto, aunque puedo asegurarte que ese “Espectáculo” no ha todos los demonios nos gusta, a mí por ejemplo no me entretiene, aunque tampoco me impacta, es algo común aquí— Explicó relajado. 

    —Aun así… esto me asustó mucho, esos gritos, esa agonía y sufrimiento… ¿Cómo algunos lo pueden gozar?— Pregunte incrédula. 

    —Estas en las Tinieblas, rodeada de seres malignos amantes del sufrimiento, ¿Qué esperabas?— Interrogó de vuelta con sarcasmo. 

    —Bueno… tienes razón, solo que es difícil imaginarse la realidad de este mundo, es muy diferente a Celestia y su gente— Anuncie con nostalgia por recordar ese lugar. 

    Él sonrió comprensivo y se separó por completo de mí, agarrando mi mano y entrelazando nuestros dedos para caminar hacia el frente. 

    —¿A dónde vamos?— Cuestioné curiosa. 

    —Al palacio, este evento es largo y no estaremos esperando tanto tiempo— Respondió. 

    —¿Pero el rey no se enfadará con nosotros?— Pregunté preocupada. 

    —No, yo ya había hablado con el de esto antes, pues sabía que pasaría, y él me dijo que si te sentías mal solo nos fuéramos al palacio, pero caminando porque él vehículo lo usaría él. 

    —Que amable de su parte, bueno, todo hasta el punto de irnos caminando, pero supongo que no se puede pedir tanto— Dije sonriendo con sinceridad. 

    Así comenzamos nuestro camino de vuelta al palacio, conversando de varios temas casuales, tratando de hacer más animado el viaje y quebrar el silencio en el que nos sucumbíamos, aunque no era difícil. 

    En mi mente solo trataba de hallar excusas para no pensar en lo ocurrido, pues presentía que aquello se quedaría grabado en mis recuerdos y me afectaría más de lo que esperaba, además el solo pensar en esos gritos me hacía estremecer. 

    Ruego que esta noche no se aparezca nada de eso en mis sueños, porque detesto las pesadillas y lo peor es que no puedo huir de ellas. 

    Suspiré moviendo mi cabeza de un lado hacia el otro tratando de evitar ese asunto, y empecé a prestarle atención a Sael y sus charlas sobre temas diversos, de vez en cuando metía a los soldados y sus valores, pero pocas, ya que para mí eran aburridas. 

    No tardamos mucho en llegar al frente de sitio y entrar gracias a los guardias vigilantes, pasando con calma al interior del palacio y sintiéndonos más cómodos, incluso diría que en casa, ya que esto era lo más similar a una. 

    Como ya era tarde y el rey no estaba presente, muchos sirvientes habían aprovechado de ir a sus cuartos y descansar, por lo que pocos estabas despiertos aún, incluso esta noche no creo que cenemos todos juntos. 

    El soldado se detuvo de repente justo frente a la cocina y con sigilo intentó espiar, aunque no sabía que tramaba, yo solo lo imité curiosa, puesto que no entendía su punto. 

    —¿Tienes hambre?— Preguntó en voz baja Sael, a lo cual yo asentí—. Entonces cenemos antes de ir a dormir. 

    Acto seguido, entró a la cocina rápidamente, sacó varias cosas de los estantes que habían y cuando tuvo lo necesario sobre la mesa, empezó a hacer unos sándwiches que se veían sabrosos, tenían un poco de todo, incluso diría que eran inmensos y con tan solo uno quedaría satisfecha. 

    —Listo— Murmuró con un rostro alegre, enseñándome cuatro de sus creaciones. 

    —¿Se supone que son dos para cada uno?— Le pregunté incrédula y riendo bajo. 

    —Obvio— Dijo él con ironía. 

    Yo preferí no responder, así que solo observé como colocaba los sándwiches en una bandeja junto a dos vasos con jugo y un par de servilletas, luego devolvía cada objeto a su lugar para que nadie sospechara y se lavaba las manos manchadas de comida. 

    Al terminar con eso tomó la bandeja e inició su marcha hacia fuera de la cocina, yo lo seguí de inmediato, caminando detrás de él, ya que no sabía a donde nos dirigíamos. 

    Pocos minutos después nos hallamos frente a mi habitación, entonces aquí cenaríamos para que nadie nos viera, aunque nos encontramos con varios sirvientes en el camino, pero solo los ignoramos para no demostrar que ocultábamos algo. 

    Ambos nos sentamos en la cama, uno frente al otro y velozmente Sael comenzó a comer, sin siquiera detenerse a respirar, era como si tragara más que masticar. Definitivamente tenía hambre, aunque no comprendo porque tanta si no pasó mucho desde que comimos la última vez. 

    Sonreí al verlo, pues me hacía gracia su actitud, y al dejar de reír empecé a cenar yo, aunque claro que me demoré mucho más ya que mis bocados eran más pequeños, no sé cómo lo hace Sael para echarse la mitad del emparedado a la boca. 

    Como supuse, apenas pude acabar el primer sándwich para quedar completamente satisfecha, incluso necesité ayuda del vaso de jugo para poder pasar mejor la comida, era demasiado para mi organismo, sobrepasaba mi límite. 

    A este punto el soldado ya había terminado los dos emparedados y el vaso de jugo quedándose recostado en mi cama sereno y cómodo. Yo miré mi sándwich y supe que no podría ni siquiera empezar a comerlo, pero tampoco se desperdiciaría, así que… 

    —¿Sael, quieres mi sándwich?— Ofrecí y el susodicho al escucharme de inmediato asintió, casi arrebatándomelo de las manos para iniciar su alimentación. 

    Pocos segundos después ya no existía comida sobre la bandeja, Sael lo devoró con fascinación y ni siquiera dejó las migas, ¿Cómo podía comer tanto? ¿Y tan rápido? 

    Me empecé a reír por su actitud, sintiendo que necesitaba esa risa para sentirme mejor, pues el miedo que tenía en mi interior no deseaba abandonarme y mientras más se oscurecía el cielo, más crecía mi terror a que llegara el momento de dormir. 

    No me di cuenta en que instante mi risa se terminó, dándole espacio al silencio y la incomodidad, esto por ver el rostro de Sael, pues yo no sentía las cosas muy claras, mi mente estaba perdida. 

    El soldado se acercó un poco más a mí, mostrándome un rostro de preocupación y confusión, supongo que no entiende mi gesto y yo menos, solo sé que recién sentía felicidad por las acciones de él y ahora, me rodeaba la agonía. No dejaba de pensar en lo ocurrido, en esos gritos. 

    —Fue un día duro hoy, ¿No crees?— Preguntó con calma. 

    —Sí, demasiado, al menos para mí— Contesté. 

    —Ya es tarde y deberías descansar, yo tengo que llevar la bandeja a la cocina y lavar todo para que no nos descubran— Mencionó tomando el objeto y mirándome tiernamente—. Estarás bien, eres fuerte. 

    Acto seguido, depositó un dulce beso en mi frente, acariciándome el cabello con su mano libre para luego tomar las cosas y encaminarse a la puerta, desapareciendo tras esta. 

    Cuando supe que se había ido, puesto que sus pasos ya no se escuchaban cerca, me acosté en la cama y me tapé hasta la cabeza, quería descansar de una vez, pero un pánico extraño me atormentaba, provocándome ganas de salir y buscar compañía, a cualquier ser con tal de no estar en soledad. 

    No obstante, no podía, debía enfrentar mis temores o no los vencería, además no quiero que otros sepan de mi debilidad ante un evento que para todos aquí es normal. Por eso cerré mis ojos firmemente y me quedé así para esperar que el sueño me dominara. 

    Estuve en esa posición muchos minutos, quizás horas, no lo sé, el tiempo lo sentía pasar pero no sé a qué velocidad, solo sé que esta noche no podía dormir, ¿Qué hago? En mi mente solo habita el recuerdo de esos gritos desesperados pidiendo compasión… 

    De repente escuché un pequeño golpe en la puerta del cuarto, creí que había sido mi imaginación, por lo que lo ignoré, pero después oí que esta se habría. Yo me quedé quieta tratando de calmarme para dejar de sentir cosas irreales. 

    Sin embargo, todo abandonó mi cuerpo cuando un ser se posó a mi lado en la cama y colocó su mano en mi cabeza, levanté la mirada asustada, para encontrarme con alguien que no esperaba, Ross.  

    Él me observaba arrepentido, quizás por haberme llevado a ese sitio, a pesar de que no sentía rencor por él, entiendo su intención. 

    —Lo lamento, no quería hacerte sentir mal, solo pensé que así te ayudaría a ver la realidad para que te acostumbraras rápido, pero me equivoque… si quieres puedes pedirme lo que quieras y lo haré, solo para que te sientas mejor— Me dijo y sonrió honesto, aunque veía tristeza en su mirada. 

    Sé que decía la verdad, ya lo conocía bastante como para detectar sus mentiras, por lo que sin pensar, dejé salir lo que en ese momento más necesitaba. 

    —Quédate conmigo— Dije con las mejillas ruborizadas y bajando la cabeza, mis manos temblaban y él se dio cuenta, pues solo asintió y se acostó a mi lado tapándose con las sábanas. 

    Se colocó de espaldas y con su brazo me atrajo hacia su pecho, dejándome posar mi cabeza allí mientras me abrazaba tiernamente. Sentí su calor, su compañía, y mientras escuchaba los tranquilos latidos de su corazón, me dormí en paz.  

    





   





 

    Capítulo 19: La aldea de los herreros. 

    No recuerdo mucho de esa noche después de eso, solo sé que fue el mejor acto de cariño que Ross ha hecho por mí. En esa ocasión, no se propasó ni colocó sus manos en lugares lujuriosos, solo se quedó quieto dándome su apoyo. 

    Me sentía como una pequeña niña asustada que no quiere dormir por temor a las pesadillas, y veía al supremo a mi lado como un protector en quien confiar, que veló mi sueño toda la noche, sin siquiera quejarse. 

    Fue tan lindo y espontaneo, que al día siguiente creí que lo había imaginado, se veía demasiado irreal, pero al abrir mis ojos en la mañana, pude sentir un brazo rodearme por la cintura, mientras mi cabeza aún se posaba en su pecho. 

    Recuerdo haber subido la mirada intrigada por no saber con claridad que sucedía, y encontrarme con su rostro tan pacífico durmiendo junto a mí, en una noche completamente inocente y calmada. 

    Cuando los recuerdos invadieron mi mente en pequeños segundos, no pude evitar sonrojarme por lo que le había pedido, ya que técnicamente le rogué que durmiera conmigo y pude haber sonado pervertida o ser malentendida. 

    Aun así, quise darle la oportunidad a Ross de demostrar su cambio y respeto hacia mí, además de enseñarle mi confianza hacia él.  

    En ese momento debo admitir que no pensé con claridad, solo no deseaba estar sola en mi habitación, y sentí que él apareció para salvarme de la soledad, pero ahora sé que hice lo correcto, él podía cambiar y merecía una oportunidad. 

    Aquel rey pudo dejarme claro que los seres pueden elegir su destino, y que no todos los demonios están obligados a ser malvados. Sé que eso lo había aprendido con Sael, pero a él lo conocí siendo bondadoso, mientras que en Ross pude ver su cambio, conocer ambos lados de su ser. 

    De eso ya había pasado alrededor de una semana, en la cual luego de ese suceso, no volví a sentir miedo o pánico, de hecho, dormí bastante bien cada noche, como si la protección de Ross fuera suficiente para calmar mi temor. 

    Supongo que tiene lógica, ya que él es el rey de este mundo y tiene la energía más poderosa, lo cual quiere decir que si estoy bajo su cuidado, nadie puede hacerme daño. No es tan malo ser su sirviente personal, eso me da el beneficio de ser respetada. 

    Cambiando el tema, últimamente Ross y Mewt han tenido bastantes reuniones, en las cuales solo están presentes ambos. Al principio, en la primera junta urgente que hubo, ella fue quien la ordenó, y fue justo al día siguiente de que el supremo me acompañara aquella noche, por lo que me sentí perseguida en el sentido de que se hubiera enterado. 

    No es que fuera malo, pero pudo haber pensado cosas erróneas entre ambos, y eso temía porque ella me agrada mucho como para tener su rencor. Incluso me acerqué a ella y le conté eso para explicarle que no escondíamos nada la alteza y yo, además de disculparme por si la había hecho sentir mal. 

    No obstante, lo primero que recibí de parte de ella fue una carcajada fuerte seguida de una potente risa, provocándome confusión por su reacción, así que ella tuvo que aclararme que ocurría, diciendo que eso no era algo grave, que confiaba en mí y que ese no era el motivo de la reunión con Ross, también agregando que él no le interesa. 

    Debo admitir que cuando escuché eso me relajé como nunca, ya que, a pesar de saber que esos dos no se quieren de ningún modo, en unos días más serán marido y mujer, lo cual tarde o temprano creará un cariño solo por el matrimonio. 

    Aun así, Mewt me dijo que no le importaba eso, que jamás desconfiaría de mí, menos de un acto de esa magnitud, y que la urgencia por la reunión era para ponerse de acuerdo con el rey para elegir una fecha, puesto que el concejo de demonios los estaba presionando. 

    Recuerdo que después de eso sentí mucha vergüenza al verla al rostro, ya que había exagerado mucho las cosas y solo resultó ser mi imaginación. Trataba de olvidarlo, pero el simple hecho de encontrarme con ella me recordaba el momento, además no ayudó en nada que cuando Ross lo supiera, se riera de mí. 

    Pero eso ya no importa, quedó en el pasado y solo me quedaba superarlo, además ya no me abochorno tanto al encontrarme con los futuros reyes de las Tinieblas. Incluso ahora moví la cabeza de un lado a otro para dejar de pensar en eso. 

    Hablando de las reuniones, en este preciso instante Mewt y el supremo tienen una nueva asamblea los dos solos, para continuar con los preparativos de la ceremonia, puesto que será inmensa y habrán muchos invitados para que sean testigos de la unión real. 

    Sinceramente, por lo que me he enterado en las conversaciones con Ross, la mayoría de eventos y detalles están resueltos, el gran problema que los sigue retrasando es la fecha, aunque por parte de él, que esta esté lo más lejana posible. 

    Él nunca cambiará, y tratará de huir hasta el final, aunque no queda mucho tiempo para que se “Encadene” a ella, como la excelencia lo suele decir. No sé de qué tanto se queja si Mewt tampoco está feliz de casarse con él, pero no hace tantos problemas. 

    En fin, ahora que esos dos están en aquella junta, yo tengo unas horas libres para disfrutar de no trabajar, aunque esta vez sola, ya que Sael está haciendo una tarea especial que no se puede aplazar, así que en esta ocasión soy solo yo. 

    No sé en que entretenerme, pero tampoco quiero quedarme desperdiciando el tiempo, es contradictorio, lo sé, pero es que no siempre tengo tiempo libre o lejos de las responsabilidades, y debo aprovecharlo en algo. 

    Tal vez no esté completamente segura de mis planes, pero lo que sí puedo jurar, es que no me quedaré encerrada entre estas gigantes paredes que me hacen sentir atrapada. 

    Es un dilema, ya que no tengo permitido alejarme del palacio, dicen que es peligroso el resto de este mundo lejos del territorio real. Más para mí que soy débil y no sé defenderme, pero no me pueden pedir resignarme a solo dormir o ver el cielo desde mi habitación. 

    Mucho menos ahora que me enteré gracias a unas amigas sirvientes que ahora tengo, de que cerca de aquí existe una pequeña aldea que está en los límites de la tierra segura. Ya que, a pesar de no pertenecer al palacio, sus habitantes si son trabajadores del rey. 

    En esa pequeña ciudad que tiene solo unas pocas cabañas, están los herreros que crean las armaduras y armas de los demonios soldados que sirven a Ross. Además, he oído que son tranquilos y civilizados, pues su trabajo es importante, más en época de guerra. 

    Lo que me impulsa mucho más a ir, es que no solo habitan hombres, sino que existen mujeres herreras muy talentosas y fuertes, que se hacen un espacio entre ese oficio tan machista. Sé que no es para emocionarse, pero siempre es más seguro para una chica, ir a un sitio en el que vive su propio género, es menos peligroso. 

    Estoy decidida, saldré de esta construcción para ir a esa aldea a descubrir otro ambiente, no quiero estar encerrada y necesito aire fresco. Pienso que, si regreso antes de que la reunión acabe, los futuros reyes ni siquiera notaran mi ausencia. 

    Lo haré, es momento de tomar ciertos riesgos con tal de comenzar a vivir, además no puedo pasar asustada y temerosa de este mundo, cuando ahora es mi nuevo hogar. La valentía que hay en mí debe aparecer para ayudarme a valerme por mí misma, sin tener que recurrir a alguien siempre que quiera atreverme a algo.  

    Con todo el valor que junté me dirigí a las puertas del jardín y pedí que me dejaran cruzar, a lo cual dudaron en un principio, pero luego de hablarlo entre ellos y ver mi semblante serio, lo autorizaron, quizás por no poder negarle las ordenes a la sirviente personal del rey. 

    Me sentí feliz mientras cruzaba la puerta sola, pero no lo demostré hasta que me alejé del lugar, ya había aprendido que una persona de alto cargo debe mantenerse impasible.  

    Aun así, cuando ya me distancié varios metros del palacio una enorme sonrisa apareció en mi rostro, demostrando lo alegre que me sentía de disfrutar del aire fresco y solitario del lugar, sin tener a un guardia que interrumpa mi privacidad. 

    De repente recordé que no tenía tanto tiempo para distraerme en esos pensamientos, pues debía volver pronto, así que me puse en marcha para llegar rápido y aprovechar de un nuevo lugar, digo, no creo que sea tan malo querer descubrir más allá de lo que conozco. 

    Seguí mi instinto para avanzar en la dirección que creí correcta, también guiándome por los comentarios que antes escuché, ya que los otros sirvientes del palacio normalmente pasaban ahí sus tiempos libres, puesto que allí existía más libertad y menos formalidades. 

    Incluso he oído que en ese sitio se crean las fiestas para la gente con cargo bajo, como lo son los trabajadores a merced del rey, y también se suelen divertir más que en cualquier otro sitio. Eso me parece maravilloso, puesto que por parte de Ross sé que él les dio el permiso de entretenerse allí, es un lugar sagrado para los empleados. 

    Cuando estuve más cerca de mi destino comencé a sentir energías demoniacas provenir de la dirección que seguía, reafirmando que estaba en lo correcto. Esas esencias deben ser de los herreros y sus ayudantes o aprendices. 

    No sé cómo me recibirán, pues según los sirvientes, en este sitio no se juzga a los demás, pero también han dicho que es solo para trabajadores de bajo cargo, y creo que el mío no lo es, ya que, sí, soy una empleada al igual que el resto, pero trabajo directamente para la alteza, y eso me sube el nivel. 

    Bueno, solo me queda actuar tranquila, no llamar la atención u ofender a alguien, y rogar que no se den cuenta de mi collar de subyugación, que es lo que me diferencia de los demás. ¿Qué tan difícil puede ser? Además yo no me considero ninguna diva. 

    Al llegar frente al inicio de la pequeña ciudad, me encontré con un gran cartel que te daba la bienvenida a la aldea de los herreros, un lugar donde la libertad es ley, o al menos eso decía el subtítulo. 

    Entré en ella y al mirar el ambiente pude contemplar bellas y humildes cabañas en donde habitaban los demonios, avancé más y me encontré con una extraña construcción sin muros, solo era un techo alto y amplio que te cubría del sol. 

    En el centro de este había una corrida de inmensos hornos a leña, en las cuales salía un gris humo, no sé su función, pero al ver metales alrededor y colgando de techo, supuse que era el área de trabajo, donde usan las altas temperaturas para darle forma a las armas. 

    Este sitio en específico era cálido y ahogante a la vez, los hornos eran tan potentes encendidos que te desesperaba de calor solo acercarte. Por lo que me distancié de ellos para escapar de esa asfixia. 

    ¿Cómo los herreros podían trabajar allí? ¿Cómo soportaban tan altas temperaturas sin volverse locos? Yo no duré ni cinco minutos y sentí la necesidad de irme, mientras los que estaban laborando ni siquiera se inmutaban, solo seguían allí como si fuera común. 

    Sonreí al darme cuenta de lo fuertes que eran y me alejé a paso lento, hasta ahora solo me había topado con pocos demonios que hacían sus quehaceres, ignorándome por completo, aunque algunos si me quedaban viendo intrigados, volviendo incómodo mi ambiente. 

    La verdad, es que este lugar era simpático y agradable, el aire se sentía limpio y te hacía sentir feliz su simpleza. No sabía cuánto necesitaba salir del palacio hasta ahora, que descubrí que valió la pena, estoy segura de que volveré cuantas veces pueda. 

    No me he divertido o hablado con otros, pero el solo hecho de estar en un sitio sin responsabilidades o formalidades de la realeza, me encanta. 

    La aldea era tan pequeña que ya la había visitado completa, y ahora que no tenía algo más que hacer, decidí sentarme en el césped a descansar mientras el fresco viento me acompañaba en silencio. 

    No pasaron más de diez minutos cuando escuché detrás de mí pasos acercándose, no quise voltear de repente, ya que podrían pensar que estoy perseguida y así es fácil deducir que soy nueva en este lugar. 

    Prefiero fingir tranquilidad y mantenerme al margen de lo que ocurre en este pueblo, aun así, dentro de mi siento nervios y preocupación por saber quién está a mi espalda. 

    Probablemente soy yo la que está exagerando la situación y ese ser ni siquiera viene por mí, quizás solo pasará de largo y yo como una ilusa me siento en peligro. No puedo ser así, las cosas no giran a mi alrededor y en este sitio yo no soy nadie especial, solo una visita. 

    Seguí en mi lugar mostrándome impasible, aunque no sabía a quién quería engañar, las personas del pueblo ni siquiera me miraban, solo estaban interesadas en sus quehaceres. Supongo que hacen los trabajos en la mañana y tarde, para disfrutar de los festejos en la noche. 

    Logré serenarme y sonreír honesta, o al menos pude hacerlo hasta que sentí a alguien sentarse a mi lado en el césped. Esa era la persona que oí caminar antes hacía aquí, entonces no estaba equivocada, ¿Quién será?  

    Aún no he girado mi vista hacia él, no quiero parecer asustada, pero tampoco me es fácil ocultar la intriga por ver quien está a mi lado. No creo que sea extraño que lo mire, digo, puede que lo conozca y por mis nervios no me dé cuenta. 

    —Así que un ángel desterrado… que curioso, no creí encontrarme con otro— Mencionó el ser a mi lado con voz masculina, era un hombre. 

    —Y-yo no fui desterrada, estoy aquí porque lo decidí— Comenté seria, debía mostrarme fuerte para marcar mi dominio. 

    —Por favor, ¿Quién querría estar aquí por gusto? No debes avergonzarte— Contestó él. 

    —Estoy siendo honesta, yo estoy en este mundo porque me ofrecí para acabar con la guerra espiritual, y no me arrepiento— Afirmé con seguridad. 

    En ese momento el ser a mi lado se quedó callado, como si estuviera meditando mis palabras, y en ese mismo instante aproveché para verlo e identificarlo. 

    Él era un hombre que aparentaba una edad madura, unos cuarenta años diría yo, tal vez más, no lo sé, los demonios envejecen muy lento, al igual que los ángeles, aunque él, a pesar de reflejar esa edad se veía bastante bien, no viejo como uno esperaría. 

    Sus ojos eran rojizos y su cabello castaño, más alto que yo y piel bronceada, además de las típicas características de un demonio. Su apariencia irradiaba maldad y rencor, pero también tranquilidad, puede que eso se deba a que sepa controlarse. 

    Él también me observó justo cuando lo espiaba, y solo sonrió con arrogancia, demasiada para su edad, digo, no parece un adolescente tampoco, por lo que desvié la vista desinteresada, ¿Por qué los demonios tienen esa actitud de soberbia? ¿Todos serán así? ¿Será un aspecto importante en la personalidad de ellos? 

    Bufé al pensar en eso, digo, un poco de humildad no les haría mal, pero aquí todos los seres malignos creen que son irresistibles y hermosos, que tontería. 

    —Entonces tu eres Alessa, la que acabó con la guerra— Mencionó él y yo asentí—. Qué lástima que lo hicieras, al fin las cosas se volvían interesantes. 

    —Pues yo no lo veo de esa manera— Corté molesta, ellos siempre tan egoístas. 

    Nos sucumbimos en un silencio no incomodo, más bien sereno y pacífico, en este sitio no habían guardias vigilando a todos, o sirvientes corriendo de un lugar a otro atendiendo una orden, o un rey mandando a cumplir inútiles caprichos… solo paz. 

    Entre esa relajación medité en las primeras palabras que este ser a mi lado dijo, del cual aún no se el nombre, y recordé que dijo “Otro ángel desterrado”, ¿Eso quiere decir que hay más? ¿O tal vez él mismo es uno? No me puedo quedar con la duda. 

    —Oye tu… 

    —Julián— Interrumpió él, diciéndome su nombre. 

    —Bien, Julián, tú eres un ángel desterrado, ¿No es así?— Cuestioné mirándola sospechosa. 

    —Sí, es más, soy el primero es serlo, conmigo inició todo— Respondió él, con orgullo, como si eso fuera lo mejor que le podría pasar a alguien. 

    —El primero, eso es… impresionante— Murmuré sin saber que decir—. ¿Y porque fuiste desterrado? Digo, si es que se puede saber. 

    —Obvio que se puede, como dije antes, no debo avergonzarme de eso, además yo hice lo correcto y no me arrepiento de nada— Afirmó seguro de sí. 

    —Bueno, entonces dímelo— Lo incité a seguir. 

    —Está bien, empezando en orden… recuerdo que todo inició cuando llegué recién a Celestia, eso ya hace varios siglos— Dijo él y yo me sorprendí—. En el momento en que fui instruido por mi guía y comprendí lo que ocurría, acepté que este era un nuevo comienzo, por lo que traté de adaptarme, como todos, aunque por más que me esforzaba no lograba hacerlo, puesto que sentía una presión en el pecho como si extrañara algo, aunque no sabía que era. Lo único que pudieron decirme era que quizás dejé a alguien en el primer mundo y eso me dolía, pero que con el tiempo lo superaría— Explicó. 

    En ese instante recordé mis primeros días, cuando esa misma sensación habitaba en mi pecho y no lograba saber porque, hasta que David me dio una respuesta parecida, sobre que dejé a alguien en la tierra y eso me hacía sentir incompleta, pero que pronto desaparecería. 

    Entiendo esa sensación, talvez todos los recién llegados la sienten al principio, y después se acostumbran, como yo, que después de unos días ya lo tenía superado y en el olvido. 

    —La cosa es…— Interrumpió mis pensamientos, Julián—. Que mi caso no era como el de todos los demás, ya que, con el pasar de los días, semanas, e incluso meses, no lograba olvidarlo, y esa presión lentamente se volvió dolor… como si algo urgente me faltara. 

    —¿Y qué hiciste?— Pregunté intrigada, ya que sonaba serio. 

    —Pues… empecé a buscar una solución, ya que el tiempo no estaba ayudándome, y el dolor no podía aguantarlo más, era demasiado para mí. Incluso el mismo príncipe de mi región no tenía idea de lo que me ocurría— Dijo él con nostalgia— Ya no podía esperar más por una respuesta de las autoridades. 

    —Algo me dice que de aquí en adelante las cosas se pusieron feas— Comenté sin pensarlo. 

    —Sí, bueno… luego de buscar tanto una ayuda, me encontré con un ángel que estaba dispuesto a darme su apoyo, ofreciendo llevarme con un brujo demoniaco muy poderoso que podría devolverme los recuerdos que perdí, y así yo sabría que estaba mal. 

    Que extraño, eso me parece sumamente sospechoso, digo, no en todos lados aparece alguien dispuesto a brindarte una solución tan extrema, como hacer tratos con un ser maligno. 

    —Lo mejor de todo es que el demonio no me cobraría nada por la ayuda, según él la primera oferta era gratis para ganarse mi confianza, y ya de la segunda empezaría a cobrarme, sé que dirás que es dudoso y extraño, pero en ese momento estaba tan desesperado, que no me detuve a pensarlo con claridad. 

    Asentí afirmando que esa oferta era demasiado misteriosa y notablemente sería una estafa o algo malvado, pero también comprendía su necesidad por la verdad. 

    —El asunto es, que cuando hicimos el trato y todos mis recuerdos fueron restaurados, pude saber por qué me sentía así, ya que recordé que cuando vivía tenía una esposa, la cual amaba como a nadie en el mundo, y que la había dejado sola cuando ella esperaba a mi primer hijo— Contó él y a mí se me escapó el aire. 

    ¡Que horrible! ¿Cómo pudieron separarlo de su familia de esa manera? Más cuando aún no nacía su bebé, ni siquiera pudo conocerlo, pero que desgracia. 

    —Qué triste, eso debió ser muy difícil— Murmuré aún en trance. 

    —Y aun no llego a lo peor— Susurró también, con tristeza y prosiguió—. El problema inició cuando decidí ir a visitarla. 

    —¿Q-que paso?— Interrogué nerviosa, esto no sonaba bien. 

    —Yo… yo la encontré… estaba con un bebé en sus brazos, supuse que era mi hijo…— Dijo aun con pena—. Me emocioné tanto cuando pude ver al pequeño, y a la mujer que era la dueña de mi corazón… sin embargo, todo se derrumbó cuando vi la verdad. 

    —¿Qué verdad? — Pregunté ansiosa, su mirada reflejaba dolor y espanto, a pesar de contar algo que pasó hace muchos siglos, era como si el sufrimiento aun estuviera presente. 

    —Ella… ella ahora estaba viviendo con mi mejor amigo, eran pareja, y mi pequeño hijo… le decía padre a él…— Confesó con los ojos cristalinos y los puños apretados. 

    Me sorprendí mucho por su revelación, era algo que de solo oírlo te causaba una sensación horrible, no podía imaginarme lo que era vivirlo. Pero podía haber una explicación menos dolorosa, digo, no debía juzgar rápidamente. 

    —¿Y si ellos estaban juntos para superar tu partida? Es decir, en ocasiones ha pasado, que la perdida es tan difícil y necesitan un hombro en el cual llorar, un pilar para levantarse— Anuncié comprensiva y con una sonrisa fingida. 

    —Lo mismo pensé yo, y somos un par de ingenuos— Comentó y lo miré confusa—. Yo me quedé un poco más ahí, debía darle una oportunidad, tenía que confiar en ella y su amor por mí, el que tanto proclamó, pero solo logré quebrarme más. 

    —¿Por qué lo dices?— Cuestioné en voz baja. 

    —¿Que no es obvio? ¡Yo descubrí la verdad, confirmé mis sospechas! Ella siempre estuvo con él, incluso antes de que yo falleciera, estaban juntos como amantes cuando ella decía amarme y él ser como mi hermano… incluso… incluso parecía que el bebé era de él— Reveló mientras parecía quebrarse en pedazos, a pesar del tiempo que había pasado. 

    Yo me quedé en shock ante sus palabras, ¿Cómo los humanos podían ser así? Eso era algo siniestro y repulsivo, ¿Cómo no tenían vergüenza? ¿Cómo podían traicionar así? Incluso tuvieron el descaro de estar juntos tras la muerte de él, como si se hubieran quitado un obstáculo del camino. 

    No pude soportar verlo tan triste y destrozado, sé que era un demonio y además ni siquiera lo conocía, pero nadie merecía algo así. Por lo mismo pasé mi brazo por su espalda y lo abracé contra mí, mientras él solo aguantaba las lágrimas y trataba de controlar su respiración. 

    Aún no había llorado, quizás era demasiado orgulloso para eso, y tampoco tenía confianza en mí como para mostrarme ese lado de él, pero no era necesario ver su llanto para saber que por dentro las heridas no habían cerrado. Su rostro y voz lo decían todo. 

    —Lamento haberte preguntado, no sabía— Murmuré arrepentida, esto era mi culpa, por curiosa. 

    —No te preocupes, algún día lo superaré por completo, además no debo avergonzarme, yo no hice nada malo… bueno, al menos hasta ese momento— Se corrigió. 

    —Espera… ¿Qué hiciste? Por qué no creo que te desterraran simplemente por haber descubierto eso— Comenté mientras entrecerraba mis ojos. 

    —B-bueno, claro que no— Se rio nervioso y yo supe que algo había hecho—. La verdad es que en ese momento la furia me dominó y no pude controlarme, además no sabía que mi cuerpo, gracias al trato con un demonio, había adquirido ciertas habilidades, por lo que, sin saberlo, yo… yo… yo lo maté, provoqué un accidente de tránsito y mi supuesto mejor amigo falleció. 

    Lo último lo dijo con una sencillez que me dejó impresionada, más de lo que ya estaba, pues lo contaba como si hubiera sido algo cotidiano, un simple detalle que no tiene importancia, cuando para mí era algo demasiado malo.  

    Digo, sé que ellos se equivocaron y cometieron un acto atroz que no tiene perdón, pero un espíritu no puede tomar la justicia por sus manos. Se supone que todos tenemos nuestra muerte destinada y en ese momento cada quien recibe lo que merece, pero con eso Julián quebró todas las reglas que podrían existir. 

    —Te dejé sin palabras, ¿Cierto?— Comentó él, mientras se recuperaba de su tristeza, era como si recordar lo que hizo le hiciera feliz. 

    —Pues yo no me sentiría orgullosa de hacer aquello— Respondí saliendo de mi impresión. 

    —Bueno, sé que como ángel no debía hacerlo, pero se lo merecían, y no podía esperar años o quizás décadas para que les llegara su merecido— Contestó él. 

    —¿Les? ¿Entonces también le hiciste algo a ella?— Interrogué volviendo a la sorpresa. 

     —No, a ella no la toqué, pero si hice que perdiera al hombre que la hacía superar mi muerte, y aunque no sé a quién de los dos realmente amaba, terminó quedándose sin ninguno— Esto lo dijo con tanta satisfacción, que sabía que lo disfrutaba demasiado. 

    —Vaya… supongo que después de eso, el rey tenía toda la razón en desterrarte de Celestia— Murmuré, no sabía cuánto me había sorprendido en solo este relato. 

    —Aunque no me desterró precisamente por eso, ya que ese no es el final de la historia, aún queda un poco más— Agregó, manteniéndose misterioso. 

    —Entonces continua— Le dije, y estoy segura que parecí una niña a la cual le están contando una interesante historia para dormir. 

    —Lo otro ya no es tan sorprendente, la verdad, es la parte más aburrida del cuento— Comentó y yo lo miré seria—. Bien, lo cierto es que cuando eso ocurrió, llegaron unos ángeles para tratar de detenerme, pues deseaba causar más daño, para compensar el dolor que sentía. 

    —Sí que te saliste de control— Mencioné riendo bajo, ya no puedo sorprenderme más. 

    —Sí, sobre todo porque esos ángeles no pudieron detenerme y tuvieron que llamar al rey Abe, quien también lo intentó, pero en ese instante estaba tan enfurecido porque nadie comprendiera mi sufrimiento, que ataqué al supremo, a pesar de saber que no tenía oportunidad— Suspiró y continuo—. Y como supongo que sabes, él me derrotó. 

    —Oye… espera… eso ya lo he oído antes, pero ¿dónde?— Me pregunté a mi misma. 

    En serio, estoy casi completamente segura de que esa historia alguien me la relató, aunque no tan específicamente como Julián, pero ya la oí antes de alguien cercano. ¿Dónde habrá sido? 

    Haber, meditemos, un ángel que no puede adaptarse, con ayuda recupera sus recuerdos, después viaja a la tierra y en ella causa un caos, provocando que el rey tenga que salir de su fortaleza para tratar de detenerlo, este se reveló contra él y la excelencia no tuvo más remedio que detenerlo… 

    —Incluso ahora que lo pienso bien— Habló Julián—. En ese momento casi ocurre una guerra parecida a la que pasó recién, gracias a mi culpa, pero a diferencia de mi caso y el tuyo, es que, al haber atacado al rey, él no dudó en entregarme a las Tinieblas, mientras que contigo se negó— Razonó pensativo. 

    Espera… eso es otro punto, esa acción suena demasiado parecida a lo que me pasó a mí, digo, él se encontró con un ángel que le ofreció su ayuda y terminó haciéndolo quebrar las reglas, como fue mi caso… ¿Qué pasa? ¿Por qué siento que hay algo escondido frente a mis ojos? ¿Algo oculto en mi cerebro? 

    —Y todo gracias a ese maldito purificador que me ofreció su ayuda, para tenderme una trampa, cuanto odio a ese bastardo, jamás olvidaré su traición… desgraciado Kaoru. 

    





   





 

     Capítulo 20: Una esencia familiar. 

    ¿Kaoru? ¿Dijo Kaoru? ¡No puede ser! ¿Fuimos traicionados por la misma persona? No, eso no se puede, lo de Julián sucedió hace siglos, y lo mío es mucho más reciente, es imposible que nos engañara la misma persona, aunque… no es tan difícil si lo miro de otro ángulo. 

    Quiero decir, los espíritus envejecen demasiado lento, normalmente para pagar sus largas condenas o, al contrario, ayudar a los humanos, por lo que sí es probable que ese purificado idiota tenga siglos de edad, como Julián, que solo aparenta cuarenta años. 

    Aun así, lo mejor sería preguntar, puesto que ocurrió hace tanto tiempo que la mente de este demonio a mi lado podría estar confundida, aunque si eso es lo que pasa, sería demasiada coincidencia para mí. 

    —¿Kaoru era su nombre?— Interrogué serena y el asintió—. ¿Estás seguro? 

    —Por supuesto que sí, ¿Cómo podría olvidar el nombre del bastardo que arruinó mi vida? Eso sería ilógico— Contestó con ironía y furia. 

    —Es que si es así… entonces creo que nos engañó la misma persona— Comenté. 

    Debía decirle, y él sonó tan seguro de sí, que me era imposible creer que estuviera mintiendo, Kaoru también le tendió una trampa a él, seguramente desde ese tiempo él planeaba provocar una guerra y así ser poderoso. 

    —¿Estás diciendo que lo conoces? Pero él debe ser muy viejo para seguir en Celestia, incluso ya debió haber reencarnado muchas veces— Mencionó Julián, impresionado. 

    —En realidad, si fue capaz de hacernos caer a ambos con trucos malignos, entonces obviamente es capaz de esquivar esas tradiciones, más si hace tratos con demonios, o, mejor dicho, hacía— Me corregí. 

    —¿Hacía? ¿A que te refieres?— Cuestionó de inmediato. 

    —-Bueno, es que él… él ahora es un demonio y fue condenado a las Tinieblas, como nosotros— Murmuré con una sonrisa nerviosa, no sé porque me sentí así. 

    En ese instante, Julián bajó la cabeza pensativo, mientras se llevaba una mano al mentón, definitivamente algo rondaba su mente y me daba curiosidad saber que era. 

    —Así que, está en este mundo ahora… somos iguales… incluso yo tengo un cargo más alto que él por la antigüedad y mi oficio— Meditó riendo bajo. 

    —Ya entiendo, ¿Quieres vengarte?— Pregunté calmada. 

    —Obvio, ¿Cómo no hacerlo? Llevo esperando siglos y ahora al fin la balanza está a mi favor— Diciendo esto, su sonrisa se agrandó. 

    Me encogí de hombro ante sus palabras, lo cierto es que no me interesaba ese asunto, como lo dije antes, no me quitará el sueño el saber que a Kaoru le harán daño, pues ellos dos tienen temas que resolver, y no me incluiré en ellos, por mi parte, siento que lo que me hizo ese corrupto ángel personalmente, ya está saldado con ser un demonio ahora. 

    —No tratarás de detenerme, ¿O sí?— Interrogó él, mientras encarnaba una ceja. 

    —Eso no me importa, haz lo que quieras con él, no lo defenderé, además yo misma fui la que lo delató con mi señor— Anuncié tranquila, aunque sonrojándome un poco por decirle así a Ross, pero supongo que la costumbre se está quedando en mí. 

    —Verdad que eres la sirviente personal del rey, lo había olvidado— Dijo riendo mientras yo fruncía el ceño—. No me mires así, no te estoy juzgando, al contrario, es un buen oficio, uno de los mejores de aquí, aunque no es que yo me queje del mío. 

    No pude evitar poner mala cara cuando él recordó mi trabajo, menos escuchando el tono que usó para decirlo, puesto que ahora sé lo que los demás creen de ese cargo. No obstante, era cierto lo que mencionó de ser un buen empleo, ya que podría ser mucho peor. 

    —Hablando de eso, ¿Tu eres un herrero? Lo digo porque vives aquí— Agregué lo último al ver su semblante burlesco. 

    —Sí, me convertí en uno hace un par de siglos, cuando acepté que jamás saldría de aquí— Comentó, captando mi atención. 

    —¿Cómo que jamás? ¿Qué no saldrás cuando cumplas tu condena? Aunque pensando en eso, ha sido bastante largo el castigo— Murmuré pensativa. 

    Julián solo me observó y se rio en voz baja, mientras me miraba con un toque extraño, ¿Esta enternecido? Me ve como si estuviera contemplando a una ingenua pequeña. 

    Fruncí mi semblante mientras bufaba desviando la vista, odio esas miradas, pero todos me la dedican, como si realmente yo aparentara ser una niña inocente que no puede defenderse sola, o es demasiado creyente en cuentos de hadas. 

    Sé que mi aspecto es infantil por no tener grandes curvas o ser de baja estatura, pero en ocasiones me hacen sentir que mi personalidad es aniñada, y lo de pequeña no es solo en el exterior. ¡Que molesto! 

    —¿Por qué me miras así?— Cuestioné haciendo un puchero inevitablemente. 

    —Es que eres una ternurita, completamente ingenua— Confirmó mis pensamientos. 

    —¿Y eso por qué? Dime— Exigí molesta. 

    —Mira, yo jamás saldré de las Tinieblas, a menos que el rey Abe quiera perdonarme personalmente y reconozcan que estoy arrepentido, pero eso nunca sucederá, porque yo no me disculparé por lo que hice— Contestó orgulloso. 

    —¿Por qué no lo harás? No me digas que quieres quedarte en este mundo por voluntad propia— Dije desconcertada. 

    —No es eso, pero tampoco me humillaré para recibir el perdón de alguien que me condenó injustamente, digo, yo sé que me equivoqué, pero él ni siquiera trató de ponerse en mi lugar, de comprender mi sufrir, solo se deshizo de mí porque era lo más fácil— Aclaró. 

    Tras lo dicho solo conservé el silencio, era cierto mirándolo desde otro punto, y aunque admito que hizo algo horrible, tenía sus motivos y también un corazón roto, el cual nadie se tomó el tiempo de arreglar. Abe en ocasiones se equivocaba gravemente. 

    —Tienes razón, pero aun así ¿Prefieres quedarte en este sitio?— Cuestioné extrañada. 

    —Sí, ya que ahora no es tan malo como en un principio, al contrario, desde que soy herrero mi vida en este lugar cambió, comencé con trabajos pequeños para ganarme la confianza y ahora soy reconocido en este rubro, gano bien para no morir de hambre ni pasar frio, tengo un techo e inclusive amigos… no necesito nada más— Respondió él sonriendo. 

    Eso sonó bastante humilde y sincero, ¿Sera posible que un demonio como él valores esos detalles? ¿Realmente se siente bien en este mundo? No niego que él tiene un buen cargo, pero creí que todos aquí lo primero que querrían sería huir, supongo que solo los que son castigados físicamente y tienen un puesto pequeño lo desean. 

    —¿Y cómo conseguiste avanzar hasta este punto? Lo pregunto porque normalmente en este mundo es difícil tener oportunidades sin dar algo a cambio y muchos no tiene que dar— Interrogué, lo cierto es que me interesaba saber cómo lo logró. 

    —Al principio me hice gran amigo de un herrero, quien me enseñó todo lo que sabía volviéndose mi maestro, y con el tiempo descubrieron que mis creaciones eran mortales, pues tenían esencia demoniaca en ellos gracias a mi odio y rencor hacia Abe, y esto hería de mayor magnitud a los purificadores. 

    —Ya entiendo, te volviste útil con esas energías malignas en las armas y les diste ventaja a los guerreros, más en estos tiempos de guerra, ¿No es así? 

    —Exacto— Contestó él—. Aunque antes de esta batalla yo ya era muy conocido como herrero y elegido uno de los mejores. 

    —Que buen por ti— Mencioné honesta, me alegraba que seres de este mundo pudieran subir y progresar como espíritus, aunque pocos lo hacían. 

    Él asintió y nos sucumbimos en un silencio relajante, la fresca brisa nos acariciaba el rostro y el sol estaba oculto por las nubes, como la mayoría del tiempo, dando un frío toque al caluroso clima anterior. 

    A pesar de gustarme el calor, prefiero por mucho el frío, para beber café o chocolate, acompañarlo con galletas y estar acostado disfrutando de la comodidad de tu cama. Aunque ahora ya no eran las cosas así para mí, puesto que tenía un trabajo que ejercer sin oportunidad de fallar. 

    Pero aún tenía permitido beber chocolate, y apreciar de cosas bellas del clima, siempre cuando no abandonara mis funciones, y también que Ross estuviera de humor. 

    Ahora que podía perderme en mis pensamientos, volví a cuestionarme que información siento que ignoro. No sé cómo explicarlo, pero presiento que existe algo sobre Julián que no estoy recordando, y me carcome la duda. 

    ¿Qué podría ser? No logro acordarme de ello, pero su historia me resulta familiar, como si la hubiera oído de alguien, quizás leí sobre él en libros de cultura… no, no fue esa categoría, creo que me hicieron un resumen inexacto de ello, pero ¿Qué? 

    Un momento… recuerdo que esa historia la escuché de alguien, creo que me lo relató Liam, cuando tenía dudas sobre cómo funcionaba la existencia de los mundos, si… ¡Sí! Estoy segura, esa es la historia del libro que él y Airi siempre llevaban consigo, aunque nunca llegué a leerlo, pero Liam me hizo aquel resumen. 

    ¡Claro! Ahora comprendo porqué sentía que era un relato inexacto, porque el libro real fue escrito por un ángel que escuchó los rumores de lo sucedido, pero nadie sabía realmente que ocurrió cuando el protagonista visitó la tierra, y solo suponían teorías. 

    Recuerdo que Liam me contó sobre eso, que solo los ángeles que fueron a buscar al problemático purificador, sabían que ocurrió, pero por órdenes de Abe, nadie tenía permitido revelar información, quedándose como un tema tabú. 

    —¡Al fin, lo sé!— Grité entusiasmada, sonrojándome de inmediato al notar las miradas que habían atraído mi volumen de voz—. Lo siento— Me disculpé. 

    —¿Y ahora que tienes?— Cuestionó Julián a mi lado viéndome extraño. 

    —Ya sé de dónde había oído de ti, tu historia está en un libro hecho en las Tinieblas— Le contesté alegre, me sentía bien conmigo misma al recordarlo. 

    —¿Un libro? ¿Te refieres a que alguien escribió lo que me ocurrió y lo publicó?— Interrogó entre iluso y sarcástico. 

    —Sí, de hecho, tu eres el protagonista de la historia, aunque esta termina inconclusa porque nadie sabía con exactitud qué fue lo que hiciste cuando fuiste a la tierra, además el rey Abe prohibió que alguno de los purificadores que trataron de detenerte, revelaran la verdad. 

    —Esto es sorprendente— Murmuró riendo irónico, reflejando que no le molestaba, pero si era difícil de creer—. Trataré de conseguir un ejemplar para leer que dicen de mí allá. 

    —Si lo logras pide uno para mí, ya que no tuve la oportunidad de leerlo, solo lo conozco por un resumen que escuché y además porque muchos hablan de él— Le expliqué. 

    —Bien, lo haré— Dijo feliz, realmente ellos tienen graves cambios de humor. 

    Aun así, comprendo su actitud y lo dolido que debe estar con lo que pasó, peor porque recuerde todo lo que vivió con su esposa, para luego enterarse de que siempre lo engañó, y lo peor, que el hijo que iba a tener, no era de él, sino de otro. 

    Espero que esa mujer haya tenido su merecido, y el supuesto mejor amigo también, ya que ambos lo traicionaron aprovechándose de su confianza. Que triste. 

    Suspiré al pensar en su historia, y me imaginé lo difícil que fue para él enfrentarlo, más por terminar desterrado cuando recién asimilabas la realidad. Sentirse herido por quien amabas y estabas dispuesto a dar todo, siendo apuñalado por la espalda gracias a la traición. 

    Mejor dejo de meditar en aquello, no debo entristecerme, ya que no me incumbe ese tema y si Julián lo está superando, entonces yo no debo meterme, o podía deprimirme sin razón. 

    Levanté la mirada para observar nuevamente el cielo, y de repente noté como el sol empezaba a caer, dándome a entender que debían haber pasado al menos un par de horas desde que llegué.  

    No es tarde, pues la noche aun no llegará, pero si llevo bastante tiempo en esta aldea… quizás demasiado… 

    Me levanté de golpe del césped y comencé a mirar en todas direcciones, no traía reloj ni nada que me dijera la hora, en las calles del pueblo tampoco había alguno, y debía saber la hora lo antes posible. 

    Miré a Julián a mi lado y noté que en la muñeca derecha tenía un pequeño reloj atado a él, por lo que sin permiso tomé su brazo y lo volteé apuntándolo hacia mí, pudiendo ver al fin la hora, colocándome más alarmada de lo que estaba. 

    —¿Qué te ocurre? Estás pálida— Dijo él un poco molesto por mi acción. 

    —Lo lamento, es que llevo mucho tiempo aquí y el rey no sabe que salí del palacio— Comenté preocupada. 

    —¿Saliste sin su permiso?— Cuestionó encarnando una ceja. 

    —Sí, es que él me dio el día libre mientras tenía una reunión con la señorita Mewt, y yo quería salir, pero él no me iba a dar permiso por ser peligroso, así que no le pregunté y solo lo hice, aunque planeaba llegar antes de que acabara su junta y así no lo notara— Aclaré. 

    —Ya veo… entonces más te vale que regreses pronto, quizás aún estas a tiempo— Me aconsejó Julián. 

    —Sí, mejor me apresuro— Coincidí con él, volviendo a levantarme y estirando mi mano en su dirección—. Nos veremos. 

    —Eso espero, adiós— Contestó él, estrechando mi mano. 

    Le di una última sonrisa amigable y empecé a caminar en dirección al palacio, lentamente sentí que me alejaba de aquellas esencias malignas de la aldea, y cuando ya estuve a una distancia larga, decidí correr a mi destino. 

    Rogaba que no hubiera acabado aun la reunión de los futuros reyes, o que al menos, no me hayan buscado todavía, ya que, si preguntan en la entrada, los guardias me delataran y estaré en problemas. 

    No sé porque me preocupa que Ross se enteré, después de todo yo soy adulta y él me dio el día libre, por lo que debería tener el derecho de hacer lo que quiera. Si estoy libre quiere decir que no recibiré ordenes de él. 

    A pesar de ello, sigo siéndole completamente fiel en lo que respecte a sus caprichos, soy incapaz de enfrentarlo y poner mis deseos como prioridad. Temo que al hacerlo él me castigue, aunque este último tiempo me ha tratado bien, pero no me quiero confiar. 

    Seguí corriendo mientras pensaba, tratando de no tropezar con alguna rama o roca en el camino, hasta que, de improviso, una extraña esencia llegó a mí y me desconcentró, provocando que cayera estúpidamente al piso de tierra. 

    Afortunadamente caí sobre mis rodillas y palmas de las manos, hiriéndome solo estas con algunos raspones, pero nada grave, aunque las rodillas si me dolían, seguramente sangraría un poco, debido a que el piso contenía muchas piedras pequeñas que se clavaban en la piel de manera instantánea. 

    Me quedé unos minutos más en esa posición, esperando a recuperar el aliento que perdí al correr, además de regular los latidos acelerados de mi corazón. No era buena haciendo ejercicio, y cuando lo hacía siempre terminaba mal. 

    Cuando me sentí mejor me levanté, cojeando un poco con una de las rodillas lastimadas, lo cierto es que ahora que podía verla, me daba cuenta de lo herida que había quedado, un pequeño hilo de sangre salía de él y se deslizaba hasta mi tobillo. 

    No era nada preocupante, ni siquiera grave, pero aun así debería limpiarla pronto para que no se infectara con la tierra y el polvo del lugar.  

    Estas eran una de las razones por las que prefería vestir pantalones o calzas debajo de las faldas, ya que con ellas no me lastimaría tan fácilmente como ahora. Pero como el rey manda, tuve que adaptarme a estos uniformes de mucama que no me protegen de nada. 

    Las palmas de mis manos también dolían un poco, pero estas solo estaban enrojecidas por el golpe, aparte de eso, todo estaba bien.  

    Me siento torpe por haber caído de esa manera, nunca había tropezado así desde que puedo recordar, y ahora al hacerlo me siento distraída, a pesar de preocuparme por mirar mi camino. 

    Hablando de eso, yo sé que no me distraje con alguna tontería, recuerdo perfectamente que una esencia extraña llegó a mis sentidos y me hizo caer, pero ¿Por qué será? 

    Ahora que lo pienso, debo concentrarme rápido en localizarla, pues sé que por alguna razón me aturdió tanto sentirla, y no me quedaré con las dudas. Tal vez sea alguien importante quien está de cierto modo llamándome y no puedo ignorarlo. 

    No tardé mucho en sentir la energía, pero sí estaba algo distanciada de mí, aunque unos minutos de caminata bastarían para llegar. Lo que me preocupaba realmente es que era muy familiar ante mis sentidos, pero la esencia era la de un simple ser maligno. 

    No importa, iré a investigar, ya que, aunque siga mi camino al palacio, no podré estar tranquila y la duda me carcomerá por dentro, no dejándome descansar hasta que resuelva lo que sea que necesito saber. 

    Sin esperar más tiempo, inicié nuevamente una marcha, aunque esta vez corriendo de inmediato, rogando no volver a tropezar, puesto que ya había tenido bastante con una tonta y brusca caída, como para volver a cometer esa estupidez. 

    Sin pensar en más cosas que puedan desconcentrarme, seguí avanzando velozmente en dirección a la esencia maligna. Era extraño y diferente a cualquier otra ocasión anterior, pues esta parecía llamarme con urgencia, como si mi vida dependiera de encontrarla. 

    Era una atracción inmensa, y demasiado familiar, pero no lograba identificar al dueño, y eso era lógico, pues no conozco a muchos demonios, no tengo de donde elegir a los posibles seres que me encontraré. 

    Estaba tan sumergida en mis pensamientos, que no me percaté de que había llegado, hasta que esa esencia golpeó fuertemente mi rostro, como si esta aclamara por mí con mayor insistencia. 

    Lo brusco que apareció la energía atrayente me hizo perder el equilibrio, como si desconectara mi cerebro de mis pies por unos segundos, provocando que esta vez mi cuerpo cayera hacia atrás, quedando sentada. 

    No me dolió en esta ocasión, ya que ahora fue como en cámara lenta y con cuidado, aun así, me sentí confundida con lo que sentía en mi cuerpo. Mi instinto estaba enloquecido al incitarme a continuar, como si estuviera demasiado cerca de lo que me llamaba, y así era, la esencia estaba a solo unos metros de mí, aunque aún no veía al dueño. 

    Me levanté con delicadeza e inicié una marcha siguiendo la extraña energía, que cada vez me parecía más familiar, aunque no podía identificar al dueño. Esto era confuso, ¿Cómo puedo estar tan cerca de una esencia familiar para mí, y no reconocerla? 

    Suspiré en medio del camino, el cual duró poco, ya que estaba a solo metros de distancia del ser que buscaba, incluso, rápidamente me hallé frente a un grupo de demonios, los cuales no me habían visto ya que yo estaba oculta tras unos arbustos en silencio. 

    Ahora que ya me sentía mejor, más repuesta ante la desesperación de encontrar mi objetivo, empecé por primera vez a repasar el lugar en el que estaba, observando mi alrededor impresionada. 

    Jamás había estado aquí, y mucho menos había visto un sitio parecido a este en ninguno de los mundos, lo cual me estaba afectando drásticamente. Lo que tenía en frente era algo que no deseaba ver, mucho menos de tan cerca y estando sola, era horrible. 

    La zona parecía un sitio más de las Tinieblas, con algunos lugares destruidos y el suelo quebrajado, aunque esto último era grave. Yo solo contemplaba lo fúnebre del sitio y el rostro asustado de las personas que estaban en medio del lugar, quienes no se movían ni trataban de escapar de allí. 

    Por el momento no veía la razón de sentir tanto pánico, digo, el lugar si era horripilante y aterraba, pero en este mundo para los demonios era común verlos. Por ello, no comprendía porque sus rostros estaban tan espantados, hasta que más seres malignos aparecieron en escena, rodeándolos. 

    Me sentí nerviosa cuando el grupo de demonios que ahora me fijaba bien, estaban atados de brazos y piernas, quedaban en medio de los soldados que acababan de llegar, los cuales hablaban entre ellos con casualidad, como si solo pasaran el tiempo. 

    Los malignos disimuladamente trataban de alejarse, pero con las ataduras no tenían opción, además que los recién llegados con lentitud tomaban lugar cada uno detrás de un rehén, ya que eso me imagino que eran. 

    Al mismo tiempo todos los seres conservaron silencio, como si hubiera llegado algún momento específico. No entendí de inmediato, porque ninguno decía o hacía algún gesto que me diera alguna señal de lo que vendría. 

    Aun así, un terrible sentimiento me invadió cuando cada uno de los soldados sacaba de sus ropas un látigo que se veía firme y doloroso, con pequeñas puntas en algunas partes, que solo me provocaban más escalofríos. 

    Los que estaban atados solo conservaron su posición de sumisión, resignándose a lo que venía, mientras yo no quería creer lo que ahora sucedería, solo esperaba estar equivocada, pero era difícil cuando no existían muchas respuestas. 

    Vi las manos de cada soldado subir, mientras los rehenes solo se encorvaban con miedo, y antes de que pudiera ver algo, me di la vuelta, encogiéndome para rodear las piernas con mis brazos, mientras me sentaba en el suelo, y cerré los ojos. 

    Estaba en posición fetal, esperando que pasara rápido lo que venía, pero tuve que llevarme las manos a los oídos cuando los gritos y lamentos comenzaron. ¿Por qué en este mundo estos sonidos de agonía eran tan normales y repetitivos? Sé que es el mundo donde los seres reciben su castigo, pero me parece espantoso a pesar de que lo merezcan. 

    No sé cuánto estuve así, oculta detrás de un arbusto, con los oídos tapados y los ojos cerrados, tarareando en mi mente una canción para no pensar en la realidad. Solo deseaba ignorar lo que ocurría a mis espaldas. 

    No era capaz de levantarme y huir, mis piernas temblaban de los nervios, y posiblemente me caería antes de llegar a salir de aquí. Además, no quiero que me vean los soldados, pueden pensar que me arranqué o algo parecido, y tengo miedo de que ocurra un malentendido. 

    La situación era difícil para mí, pero lo que más me desconcertaba era el dolor en el pecho que sentía, pues este era diferente al que normalmente sentía cuando me invadía el terror. 

    No tenía miedo de lo que pasaba, tampoco pánico como esperé, más bien sentía dolor, sufrimiento y melancolía, como si una parte de mí estuviera ahí recibiendo tal castigo, a pesar de tener en claro que mi cuerpo estaba intacto. 

    Esto es muy extraño, ¿Por qué me siento tan identificada con la atrocidad que intento ignorar? Sé que no es por lástima a los heridos, pues eso siempre lo siento y no es de esta manera, ahora lo que recorre mi pecho es un dolor inevitable, que no se quería ir. 

    Bruscamente dejé de sentirme de esa manera, recuperando la comodidad y tranquilidad que tenía antes de venir, provocándome intriga sobre si el acto había finalizado. 

    Con cierto temor me asomé por sobre el arbusto y pude ver como los soldados ya se estaba alejando, dejando a los rehenes libres de las ataduras, para que limpiaran sus heridas en los lavados que estaban cerca. 

    Me desconcertó no ver a ninguno escapar o al menos intentarlo, todos estaban sumisos y resignados a lo que sucedía, y eso, aunque sonara conformista, me parecía sospechoso. 

    Algo no está bien, eso lo sé, pues el instinto básico de supervivencia que todos tenemos, es huir del dolor, de lo que nos lastima, y eso no se puede ocultar, es normal en todo ser que exista y tenga vida. ¿Por qué ellos no lo hacían? 

    Mi vista viajó entre todos los rostros de los malignos presentes, viendo a cada uno y tratando de encontrar a quien me llamó, aún sin identificar a alguno de ellos como un conocido para mí. 

    Mi vista que recorría a los del lugar, se detuvo de forma brusca en uno de ellos, más específicamente en una mujer de mediana edad que al igual que los otros, se encaminaba a buscar unos paños y un balde de agua para limpiar su herida espalda. 

    Al verla mi corazón brincó violentamente, mientras un sentimiento de piedad y tristeza me invadía, lo extraño es que todo esto sucedió rápido, sin haberme dejado procesar el porqué de mis sentimientos. ¿Por qué ella me resultaba conocida, pero a la vez no? 

    La observaba desde mi lugar confundida mientras repasaba sus características, su cabello castaño con unas pocas canas, sus ojos del mismo color, pero más oscuros, y su apariencia de unos cuarenta años. Definitivamente la he visto. 

    Por alguna razón, seguía sintiendo que debía acercarme a esa mujer y así saciar mis dudas, por lo que preferí en esta ocasión obedecer y hacerlo. 

    Me levanté rápidamente y a paso firme empecé a caminar en dirección a ella, debía hacerlo de inmediato, pues si lo pensaba más, terminaría arrepintiéndome como una cobarde, y eso era algo que no podía permitir. 

    A medida que avanzaba mis pasos se volvieron torpes y lentos, como si a cada segundo mi valentía se fuera acabando. Me sentía vulnerable y un sentimiento de pena me invadió, este iba aumentando mientras me acercaba a ella, obviamente había una relación. 

    Me detuve bruscamente a un metro de ella, podía verle solamente la espalda que trataba de limpiarse con cuidado, mientras ella desviaba la mirada ocultando el dolor que ese acto le causaba, yo por el momento estaba fuera de su vista. 

    La tristeza creció al ver su gesto de sufrimiento, pero aun así temía acercarme, mis latidos estaban acelerados y mi respiración agitada, incluso las manos me temblaban por los nervios de hablarle. ¿Qué me ocurre? Necesito saberlo. 

    —Eh… h-hola— Titubee con timidez, ni siquiera sabía que le diría. 

    Ella volteó a verme desinteresada, como si no le importara quien le dirigía la palabra, lo cual me hizo sentir extraña, casi parecido a la decepción, ¿Acaso deseaba atención de ella? 

    Sus ojos estaban húmedos por contener las lágrimas, mientras su rostro reflejaba tratar de fingir dureza, más su mirada era la de una mujer derrotada, pero no por el castigo reciente, sino que demostraba algo oculto que era difícil de descifrar. 

    Lentamente sus ojos vieron mis pies, como si le costara levantar la mirada, no obstante, despacio iba subiéndola, hasta que finalmente sus ojos se encontraron con los míos, creando una lucha interna en cada una de nosotras, yo solamente sentía la inquietud de saber que algo más sucedía, y ella, no lo sé, era complicado. 

    Me desconcerté al notar que sus ojos se humedecían aún mas al verme, y que estos se desbordaban en gruesas lágrimas que no pude comprender. Mi pecho dolió al ver eso, como si su sufrimiento fuera el mío, y eso provocó que inconscientemente mis pies temblaran, cayendo de rodillas frente a ella. 

    Ahora ambas estábamos en la misma posición, mirándonos directamente, ella sollozando tratando de controlar su llanto, y yo empezando a sentir mis ojos humedecidos, ¿Lloraría también? Eso no lo esperaba. 

    Seguíamos en silencio, yo no sabía que decir, ni siquiera por donde comenzar, ¿Qué le diría? ¿Que solo vine siguiendo a mi instinto que sin motivos me guiaron a ella? Eso sonaba irracional, ilógico. 

    Ella finalmente dejó de llorar, empezando a reír en tono bajo, provocándome confusión, ¿También era bipolar?  

    Sus ojos transmitían ahora estar tranquila, y a la vez cariño dirigido a mí, lo que ocasionaba que en mi rostro hubiera una tímida sonrisa, me gustaba creer que me quería, ¿Pero por qué? No lo sabía, hasta que ella movió sus labios, diciendo solo una palabra. 

    —Janeth. 

    





   





 

    Capítulo 21: Un cariño único. 

    Janeth, ¿Me ha llamado así? P-pero la única persona que lo ha hecho es aquella mujer con la que me topé en la tierra, en una de mis visitas a Logan… un momento… ahora que la veo mejor, puedo confirmar que es la misma, mi… mi anterior madre. 

    Esto es extraño, no esperaba topármela aquí, había sido informada de que ella estaba en las Tinieblas, pero no creí que, en este gigante mundo, fuéramos a encontrarnos. 

    Ahora que recuerdo, es cierto, ella se… se suicidó poco después de verme la última vez, yo la impulsé a cometer ese error sin siquiera saberlo, y ahora, debo verla pagando por ello. 

    Entonces ese es el motivo por el que me dolía verla sufriendo, ese sentimiento que tengo hacia ella sigue habitando en mí, a pesar de no recordarla. Es obvio, sin importar lo sucedido, fue mi madre.  

    —Yo… yo ya no soy Janeth— Dije con delicadeza—. Mi nombre es Alessa—Aclaré. 

    —Oh, es cierto, lo lamento, a veces es difícil dejar ir el pasado—. Contestó ella con una inmensa sonrisa, ¿Cómo podía estar feliz con esas heridas en su espalda? 

    —No se preocupe, no es un insulto que me llame así, pero quería aclararlo— Mencioné. 

    Ella asintió con la cabeza, entendiendo mi punto, y luego solo bajó la mirada desanimada, como si la anterior alegría la hubiera abandonado. 

    —Tu… tu no me recuerdas, ¿No es así?— Cuestionó triste. 

    —Yo… sé que eras mi madre, me contaron lo que sucedió— Respondí. 

    —No, yo me refiero a si recuerdas por ti misma lo que vivimos, no lo que has escuchado— Insistió con pesar. 

    —Lo lamento, pero no. 

    Me dolió decir esa respuesta, ahora más que nunca, deseaba tener en mi memoria lo que antes viví, pues de alguna manera sentía curiosidad y también ansias por saber cómo fue la relación con la mujer frente a mí. 

    —No importa, ya lo sabía, pero quería confirmarlo, mi niña— Dijo ella comprensiva, provocando en mi corazón un tierno calor, al escuchar su manera de llamarme. 

    —Si le hace sentir mejor, yo desearía recordar mi anterior vida, ya que ahora que la tengo en frente me siento confundida, algo me impulsa a estar a su lado, y no logro saber que es, pero me imagino que debe ser la conexión de madre e hija que no se ha perdido— Comenté y ella se abalanzó rápidamente para abrazarme. 

    Estar entre sus brazos era una sensación indescriptible, completamente desconocida para mí, pero maravillosa a la vez. No quería separarme de ese lugar que me hacía sentir protegida, como si esos delicados brazos pudieran cuidarme de todo lo malo que existe. 

    Mis manos temblaban, pero lentamente los puse alrededor de ella, correspondiendo a su gesto, sintiendo como ella tomaba más confianza y me apretaba, posando su cabeza en mi hombro, mientras la oía sollozar. 

    No pasó mucho hasta que sentí que mi hombro se humedecía, sabiendo que eran lagrimas que ella dejaba ir, por lo mismo me alejé de ella para verle el rostro, dándome cuenta de que estas eran de alegría y felicidad, puesto que su amplia sonrisa lo decía. 

    La mujer mayor también se separó de mí, secándose las lágrimas con la manga de su brazo, mientras trataba de recuperar la tranquilidad en su agitada respiración, la cual era asaltada por sollozos que disminuían. 

    —Me hace feliz eso, yo te quiero mucho mi niña, y lamento tanto ese día en el que te perdí, te prometo que me arrepiento, ese error me carcomió el alma cada día, hasta que sentí que no podía más… fue mi culpa ese accidente, debí morir yo, no tu— Dijo ella volviendo a llorar, provocando tristeza en mí. 

    La pena me invadió rápidamente, mi corazón pesaba en mi pecho al verla tan vulnerable, sus ojos ahogados en lágrimas y sollozos que hace poco habían acabado. 

    —No se sienta así, no fue su culpa, los accidentes ocurren y nadie los puede prevenir, además no siento ninguna clase de rencor hacia usted— Le expliqué con una sonrisa que esperaba contagiársela. 

    Afortunadamente lo logré, ella sonrió imitándome y volviendo a secar sus lágrimas, esperaba que no volviera a llorar, ya que no me agradaba aquello, menos sabiendo que ni siquiera eran por su lastimada espalda, sino que sus lágrimas eran por una herida en su corazón, el único lugar que no era fácil sanar. 

    Ya pasado el momento melancólico, bajé la mirada sin saber que decir, no podíamos dialogar del pasado porque no lo recordaba, y tampoco conocía sus gustos o temas de conversación, como para interrumpir el silencio incómodo. 

    De repente sentí una punzada en una de mis rodillas, así que me estiré hacia atrás para quedar sentada en el piso, ya que hasta ahora estaba arrodillada.  

    Al hacer esto, miré mi rodilla que ya estaba a la vista, y la encontré cubierta de tierra pegada en ella, la cual tomaba un tono medio carmesí, supongo que por la sangre que boté antes. No me dolía realmente, era solo una pequeña punzada. 

    Pasé mi mano por la zona sucia, tratando de quitar la tierra que la cubría y así ver la condición de la herida, encontrándome con solo un corte un poco profundo, pero nada de gravedad, aunque ahora que la topé para examinarla, empezó a arder. 

    No pude evitar soltar una queja de dolor, mientras mi ceño se fruncía, lo cierto es que lentamente dolía ese diminuto corte, y ahora que había quitado la suciedad de encima, nuevamente comenzó a sangrar. 

    Mi queja captó la atención de mi… ¿Madre? Si, creo que debo empezar a llamarla así, pues eso es, en fin, ella observó mi herida y al hacerlo su semblante cambió a uno de preocupación, con cuidado se acercó para analizarla mejor, negó con la cabeza. 

    —Debemos limpiar esa herida o se infectará— Dijo ella, mientras se volteaba para buscar sus anteriores útiles de aseo.  

    Velozmente acercó el paño y la cubeta de agua, colocándolas a mi lado, mientras sumergía el primer objeto, y ya húmedo lo acercaba a mi rodilla. 

    —Eso no es necesario— Mencioné quitándole importancia. 

    —Solo quédate quieta— Contestó ella, casi pareciendo una orden. 

    Sin saber por qué, mi cuerpo la obedeció de inmediato, acatando su mandato y conservándose inmóvil. Ella por su parte solo empezó a limpiar mi herida, insistiendo en que no me moviera, aunque en ocasiones era difícil, pues dolía. 

    No pude evitar sonreír al ver a esa mujer tan dedicada a lo que hacía, reflejando preocupación por mí, a pesar de que ese corte no era nada para alguien como nosotros, puesto que los demonios pasan por muchas cosas peores. 

    Incluso, ahora que lo recuerdo, ella misma está lastimada, y supongo que lo menos que puedo hacer es curarla, así le devolvería su gesto, aunque también deseaba hacerlo solo porque mi instinto me lo exigía. 

    Cuando la sentí alejarse de mí, pude contemplar mi rodilla ya vendada, aunque ni siquiera me percaté de en qué momento eso ocurrió, no obstante, solo me limité a sonreír alegre. 

    —Disculpe… eh…— Dudé, no sabía cómo dirigirme a ella. 

    —Puedes decirme madre, con confianza— Mencionó la mujer mayor. 

    —B-bueno, madre…— Murmuré avergonzada—. Usted también está herida, permítame ayudarla— Le dije apuntando su espalda. 

    Ella volteó a verse, como si hubiera olvidado ese gran detalle, y de inmediato sonrió mostrando un bello brillo en sus ojos, definitivamente estaba feliz de mi atención. 

    Sin esperar más, tomé el mismo paño de limpieza que ella utilizó en mí, y lo lavé en el balde con agua, después me levanté y caminé alrededor de ella, volviendo a sentarme, pero esta vez a su espalda, con cuidado acerqué el paño a la zona lastimada y empecé a limpiarla, tratando de que no le doliera. 

    Aun así, fue imposible hacer aquel trabajo sin provocarle algún sonido de dolor, pues era obvio que aquellas heridas aun abiertas, le arderían al comenzar a darles atención, pero debía limpiarlas para impedir una infección. 

    Admito que me sentí mal por tener que hacer esto, ya que, a pesar de estarle ayudando, al mismo tiempo la hacía sufrir, no obstante, era mejor hacerlo yo con delicadeza, a que alguien ajeno lo haga sin siquiera preocuparse por su salud. Así que, supongo que lo mejor era ofrecerme yo misma. 

    Es realmente una pena que nos tuviéramos que reencontrar de esta manera, yo no quisiera tener que haberla visto así, menos crear en un principio esto. Me culpo tanto por lo que ella pasó, que quisiera cambiar eso de mi pasado, solo para dejarla continuar su vida, pero no, como una estúpida me metí allí y arruiné todo. 

    —Perdón, que esté usted aquí es mi culpa, yo lo provoqué— Mencioné de repente, ya terminando de curar su espalda. 

    Ella volteó rápidamente a observarme con cara de asombro, para después mostrarse confundida y finalmente mostrarme una débil sonrisa. 

    —No es cierto, yo decidí acabar con esa agonía, me quité la vida sola, así que soy la única responsable de que este sea mi destino— Murmuró ella, mientras mantenía su semblante tranquilo. 

    —Es que ese es el problema, este no era su destino, sino que yo lo provoqué al dejarme ver por usted, si no hubiera cometido ese error usted habría seguido con vida, y habría continuado por muchos años en la tierra, incluso cuando muriera iría a Celestia, no a este lugar… yo cambié su futuro— Susurré con culpa. 

    —A pesar de lo que digas, yo me merecía esto, ya que por mi equivocación te perdí, así que era correcto terminar aquí pagando por ello— Insistió serena. ¿Cómo podía continuar tan relajada mientras hablamos un tema como este? 

    —Eso fue un accidente— Volví a mencionar. 

    —El tuyo también— Cortó, yo me quedé sorprendida por ello—. Tu no querías encontrarte conmigo y traerme recuerdos, al contrario, ni siquiera sabías quien era yo, así que no puedes tener la culpa, si el mío fue un accidente, entonces acepta que el tuyo también lo fue. 

    No pude refutar ante ello, pues era cierto, ambas cometimos un error en el momento menos indicado, y trajimos fatídicas consecuencias a la otra, pero eso desde el principio fue un accidente.  

    Talvez debíamos aceptarlo para poder continuar en paz… además, ¿Por qué guardar culpa si la persona afectada nos perdonaba? 

    —Si es así, entonces yo abandonaré mi culpa, si usted deja ir la suya— Ofrecí. 

    —Hecho, tu perdón es lo único que necesito— Contestó ella, expandiendo su sonrisa. 

    Bajé la mirada respirando con tranquilidad, ahora que había aceptado que fue un accidente, podía estar más tranquila conmigo misma, podía sentir la tranquilidad recorriéndome, y dejándome ser. 

    —Además si lo pienso mejor, gracias a que llegué aquí pude cumplir mi mayor y más adorado sueño… verte— Mencionó ella con cariño. 

    No pude evitar sentirme feliz por sus palabras, era la primera vez que sentía mi existencia tan importante como ahora, no es que nadie antes me hiciera sentir así, pero escucharlo de aquella mujer era mucho más valioso. 

    Sé que a otras personas les importo, pero ninguna ha agradecido estar en el mundo más cruel de todos, solo por verme, y eso es único. 

    Guie mi mano con timidez a la suya y entrelacé nuestros dedos, en estos momentos la paz en mi interior era la más serena de todas, y al aceptar mi error como algo menos grave, un gran peso se quitó de mis hombros, dejándome recuperar mi felicidad. 

    Ahora que estoy aquí debería hacer algo por ella, algo mucho mejor que solo curar su espalda, digo, no saco nada con ayudarla a sanar si los castigos en estos mundos son constantes, y varias veces al día. 

    ¡Es verdad! En poco tiempo más los soldados volverán a este sitio y los latigazos volverás a suceder, sin que yo pueda hacer algo. No puedo permitir que eso ocurra, debo sacarla de este lugar como sea y cuanto antes. 

    —Debemos salir de aquí, ahora— Le dije tirando de su mano para que se pusiera de pie, ella solo se quedó en su lugar mirándome enternecida. 

    —Las cosas no funcionan así, mi niña, yo no puedo abandonar esta área de castigo— Comentó ella, solo sonriendo, seguramente para no preocuparme. 

    —Claro que puede, solo debo llevarla al palacio y pedirle a Ross que la libere del castigo, sé que no será fácil, pero lo convenceré… a cualquier costo— Le dije decidida, no podía permitir que esto continuase. 

    —No lo digo por eso, me refiero a que literalmente no puedo dejar este sitio, alrededor del área de castigo existe una barrera de energía que nos impide cruzarla para huir, ya que esto nos delata— Explicó ella, subiendo un poco su pantalón para dejar a la vista un extraño objeto rodeando su tobillo. 

    Me acerqué confundida al lugar y pude ver que era un tipo de metal encadenado alrededor de su extremidad, el cual parecía un brazalete grueso que, en vez de usarse en la muñeca, este se posaba en el tobillo, aprisionándolo con algo de fuerza. 

    En el borde de este se podía notar como marcaba la piel, demostrando que era difícil de quitar, además de tener en ellos unas especies de púas que lo protegían del contacto.  

    Por curiosidad acerqué mi dedo al objeto, tocando una punta, solo para ver si provocaba algún daño, y sí, lo hacía. Saqué de inmediato mi dedo del brazalete, viendo que este tenía marcado claramente la esquina de la púa, la cual era tan filosa, que lentamente un hilo de sangre comenzó a salir. 

    Era increíble como la diminuta herida había sido tan profunda, si tenía el tamaño de una aguja. Sin embargo, esta no dejaba de emanar el líquido vital carmesí. 

    Bufé molesta conmigo misma por cometer tal estupidez y con la mano libre traté de cubrir el realmente pequeño orificio de la herida. Sigo preguntándome ¿Cómo podía sangrar tanto si la púa a pesar de ser filosa, era demasiado fina? 

    Vi a mi madre, que raro es decirlo, pero comenzaré a llamarla así a pesar de la incomodidad que al principio sienta, en fin, como decía, observé como ella se acercaba a mí, tratando de tomar mi mano y ver la zona afectada, mientras yo me alejaba para que no viera lo que me hice por ser tan tonta. 

    Ella insistió frunciendo el ceño para que yo dejara de huir y le permitiera verme bien, yo quise seguir negándome porque sentía vergüenza de haberme herido de esta torpe forma. 

    Mi madre ahora se detuvo, como si estuviera molesta, o al menos eso dejaba ver su rostro. Abrió la boca lista para hablarme, quizás regañarme, cuando su voz fue callada por unos fuertes sonidos de pasos aproximándose, eran muchos. 

    Rápidamente me levanté para ver en la dirección que se oían, y pude contemplar como los soldados regresaban al área de castigo. Ellos aún venían lejos, pero sus esencias demoniacas ya se podían sentir, por lo que nos quedaba poco tiempo. 

    —Vamos, madre, levántate, debemos irnos antes de que nos vean— Le dije, tirando de su mano para que estuviera de pie, pero nuevamente se resistió. 

    —Ya te lo expliqué, no puedo, no llegaré muy lejos cuando ellos ya me hayan capturado, ya que este dispositivo me delatará cuando me acerque a la orilla de la barrera— Volvió a aclarar ella, esta vez un poco alterada. 

    —Entonces yo te defenderé, además cuando me vean y les diga quién soy, no serán capaces de traerte de vuelta— Mencioné segura. 

    —No te meteré en problemas por mi culpa, mejor vete rápido al palacio antes de que alguien venga a buscarte, mira— Ordenó ella, apuntando al cielo— Ya es tarde, la noche está por aparecer, y si lo hace serás castigada por el rey. 

    Yo vi la oscuridad del cielo y me preocupé de inmediato, el tiempo había avanzado muy rápido y ahora sí que estaba en serios problemas. Me regañarán como nunca y quizás no me permitan salir de nuevo, y si eso sucede no podré venir a ver a mi madre otra vez. 

    —No puede ser, es cierto, ¿Ahora que le diré a mi señor?— Me cuestioné asustada. 

    —Mejor regresa antes de que se haga más tarde— Aconsejó ella, acariciándome la mejilla para tranquilizarme, yo sonreí al instante, me iré, pero no la abandonaré. 

    —Te prometo madre, que volveré por ti, y te sacaré de este lugar, sea como sea— Le Dije con seguridad. 

    —Está bien, cariño, pero tomate tu tiempo, no estamos apuradas… aunque— Murmuró ella, quedándose callada de repente. 

    —Aunque…— Incité a que continuara. 

    —Estaría conforme con que solo me consigas un trabajo decente en algún lugar, solo eso quiero pedirte, no que me consigas un cupo para reencarnar, ya que no quiero irme de este mundo— Comentó ella, dejándome desconcertada. 

    —¿Qué? ¿Cómo que no quieres reencarnar? Madre— Interrogué confundida—. Obviamente si logro conseguir eso usted debe hacerlo, yo no quiero que permanezca aquí sufriendo. 

    Ella sonrió dulcemente y volvió a acariciar mi mejilla con cuidado, mientras solo negaba con la cabeza de forma negativa. 

    —Yo estoy feliz aquí, no quiero perderte de nuevo, con poder verte y hablar contigo ya estoy en mi mundo perfecto… en cambio sí reencarno te olvidaré, y es lo que menos quiero— Aclaró, provocándome ternura. 

    —Yo lo entiendo, y está bien, acepto tu opinión, trataré de conseguir un empleo en el que estés segura, madre… no te preocupes— Le respondí sonriendo, ¿Así que este es el amor de madre? Realmente es impresionante y maravilloso. 

    Volvimos a sentir los pasos, esta vez más cerca que antes, estaban por llegar al área de castigo, y si eso ocurría no podría escapar sin ser vista, así que debo irme en este preciso momento, no tengo opción. 

    —Perdón madre, lamento tener que dejarte en este lugar, pero prometo que te sacaré, cree en mi— Pedí tomando sus manos, ella aún estaba sentada. 

    —Por supuesto que lo hago, con mi alma— Anunció ella.  

    Mi corazón estaba acelerado por la felicidad que sentía, y mis ojos probablemente estaban por derramar lágrimas de alegría, supongo que me he vuelto sensible frente a ella, pero no quiero que me vea llorar y crea que es por tristeza, solo lograría preocuparla. 

    —Bien, me voy, antes de las cosas empeoren, adiós— Dije, y antes de que ella pudiera responderme, salí corriendo. 

    No arranqué de allí tan rápido para evitar despedirnos, al contrario, quería darle un abrazo antes de separarnos, pero cuando observé detrás de ella, pude ver las siluetas de los soldados demasiado cerca de nuestra ubicación, y no quedaba tiempo, ya la próxima vez la abrazaría como tanto deseaba. 

    Me sentí un poco mal por ver su rostro de tristeza mientras me alejaba, pero tenía que hacerlo o sería demasiado tarde, además debo comenzar a prepararme para enfrentar la furia de Ross cuando le diga donde anduve metida, ya que no podré pedirle ayuda con mi madre, sin que me pregunte como la encontré. 

    Además, por la hora que es, seguramente ya sabe que no estoy en el palacio, y no me sorprendería que haya mandado a alguien para buscarme. 

    No sé en qué momento todo este asunto en mi nueva vida empeoró, las cosas han dado giros tan inesperados que no comprendo como terminé en una situación así, obedeciendo órdenes del rey de las Tinieblas, quien primero que nada es mi nuevo señor, y también el dueño de mi ser, aunque ahora ya no me trata tanto como de su propiedad. 

    —La existencia es complicada— Murmuré para mí misma, mis pensamientos no dejaban de atormentar mi mente. 

    Al estar tan adentrada en mis emociones, recuerdos y reflexiones, no me di cuenta de por dónde iba, y como antes, terminé nuevamente cayendo, esta vez por completo. No alcancé a reaccionar para apoyarme en mis brazos, y mi rostro ahora estaba cubierto de tierra. 

    ¿Qué me sucede hoy? Jamás tengo estos accidentes, suelo ver bien por donde camino y nunca me tropiezo, pero en este día ya me he caído tres veces, y todas por estar distraída… quizás necesito descansar. 

    Suspiré levantándome del piso, para luego sacudir mi uniforme, el cual ya estaba totalmente sucio, aunque no debo preocuparme, tengo muchos más para cambiarme al llegar. 

    Inicié otra vez la marcha, ahora más concentrada que antes, sintiendo como la herida que se me hizo antes en la rodilla, se volvía a abrir, sangrando lentamente. No era para alterarse, pero no tenía nada para limpiarla ahora, debido a que el vendaje con la caída se había roto y ensuciado. 

    ¿Por qué estos caminos tienen que estar hechos de tierra? ¿Por qué hay tanta basura con la que tropezar? ¿Y porque existen tantas rocas y piedras duras que se te entierran en la piel? Esto parecía un campo minado creado para provocar daño. 

    Continué caminando, sintiendo que ya estaba cerca, mientras me llevaba el dedo que hace poco me herí con la púa del brazalete, directo a la boca, para así detener el pequeño sangrado. Definitivamente esas púas deben tener algo tóxico, porque no es normal que un pinchazo tan diminuto cause tanto sangrado. 

    Hoy no es mi día, y eso lo odio, estoy lastimada, sucia y con la mente hecha un lío, además de preocupada por los regaños que tendré del rey, y tal vez de Sael si es que se entera de que salí, lo que es demasiado probable. 

    En medio del camino, me detuve abruptamente gracias a una energía demoniaca que se dirigía hacia mí, ¡Ay, no! Estoy en problemas, esta esencia ya sé a quién pertenece y no es nada bueno, estoy acabada. 

    Miré hacia al frente, esperando a que el ser que me buscaba se dejara ver, ya que la noche había llegado y la oscuridad gobernaba el lugar, además mi vista a estas horas no era buena. 

    No pasaron muchos minutos hasta que el recién llegado apareció, iluminado por la luz de la luna, a pocos metros de mí, observándome con esos rojizos ojos molestos, más que eso, furiosos diría yo, su ceño fruncido y mandíbula apretada lo confirmaba. 

    —H-hola— Saludé nerviosa, sabía que esto era serio. 

    —¿Eso dirás, hola? — Interrogó él, enojado—. ¿Sabes cuánto he estado buscándote? 

    —P-pues… yo… perdóname, Sael, no era mi intención— Me disculpé arrepentida. 

    —¿Dónde estabas? Contesta— Ordenó el soldado, tratando de calmarse. 

    —En un área de castigo, conversando con alguien— Murmuré en tono bajo. 

    —Ah, ya veo, por eso no pude localizar tu esencia hasta hace unos minutos atrás, el campo de energía de esos sitios cubre cualquier aura— Dijo él para sí mismo. 

    —No lo sabía, además estaba planeando volver pronto, pero se me pasó el tiempo y… 

    —No quiero excusas— Me interrumpió—. Ni siquiera debiste salir en primer lugar. 

    —P-pero era mi día libre, y no deseaba pasarlo encerrada— Me defendí. 

    —Pues tienes prohibido salir, y es por un importante motivo, es peligroso, y verte en esas condiciones me hace ver que el rey Ross tenía razón— Dijo él, apuntándome. 

    En ese momento miré mi cuerpo, notando que él estaba en lo correcto, me veía sucia, herida en las rodillas y con una de ellas sangrando, apretado por un arruinado vendaje que también lo cubría el polvo. No sé porque me impresiona verme así, si hace poco ya había analizado mi situación, aunque quizás no le di la debida atención. 

    —Déjame ver— Dijo resignado él, acercándose a mí con lentitud, mientras se hincaba. 

    Quedó a la altura de mi cintura, aunque su vista viajó a la rodilla que solía estar vendada, sacando la tela sucia y dejando ver directamente la herida, que todavía tenía energía para dejar ir un camino de color carmesí, aunque no exagerado. Me pregunto por qué las heridas que me hice tienen que ser tan escandalosas. 

    Sael tocó despacio la herida, analizándola, y no pude reprimir una queja de dolor, ya que esa zona ardía, y más al tener contacto con algo. 

    —No es nada de qué preocuparse, pero llegando al palacio tendré que limpiarla y vendarla bien— Mencionó él, levantándose. 

    —Si, lo sé, además solo arde un poco— Le contesté dándole una sonrisa, para tratar de cambiar la tensión de antes. 

    —Tu mano también sangra— Comentó él, señalado el dedo que antes me lastimé por curiosa— La revisaré también. 

    Y antes de hacer otra cosa, afirmó mi mano con la suya y la llevó frente a sus ojos, buscando de donde provenía el líquido vital, que aclaro, es muy poco, y acto seguido, concentrándose en el dedo lastimado. 

    —Déjame adivinar, tocaste una púa— Afirmó con seguridad. 

    —Tal vez— Susurré, avergonzada por ser tan torpe. 

    —No estaba preguntando, lo sé, además el que no deje de sangrar, y que a pesar de ser tan diminuto tenga esa profundidad, te delata— Mencionó con calma—. Esos objetos, tales como los brazaletes, tienen esencias dañinas para los demonios, pues es una medida para que ellos no puedan quitárselas sin permiso— Explicó. 

    —No lo sabía— Murmuré comenzando a ruborizarme de la vergüenza. 

    —Claro que no— Dijo mientras continuaba observando la pequeña picada. 

    Iba a refutar su manera de tratarme, ya que me hacía sentir una ignorante, aunque sabía que lo era, pero él debía ser bueno conmigo porque éramos amigos. Cuando de repente sentí algo húmedo en mi dedo herido. 

    Abrí los ojos rápidamente, que hasta ese entonces los había cerrado por el bochorno, para encontrarme a Sael con mi dedo lastimado en su boca, mientras succionaba, tal vez intentando detener el sangrado, aunque por alguna razón me provocaba una sensación rara. 

    El sonrojo que tuve antes por la vergüenza regresó, pero esta vez mucho más fuerte, y debido al acto que Sael hacía. ¿Por qué me ruboricé tanto? Siento mis mejillas encendidas. 

    No pude aguantar más y tiré de mi mano bruscamente, alejándola de él, que me quedó mirando extrañado, como si no entendiera el problema o el porqué de mi reacción. 

    —No hagas eso— Le dije aún sonrojada, y con mi corazón agitado. 

    —¿Por qué no?— Cuestionó confundido. 

    —Solo no lo hagas, punto— Corté tratando de regular mi respiración, ¿Qué había ocurrido? 

    Sael comenzó a reírse a carcajadas de mí, mientras se llevaba las manos al estómago para sujetarlo, ¿Qué le causaba tanta gracia? ¿Fue algo que dije? El acto fue tan espontaneo que no pude entenderlo, pero sí me provocó vergüenza. 

    —¿De qué te ríes? Espero que no sea de mí— Amenacé ruborizada. 

    —No es nada, solo que no sabía que te colocaba nerviosa— Dijo aun riendo y yo me sentí abochornada—. Mejor pongámonos en marcha para llegar pronto al palacio. 

    Acto seguido, me tomó de la mano que no tenía herida y comenzó a tirar de mí, dejándome todavía muy avergonzada, ¿Por qué reaccioné así? Aunque para mí es algo normal, digo, debe respetar mi espacio personal, aunque talvez exageré, el solo quería ayudarme.  

    Supongo que simplemente no me gusta ese tipo de contacto, y es todo.  

    Capítulo 22: Frente a Ross. 

    Preferí dejar de pensar en eso y solo seguí a Sael, quien ya había dejado de reír, pero aún mantenía una sonrisa en su rostro, sí que le dio risa mi actitud, pero ¿Quién no actuaría así? Digo, esa manera de tratar mi herida me hizo sentir nerviosa, además de cohibida. 

    No sé cómo son en este mundo, pero en Celestia eso no se hacía, y quien tenía la confianza para hacerlo debía ser tu novio, no un amigo, por muy unidos que sean. 

    Aun así, debo dejar de pensar en eso, ya pasó, y talvez es una costumbre de los demonios, aunque es una bastante extraña, pero no juzgaré, puesto que me quedaré en este lugar y debo acostumbrarme a muchas cosas. 

    Sin saber porque, dirigí mi vista al dedo lastimado, el que creó esta escena vergonzosa para mí, y al ponerle atención me sorprendí por su condición, este ya no sangraba, al contrario, estaba completamente curado, ya ni siquiera se notaba que estuvo herido alguna vez. 

    ¿Cómo ocurrió eso? Si hace muy poco este no dejaba de molestarme, y no creo que sea una coincidencia que sucediera después de que Sael lo metiera en su boca y succionara, ¿O sí? 

    —¿Ya dejó de sangrar? Qué bueno— Mencionó el soldado, mirando mi dedo. 

    —¿Esa era tu intención?— Cuestioné desconcertada. 

    —Obvio, ¿Recuerdas cuando te dije que nosotros los demonios tenemos descontrol por sed de sangre? ¿Y que pocos pueden resistirse?— Interrogó él y yo asentí—. Bueno, eso nos da cierta habilidad para detener algunas heridas que sangre, succionando en el sitio afectado para extraer el líquido vital y con nuestra saliva detener el sangrado. 

    Tras esa explicación lo quedé observando sorprendida, ¿Cómo unos seres que están hechos para dañar pueden curar a la vez? Eso es difícil de creer. 

    —Eso es increíble, no pensé que ustedes pudieran dedicarse a algo más que no fuera asesinar o destruir— Comenté con sinceridad. 

    —Bueno, a decir verdad, solo los demonios que tengan autocontrol pueden hacerlo, es una habilidad que pocos logramos adquirir, se necesita ser poderoso para aprenderlo— Dijo él con orgullo, Sael sí que era engreído. 

    —Vaya, cada vez que hablas de esa “Sed de sangre”, me haces pensar en vampiros— Murmuré riendo en voz baja. 

    —Eso es normal, ya que los vampiros de hecho son humanos que fueron maldecidos por demonios, y eso los hace formar parte de nosotros— Mencionó desinteresado, el soldado. 

    —Espera… ¿Los vampiros son considerados demonios? No lo entiendo— Pregunté confundida, que yo supiera, eran seres sobrenaturales, pero no creí que se fueran de este mundo infernal. 

      

    —Mira, los demonios que logran salir de las Tinieblas, aunque sea por un tiempo pequeño, suelen ofrecer tratos a humanos que están necesitados o desesperados, ofreciéndoles lo que deseen a cambio de algo muy valioso que todo ser maligno quiere, usualmente es un alma, y la mayoría de las veces estas son la del humano que acepte el acuerdo— Explicó él. 

    —¿Y eso que tiene que ver con los vampiros?—  Cuestioné intrigada. 

    —Pues mucho, ya que cuando llega el momento de pagar, y el humano se niega a cumplir su parte del trato, este es maldecido, siendo convertido en una criatura que deba vivir de sangre humana, escondido del sol y con piel fría, perdiendo la vida, pero siguiendo con la agonía de no poder fallecer… un vampiro— Aclaró, dejándome impactada. 

    Eso tiene mucho sentido, y aunque suene cruel para el que es condenado a vivir así, debió desde un principio rechazar la oferta del demonio, ya que este no te puede tocar a menos que tu aceptes, y si lo haces, nada puede salvarte, aunque… 

    —Oye, si todos tienen su futuro escrito y un destino que cumplir, entonces a los que son maldecidos, ¿Están viviendo lo que les fue asignado? ¿Así debían terminar?— Interrogué con mucho interés, esto era algo que siempre quise saber. 

    —No, nadie tiene un futuro que incluya terminar de esa manera, pues se supone que a pesar de que el destino esté escrito, este puede ser en ocasiones alterado, ya que todos tiene opciones para definir su personalidad y forma de vivir, tanto siendo bueno, como malo, por lo que, los que acaban así, se lo buscaron solos—  Dijo con cierto desprecio. 

    —Está bien, aunque, lo que no logro entender, es como los demonios que hacen aquello, pueden volver a salir y continuar haciéndolo, ya que, en mi opinión, deberían ser castigados por crear tentación o querer condenar a los débiles humanos— Me expresé determinada. 

    —Es que ellos no son considerados del todo culpables, porque a veces sirven para poner a prueba la bondad de las personas, además ellos no te tocan si tú los rechazas. 

    —Pero hacen que personas sean destinadas a las Tinieblas, pues cuando se libren de esa maldición vendrán a este mundo, supongo— Comenté seria. 

    —Sí, pero eso se debe a que los tratos que se hacen con los demonios son inquebrantables, y ahí no se puede meter otro ser, tanto purificador como maligno. Además, esos acuerdos se deben cumplir de una u otra forma, y si el humano se convirtió en vampiro por no querer entregar su alma, cuando llegue a las Tinieblas, la entregará igual— Anunció, tranquilo. 

    —Vaya, eso se escucha serio, creo que no es buena idea tratar de engañar a un demonio— Pensé en voz alta. 

    Sael solo asintió, pensando de la misma manera, y seguimos caminando, ya alcanzando a ver el palacio que aparecía frente a nuestros ojos. 

    Es sorprendente lo que el soldado me acaba de contar, pero completamente creíble, digo, los seres malignos siempre saben cómo jugar con tu mente y convencerte, además tienen cartas bajo la manga para salir en cada ocasión victorioso, en ese sentido, son unos genios. 

    Pocos metros más adelante llegamos al palacio donde los guardias de inmediato nos permitieron entrar, aunque siempre vigilándonos con curiosidad, supongo que ya saben el problema en el que me acabo de meter. 

    No es que me crea el centro de atención, pero los rumores en este lugar corren rápido y, además, aunque fuera escaso, lograba escuchar como susurraban cosas respecto a mí. 

    Intenté ignorar los rumores y seguir caminando junto a Sael, pues él no se detuvo en ningún segundo a esperarme, y al alcanzarlo, ya que se había adelantado un poco, este me observó de reojo con seriedad, provocándome preocupación. 

    Sé que él, aunque se muestre calmado, está furioso conmigo, y seguramente explotará cuando estemos en mi habitación solos, ya que es incómodo hacerlo en público, dándoles más motivos a los sirvientes de expandir rumores, que mayormente están equivocados. 

    A pesar de ello, traté de mantenerme serena, no quería que Sael me viera vulnerable, puesto que debía ser fuerte y no permitir que él me intimide, aunque a la vez, no creo poder negarme a sus regaños, pues tiene motivos para estar enfadado. 

    —Iremos a tu cuarto para que te bañes y cambies de ropa— Anunció en voz baja, el soldado demoniaco, con su semblante aún inmutable. 

    Si él está en ese estado de ánimos, no me quiero ni imaginar cómo estará Ross, ya que él no suele controlarse ni mantenerse al margen. Incluso siento un poco de temor por pensar en cómo reaccionará al verme, y peor, cuando le pida el favor de cambiar a mi madre. 

    Pero solo me resignaré, no discutiré con él si me grita, al igual que con Sael, porque sé que actúan así debido a que se preocupan por mí, y de cierto modo, eso es adorable, aunque no mucho cuando deba aguantar los regaños, pero me los merezco, en esta ocasión. 

    Sin darme cuenta ya estábamos en frente a mi dormitorio, y sin siquiera preguntar, el demonio me tomó del brazo y me guio dentro del cuarto, con nada de delicadeza, como si ya no pudiera esconder más su furia, aunque al verle el rostro este seguía tranquilo. 

    —Ve a bañarte, yo buscaré tu ropa y la dejare sobre tu cama— Ordenó él. 

    —Está bien, pero ¿Tu donde estarás?— Le pregunté intrigada. 

    —¿Cómo que donde? Aquí mismo, te estaré esperando— Dijo él con simpleza, tomándome de los hombros para voltearme y comenzar a empujarme al baño de mi habitación. 

    —Pero no puedes esperarme aquí, saldré recién bañada y tendré que vestirme, no lo haré contigo presente— Mencioné molesta, sé que necesitamos hablar, pero no puede aprovecharse así de la situación. 

    —Lo harás, porque yo no me moveré de aquí, ni creas que te escaparas de mí— Comentó serio, mientras yo fruncía el ceño—. Además no te observaré, no tienes nada que quiera ver— Murmuró desviando la mirada, pero alcancé a oírlo. 

    —¿Cómo te atreves a decir algo así? Eres un idiota, siempre tratas de bajar mi autoestima…y a veces lo logras— Susurré deprimiéndome, en estos momentos estaba siendo sincera, esos comentarios dolían, aunque tratara de ocultarlo. 

    De inmediato Sael me observó impresionado, aunque rápidamente su mirada pasó a culpable, mientras se acercaba a mí y trataba de abrazarme, pero lo rechacé, hoy estaba sensible, aunque no sepa la razón, y estoy segura que pronto lloraré frente a él si no me voy a la ducha. 

    Me encaminé al baño, fingiendo seriedad, aunque solo trataba de huir, cuando él tomó de mi brazo nuevamente, pero esta vez teniendo cuidado. Yo guie mi vista a él para recriminarle que me dejara en paz, cuando él me observó a los ojos con un semblante arrepentido, por lo que me tragué mis palabras, y lo dejé hablar. 

    —Lo siento, no me refería a eso, es solo que te veo como una hermana, y honestamente no me interesa verte así porque me avergonzaría, además sería extraño… no quiero               que suene mal, pero me es imposible verte como una mujer— Confesó él, rascándose la nuca nervioso, asumo que lo comprendí, pero igual seguía hiriéndome un poco ese comentario. 

    Suspiré tratando de relajarme, y decidí tener consideración con él, ya que de cierto modo siento lo mismo, a él no lo veo como un hombre con el que pudiera estar, incluso el solo pensamiento de la palabra sexy o atractivo, junto con el nombre Sael, ya me parece algo sumamente horrible e imposible. 

    —Yo lo entiendo, pero trata de no decirlo de ese modo, porque ofende, es como decir que para mí eres mi hermano mayor, así que nunca podrías parecerme un verdadero hombre—Le expliqué de manera directa, provocando en él molestia. 

    Rápidamente se cruzó de brazos y me dio la espalda, completamente indignado, al mismo tiempo que yo me reía en silencio, al parecer le había llegado fuerte mi comentario. 

    —Acabas de ofenderme de una horrible forma— Dijo resentido, provocándome más risa. 

    —Exacto, ahora si no te molesta, me iré a bañar, esto ya me está incomodando— Comenté refiriéndome a mi vestimenta arruinada. 

    —Espera, ¿No te disculparás? Me heriste profundamente en el ego que mi gran belleza me da— Interrumpió mi huida. 

    —No, mejor tómalo como una advertencia, porque tu hiciste lo mismo muchas veces antes— Y velozmente entré al baño. 

    No iba a pedirle perdón por ese tema, cuando él me debía muchas más, además conociéndolo, sé que no se retractará por las veces anteriores que me dijo algo así. 

    Me bañé lo más rápido que pude, aunque igual disfruté de la deliciosa sensación del agua tibia recorriendo mi cuerpo, además de los masajes que me daba en el cabello para eliminar la suciedad. La sensación de estar limpia era maravillosa, aunque la herida de mi rodilla ardía cuando el agua la rozaba. 

    Aun así, ese era un detalle menor, pues la ducha en general me encantó, sobre todo por dejar de pensar en cosas que me atormentaban, este era un tiempo para olvidar los problemas pasados y por venir. 

    No supe cuánto estuve allí, pero cuando reaccioné corté el agua y salí envuelta en una toalla de la ducha, deteniéndome primero en la puerta para gritarle a Sael que iba a salir, esperando que estuviera preparado. 

    Al parecer funcionó, pues el soldado estaba dándome la espalda mientras tenía un libro en su mano, seguramente lo sacó de mi biblioteca para pasar el tiempo. No me quejé ya que tengo muchos más, debido a que amo leer, además mientras lo devuelva intacto todo bien. 

    Apurada pero tranquila me sequé y vestí, aunque esta vez colocándome mi ropa de dormir, la cual Sael dejó sobre mi cama. Admito que me desconcerté al verla, ya que creí que debía ir a la oficina de Ross, para explicar mi desaparición, pero si el soldado demonio me buscó esa ropa, debía ser por algo. 

    —Ahora te acostarás para que descanses de todo lo que pasaste en el día, además estoy seguro de que perdiste una cantidad considerable de sangre, aunque no grave, pero es mejor tener precaución— Informó él, aun de espaldas, leyéndome la mente. 

    —Ah, qué bueno, pensé que tendría que enfrentar a Ross hoy— Dije suspirando aliviada. 

    —No dije que no lo harías— Interceptó él, antes de que continuara— Él vendrá al dormitorio más tarde. 

    De inmediato sentí mi rostro volverse pálido, mientras mi corazón se agitaba preocupado, por un momento creí que me había salvado, ya que mañana su ira estaría más apaciguada, pero canté victoria antes de tiempo. 

    —Ya veo…— Murmuré nerviosa—. Ya puedes voltear, estoy lista— Le indiqué. 

    Sael se giró y caminó a la cama, mientras sostenía en sus manos un pequeño botiquín, es cierto, aún debía vendar mi rodilla para que esta no se infectara, pues el dedo ya estaba curado gracias a la saliva de él. Sentí mis mejillas calentarse al recordarlo, pero lo disimulé. 

    Mi rostro estaba mirando al lado contrario de mi amigo, para que él no viera mi sonrojo y me preguntara la razón, así no me avergonzaría nuevamente. Odio ser tan tímida para algunas cosas, puesto que me provocan bochornos. 

    Sentí al demonio arrodillarse frente a mí y vendar con cuidado mi rodilla, con una delicadeza sorprendente para un ser maligno como él. Esto terminó tan rápido como empezó, y dentro de pocos minutos él ya estaba sentado a mi lado en silencio. 

    No quería hablar, temiendo que, si lo hacía, la conversación de este día comenzaría, y tendría que revelarle a quien encontré, además de mencionar que necesitaba un trabajo para mi madre, lo cual no sabía cómo reaccionaría, pero supongo que era mejor iniciar con él y así prepararme para enfrentar a Ross. 

    —¿Y bien? Supongo que me dirás con quién te encontraste en el área de castigo— Mencionó él, con tranquilidad. 

    —B-bueno, no te molestes, pero me encontré con quien solía ser mi madre en la tierra— Dije jugando con mis dedos por los nervios. 

    —Entiendo, eso explica porque tenías una esencia tan familiar a la tuya y a la vez tan diferente en tu cuerpo— Meditó él, diciendo eso para sí mismo en voz alta. 

    Iba a continuar relatando lo que hablé con ella, cuando unos golpes en la puerta nos llamaron la atención. Por reflejo dije “Adelante” y al instante en la habitación apareció el rey de las Tinieblas serio, pero con ira en sus ojos. 

    Admito que sentí miedo, aun así, me mantuve en la misma posición, tratando de fingir serenidad, confío en que no me hará daño, pero a la vez, una pequeña duda de eso apareció en mi interior. 

    —Bien, yo me retiro, mañana nos vemos Ali— Se despidió Sael, dándome un beso en la frente, para después caminar a la puerta pasando por el lado del recién llegado—. Con permiso mi señor. 

    Una leve reverencia hacia el rey, y el soldado desapareció de mi vista, dejando la puerta cerrada tras de sí. Ahora estaba encerrada en mi dormitorio con un Ross enojado, mirándome fijamente, lo que solo me hacía estremecer de nervios. 

    —Supongo que esto dudará un poco, así que debería sentarse junto a mí para que esté cómodo, mi amo— Ofrecí, impresionándome por mi fluidez al hablar con temor. 

    —Lo haré— Contestó cortante, sentándose a mi lado en la cama, manteniendo la mirada en un punto fijo de la pared frente a nosotros. 

    El silencio me hacía sentir incómoda, como si fuera la tranquilidad antes de una tormenta, no obstante, el supremo no se movía ni un centímetro, como si estuviera pensativo, y eso me provocaba más nervios, y a la vez ansias. 

    —Yo…— Murmuré queriendo quebrar el silencio— No sé qué decir, ¿Puede dejar salir lo que siente o piensa? Me está atormentando esta situación. 

    Talvez fui estúpida por pedirle que libere todo, sabiendo que puede salir mal, pero era horrible estar a la espera de saber que pasará, y ya no aguantaba la intriga. 

    Él suspiró y torció su cuello de tal modo que el hueso de este sonó, lo cual siempre hacía cuando necesitaba relajarse, así que supuse que no quería reaccionar molesto o explosivo, a pesar de lo difícil que es para alguien como él. 

    —¿Por qué saliste, cuando explícitamente te ordené que no lo hicieras?— Fue su cortante y directa pregunta, dejándome espantada por su serenidad, esperaba más gritos. 

    —Porque era mi día libre, y no quería pasarlo encerrada— Contesté sincera. 

    —¿Entonces porque no le pediste a uno de los guardias o soldados que fuera contigo?— Volvió a interrogar, serio. 

    —Pues porque estar siendo vigilada por otro ser me quita toda la privacidad y libertad que podría tener, eso me hace sentir que, a pesar de estar allá afuera, aun no salgo de aquí— Respondí, tratando de ser clara. 

    —Si, comprendo, yo a veces también quisiera escapar de estas responsabilidades, aunque en mi caso es imposible… pero aun así estoy molesto contigo, te pusiste en riesgo— Anunció el supremo, dirigiéndome una mirada más suave. 

    —Lo sé, aunque siendo honesta, el exterior no es cómo crees, lo pasé de maravilla allá— Dije alegre, no quería que siguiera con falsas ideas. 

    —Lo dudo bastante, ya que el estado en el que llegaste dice todo lo contrario— Cortó, endureciendo otra vez la mirada. 

    —Ah, es que eso es por culpa mía, soy demasiado despistada y sola me provoqué esos daños— Confesé avergonzada, desviando la vista. 

    Mi rostro estaba ruborizado y necesitaba ocultarlo de Ross, no quería que me viera así de abochornada, además era cierto que fui estúpida la mayor parte del tiempo. 

    —¿Me dirás que sola te tropezaste y caíste múltiples veces? Pues tu ropa sucia y destrozada demuestra que no fue una simple vez— Cuestionó él, encarnando una ceja. 

    La voz no salió de mis labios al sentirme como una idiota, por lo que sencillamente asentí en respuesta, aceptando mi vergonzoso día. 

    Escuché una risa de parte del supremo, pero esta se detuvo rápidamente, yo con curiosidad lo observé y noté que fingía estar serio, a pesar de que en realidad solo deseaba burlarse. 

    —Bien, te creeré, pero aún debes responderme una cosa más— Meditó, conteniendo la risa—. Tú eres inteligente, así que imagino que planeabas regresar antes de que yo me diera cuenta, pero no lo hiciste, ¿Qué te detuvo? 

    Ante esa pregunta me sentí descubierta, como si él supiera realmente todo lo que ocurrió, a pesar de saber que eso no era posible, pero ¿Cómo pudo deducir algo tan acertadamente? Digo, sé que es el rey de los demonios por una razón, pero esto me sorprendió mucho. 

    Solté el aire que estaba conteniendo, sabiendo que no tenía otra opción más que decir la verdad, pues yo no era buena mintiendo y el tampoco siendo incrédulo. 

    —Bien, yo iba a llegar antes de que la reunión de la señorita Mewt y tu terminara, pero en el camino me desvié debido a una esencia familiar que me atraía fuertemente, y… resultó que me encontré con la que era mi madre en la tierra, la que se suicidó debido a mi— Concluí, sintiendo la culpa nuevamente, pero sacudí la cabeza hacia ambos lados, sacando esa idea de mi cabeza, fui perdonada, así que debía dejar ir ese sentimiento. 

    Luego de eso nos sucumbimos en un incómodo silencio, mientras yo esperaba una respuesta, o algo, cualquier cosa que me hiciera saber que pensaba, pero él no me daba ese placer, al contrario, pareciera que le gustaba verme así de nerviosa. 

    —Bien, comprendo, ya sabía que ella estaba en un área de castigo cerca de aquí, pues yo mismo la derivé a uno, pero no creí que se reencontrarían tan pronto— Dijo él, sereno. 

    Espera… ¿Él ya sabía que ella estaba cerca del palacio? ¿Y sabía que nos encontraríamos en algún momento? ¿Pero por qué? ¿Con que propósito? Esto es extraño. 

    —Te dejé sin habla, lo suponía— Murmuró él, con una burlona sonrisa. 

    —Tu…tú lo sabías, incluso tenías en mente que nos encontraríamos, y aun así ni siquiera lo mencionaste— Murmuré molesta, ¿Esto es divertido para él? 

    —Sí, ya me lo imaginaba, pero no te enojes conmigo, ese tema no me incumbía, además tu eres quien debe obedecerme y decirme lo que yo te exige, no tu a mí, así que puedo guardarme todos los secretos que quiera y tienes que conformarte— Cortó mi posible rabieta. 

    Tuve que tragarme instantáneamente mis palabras, sabiendo que él estaba en lo cierto, pero el coraje que sentía parecía que pronto saldría a la luz, aun así, intenté ocultarlo. 

    —Si, tienes razón, aunque igual me siento enojada, pero no te recriminaré nada, ya que…— Fui bajando la voz lentamente, no sabía cómo continuar. 

    —Ya que…— Me incitó él, con curiosidad. 

    —Pues, yo quiero pedirte un favor— Dije dando mi mejor sonrisa cautivadora, debía hacerlo, no por mí, sino por mi madre. 

    —Ya…— Murmuró él, mirándome con sospecha—. ¿Y ese cuál es? 

    —B-bueno… veras… hoy presencié una jornada de castigo que sufrió ella, y no puedo permitir que continué allí, sé que era mi madre antes y ahora ya no la recuerdo, pero sigo teniendo un lazo con ella y además… la quiero— Dije con nervios, pero determinación. 

    Sentí al rey suspirar mientras se llevaba la mano a su rostro, masajeándose la cien repetidamente, como si lo que le estuviera diciendo le provocara un dolor de cabeza, y eso me hizo sentir temor. 

    No creo que me rechace, pues hemos fortalecido nuestra relación y existen pocas cosas que últimamente me niegue, como, por ejemplo, salir del palacio, pero esto es diferente y realmente serio para mí. 

    Jamás he necesitado algo tanto como esto, y aunque todavía no le digo de que se trata, sospecho que él ya tiene sus ideas, y probablemente esté en lo correcto, digo, no es difícil imaginarse lo que quiero, y él es inteligente, además de conocerme bien. 

    —¿Puedes decir algo? Estas alterando mis nervios con tu silencio— Admití ansiosa, sé que pido mucho, pero es urgente. 

    —¿Pero que puedo decir? Ni siquiera has terminado de decirme que favor quieres que te haga— Se defendió él, haciéndome bufar. 

    —Por favor, ya te di suficiente información para que sepas que es lo que quiero, eres el más astuto de este mundo, no puedes decirme que las pistas dadas no son claras— Dije mirándolo con una ceja alzada. 

    —Vaya, se ve que confías en mis habilidades e inteligencia— Comentó con arrogancia él. 

    Solo conservé silencio, esperando una respuesta de su parte, pues su mirada me daba a entender que ya sabía perfectamente el favor que le pediría. Aunque conociéndolo, fingiría hasta que yo misma le tenga que decir textualmente lo que quiero, solo por la satisfacción de escucharme pedírselo. 

    —Entonces…— Murmuré y él solo me observó serio—. ¿Me harás el favor? 

    —Si me dijeras el favor, talvez, pues no soy adivino— Contestó, diciendo exactamente lo que esperaba, él sí que es predecible. 

    —Bien, necesito un trabajo decente para mi madre, ojalá en el palacio para no volver a separarnos, sé que pido demasiado, pero también sé que estoy frente al más poderoso y maravilloso rey de las tinieblas, capaz de obtener todo lo que desea— Mencioné idolatrándolo, aunque falsamente claro, pues exageraba. 

    Luego de eso le di mi mejor sonrisa, la más encantadora que pude formar, mientras juntaba mis manos frente a mi pecho, en señal de rogar, aunque en el fondo solo quería parecer dulce y tierna, al menos que me sirva ese aspecto para algo. 

    Me mantuve en esa posición, esperando una respuesta, mientras él me contemplaba de una forma tan profunda que lograba ponerme nerviosa.  

    Además de pasear su mirada en todo mi cuerpo, inspeccionándome, aunque sospechaba que solo deseaba molestarme y reírse silenciosamente de mi estado, el cual era divertido para él. 

    Yo sabía que estaba sonrojada y avergonzada de la manera en que esperaba conseguir el favor, pero era lo menos que podía hacer, ya que estaba dispuesta a todo, y esto era lo más sano e inocente que podía hacer, pues admito que podría ser mucho peor. 

    Solo esperaba que no me dejara sufrir durante mucho tiempo, pues mi vergüenza en cualquier momento me ganaría sin antes conseguir su aprobación. ¿Cuánto le podría gustar verme en esa situación?  

    Luego de estar un poco más en esa incomoda pose, con su insistente mirada sobre mí, pude sentir como cambió un poco su semblante, dejando de verme tan fijamente, para cerrar los ojos pensativo, al menos está tomando en cuenta aceptar. 

    No pude soportar más y solté el aire que contenía por los nervios, desviando la mirada al costado opuesto de Ross, para no ver su rostro, pues temía que quizás rechazara mi petición, ya que, insisto, es un favor grande. 

    Ni siquiera he pensado en que haré si se niega, puesto que no podría hacer nada para hacerlo cambiar de opinión, había aprendido a aceptar sus decisiones, pues él era la autoridad, y tenía mi respeto al hacer mi estancia aquí agradable. 

    —Bien, tendrá un trabajo en este palacio, como ayudante en la cocina, pero no tendrá beneficios, será igual a todos los sirvientes en este sitio, y tú tampoco pedirás más que lo que acabo de otorgarle, mucho menos me rogaras un cargo más alto, ya que, si molestas, la devolveré a donde estaba antes— Mencionó de pronto aquello con seguridad. 

    —¿En serio?— Interrogué entusiasmada, casi saltando de alegría. 

    —Sí, pero a cambio no volverás a desobedecerme jamás, en ningún momento ni por cualquier razón, aunque no te agraden mis ordenes— Determinó, con una mirada seria, la más firme que hubiera visto. 

    Lo pensé por unos segundos, aunque ciertamente no es como si pudiera negociar aquello, él tenía el derecho a ordenar lo que quisiera, y yo debía quedarme callada, incluso, era bastante considerado que me ofreciera un trato, cuando solo pudo haber dicho que no. 

    Realmente él ha cambiado con el tiempo, para bien, y me gusta cómo es ahora, no ha perdido su personalidad, pero si es más amable y sereno, al menos con los sirvientes cercanos, pues con el resto actuaba como siempre. 

    —Por supuesto que acepto, mi rey, muchas gracias por pensar en mi necesidad, y le prometo que nunca lo desobedeceré, y que seré completamente honesta con usted, no existirán secretos ni arrebatos— Anuncié con respeto, mientras hacía una reverencia con la cabeza gacha, no había ironía en mis palabras. 

    Él asintió, estirando su mano, la cual rápidamente acepté para estrecharla, y en un acto de gratitud, lo acerqué a mí y lo abracé por el cuello, no podía estar más feliz.  

    Él correspondió, rodeándome por la cintura mientras colocaba su rostro en el hueco de mi cuello, provocándome escalofríos, pero no me alarmé, él se había ganado mi confianza.  

    





   





 

    Capítulo 23: Una compañía. 

    Luego de aquel momento, Ross se retiró de mi habitación, mencionando que al día siguiente ella sería trasladada. De inmediato me extrañé, pues no esperaba que fuera tan veloz el cambio, no obstante, él reconoció que ya lo tenía planeado desde mucho antes, ya que sabía que esto sucedería. 

    Ante esa respuesta, solo sonreí más, admitiendo que a él ningún detalle se le escapaba, aunque sentí una pequeña molestia por el hecho de que omitía hechos importantes para mí, como lo es el asunto de mi madre. En fin, si estaba solucionado el tema, para qué ampliarlo. 

    Es increíble pensar en el cariño que el rey me ha tomado con el tiempo, al igual que el mío hacia él, pero no puedo negar que me agrada, puesto que, a pesar de las circunstancias y el modo, no me he sentido sola, aunque mucho de eso se lo debo a Sael. 

    No creo que en algún momento me pueda sentir tan maravillada como en Celestia, ni tan querida como cuando estaba con mis amigos, pero quizás las cosas aquí no sean del todo terribles. Aun así, extraño mi vida anterior, la que no supe apreciar. 

    Mejor me acuesto para tratar de dormir, no quiero hundirme en sentimientos tristes que no me llevaran a ningún lado, solo a la pena. Además, el día de mañana será uno emocionante para mí, pues traeré a mi madre a este palacio, para que tenga una estancia más cómoda. 

    Mi cama era tan suave y blanda, que al recostarme no demoré mucho en dormirme profundamente, incluso, apenas mis ojos se cerraron con fuerza, no se volvieron a abrir durante esa noche. 

    Lo único que pudo despertarme, y que cada día lo hacía para mi desgracia, eran los odiosos rayos de sol que se escurrían por las cortinas de mi ventaba, las que fastidiaban mi dulce dormir. Y como siempre, unos minutos después sonaba la alarma de mi despertador. 

    No sé si tendré razón en esto, pero siento que los pocos minutos que pierdo al despertar antes de la alarma, son valiosos y necesarios para descansar bien. 

    Con muy pocos ánimos y una constante pereza, logré sentarme en la orilla de la cama, mientras mi vista se quedaba estancada en un punto del piso. Me sentía cansada y un poco adolorida, supongo que por las caídas que tuve, aun así, no era como si tuviera opción. 

    Ni siquiera recuerdo si tuve algún sueño, sentí que dormí tan poco, que ni para eso me alcanzó la noche, o tal vez los dolores de mi cuerpo fueron suficientes para impedirme descansar. 

    Que horrible, no puedo seguir en la cama a pesar de mi estado, pero sé que tengo cosas que hacer, y que mi situación yo me la busque, además, Ross no me dará tiempo para recuperarme, porque ya he hecho bastante con desobedecerlo, esa es mi consecuencia. 

    Bueno, ya no tengo que desperdiciar el tiempo en darle vueltas al asunto, mejor comienzo a apresurarme para que el supremo no llegue a regañarme por aun estar en la cama, ya que debo despertarlo para que inicie el día, y si se retrasa, será mi culpa. 

    Ya es tiempo, me levanté con la flojera aun en mi ser, pero con los ánimos de saber que hoy salvaría a mi madre de los castigos que se le impusieron. 

    Como cada día, me aseé, vestí y al estar lista me dirigí al dormitorio de Ross para hacer lo mismo con él, ahora ya con menos pena que al principio, pues ya me era costumbre. 

    Tuve que soportar su mal humor de las mañanas, y pocos comentarios coquetos de su parte al dedicarme a vestirlo, pero ya no me sonrojaba o intimidaba por eso.  

    Este día lo sentía muy importante para mí como para amargarme por algo así, además poco a poco una tierna emoción crece en mi interior, supongo que es por traer a mi madre, aunque debo admitir que es extraña. 

    No quiero pensar en nada más que lo feliz que estoy, y nada me arruinará este día, menos detalles tan rutinarios que llegan a ser odiosos, como el mal genio del supremo, ya que a él no le gustaba levantarse temprano y yo tenía que obligarlo, agarrando todo su enojo. ¿Cómo puede un rey odiar madrugar? Digo, es algo necesario para una gran autoridad. 

    Lo único bueno que se aproxima, es que cuando él y la señorita Mewt se casen, ella probablemente deba encargarse de ese asunto, puesto que, al ser un hombre casado, nadie más que su mujer debería verlo en prendas menores. 

    Me da pena por ella, pues nadie querría tomarse tantas molestias por una persona que no amas, pero es necesario para obtener el cargo más alto, y la recompensa vale la pena, ser intocable y tener el control de todo un mundo, o al menos para mí así lo es. 

    Al terminar todo ese lío rutinario, bajamos a desayunar, lo que realmente deseaba porque mi estómago rugía por atención, ayer al estar tan entretenida, no comí mucho, y ahora eso me estaba dando consecuencias. 

    Tuve que apresurar a Ross, quien seguía distraído y perezoso, por lo que apenas podía poner un pie frente al otro para caminar, no sé si es mi imaginación, pero él se ve más cansado y flojo que de costumbre. 

    No creo que eso sea importante, así que mejor me preocupé de alimentarme bien, disfrutando de cada bocado, más al estar emocionada por lo que seguía luego. 

    Por mi parte, planeaba ir a buscar a mi madre cuando el desayuno terminase, para ahorrarle a ella la mayor cantidad de castigos, y aunque no estaba segura de sí el rey me acompañaría, yo lo intentaría convencer, ya que con él las cosas se agilizan. 

    Apenas los sirvientes empezaron a levantarse de la mesa para hacer sus quehaceres, yo me acerqué al rey alegre, y me coloqué detrás de él, que aún permanecía sentado, posando mi barbilla en su hombro. 

    No me preocupó que alguien nos viera con esa cercanía, puesto que estábamos solos, y la señorita Mewt no llegaría aún, debido a lo ocupada que estaba, aunque podría asegurar que, aunque estuviera presente, no le interesaría, ya que para ella, él solo es una molestia. 

    Además, según mi perspectiva, no estábamos en una situación cariñosa, y pensándolo mejor, esto es de lo más normal, recordando lo que significa mi cargo. Eso no me enorgullece, pero en ocasiones me es útil. 

    Ross aún mantenía la mirada al frente, sin siquiera inmutarse por mi cercanía, como si estuviera perdido en sus pensamientos, tanto que lo alejaban de la realidad. Eso es extraño proviniendo de él, que suele estar pendiente de su alrededor. 

    —Ah… Rey— Lo llamé, tratando de captar su atención, pero era inútil, decidí insistir, pasando mi mano delante de su mirada, para devolverlo a la realidad. 

    Al parecer funcionó, pues al hacer aquello, pestañeó rápido, demostrando lo distraído que estaba, y eso aumentó mi intriga. 

    —¿Qué sucede? Está demasiado callado— Le murmuré, sabiendo que ahora escuchaba. 

    —Solo estoy cansado, he tenido más trabajo y reuniones de lo normal esta semana, además se aproxima la boda y ya no puedo aplazarla— Mencionó molesto y desanimado. 

    —Si ya no tiene opción, entonces no logra nada con lamentarse, mejor solo acéptelo y ya, además no creo que sea tan malo, lo único que cambiará es su estado civil, el resto seguirá como siempre— Dije con honestidad, para calmarlo. 

    —Puede que tengas razón, pero cuando estemos oficialmente casados ella tendrá un poder sobre este mundo casi tan alto como el mío, y no quiero compartir mi control o territorio— Insistió irritado, aunque esto era igual cada vez que se mencionaba el matrimonio. 

    —Eso es cierto, pero, así como compartirá su poder, también lo hará con el trabajo y las responsabilidades, lo que quiere decir, que estará menos ocupado y más libre— Insinué, con una sonrisa comprensiva. 

    Creo que eso le llegó directamente, porque con velocidad, su gesto cambió a una sonrisa de lado, y su cuerpo se relajó. 

    —Estas en lo correcto, ella sufrirá tanto como lo hago ahora yo, así verá que ser rey no es tan fácil como simplemente disfrutar de los lujos y el poder— Contestó él, haciéndome suspirar por la manera en que interpretó mis palabras, pero al menos pude hacer que reaccionara de una vez. 

    —Como usted diga, ¿Ahora nos vamos?— Cuestioné sonriendo ampliamente. 

    —¿A dónde?— Interrogó él desconcertado. 

    —Usted sabe, lo hablamos ayer— Respondí con voz suave, alegre. 

    Él pareció recordar lo que me había prometido, y de inmediato se llevó la mano a la cien, masajeándola con cansancio, ¿Por qué está tan agotado?  

    Antes de que pudiera preguntar, él bufó irritado, mientras continuaba quejándose, no sé si quería un comentario de mi parte, o deseaba que fuera comprensiva, pero ahora no podía aguantar mis ansias de ir a realizar mi petición. Siento un poco de pena por hacerlo ir exhausto, no obstante, trataría de que fuera rápido. 

    —¿Debemos que ir ahora? Tenemos todo el día— Comentó él con un puchero. 

    Se veía adorable con ese gesto de ternura, y casi logra convencerme de que esperáramos, sin embargo, me acordé de las veces que los soldados visitan la zona de castigo, y que mientras más tardara, más lastimada ella estaría. 

    —Lo lamento, pero no quiero que ella reciba más castigos… lo entiende ¿Cierto?— Le pregunté poniendo mi mejor cara de ternura, si mis rasgos son infantiles, que ahora funcionen. 

    Supe que funcionó cuando Ross desvió su mirada de mí, y soltó un flojo suspiro, sé que estoy fastidiando mucho, pero es una ocasión única, y probablemente no vuelva a suceder. 

    —Bien, andando, pero después de esto me dejarás tranquilo— Murmuró cansado, yo solo asentí con energías y él se puso de pie. 

    Rápidamente lo tomé de la mano y empecé a caminar hacia la puerta, casi arrastrando al demonio perezoso que venía tras de mí. Él solo se dejó guiar, mientras bostezaba repetidamente, trataré de recompensarlo más tarde. 

    Como siempre, apenas salimos del palacio, el vehículo real ya nos esperaba, pues este se mantenía disponible todo el tiempo para ocasiones espontáneas o urgentes, así que eso me serviría ahora para colocarnos en marcha al instante. 

    Subí con trabajo a Ross al transporte, puesto que él ni siquiera se tomaba la molestia de hacerlo por sí solo, y luego cerré la puerta para que no se me escapara, aunque lo dudaba, ya que cuando miré a través del vidrio al interior del vehículo, él mantenía sus ojos cerrados y la respiración calmada, quizás se durmió. 

    Sigo preguntándome porque motivo estará tan agotado, si se supone que descansó toda la noche, aunque pensándolo bien, eso no puedo comprobarlo, solo me lo imagino… en realidad puede que haya visitado a alguna sirvienta y por eso no durmió. 

    Sí, eso debe ser, como dice él, estos eran los últimos días que tenía la libertad de disfrutar de la soltería, a pesar de que técnicamente estaba comprometido y eso ya es un tipo de relación, pero como a la señorita Mewt no le importa, entonces nadie se lo impide. Aun así, conociéndolo, luego del matrimonio continuará haciendo lo mismo. 

    Bueno, mejor ignoro eso que no me concierne, y me dedico a buscar al chofer, que debe estar cerca de nosotros, pues no suele alejarse mucho del vehículo por si el rey necesita salir sin avisar. 

    Como supuse, solo caminé unos metros y lo encontré de pie, hablando con unos soldados amistosamente, me sentí un poco mal por molestarlo, pero ya había conseguido que el supremo aceptara, como para ahora arrepentirme. 

    Me acerqué a él para decirle que necesitábamos salir y él de inmediato se dirigió al transporte, donde subió, se alistó y me dijo que estaba listo, de verdad fue rápido. 

    Yo también me subí y le indiqué que debíamos ir al área de castigo que se encontraba a la derecha de la aldea de herreros, para buscar a un demonio que había sido reasignado. Él sin preguntar más, quitó el freno, y comenzó el viaje. 

    No tardamos tanto en llegar, solo unos cuantos minutos, lo cual me sorprendió, pues como antes fui caminando y con las piernas agotadas, se me había hecho mucho más eterno el camino, sin embargo, ahora gracias al vehículo, llegué veloz y cómodamente. 

    Al detenernos por completo, le agradecí al chofer y le pedí que me esperara ahí mismo, pues intentaría no tardar. El aceptó por supuesto, y puso música para su entretención. 

    En ese momento, me acerqué a Ross, quien al parecer durmió todo el camino, y traté de moverlo para que despertara, primero con ligeros golpes en su rostro para que despabilara, y luego ya con zamarreos bruscos, aunque eso tampoco funcionó, su sueño era profundo. 

    No sabía qué hacer, y solo se me ocurrió bajarme primero, rodear el vehículo y abrir sin cuidado la puerta de su lado, a pesar de que él estaba apoyado en ella. Provocando que tuviera que reaccionar rápido para ponerse de pie, antes de que su cuerpo cayera al piso. 

    Por suerte, el estar medio dormido me ayudó a que no se enfureciera conmigo, ya que solo me miró perdido y luego se estiró con flojera, restregándose los ojos y finalmente sonriendo, lo que yo imité. 

    Nuevamente lo tomé de un brazo y empezamos a marchar en dirección a donde sentía la energía de mi madre, la cual estaba bastante cerca. Agradecí internamente que los soldados estuvieran sentados más allá hablando entre ellos, eso quería decir que no presenciaría un castigo cruel como la última vez. 

    —Bien, llámala y vámonos— Comentó el supremo, desinteresado. 

    —¿Pero no debe decirle algo a los soldados? Digo, ellos no saben que nos la llevaremos— Le contesté preocupada, no quería actuar impulsiva. 

    —Bien…— Dijo él con fastidio, para encaminarse a ellos seguido de mí. 

    Alcancé a ver a mi madre mientras caminábamos, pero solo pudimos saludarnos con la mano discretamente y sonreír, aun estábamos en nuestros cargos, y mientras Ross estuviera presente yo era una sumisa esperando sus órdenes, o al menos eso debían ver los soldados. 

    Al estar frente a los armados, estos rápidamente se enderezaron, llevando los brazos a los costados y haciendo una reverencia exagerada a mi parecer. El rey solo asintió con indiferencia hacia ellos, y decidió hablar. 

    —Me llevaré a un demonio de esta área al palacio, ha sido reasignada— Informó cortante. 

    Al instante se volteó, y empezó su camino de regreso, pero la voz de uno de los soldados lo detuvo, provocando impresión y miedo en los otros. 

    —Disculpe, pero ¿Cuál es el motivo de su reasignación? Pues no nos habían avisado de ese cambio y, por ende, es algo sorpresivo— Mencionó, con respeto y molestia. 

    —No debo darte explicaciones, solo acata la orden, además si estuvieras pendiente de esta área de castigo como debe hacerlo un líder, lo sabrías— Contestó serio, la alteza. 

    —Mi intención no es ser insolente, pero no sé a qué se refiere, mi señor, aunque por mis propias palabras puedo decirle que soy un excelente líder y logro cumplir con el cargo— Comentó con orgullo el soldado, sonriendo engreído, lo que molestó de improviso a Ross. 

    —No creo en tus palabras, ya que, si fueras como dices, sabrías que otros demonios ajenos al área, han entrado al lugar para visitar a sus conocidos, y no han sido descubiertos o castigados por su osadía, por lo que tu dime, ¿Cómo han logrado hacerlo? Supongo que no has estado tan al pendiente como dices— Insinuó el supremo, con una sonrisa burlesca. 

    Antes esa información y burla, el soldado tan orgulloso, no pudo más que desviar la vista enojado, al parecer las palabras eran ciertas, él no tenía idea de que eso estaba ocurriendo, a pesar de ser el encargado del lugar. 

    Ross al ver su objetivo cumplido, y haber dejado en ridículo al otro demonio, lo cual le hacía gracia, se volteó con soberbia y comenzó su marcha de regreso. 

    Yo lo seguí de cerca, esperando alguna señal de su parte, algo que me diera a entender que ya nos íbamos, no obstante, alcanzamos a llegar hasta el vehículo que nos trajo, cuando él recién se dispuso a hablar. 

    —Ve a buscarla y tráela de una vez, quiero irme cuanto antes, detesto estos sitios— Ordenó con molestia el rey, observando con superioridad a los castigados, quienes solo evitaban mirarlo por temor a su poder. 

    —Regreso de inmediato— Contesté y salí casi corriendo de allí. 

    Ya sabía dónde estaba mi madre, pues la vi cuando nos dirigíamos a los soldados, por lo que fue sencillo hallarla otra vez. Ella sonrió alegre y se levantó del piso para encontrarse conmigo, caminando lento y haciendo algunos gestos de dolor. 

    Tal vez el primer castigo del día ya se realizó, y, por ende, está lastimada de eso… no pude llegar antes de eso, no conseguí evitarlo, pero al menos no volverá a ocurrir. 

    Cuando la mujer madura me alcanzó, yo entrelacé nuestros brazos para que me usara de pilar, y así pudiera avanzar más cómoda. Discretamente me hice hacia atrás mientras caminábamos, tratando de verle la espalda, alcanzándola a notar un poco carmesí. 

    Entonces si tiene heridas recientes, más de lo que creí, puesto que sigue sangrando débilmente, llegando al palacio la llevaré con la curandera para que la sane. 

    A los pocos metros recorridos nos hayamos de frente con Ross, quien estaba apoyado en el vehículo con la mirada perdida en algún punto del cielo, seguramente aburrido de esperar, suele ser un hombre impaciente. 

    Como no nos prestaba atención, carraspee la garganta, logrando que pusiera sus ojos en nosotras, su semblante era desinteresado, pero eso ya lo sabía, puesto que mientras estuviéramos fuera del palacio y con demonios comunes alrededor, mostraría esa faceta. 

    Sin dirigirnos la palabra, se enderezó y nos dio la espalda para rodear el transporte, supongo que se subiría para irnos, pero se le estaba olvidando un pequeño detalle. 

    —Eh, mi señor— Murmuré captando su atención—. ¿No tendremos problemas con el brazalete que ella porta en el tobillo? Pues este se activará cuando vayamos a cruzar la barrera del límite del área— Le dije con respeto. 

    Él se volteó hacia nosotras, luego se llevó una mano al mentón pensativo, y finalmente suspiró cansado, definitivamente hoy era un perezoso. 

    —Tienes razón, debo quitárselo antes de irnos— Susurró esto con fastidio. 

    Nuevamente, para su pesar, tuvo que caminar hacia nosotras, colocándose de frente y estirando su mano, mi madre solo se tensó al tenerlo tan cerca y sus manos temblaron, probablemente por miedo.  

    —¿Y bien? Necesito que levantes el tobillo para quitarte el objeto— Informó él, cortante. 

    En ese momento entendimos lo que quería, ya que, con el simple gesto era difícil comprender, digo, podría significar muchas cosas. 

    La mujer madura con nervios, se afirmó de mi brazo y me usó para mantener el equilibrio, mientras mantenía su pie en el aire a la altura de la mano del supremo, quien se tomó su tiempo para analizar el brazalete, terminando por simplemente rodearlo con ambas manos, ejercer un poco de fuerza, y provocar que este se desprendiera. 

    Al instante quedé sorprendida, ¿Cómo evitó dañarse con las púas? Es como si estas no pudieran herirle y solo estuvieran de decoración. Ahora miraba al suelo, donde estaban los restos de esta, completamente destruidos, sin un mínimo de esfuerzo de la alteza. 

    Iba a preguntar, pero lo cierto es que la respuesta no era importante, a pesar de que cuando yo las toqué, me hicieron una herida profunda y diminuta que me provocó ardor. Aun así, supongo que ante Ross es diferente por ser más poderoso y el rey, al fin y al cabo. 

    El rey subió al vehículo por la puerta del copiloto, al parecer no iría con nosotras, supongo que no quería que lo vieran relacionándose con un condenado demonio inferior. Sonreí amargamente por ese pensamiento, ya que ella seguía siendo mi madre, y no me gustaba que fuera vista como un ser así de insignificante, sin embargo, así eran las cosas. 

    —Que no se apoye en el respaldo del asiento, no quiero que lo ensucie con su sangre— Escuché decir al supremo, con algo de repugnancia. 

    Mi madre solo bajó la mirada asintiendo y se esforzó por subir al transporte sin ensuciar, mientras yo me molesté por el comentario, ¿Era necesario? 

    Sé que sí, pero sonó bastante desubicado e hiriente, a pesar de tener sus motivos propios. Más que nada, odio su actitud cuando necesita aparentar, siempre exagera y sobrepasa los límites que yo creo convenientes. ¿Tan importante es formar una máscara cruel y falsa? A veces incluso me impresiona lo buen actor que es. 

    Una vez todos nos encontramos instalados en el vehículo, este se colocó en marcha, avanzando a una velocidad apresurada según las indicaciones de la alteza, debido a que deseaba tomar una ducha y después una siesta. 

    Supongo que está de mal humor por el agotamiento, y eso lo hace insoportable con su actitud, lo cual puedo entender porque sé lo que se siente, aunque me entristece que ese sea la primera impresión que se lleve mi madre de él. 

    Aun así, las cosas son mejores de esta forma, pues ella no tendrá ningún trato especial o beneficios, solo será una sirvienta más en la cocina, y si no se relaciona demasiado con el rey, más allá de lo profesional, le será fácil mantener su rol. 

    Mientras que a mí me cuesta en ocasiones fingir sumisión frente a los seres del exterior, cuando sé que él nunca me haría daño, y que solo actúa para darse a respetar. 

    Pocos minutos después estuvimos frente al palacio, donde ingresamos por la entrada principal, para luego bajarnos y entrar rápidamente, el rey tenía mucha prisa como para perder tiempo, además se notaba que ansiaba descansar. 

    —Entonces usted la orientará, o…— Susurré cerca del supremo. 

    —No, yo ya hice suficiente, así que me iré a mi dormitorio, tú te encargarás— Ordenó de forma fría, cansándome su manera de expresarse delante de ella. 

    —Bien, puedo hacerlo mi señor, pero podría indicarme los pasos a seguir— Le pedí, tratando de que fuera lo más claro posible. 

    —Lo primero es llevarla con la curandera, luego presentarla en la cocina con Sonia, la encargada de esa área, quien ya está al tanto de esta situación, y finalmente preguntarle a ella cuál será su cuarto para que se adapte a él. Ya el resto del día lo tiene libre, mañana empezara a primera hora— Explicó, yo asentí y él nos dio la espalda para irse. 

    Nos quedamos en el mismo lugar esperando que él llegara a las escaleras para subirlas y así perderse de nuestra vista, no queríamos movernos hasta que él se retirara por completo. 

    El silencio era tenso, pero más por parte de ella, que se veía preocupada y nerviosa, seguramente conocer tan de cerca al rey, quien para todos los demonios era una deidad intocable, aunque yo no lo veo así. 

    —Se ve que te tiene confianza— Comentó mi madre, rompiendo el silencio. 

    —Eso creo— Dije restándole importancia. 

    —Estoy segura, si no fuera así le habría pedido a un de sus sirvientes que me instruyera y no a ti— Analizó ella en voz alta. 

    Sacudí la cabeza, sabiendo que eso no era gran cosa, y tomé su mano para empezar a caminar en dirección a la curandera, a pesar de ser demonio, no debía dejar pasar tanto tiempo una herida sin desinfectar. 

    Ella continuó hablando de unos temas en el transcurso, pero yo solo asentía, ahora no era momento de socializar, debemos cumplir las órdenes de Ross y ya en otra ocasión podremos conocernos mejor, pues vivirá en el palacio.  

    Hicimos los pasos en orden, primero visitando a la curandera, quien no se tardó en cerrar las heridas y lavarlas, con poco cuidado, pero efectividad. Lo cual, aunque me molestó por oír los quejidos de mi madre, sabía que era necesario y por ello callé. 

    Al terminar y tras tomar un té que la especialista había preparado para aliviar el dolor, salimos de allí, notando como mi progenitora estaba radiante y con energías, ese té sí que era rápido y cumplía su objetivo. 

    Llegamos a la cocina, que a esta hora estaba siendo utilizada por todos sus empleados, debido a que en una hora el almuerzo debería estar listo, y los cocineros estaban preocupados por ello, Ross odiaba los retrasos, sobre todo si estos trataban de comida. 

    Supuse que no era el mejor momento para buscar a la mujer que el rey dijo, quien nos diría donde estaba ubicada la habitación de mi madre, y que le informaría sobre el nuevo trabajo. 

    No obstante, debíamos interferir en su agitado momento, al menos para que solo nos dieran los detalles básicos, ya que, no quiero que el supremo se moleste con nosotras por tardar tanto, y definitivamente en el almuerzo nos encontraremos. 

    Con timidez nos acercamos a la entrada y de allí miramos en el interior, para tratar de llamar la atención de algún cocinero, lográndolo, puesto que uno al verme salió apurado en mi dirección. 

    —Señorita Alessa, ¿Necesita algo? ¿O el señor Ross?— Interrogó apresurado y nervioso. 

    Con que eso era, está preocupado porque piensa que vengo de parte del rey, bueno, eso se debe a que soy su sirviente personal, pero esta ocasión es diferente. 

    —No, yo… necesito hablar con la señora Sonia— Mencioné cortes. 

    Él asintió e hizo señas a una mujer de edad avanzada y cabello canoso, algunas arrugas en su rostro y ojos rojizos claros, al parecer era ella. La señora nos saludó y nos comentó de inmediato que tenía muy poco tiempo, por lo que debíamos ser claras y rápidas. 

    Realmente estaba muy apresurada, tanto que apenas le comenté que ella era la nueva empleada, me dijo que la habitación suya sería la 23, que había dejado todo preparado y allí se encontraba lo que necesitaría.  

    Tras ello solo hizo una reverencia frente a mí y regresó a la cocina, casi corriendo para seguir con sus deberes. Mi madre y yo nos miramos entre nosotras, nos encogimos de hombros y simplemente nos dirigimos al dormitorio mencionado. 

    Al llegar a la puerta con el número 23, entramos velozmente, encontrándonos con un cuarto acogedor, más pequeño que el mío, pero aun así con un tamaño agradable, tenía solo una cama y unos cuantos muebles, todo normal. 

    Revisamos el lugar por curiosidad y lo único que hallamos fue vestuario para dormir y otros para trabajar, junto a una carta que señalaba el horario, el cual iniciaba a las 7 de la mañana y terminaba a las 21 horas, aunque tenían tres recesos entre ellos. 

    Al revisar todo, decidimos conversar de temas triviales, aunque tampoco logramos estar mucho tiempo, puesto que ella se veía cansada y con sueño, por lo que preferí dejarla en su dormitorio tranquila para que se recuperara por completo, ya mañana comenzaría una nueva y mejor vida, por lo que debía estar enérgica. 

    Ella se resistió al principio, argumentando que no quería que me fuera, puesto que me había extrañado bastante todo este tiempo, pero me negué a obedecer su deseo, ya que sus ojos demostraban lo exhausta que estaba. 

    No sé porque trataba de mentirme diciendo que estaba bien, si apenas la recosté y tapé con las sabanas, ella se durmió profundamente, incluso llegaba a roncar del cansancio. 

    Me quedé unos minutos luego de eso observándola feliz, el simple hecho de saber que ahora estaría sana y salva, me alegraba el corazón y levantaba mis ánimos, como si ella fuera lo que tanto necesitaba en momentos difíciles. 

    A pesar de lo increíble que sonara, tenerla me hacía sentir en casa, acompañada y querida, tal vez eso es lo que una madre provoca en ti. 

    Ahora la protegería de todo.  

    





   





 

    Capítulo 24: Alguien se acerca. 

    Y así llegué a este momento del presente, donde ahora estaba de pie recordando lo que viví desde que me convertí en un ser espiritual. Sabiendo que, a pesar de las circunstancias, me mantenía en pie, luego de descubrir que muchas cosas no son lo que parecen. 

    En un principio me atemoricé al pensar en venir a las Tinieblas, el simple hecho de imaginármelo era terrible, y creí que ese sería el fin de mi felicidad. 

    No obstante, me equivoqué, aquel mundo que ahora era mi hogar, había resultado menos despiadado que lo esperado, aunque probablemente yo solo tuve suerte, y este lugar en otras zonas si era un averno. 

    Pude conocer los tres mundos, aprender las diferencias y maravillarme muchas veces, aunque jamás estuvo en mis planes hacerlo, aun así, no me arrepiento de ello. ¿Cómo podría hacerlo? Aprendí, viví y descubrí demasiado, por lo que, a pesar de los resultados, en su momento fue increíble. 

    Sobre todo, encontré por primera vez el amor, que no fue tan duradero, pero me hizo inmensamente feliz, y me permitió entender, que, en ocasiones, el amor es dejar ir, que no todos los amantes debían estar juntos, para que el amor existiera y perdurara. 

    Pues, a pesar de haber dejado atrás eso y volver a amar, ese sentimiento nunca se borraría de mi memoria, al fin y al cabo, fue el primero, el inicio. 

    Cerré ese ciclo de la mejor manera, y así como yo pude continuar, sé que él también lo hizo, y no puedo estar más feliz por ello. Me sentiría horrible si mi intervención en su vida, hubiera provocado un obstáculo en su camino. 

    Creo que he hecho todo lo posible para calmar mis miedos y culpas, todo lo que estaba a mi alcance para arreglar mis errores y aceptar otros, no obstante, algo me falta que solucionar. 

    Tengo una opresión en mi pecho que cada vez que estoy sola y con la mente perdida, aparece y me confunde, es como si inconscientemente quisiera olvidar algo que me preocupa, pero mi ser no lo permite. Siento que me quiero obligarme a mí misma, a tener presente lo que falta para mi equilibrio espiritual. 

    Incluso más que algo, es alguien, con quien aún tengo asuntos que atender, lo cual me parece irreal, yo me dediqué a aclarar las cosas con todos los que pude, y me preocupé de que, quien no supiera mi situación, se enterara mediante terceros.  

    No puedo evitar pesar quien me mantiene pensativa, quien me impide avanzar, aunque también sé que una parte de mí es quien me recuerda la sensación. 

    Suspiré para tratar inútilmente de aliviar mi pesar, ahora estaba admirando el cielo, observando como de apoco el sol se iba ocultando de mi vista. En esta ocasión, las nubes no me impedían contemplar la belleza del atardecer, lo que agradecía, esta vista era hermosa. 

    Miré mi alrededor aun nostálgica, estaba sentada en el jardín del palacio, sintiendo la brisa fresca que aparecía cada vez que el día llegaba a su fin. Esta tarde la tenía libre, ya que mañana en la noche sería la boda de Ross con la señorita Mewt, y ahora se encontraban en una reunión arreglando los últimos detalles. 

    Me hallaba sola, ya que todos los demás tenían cosas que hacer con urgencia, como mi madre, quien ayudaba en la cocina con los aperitivos para el matrimonio. 

    Este día era un caos, incluso en la mañana lo fue para mí, ya que tuve que aguantar el pésimo humor de Ross por la boda, y tratar de controlarlo para que su furia no hiriera a nadie. Definitivamente quería escapar de la ceremonia, pero no podía. 

    El único que estaba un poco desocupado también, era Sael, quien solo debía hacer una pequeña guardia en torno al palacio, en caso de cualquier ataque sorpresa, pero este era simplemente para prevenir, pues no se sentía esa incertidumbre en el aire que aparecía antes de una batalla. 

    Tenía muchos deseos de hacer guardia con él, solamente para poder caminar fuera de la fortaleza, mas no tenía permitido hacerlo. Puesto que el acuerdo que hice con el rey dice claramente que el reasignaría a mi madre con la única condición de que le obedeciera en todo, y tras eso, ordenó que no saliera del palacio, a menos que sea una urgencia. 

    Debo cumplir mi parte del acuerdo, para que él cumpla la suya, y solo saldré de este lugar si es extremadamente necesario, no me arriesgaré a que devuelva a mi madre al área de castigo, eso sería fatal para ella. 

    Que aburrida me sentía, más con los pensamientos y molestias que me invadían con aquella nostalgia, la cual no quería detenerse. 

    Suspiré nuevamente, debo averiguar qué es lo que me tiene así para arreglarlo, no puedo continuar con esta sensación por mucho tiempo, en algún momento me alcanzará la impotencia y terminaré cometiendo una estupidez. 

    Cerré mis ojos y empecé a respirar rítmicamente, tratando de hallar la calma que me urgía, mis latidos estaban más acelerados de lo normal y eso solo era señal de que algo se aproximaba, pero no sabría decir si era malo o bueno. 

    De repente abrí mis ojos con brusquedad, literalmente sentía a alguien acercarse al palacio, era una energía purificadora… un ángel. ¿Pero que hace uno aquí? 

    Lo analicé percibiendo que aún le faltaba recorrido para llegar a la fortaleza, y eso me dio tiempo para concentrarme en identificarla, no obstante, a pesar de resultarme conocida, no logro encontrar a su dueño con mis sentidos, no sé quién es. 

    Un momento… si yo pude sentir aquella energía, ¡Entonces los soldados del palacio también deben haberlo hecho! 

    Me giré rápidamente en dirección a la entrada de la fortaleza, donde pude notar como Sael y otros demonios se acomodaban en ella, preparándose para enfrentar a quien se aproximaba a nosotros. 

    Tenían puestas sus habituales armaduras y ahora cada uno tomaba una espada, van a atacar si es necesario, pero conociéndolos, no se darán la molestia de ver quien era la amenaza, solo tratarían de destruir. 

    Algo en mi pecho se oprimió al pensar esas palabras, esto no era bueno, ni siquiera sabemos quién es, pero si su energía es purificadora, entonces un motivo debe tener para estar en las Tinieblas, más si se dirige al palacio del rey. 

    Con velocidad corrí para ubicarme al lado de Sael y tomarlo del brazo, necesitaba escuchar de él que es lo que harían ahora, y al ser uno de los líderes, debería tener el mando del ejército de soldados. 

    Apenas lo afirmé él se volteó a verme confundido, más cuando mis manos temblaban alrededor de su brazo, y mi rostro denotaba preocupación. 

    —¿Qué sucede?— Pregunté alterada. 

    —Un desconocido se acerca al palacio, y no sabemos quién es, por lo que se cataloga como un enemigo— Aclaró serio. 

    —P-pero la esencia es purificadora— Murmuré intrigada. 

    —Eso no importa, puede ser un atacante y no podemos arriesgarnos— Mencionó con determinación, soltándose de mi agarre para ir al frente de los soldados. 

    Lo iba a seguir para insistir, pero antes de poder hacerlo, él levantó la mano derecha haciendo una señal extraña para mí. Al terminar los soldados asintieron al mismo tiempo, e iniciaron una marcha en orden fuera de la fortaleza. 

    Sael seguía en su lugar, viéndolos irse, al parecer los seguiría de los últimos cuidando la retaguardia, ¿Entonces iban a atacar ahora? 

    —¿Por qué se van? No me digas que lucharan contra el purificador— Interrogué alarmada. 

    —Es nuestro deber, Alessa, mañana es el matrimonio de nuestro rey, por lo que es normal que un rebelde quiera aprovechar la oportunidad e intente atacarnos desprevenidos— Explicó molesto por mi insistencia. 

    —Se supone que los rebeldes son demonios, no ángeles— Contrataqué enojándome. 

    —¿Y si alguien le ordenó a un purificador hacer el trabajo, porque nosotros estaremos esperando a un demonio? ¿Y con eso esperan despistarnos? No lo creo— Comentó cortante. 

    Acto seguido, tomó una espada del arsenal junto a la entrada, y empezó a marchar de igual forma que el ejército lo había hecho segundos antes.  

    Lo observé alejarse y no quise darme por vencida, así que lo alcancé y volví a tomarlo del brazo, él solo bufó fastidiado y me dirigió una mirada molesta, como si yo estuviera colmando su paciencia. 

    —He tenido un día largo y estresante, me siento exhausto y a punto de explotar en ira, no quiero descargarme contigo— Anunció él con la mandíbula apretada. 

    —Lo lamento, pero tendré que insistir, esa esencia purificadora me parece conocida, no logro identificarla claramente, pero sé que no es una amenaza, además viene solo, que rebelde sería tan idiota como para atacar una fortaleza plagada de soldados en solitario. 

    Ante mis palabras, él desvió la mirada al cielo, se notaba que pensaba en mi punto, además estoy segura de que tengo razón y él lo sabe, debe confiar en mí, así como yo lo he hecho en él desde el principio. 

    —¿Crees que es alguien que conoces? ¿Dices que no viene para atacar?— Cuestionó él. 

    —No sé cómo explicarlo, pero tengo el presentimiento de que viene en plan de paz— Afirmé convincente. 

    —Aun así, no entiendo que quieres que haga, ya mandé a los soldados, pronto lo encontrarán y enfrentarán— Comentó Sael, tranquilo. 

    —No podemos dejar que eso suceda, ¿Y si es un amigo? ¿Alguien que conocemos? Debemos intervenir o podríamos arrepentirnos— Mi voz sonaba desesperada, ¿Por qué el soldado no comprendía mi preocupación? 

    —Si voy y detengo al ejército, afirmo que no es una amenaza quien viene, bajamos la guardia y el desconocido resulta ser un rebelde que viene con intenciones de atacar el palacio y destruir al rey, será mi culpa, y las consecuencias recaerán en mí, mereciendo incluso ser degradado a una zona de castigo. Estas consciente de eso, ¿No?— Preguntó él, con severidad y firmeza. 

    —Sí, sé que eso podría ocurrir, pero puedo prometerte que no sucederá, estoy segura de mi instinto, y por eso te pido que intervengas— Hice una reverencia frente a él en modo de ruego, él seguía indeciso—. Sabes que jamás te pondría en riesgo, eres mi mejor amigo. 

    Sael bufó, él siempre ha dicho que confía en mí, y por mi parte, nunca le he fallado, así que debía creer en mí en esta ocasión, porque yo no sería capaz de arriesgarlo tanto, por una tontería o capricho. 

    —Bien, sube a mi espalda y vayamos a detener al ejercito antes de que ataquen— Dijo el soldado con fastidio, aunque ahora demostraba estar de acuerdo conmigo. 

    —¿Crees que lleguemos a tiempo? Sé que eres veloz, pero ellos ya se han ido hace unos minutos— Comenté preocupada. 

    —Lo sé, aun así, no tienen permitido atacar hasta que yo les dé la señal, a menos que sea expresamente necesario— Explicó y yo suspiré de alivio. 

    —Entonces vamos cuanto antes— Mencioné animada. 

    Me subí bruscamente a su espalda por la emoción, casi provocando que él perdiera el equilibrio, pero se recuperó de inmediato, lanzándome una mirada fría por la acción.  

    Lo he molestado mucho últimamente, y aunque él diga que no es nada, pues los amigos están para ayudar, sigo sintiendo que debo hacer algo por él. Sin embargo, aún no tengo en mente algo con que pagar mi deuda, pero sé que lo hallaré. 

    El soldado se puso en marcha de manera rápida, corriendo y saltando cuando era necesario para esquivar algunos arbustos o árboles. Definitivamente era hábil y veloz, más de lo que uno esperaría de alguien que traía armaduras pesadas y más encima una carga como yo. 

    Gracias a que el ejército caminaba en formación y con pasos lentos y coordinados, nosotros pudimos alcanzarlos en pocos minutos, notando que aún no se encontraban con el supuesto enemigo, lo cual era bueno para mí. 

    Ahora que me encontraba más cerca de la energía visitante, podía confirmar que la conocía, a pesar de no poder reconocer aun al dueño. No obstante, sé que no es una amenaza ni alguien a quien atacar, ya que esa aura me da tranquilidad y paz. 

    Tengo muchas dudas de quien será, pero pronto lo descubriré, puesto que en pocos minutos llegaría a nuestra ubicación. 

    Sael se posicionó justo en frente de los soldados, frenando el paso de ellos e impidiendo su avance, cosa que desconcertó a los malignos que no comprendían que sucedía, ya que el líder de ellos parecía haber cambiado de opinión en un breve momento. 

    —No atacaremos de inmediato, esperaremos a ver quién es el visitante, pues no quiero cometer errores ni lastimar a un inocente— Explicó en voz alta, mi amigo. 

    —Pero señor, el ser desconocido que se aproxima lo está haciendo de manera sospechosa, ya que aquella energía no es conocida por los del palacio, y tampoco viene por invitación— Mencionó con respeto, un integrante del ejército. 

    —Lo sé, y si fuera otra la situación, estaría de acuerdo con lo que dices, pero la esencia de este desconocido es purificadora, por lo que debe tener un motivo para andar en estas tierras— Aclaró Ross. 

    —¿Y si es una trampa? No podemos confiarnos, líder— Dijo otro soldado, minucioso. 

    —Aunque sea así, le daremos una oportunidad de presentarse, si llegase a ser un rebelde, somos más de veinte defensores, y él o ella, es solo uno, fácilmente lo acabaremos— Anunció orgulloso, el líder del ejército, como siempre. 

    Antes esa afirmación, todos los soldados presentes asintieron y murmuraron que pensaban igual, pues como dije antes, la mayoría de los demonios son seguros de sí y siempre quieren demostrar los fuertes y perfectos que son.  

    Obviamente ante una posibilidad de mostrar sus habilidades, no se rendiría, y más si logran acabar con una amenaza desconocida, como ellos lo ven. 

    De repente, la energía purificadora se sintió demasiado cerca en tan poco tiempo, por lo que todos los presentes se pusieron en posición de alerta, incluso Sael que como reflejo me puso detrás de él, en caso de que alguien atacara, supongo. 

    Al estar oculta atrás del soldado, no lograba ver nada de lo que ocurría, ni tampoco escuchar pasos próximos, ya que estos se habían detenido abruptamente. Ahora el único sonido que estaba presente, era la respiración de los seres, y el suave silbido del viento. 

    Esto estaba desesperándome, nadie decía alguna palabra, pero todos miraban en la misma dirección, es decir, al recién llegado. 

    No pude aguantar más, sabía que el purificador estaba delante de mí, y tenía nervios por identificarlo como un amigo o conocido al menos, ya que esta esencia me tiene confundida pero feliz, casi reflejando lo que esa persona en particular es para mí. 

    Como no vi movimiento de alguien presente, me separé de la espalda de Sael y me hice a un lado, quedando completamente a la vista del visitante, a quien por primera vez podía ver, o algo así. 

    La verdad es que tenía una vestimenta color negro que cubría su cuerpo entero, también unos guantes y botas del mismo tono, tapando perfectamente su identidad. A esto sumándole la capucha que tenía sobre él cubriéndole el rostro y la bufanda, nos presentaba de forma directa a un incognito. 

    Ese ser, que por su cuerpo denominaría como un hombre, aun se mantenía en la misma posición defensiva, extendiendo frente a él una espada afilada, como si con ella esperara intimidar o por lo menos, protegerse en caso de ser atacado. 

    El arma del desconocido se movía lentamente frente a él, como si con esta apuntara a quien observaba en el momento, casi representando su mirada, la cual siguió repasando el lugar hasta que esta llegó a Sael, quien estaba en una esquina del ejército, y finalmente a mí. 

    Continuaba preguntándome quien era él, y porque al guiar su espada en mi dirección, esta se detuvo, contradictorio a lo que sucedió con los otros presentes, a quienes analizó al azar, restándoles importancia. 

    ¿Podrá ser que me conozca? ¿Qué yo sea a quien busca? Pero ninguno de mis conocidos purificadores está en las Tinieblas, mucho menos mis amigos, a quienes mandé a Celestia antes de que hiciera el trato con Ross, por lo que no debería tener ángeles familiares aquí. 

    El hombre, luego de un par de minutos de haberme observado, con lentitud bajó la espada mientras daba unos pasos al frente, lo que alarmó a Sael, que llevó su arma al frente y con su mano rodeó mi cintura para atraerme a él, en modo de protección. 

    Yo no sabía qué hacer, el desconocido ni siquiera nos dejaba verle el rostro, así que no podíamos confiarnos fácilmente, como dijeron los integrantes del ejército, podía ser una trampa, aunque no le veo sentido a que me usen a mí para ello. 

    Lo digo porque para todos los demonios, tanto dentro del palacio como fuera, me consideran solo una sirviente más, así que no existen motivos para tratar de usarme de rehén, sería ilógico. 

    Ante la acción de Sael, de acercarme a él y defenderme, el visitante detuvo sus pasos y guardó la espada en el amarre de su cintura, luego se inclinó al frente como si tratara de mostrar sus respetos, y llevó ambas manos a la altura de su cabeza, como si tratara de indicar que no deseaba problemas.  

    Aun así, eso no funcionó con los soldados, quienes eran desconfiados de su presencia y continuaban viéndolo fijamente, empuñando sus armas. Me sorprendía que no hubieran atacado ya, al parecer eran obedientes a su líder, y mientras él no diera la señal de ataque, no lo harían, como ya se sabe, respetando su honor y amor por su oficio. 

    El hombre frente a nosotros pareció notar que seguíamos alerta de sus intenciones, y que cada movimiento que hacía se consideraba una amenaza, por lo que nuevamente llevó sus manos a su cintura, quitando su espada del amarre, y con calma dejándolo en el piso. 

    Ese acto de inmediato se tomó como una señal pacifica, el desconocido no quería problemas, y eso era fácil de descifrar al quedarse vulnerable frente a un ejército numeroso. 

    —¿Quién eres y que haces aquí? Dinos tu propósito para estar tan cerca del palacio del rey Ross— Exigió con voz firme, Sael. 

    —No tengo intención de atacar el palacio, ni tampoco de irrumpir en sus tierras, lo único que me interesa es ella— Dijo el desconocido, señalándome—. Tu deberías saberlo, ex-demonio traidor— Susurró esto último con burla, pero de la buena, casi amistoso, permitiendo que solo mi amigo y yo lo escucháramos. 

    Un momento, esa voz… acaso es… 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 25: Es él. 

    Mis ojos rápidamente se humedecieron y mis piernas temblaron, provocando que cayera arrodillada en el momento en que Sael aflojó su agarre en mí. 

    No puede ser, debo estar equivocada o soñando, ese desconocido no debe ser quien creo que es, si así es entonces… no, no es así, estoy confundida, eso es todo. 

    El soldado a mi lado se hincó, posando su mano en mi hombro para captar mi atención, yo lo miré al instante completamente impresionada y aturdida, mientras él me la devolvía con una sonrisa de lado y un semblante relajado. 

    Sael también piensa lo mismo, entonces ambos debemos estar en un error, no quiero que sea quien creo, aunque lo anhelo, pero no es correcto. 

    Mi amigo se levantó, dio la vuelta para ver a su ejército y hacerles una señal de calma, la que se hacía para que ellos quitaran sus posiciones defensivas. Supongo que no encuentra necesario el uso de armas o lecciones de combate. 

    —Ya pueden irse al palacio, reconozco a este ser delante de mí, y no es una amenaza, muchos menos un enemigo— Ordenó el líder a mi lado. 

    —Pero señor, puede ser una trampa, no podemos dejarlo solo con él, ¿Y si está en un error? Podría correr peligro— Expuso un integrante del ejército preocupado. 

    —Estaré bien, sé quién está frente a mí y no atacará, incluso si lo hiciera yo podría con él, ¿O es que no confían en mis habilidades?— Cuestionó mirándolos de reojo, casi intimidándolos por dudar. 

    De inmediato todos asintieron a sus palabras mientras decían palabras halagadoras a su líder, disculpándose por ofenderlo y afirmando que él era el mejor. Ellos eran así, sus superiores debían ser intocables. 

    Rápidamente los soldados se voltearon en dirección contraria, empezando a marchar en orden hacia el palacio, regresando tal como Sael había ordenado. 

    Una vez estuvimos los tres solos en el lugar, sentimos como la tensión anterior desaparecía, siendo reemplazado por un incómodo silencio que atormentaba mi interior. No sabía que decir, y ninguno de los presentes actuaba para cambiar el ambiente. 

    Sentí una mano en mi hombro, por lo que miré al dueño de esa extremidad, encontrándome con mi amigo soldado, quien me extendía su mano para levantarme del piso. Yo gustosa la acepté dándome cuenta de que hasta ese momento había estado arrodillada. 

    Tras eso la vergüenza me invadió, no quería reaccionar así, pero no pude evitarlo, fue como si mis piernas se desconectaran de mi cerebro, y estas no supieran como actuar. 

    Ya de pie me quedé junto a Sael, no quería moverme, y aunque mis sospechas sobre la identidad del incógnito me parecieran correctas, no quería creérmelo por completo. 

    No es que no quisiera que fuera quien creo que es, de hecho, estoy un noventa por ciento segura de que estoy en lo cierto, pero si es así, entonces él estará en serios problemas, realmente graves, y no es lo que deseo. 

    A pesar de ello, me encantaría tener razón, pues no puedo negar que lo extraño demasiado, y su compañía sería maravillosa, realmente sería un sueño hecho realidad, pero sería egoísta de mi parte querer eso, ya que eso no es lo mejor para él. 

    Suspiré tratando de vaciar mi mente y relajar mi cuerpo, mi cabeza estaba tan atormentada con los pensamientos que me invadían, que casi me pierdo en la ensoñación, mas no era el momento, puesto que tenía una realidad fuerte frente a mí y de gran importancia. 

    —Entonces… ¿No iras con él?— Escuché susurrar al soldado a mi lado. 

    —No sé a qué te refieres— Murmuré en respuesta, tratando de ignorar mis nervios. 

    —Por supuesto que lo sabes, no finjas, al contrario, deberías estar feliz— Insistió él, mirándome con una ceja encarnada. 

    —Si hablamos de la misma persona, entonces puedo asegurarte que no debería estar aquí, es peligroso y arruinaría su vida— Mencioné tranquila, negándome a seguir su juego. 

    —Sea como sea, él ya está aquí, así que aprovéchalo, pues no hay vuelta atrás— Cortó él. 

    Acto seguido, se separó de mí, comenzando a caminar en dirección al incógnito con una serenidad tan clara, que me provocó molestia. ¿De verdad estaba tan seguro de que él era quien creíamos? No debo preguntarle para saber que piensa como yo. 

    No sé porque me siento así, sé que me estoy tratando de engañar, ya que es más que obvio la real identidad del desconocido, y como dijo Sael, debería estar entusiasmada y alegre, sin embargo, no podía aceptarlo, si eso era así, ¿Entonces como haría para regresarlo a donde pertenece y que no se quede en este cruel mundo? 

    Sé que me estoy enfocando en lo negativo, pero el simple hecho de creer que ese ángel esté aquí, me provoca una preocupación que no se puede ignorar. Creí haberme encargado de que él no volviera, incluso se supone que Airi lo impediría. 

    Bruscamente salí de mis pensamientos al escuchar como Sael y el desconocido hablaban tranquilamente mientras se reían, se veían demasiados cercanos, afirmando que él es quien yo creo, de lo contrario, el soldado no sería tan amigable. 

    No oía lo que hablaban, ya que no tenía puesta mi atención en la conversación, solo me dedicaba a observar al incógnito que aún no se dejaba ver claramente. Su vestimenta seguía en su lugar, ocultando su rostro de nosotros. 

    Suspiré al terminar aceptado que él era un ser muy cercano a mí, y comprendiendo las palabras dichas anteriormente por Sael, él ya estaba aquí, no tenía caso tratar de fingir lo contrario, puesto que no se podía cambiar. 

    Aun así, no sabía si acercarme, ya que esos dos se veían cómodos en su charla, y no quería interrumpirla o arruinarla, además tampoco tenía contemplado como reaccionaría al tenerlo cerca, pensando en cómo me sentí con solo oír y reconocer su voz. 

    Supongo que lo mejor será esperar a que terminen, pues no estoy segura si mis piernas funcionaran correctamente para caminar hasta allá sin tropezarme y quedar en ridículo. 

    Vaya… estos nervios e inseguridades, no las sentía desde hace mucho, casi ni recordaba cómo era tener esa sensación confusa pero real. Sonreí inconscientemente, dándome cuenta del tiempo que había pasado y lo mucho que extrañaba esos pequeños detalles. 

    —Entonces te espero en el palacio— Oí decir a Sael mucho más fuerte, quizás con la intención de que yo lo escuchara, mientras se despedía con la mano de mí y se alejaba a la distancia. 

    Espera, ¿A dónde se va? ¿Por qué? ¿Me dejará aquí? P-pero ni siquiera me ha preguntado si quiero estar sola con el recién llegado, aunque tampoco tendría una respuesta clara para eso, ya que no lo sé. Supongo que, en esta ocasión, decidió tomar esa decisión por mí. 

    Vi lentamente como el soldado se alejaba finalmente desapareciendo de mi vista, provocando que los nervios crecieran mucho más que antes, debido a que ahora estaría sola con… con él. 

    Desvié la mirada hacia el incógnito, quien ahora también se giró en mi dirección, aunque no estaba segura, pues todavía ocultaba su rostro. 

    Como si él hubiera leído mis pensamientos, con lentitud llevó su mano derecha hacia la cabeza y quitó la capucha que tapaba su cara, quedando expuesto ante mí y permitiéndome verlo con la libertad que deseaba. 

    Y ahí estaba él, con su cabello negro como la noche, la piel trigueña que le daba un toque levemente salvaje, y sus brillantes y hermosos ojos azules que hacían acelerar mi corazón.  

    Era él, real y absolutamente él, no había dudas, jamás podría olvidarlo, aunque ahora lo veía mucho más atractivo que antes, ¿O será que lo extrañé demasiado? No lo sé, pero lo que sí puedo asegurar, es que mi mayor anhelo acababa de cumplirse. 

    Ahora podía admirar como sus preciosos ojos se centraban en mí, provocándome una electrizante sensación en todo el cuerpo, la cual me daba escalofríos, ¿Qué le pasa a mi cuerpo? ¿Por qué reacciona tan alteradamente? 

    —Creí que, al vernos correrías a mí, pero supongo que tendré que hacerlo yo— Dijo él, cumpliendo su palabra y avanzando velozmente. 

    En pocos segundos estuvo frente a mí, sorprendiéndome con su rapidez, aunque quizás yo soy la que reacciona lento. Aun así, a pesar de mi estado inmóvil, él continuó con sus acciones, rodeándome con sus brazos por el cuello y apegándome a su cuerpo, en un abrazo que por mucho tiempo soñé. 

    Cuando finalmente pude reaccionar, correspondí alegre a la demostración de afecto, sintiéndome cubierta por esa calidez encantadora que siempre me hacía delirar, mientras intencionalmente inhalaba su olor, el cual me recordaba aquellos tiempos felices y juntos. 

    —Liam…— Fue lo único que pude decir, las palabras no salían, como si en estos momentos los sentimientos fueran tan fuertes y grandes, que ahogaban mi pensar. 

    —Te extrañé tanto, no tienes idea de cuanto, Ali— Mencionó él, acercándome más a su cuerpo, como si quisiera convencerse de que estábamos allí, juntos. 

    -Yo también, deseaba verte— Pude decir al fin, sintiendo como mis ojos se humedecían ante mis propias palabras, también temía que esto fuera un sueño. 

    —¿Por qué lo hiciste?— Interrogó de pronto él, tomándome de los hombros y separándose—. Peor aún, ¿Por qué lo ocultaste? 

    —¿De qué estás hablando? No comprendo— Contesté con sinceridad, habían pasado muchas cosas. 

    —Dijiste que arreglarías las cosas con el rey de las Tinieblas, pero jamás mencionaste que sería de este modo, sacrificándote a ti misma a una sentencia en este mundo— Explicó Liam con voz molesta. 

    —Si te lo hubiera dicho, no me habrías dejado hacerlo, y era algo necesario— Confesé, aceptando que traté de mentirle. 

    —Pero cuando estuvimos juntos por primera vez, tú me prometiste que no me dejarías— Recriminó deprimido él, haciéndome sentir mal. 

    —Lo sé, pero también prometí mantenerte a salvo, y eso hice— Insistí, sé que omití información importante, pero no me arrepentía. 

    —No era necesario, tú sabes que yo haría cualquier cosa por estar a tu lado, y eso incluye habitar este mundo contigo, te lo dije una vez, y eso sigue en pie— Insinuó el muchacho, dejándome pensativa. 

    —¿A qué quieres llegar con eso? Te conozco lo suficiente para saber que tus palabras tienen más significado del que dices— Cuestioné con los ojos entrecerrados. 

    —Yo quiero quedarme aquí contigo— Confesó de golpe, sin un toque de duda. 

    —¡¿Qué?! ¿Estás demente? No puedes hacer eso, no te dejaré— Subí la voz alarmada y molesta, por eso mismo no se lo había dicho la última vez, para que no quisiera cometer esta locura. 

    —No te estoy preguntando, ya tomé una decisión y no cambiaré de opinión, estuve todo este tiempo desde nuestra separación planeando esto, además tampoco puedo regresar— Respondió él con voz calmada, muy seguro de sí, como si lo que decía fuera algo sin importancia. 

    —¿P-pero como lograste venir aquí en primer lugar? ¿No se suponía que Airi se encargaría de ti? ¿De prohibirte venir? Ella me lo prometió— Lo último lo dije con reproche. 

    —No debes enojarte con ella, hizo todo lo posible, pero yo insistí y la fastidié hasta que tuvo que confesar lo que tu planeabas hacer, aunque para ese entonces ya habías hecho el trato, aun así, ¿Realmente creíste que me quedaría con los brazos cruzados? 

    Ante esa acción él encarnó una ceja mientras ladeaba el rostro, casi regañándome con la mirada por pensar en eso, aunque siendo honesta, esperaba que lo hiciera, a pesar de que era poco posible. 

    —¿Cómo lograste venir a este mundo? Tú no tienes una esfera— Interrogué tratando de ignorar su anterior pregunta. 

    —Hablé con Daika, y trabajamos un largo tiempo hasta que pudimos crear un portal intermundial, aunque solo funcionaría una vez, pero eso bastaba, después de todo no planeaba regresar— Explicó sorprendiéndome. 

    ¿Daika fue quien ayudó? Pero él es un hombre ocupado, no creí que gastaría su tiempo en algo así, aunque igual él se ha mostrado preocupado por mí, así que no debería impresionarme tanto. 

    Aun así, me molesta que nadie haya logrado quitarle ese pensamiento de la cabeza, todos saben lo tenebroso y horrible que es este mundo, por lo que ¿Cómo permitieron que él viniera? Aunque fuera a verme, sigue siendo peligroso. 

    —¿Y me llevaras al palacio?— Interrumpió mi razonamiento, Liam, quien parecía relajado y hasta emocionado frente a mí. 

    —¿Cómo puedes estar tan tranquilo? Pareciera que te estás tomando este asunto a la ligera— Mencioné enojada, él no tenía idea de lo que perdería si se quedaba aquí—. Este lugar no se parece en nada a Celestia, te vas a arrepentir. 

    Eso ultimo lo dije alterada, él no tiene ni la mínima idea de cómo es este lugar, y aunque en el palacio la vida no es tan cruel o terrible, sigue siendo diferente al mundo del que provenimos ambos, y también está el hecho de que se deben seguir ordenes de Ross, las cuales en ocasiones son desesperantes e irritantes, pues él es como un niño mimado. 

    —De lo único que podría arrepentirme es de alejarme de ti otra vez— Contestó él, tomándome por los hombros para verme directamente a los ojos—. Estar sin ti fue horrible, los peores meses de mi vida, por eso sé que no quiero volver a perderte, que cualquier lugar en el que ambos estemos juntos, será maravilloso para mí. 

    —P-pero este mundo es horrible, n-no puedo p-permitir que te quedes es este lugar solo por mí…— Traté de decir, lo que me costaba gracias a la conmoción de sus palabras. 

    —Solo respóndeme— Me interrumpió—. ¿No te gustaría enfrentar esto a mi lado? ¿Conmigo como apoyo? ¿Saber que sin importar que, yo estaré para ti? 

    Mis ojos nuevamente se humedecieron al escucharlo, sí, deseaba con todas mis fuerzas eso, pero me sentía una egoísta por anhelar algo así, después de todo estaría pidiéndole sufrir una condena que él no merecía, con tal de tenerlo conmigo, y ese simple pensamiento, me hacía sentir una persona horrible. 

    Hasta ese entonces tenía mi vista fijada en el suelo, intentando ignorar su persistente mirada, la cual no desistía en su labor, sé que aun esperaba mi respuesta, y aunque supiera que era egoísta, mi corazón ya sabía que decir. 

    Con vergüenza y aun controlando mis lágrimas para que estas no florecieran y recorrieran mis mejillas, levanté la mirada para enfocarla en sus bellas lagunas azules, que tenían ese brillo que siempre amé, el que solo existía para mí. 

    —Sí, quiero estar contigo, sé que sonaré egoísta por aceptar que hagas algo tan desinteresado por mí, lo cual podría incluso ser tu perdición, pero te amo y…— Comenté atropelladamente. 

    —No tienes que lamentarte por tomar esta decisión, yo quiero esto tanto como tú, y si hablamos de egoísmo, entonces yo también tengo culpa al no dejarte ir, y venir a buscarte aquí sin siquiera haber tomado en cuenta tu petición de que no lo hiciera, por lo que, si amar es egoísta, entonces soy el más egoísta de todos. 

    Acto seguido me sonrió con la ternura que muchas veces lo caracterizo, provocando en mí un sonrojo por lo que trataba de decirme. No sé qué hice para merecerlo, estoy segura que él es demasiado increíble para mí, pero si la vida quiso ponerlo en mi camino y atarlo a mi lado, no me quejaré, y solo daré gracias por la oportunidad. 

    Rápidamente lo abracé, demostrando toda la alegría que él me hacía sentir, y también disfrutando de la calidez que solo él podía darme, junto con la serenidad de que este conmigo. 

    Lo extrañé tanto que, aunque siempre lo traté de negar, ahora podía confirmar que esto es lo que siempre quise. El único motivo por el que lo ocultaba, es por la vergüenza de sentirme posesiva y no querer dejarlo ir, siendo que él merecía una vida hermosa, la cual yo no podía darle, por mucho que lo deseara. 

    Sé que al principio reaccioné mal, e incluso me quise engañar para creer que era una ilusión, pero eso también fue porque si estaba aquí, no creía tener el valor de dejarlo marcharse. 

    Por fortuna para mí, él quiere estar a mi lado, aunque sea en este terrible mundo, pero también está en lo cierto que, si ambos estamos juntos, este lugar será más tolerable, solo por el hecho de poder amar. 

    Permanecimos unos minutos más abrazados, aunque no sé cuánto exactamente, y luego de ello lentamente decidí separarme, creyendo que ya era momento de actuar. 

    —¿Y ahora que?— Pregunté en un murmullo calmada. 

    —Pues ahora debemos caminar al palacio, ver al rey, y ofrecerle mis servicios, confirmando que deseo tener tu misma condena para así estar contigo— Respondió con simpleza, mientras tomaba mi mano para comenzar a caminar. 

    —Te ves relajado para estar hablando de Ross, incluso estás seguro de que él aceptará— Insinué curiosa. 

    —En realidad estoy convencido de que así será, ya que he conversado de este tema con Daika muchas veces, y él me ha instruido para hacerlo correctamente. 

    —Así que Daika…— Susurré—. ¿Y porque creen ambos que él aceptará?  

    —Fácil, él ama tener voluntarios, pues son más sirvientes para él y, además, porque yo haré feliz tu estancia en este mundo, y él te tiene cariño, por lo que querrá lo mejor para ti— Contestó, dejándome confundida por su último punto. 

    —¿Qué él me tiene cariño? Bueno, sé que nuestra relación ha avanzado, pero no creo que ese hecho sea algo fácil de afirmar— Dije intrigada. 

    —Eso es lo que tú crees, pero Daika está seguro, y ya sabes lo sabio y habilidoso que él es. 

    En eso Liam tenía razón, hasta ahora todo lo dicho por el alquimista era cierto, cada palabra se cumplía, a pesar de lo difícil de creer que sea. E incluso muchas veces ha predicho el futuro con éxito, por lo que confío plenamente en él. 

    —Si, tienes razón, mejor pongámonos en marcha— Le aconsejé, avanzando en la dirección del palacio, pues ya hace unos minutos estábamos caminando, pero a paso lento, como para no estar inmóvil. 

    Él asintió entusiasmado y me regaló una bella sonrisa, la que eché mucho de menos en su ausencia, definitivamente esto es lo mejor que me pudo pasar, y nada se le podría comparar. 

    No tardamos mucho más en llegar a nuestro destino, ya que estábamos relativamente cerca y nuestro paso era acelerado, supongo que, por la energía de mi chico, que incluso le faltaba poco para saltar de emoción. 

    No sé cómo puede estar así al estar rodeado de este ambiente completamente distinto al acostumbrado, pero lo hacía, se mostraba feliz y enamorado.  

    Me enternece el corazón saber que es por mí, nunca creí que el amor llevara a las personas a cometer estas clases de locuras, y menos que alguien sintiera esa intensidad por mí, ya que antes supuse que esas cosas le sucedían a personas afortunadas y perfectas. 

    Al llegar a la entrada del palacio, de primera todos los guardias nos veían extraños y con desconfianza hacia Liam, supongo que por su esencia, pero aun así no atacaban. 

    Luego escuché una orden de Sael, quien les decía que nos dejaran pasar, puesto que no había amenazas, y como soldados honrados, lo obedecieron. 

    Creo que Sael nos estaba esperando, ya que al entrar lo primero que vi fue su rostro alegre, mientras caminaba acercándose a nosotros. Al estar frente a frente, me tomó de la mano y le pidió a Liam que nos dejará conversar un pequeño y rápido asunto, lo cual él aceptó. 

    Tras ello los dos nos distanciamos pocos metros, solo lo suficiente para no ser oídos, aunque mi chico se notaba a la lejanía vernos con una sonrisa confiada, pero inquieta, tal vez porque en el fondo sigue siendo celoso, pero igual amo esa faceta de él. 

    —Supongo que aceptaste que él se quede— Insinuó. 

    —¿Te dijo que planeaba hacerlo?— Cuestioné sorprendida. 

    —Sí, es lo primero que hablamos mientras tú estabas embobada mirándolo— Respondió, provocando que me ruborizara—. Qué bueno que lo hiciste, creí que le costaría más convencerte. 

    —Al principio me negué, pero sus argumentos eran válidos y en el fondo, yo también quería— Dije sintiendo mis mejillas cálidas—. Aún tengo mis dudas, pero creo que no es tan malo… 

    —Por supuesto que no lo es—. Me interrumpió— ¿Te acuerdas cuando te conté de Lyra, del porqué nos separamos?— Interrogó y yo asentí confundida—. Sabes que ella quiere estar conmigo, que aún me busca y que soy yo quien la rechaza. 

    —Sí, sé todo eso, lo escuché de ambos— Afirmé—. ¿Eso que tiene que ver? 

    —Tiene que ver, en que yo te dije que aun la amaba, y deseaba estar con ella, pero no lo hacía porque ella prefirió la salida fácil en vez de quedarse conmigo, ya que, según ella, había sufrido lo suficiente y ahora quería vivir tranquila. 

    En ese momento él se puso más serio de lo normal, y empuñó sus manos por la ira, lo más probable es que aún le afecte recordar, ¿Y como no? Si aún la ama con locura, aunque su juicio no está nublado por sus sentimientos. 

    —Bien, tu dijiste que ella no me merecía, porque cuando alguien ama de verdad, quiere estar con el ser amado a cualquier costo, y es capaz de pasar lo que sea necesario por esa persona— Yo asentí nuevamente interesada—. Ahora debes seguir tus propias palabras, y aceptar que la intención de Liam es buena, ya que este caso es exactamente lo mismo, él está dispuesto a todo por estar a tu lado, incluso vivir aquí, demostrándote cuanto te ama, todo lo contrario a Lyra, que lo dice con palabras pero sin acciones. 

    —Ya entiendo…— Murmuré— Recuerdo haber odiado en ese momento a esa chica por hacerte sufrir… y ahora veo que Liam está en su misma posición, teniendo la posibilidad de salvarse y vivir bien, o estar conmigo y arriesgarse a su perdición… y aun conociendo las consecuencias, él quiere permanecer a mi lado 

    —Sí, él está haciendo lo que yo siempre esperé de Lyra, aunque sé que nunca llegara, no obstante, tú tienes la oportunidad de estar con alguien que da cualquier cosa por ti… no lo desaproveches— Cortó mientras me sonreía con alegría. 

    Al instante me abrazó por los hombros, apegando mi rostro a su pecho y besando mi frente como un hermano mayor lo haría, haciéndome sentir querida de manera fraternal. 

    Él tenía razón, no debía dejar ir este maravilloso momento que el destino me daba, además Liam me amaba, y seguir a tu corazón jamás será malo, pues es algo complicado de hacer, pero con una gran recompensa. 

    —Ahora ve con él y guíalo a la oficina de Ross, donde él debe estar, ya que su reunión con la señorita Mewt acaba de terminar. Más vale que lo hagas rápido, pues ahora aún está con un humor neutro, en cambio mañana odiará al mundo, debido a su matrimonio, apresúrate— Dijo Sael, dándome vuelta y empujándome suavemente para que caminara. 

    Asentí a sus palabras y me dirigí hacia Liam, quien me esperaba con su habitual sonrisa, contagiándome la alegría a mí, ya que pronto estaríamos juntos para siempre, aunque no de la mejor manera, pero aun así será bello, por el simple hecho de tenerlo conmigo. 

    —Bien, vayamos a ver al rey— Mencionó mi chico, entrecruzando nuestros brazos para iniciar el recorrido. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 26: Dispuesto a todo. 

    El camino fue corto, por lo que en pocos minutos estuvimos frente a la oficina de Ross, como vi que Liam estaba tímido decidí ser yo quien golpeara a la puerta, aunque esto fuera solo por ser respetuosa, puesto que el rey ya sabía de nuestra presencia gracias al aura. 

    Ante el primer toque, el supremo de inmediato nos permitió entrar, por lo que abrimos la puerta, encontrándonos con él sentado en su escritorio revisando unas telas color negro, repasando la textura de estas, o al menos eso deduje. 

    —¿Qué está haciendo, mi señor?— Interrogué confundida, jamás lo había visto en algo parecido, normalmente solo se dedicaba a revisar informes de otros sectores de las Tinieblas. 

    —Solo reviso las telas para decidir que traje quiero usar mañana, aunque realmente no importa, pero quiero sentirme cómodo— Contestó desinteresado— Ahora tú dime, ¿Qué haces aquí? ¿Y porque un purificador no autorizado está en mi palacio? 

    Esas preguntas las hizo con una voz seria y neutral, como si quisiera intimidarnos por diversión, ya que ese tono lo conocía, por lo que en mí no funcionó, aunque a Liam esto lo tenía con los nervios de punta, se veía por su rostro preocupado. 

    —B-bueno, es que…— No sabía que decir, hasta ahora ni siquiera pensé en ello. 

    —Rey Ross, yo he venido a este mundo por mi propia cuenta y sin autorización verdadera, debido a que deseo ofrecerme como un sirviente más de su palacio— Interrumpió de golpe, Liam, dejando atrás todos sus nervios. 

    Todo el ambiente bruscamente se tornó silencioso después de esas palabras, ya que sonaban serias y determinadas, a pesar de la gravedad en ellas. Eso lo pude averiguar de inmediato gracias al semblante que el supremo optó por reflejar. 

    —No creo que sepas lo que estás pidiendo realmente, puesto que las cosas aquí no son tan simples de hacer, menos decidirlas, ya que como sabrás, en mi reino ningún acuerdo se completa hasta que se firma un contrato conmigo, los cuales son inquebrantables— Confesó con calma la alteza, aunque su gesto era de burla. 

    —Conozco las consecuencias a las que usted se refiere, y déjeme afirmarle que estoy convencido de aceptar lo que se diga— Insistió mi chico. 

    —Si estas tan tranquilo con esta decisión, entonces no creo que te vayas a arrepentir cuando aclare los puntos que debes obedecer al estar bajo mis servicios. 

    —No lo haré, cualquier cosa que me permita estar junto a la mujer que amo, será cumplida por mí— Comentó Liam, provocándome un sonrojo y el acelerar de los latidos en mi pecho. 

    —Con que de eso se trata, debí imaginarlo, todo lo que involucre un acto tan estúpido como éste tiene como fundamento el absurdo amor— Mencionó como siempre, el poderoso. 

    Me ahorré las palabras que pensé decirle en ese instante, debía aguantarme mi molestia para no arruinar la intención de mi amado, además en estos momentos él le estaba pidiendo un trato realmente difícil y riesgoso, aunque bueno, en cierto sentido. 

    —¿Entonces? Aceptarás el trato que él te está proponiendo, amo Ross?— Agregué lo último por obligación, aunque también sentía costumbre. 

    Rápidamente me gané una mirada sorprendida de Liam, quien no podía creer que llamara al hombre frente a nosotros de esa forma, sentí un poco de incomodidad, pero más tarde le daría algunos importantes detalles de mi nueva vida. 

    —Obviamente sí, ya que adoro tener más sirvientes a mi merced, no obstante, como una formalidad más, debo informarte de todo lo que vendrá tras firmar el acuerdo— Aceptó el supremo para continuar—. Lo primero es una condición principal, la cual tiene complicaciones. 

    —¿De qué está hablando?— Cuestioné dudosa. 

    —Bueno… todo ser debe ir a la iniciación demoniaca, sin embargo, ahora no puedo hacerlo por los preparativos de la boda— Dijo la excelencia, con enojo en la última palabra. 

    —Estoy dispuesto a esperar lo que sea necesario, señor— Comentó velozmente el ángel. 

    —Ese no es el problema, chiquillo, el asunto es que después de la boda estoy obligado a ir una semana de luna de miel con… Mewt, por eso no estaré en aproximadamente diez días— Anunció Ross. 

    —Él ya ha dicho que no importa cuánto deba esperar— Repetí algo molesta. 

    —Eso no importa, Alessa, debido a que ningún purificador puede pasar más de tres días en las Tinieblas, ya que las energías malignas podrían alterar su aura, ese hecho está prohibido. Por ello no puedo permitirlo, ya que los sirvientes al verlo tanto tiempo en el palacio comenzarán a sospechar— Explicó siendo honesto. 

    —Entiendo señor, estar rodeado de demonios afectará mi esencia purificadora y podría alterar mi aura, provocando daños irreparables en mi personalidad— Contestó con sabiduría, Liam. 

    Al parecer esa información era muy acertada para ser dicha por un ángel, puesto que el rostro de asombro del superior no pasó desapercibido por ninguno de los presentes. 

    Ross al sentir nuestros ojos sobre él rápidamente cambió su expresión a uno estoico, mientras desviaba la mirada al piso, diría que pude ver un poco de vergüenza en su cara. 

    —Exactamente, por lo que entenderás que de una u otra forma tendremos que solucionar este problema cuanto antes— Asumió el demonio. 

    —¿Y si realiza una iniciación demoniaca ahora? Así sería un ser maligno completo y no crearía problemas para usted o alguien más— Dije con intriga, aunque fue más que nada un pensamiento en voz alta. 

    —Aunque quisiera no podría hacerlo, pues eso no es tan fácil, necesito elementos en específicos y seguir un ritual con ellos, lo que me tomaría tiempo que no tengo— Mencionó con seriedad, llevándose una mano a la barbilla pensativo. 

    —¿Eso quiere decir que no existe algo que hacer?— Interrogó desanimado, el purificador. 

    —Pues…— Murmuró Ross, captando mi atención. 

    —Tú conoces otra manera de lograrlo, pero no es del todo recomendable, ¿No es así? 

    Estaba segura de ello, incluso más que una pregunta, aquello fue una afirmación, puesto que conocía lo suficiente al rey como para saber que, si no existiera salida, no estaría explicándonos con tantos detalles el asunto, pues odiaba desperdiciar tiempo. 

    —Sí, tienes razón, existe una forma, pero dudo que tu estés de acuerdo— Dijo él mirándome, ¿Qué yo no querría? 

    —¿Por qué ella no lo estaría? Si Alessa quiere tanto como yo que me quede— Realizó Liam la misma pregunta que yo tenía en mente. 

    —Porque la única forma es poseer un objeto de subyugación parecido al que ella tiene en el cuello— Respondió la alteza. 

    Al instante llevé mis manos al collar, tocándolo con delicadeza, mientras procesaba eso, algo más estaba oculto. 

    —Lo usaré— Se anticipó mi muchacho. 

    —¡No!— Reaccioné alterada—. Si lo haces los sirvientes del palacio te verán de la misma manera que a mí, incluso peor porque eres hombre— Afirmé preocupada. 

    Los ojos del ángel velozmente viajaron a mí, poniendo un semblante confundido por mi manera de actuar, pero era cierto, yo no quería que él pasara por lo mismo que yo debido a un maldito objeto que se cree, puede catalogarte. 

    —Supuse que dirías eso, por lo que tengo una solución más, y es esta la que será difícil de aceptar…— Murmuró con una sonrisa burlesca, el supremo. 

    Esa sonrisa, aquella que nos regaló con rapidez la pude identificar, era la que solía poner antes de que sucediera algo cruel y agónico, pero “Divertido” para él, esto no era bueno. 

    —¿Cual?— Cuestionó mi amado, con demasiado interés. 

    —Podría pasarte un anillo de subyugación que pasaría desapercibido ante el ojo demoniaco, ningún sirviente podría verlo, y, por ende, serías uno más de ellos, ya que las características de un recién iniciado tardan unas semanas en aparecer, no obstante…  

    En ese momento el poderoso se detuvo, como si procesara algo en esa alocada cabeza suya, casi podía ver las neuronas funcionando en su mente, ¿Qué cosa lo había detenido en su charla? ¿Será tan mala como mi instinto me lo dice? 

    —¿Puede continuar, amo?— Pregunté con los nervios a flor de piel. 

    Ross salió de ese trance al oírme, lo que me intrigó más, ya que él no es de los que se distrae, aun así, supuse que aquello era por el estrés de estar a horas de casarse. 

    —Ah, sí, como decía, las características normalmente se demoran en aparecer, así que pasaría desapercibido ese detalle, al menos el tiempo suficiente para iniciarte realmente. El problema es que existe una única cosa que aparece al instante— Mencionó con una sonrisa de lado, el rey. 

    Ay no, no, no, no, ya sé a qué se está refiriendo el superior y no me está agradando para nada, menos conociendo a Liam y su determinación. 

    —Está hablando de la marca demoniaca…— Susurré para mí misma, pero lo suficientemente fuerte para ser oída. 

    —Sí, y si este purificador no es iniciado de verdad, lo mínimo que debemos hacer por mientras, es hacerle una ficticia, que convenza a los sirvientes y así no se involucren— Completó el maligno, lo que pasaba por mi mente. 

    —Entiendo y acepto— Cortó con seguridad, Liam. 

    —Te dolerá, tendré que hacerlo con mis propias garras para que sea creíble, y estas poseen una fuerte esencia demoniaca que, aunque portes el anillo, te harán sufrir agónicamente. 

    Mi corazón se paralizó ante la explicación de Ross, ya me imaginaba algo así, pero no quería creerlo hasta que lo escuchara con firmeza, y acababa de ocurrir. No quiero que él pase eso, menos por mí, ya que, aunque deseo tener su compañía, el requisito es demasiado. 

    —Está bien, no me arrepentiré por ese detalle, siempre cuando pueda permanecer aquí el mismo tiempo que ella— Dijo convencido mi muchacho, tomándome la mano. 

    —¿Estás loco? Es un precio demasiado alto por pagar, y solo será el principio, no puedes aceptar algo así, me niego a apoyarte— Reaccioné enfadada, ¿Por qué quería hacer algo tan cruel? Sé que era por mí, pero es demasiado costoso. 

    —Lamento tener que pensar diferente, pero como dije antes, no me arrepentiré, el dolor, por muy fuerte que sea, pasará, mientras que estar a tu lado será eterno— Dijo ahora llevando mi mano que había tomado, a sus labios para depositar un beso. 

    Mis mejillas volvieron a ruborizarse, y mi voz se perdió en ese momento, no podía creer cuan dulce y adorable él podía ser, y que, en situaciones difíciles para él, tuviera el suficiente valor para calmarme, cuando él sería quien sufriera. 

    —Sí, sí, muy tierno y todo, pero si quieren hacer esas cursilerías aléjense de mi vista primero— Interrumpió tan bello momento, el fastidioso rey—. Ahora Alessa, ve por Sael, dile que lo necesito ahora mismo, y luego de ello, ve a la habitación de él para que arregles la cama extra que está desocupada. 

    —¿Para qué debo arreglar esa cama?— Pregunté desconcertada. 

    —¿Qué no es obvio? Porque cuando termine con este purificador, necesitará una larga siesta para recuperar sus energías, además ese será su dormitorio por el resto de la eternidad, ya que los soldados son tantos, que deben compartir sus cuartos— Contestó con desgano, el supremo. 

    —Ah, yo creí… creí que él… él se quedaría…— Tartamudee nerviosa por mis pensamientos. 

    —Por supuesto que él no dormirá contigo, no están casados, además tú tienes asuntos que atender cada día conmigo y él sería una distracción— Mencionó con molestia el rey, parecía como si estuviera… 

    —¿Estas celoso? Porque te recuerdo que en pocas horas te casarás con la señorita Mewt— Dije tratando de no estallar en risa por la burla que sentía. 

    —¿Celoso? ¿De ti? Por favor, si lo estuviera no dejaría que tu noviecito se quedara en el palacio, además ese tema ya lo dejé atrás, te toca a ti superarme— Contestó él engreído, mientras me guiñaba un ojo. 

    Desvié la mirada molesta, mientras empuñaba mis manos, la verdad es que no me enojaba su comentario, pero sí que Liam lo malinterpretara y creyera que hubo algo entre nosotros, cuando nunca lo permití. 

    Juro que, si lo recién dicho por ese idiota me provoca algún problema o conflicto con mi chico, lo buscaré y golpearé, ateniéndome a las consecuencias, valdría la pena recibir un castigo por estrechar mi mano en su rostro. 

    —Bien, ve por Sael— Ordenó bruscamente el superior. 

    —¿P-pero para qué exactamente? Si necesitas ayuda yo puedo brindarla— Ofrecí queriendo estar con mi amado. 

    —No, tu avisarás a Sael y luego te irás a arreglar esa habitación, esperarás ahí hasta que yo allá acabado, ya que te conozco, sé que si te quedas aquí lo único que lograrás será estorbar— Ante esas palabras iba a reprochar, pero él se adelantó—. ¿Acaso no intervendrás cuando veas a ese ángel gritar de dolor? 

    De inmediato guardé silencio sabiendo que él tenía razón, no sería capaz de verlo de ese modo, sufriendo frente a mis ojos y yo sin poder ayudarlo, menos podría quedarme de lado, dejando que le hagan daño. 

    —Tienes razón— Suspiré—. Iré a buscar a Sael y luego haré lo que me ordenó. 

    El rey asintió, dándome una mirada comprensiva, al parecer actuaba serio y brusco para darme el valor necesario para salir de esa oficina, debido a que reconocía mi debilidad. 

    Bajo su mirada caminé hasta mi muchacho que continuaba sentado, me incliné hacia él y lo besé en la frente con delicadeza, tratando de traspasarle mi cariño y amor. 

    —Lamento no poder permanecer aquí, pero estaré esperándote cuando esto acabe— Le susurré con un tono suave, la verdad es que por dentro me sentía horrible, no obstante, no podía hacer otra cosa que aceptar la orden del rey. 

    —Ya vete de una vez— Interrumpió groseramente Ross, ganándose de mi parte una mirada rabiosa, aun así, desvié la mirada y con pasos furiosos crucé la puerta de la oficina para ir en búsqueda de Sael. 

    ¿Por qué el supremo estaba comportándose tan descortés? Si no fuera porque sé que no le intereso de esa forma, pensaría que está realmente celoso, aunque también debo agregar a su actitud, el hecho de que estaba por casarse con una mujer que detesta. 

    Aunque yo creo que el problema no es la señorita Mewt, sino el hecho de adquirir un compromiso tan grande como lo es el matrimonio. Él seguramente no quería “amarrarse” como el lo llamaba, con ningún ser, sea cual sea. 

    Tratando de controlar este oscuro sentimiento, caminé hacia el exterior del palacio para buscar a Sael, como él era un soldado, lo más seguro es que estuviera haciendo guardia, debido a lo calmado del ambiente. 

    Y tuve razón, en cuando puse un pie fuera de la fortaleza, sentí de inmediato la esencia de ese demonio, siguiéndolo con paso apresurado y hallándolo no muy lejos de mí. 

    Tenía nervios por lo que ocurriría ahora, ya que en cuanto él entrara a la oficina, el proceso demoniaco iniciaría, y este me provocaba una mala sensación en mi estómago, creo que es preocupación y tristeza. 

    Más sabiendo que este solo sería como un falso camuflaje para Liam, ya que cuando pasara el tiempo necesario, sería iniciado oficialmente adquiriendo la marca legítima. Lo bueno es que solo sufriría ahora, pues cuando llegue el momento, el anillo subyugador ya habrá disminuido su esencia purificadora. 

    Ambos pasaremos casi lo mismo, el día de la iniciación será indolora, y talvez si tenemos suerte pueda convencer a Ross de que lo hagamos el mismo día, así será especial para ambos. No puedo estar más agradecida de todo lo que mi amado está dispuesto a hacer por mí. 

    Una sonrisa se plasmó en mi rostro debido a mis pensamientos, pero rápidamente salí de ellos cuando sentí a Sael acercarse a mí con semblante confundido. Es cierto, debo decirle que el rey necesita su ayuda en este preciso instante, debo dejar de distraerme tan fácil. 

    —¿Qué haces aquí, Alessa? ¿Sucedió algo?— Interrogó preocupado el soldado, trayéndome a la realidad de una vez por todas. 

    —Eh… sí, es que la alteza te necesita ahora, él te explicará el motivo— Le dije antes de que volviera a preguntar. 

    —Entiendo— Mencionó serio y sin siquiera despedirse, se encaminó al interior del palacio. 

    Bajé la mirada al verlo desaparecer de mi vista, me cuesta ignorar lo que ahora pasará, pero esto es lo que Liam quiere y debo respetarlo, además cuando termine será maravilloso para ambos, y nada podrá superarlo. 

    Recuperándome del momento de silencio, me giré y seguí el mismo camino que mi amigo soldado utilizó hace pocos minutos, no podía dejarme absorber por mis miedos, ahora más que nunca debo avanzar rápido al dormitorio que ellos compartirán, y arreglarlo para cuando mi chico regrese. 

    Esto es lo único que puedo hacer por él, recibirlo con una cómoda cama, suaves y limpias sábanas, y ¿Por qué no? Una rica merienda. No es bueno que se quede dormido para recuperar sus energías, con el estómago vacío. 

    Antes de buscar el dormitorio me dirigí a la cocina y saqué sin que nadie viera, un sándwich que sería parte de la cena, acompañado de un vaso de jugo, que gracias a una bandeja pude retirar sigilosamente. 

    No es que me vayan a regañar por hacerlo, pero si me ven me preguntarían el motivo y no quiero dar explicaciones, eso solo me quitaría tiempo valioso. 

    Ya llegando a la habitación, entré con cuidado de no botar algo, y dejé delicadamente la bandeja en el primer velador que vi, el cual supongo que pertenece a Sael, ya que está junto a una desordenada cama sin hacer. 

    Ese era el lado izquierdo del cuarto, y el lado derecho estaba completamente vacío, ese lugar solo lo acompañaba una cama desocupada, un velador, y un mueble de cuatro cajones, el cual al abrirlo pude contemplar unos uniformes que solían portar los soldados bajo la armadura.  

    En el piso, junto a ese mueble estaban unos zapatos y botas de ataque, y en un pilar, descansaba la armadura que mi muchacho pronto usaría en servicio, al parecer en este palacio siempre están preparados para emergencias. 

    Todo estaba en orden, sin contar la cama de Sael que, como agradecimiento por su ayuda, decidí arreglar para cuando regresara. Una vez acabé con la de él, inicié con la que le pertenecería a Liam, acabando en un parpadeo. 

    Ahora el dormitorio se veía mucho mejor, ya no había espacios vacíos ni tampoco desorden, por lo que me sentí orgullosa de mi trabajo, la verdad es que había ganado costumbre en estos asuntos debido a que debía hacer esto mismo para Ross cada mañana. 

     Con pereza me senté en la cama de Liam, tratando de recuperar el aliento que no me di cuenta que perdí, cuando se trataba de cosas físicas era un desastre. Aunque al menos había logrado dejar de pensar en lo que mi amado estaba pasando. 

    Lamentablemente ahora acababa de recordarlo, y me maldecía por ello, estaba tan tranquila en mi mundo, que al pensar en ello toda mi felicidad se esfumó, y era mi culpa. 

    ¿Cómo estará Liam? ¿Será demasiado doloroso? ¿Sael habrá podido ayudar? ¿Ross habrá tenido la mínima delicadeza en el proceso? 

    Muchas preguntas me invadían, y por ahora no tenía respuestas, ni siquiera sabía cuanto tiempo había pasado como para aproximar el regreso de mi chico, tan solo me sumergí en mis pensamientos mientras ordenaba, que no noté como pasaban los minutos. 

    De repente regresé a la realidad, cuando sentí la energía de Sael acercarse, junto con una que parecía pertenecerle a Liam, aunque se apreciaba como una mezcla. En fin, todo apuntaba a que era él, y el cambio podía deberse al anillo de subyugación que portaba. 

    La preocupación me carcomía por dentro, pero no quería adelantar las cosas, quizás no estaban listos o había algún detalle que arreglar, y si salía a recibirlos en estos momentos podría arruinar algo, no lo sé, creo que solo estoy paranoica.  

    Repentinamente escuché como la puerta de la habitación se habría y aparecía tras ella Sael, ayudando a caminar a un agotado y exhausto Liam, que a lo lejos demostraba no poder avanzar, esto me lo aseguraba el brazo que tenía alrededor del cuello del soldado, para mantenerse en pie. 

    Apenas salí de mi asombro por ver a mi amado en esa condición, me apresuré a alcanzarlo y ayudar a Sael a recostarlo en la cama. Ya esto hecho, lo arropé con las mantas y besé su frente con amor, me dolía en el alma verlo así, y no sabía otra forma de hacerlo sentir bien. 

    Antes había colocado una silla que encontré, junto a la cama de mi chico, específicamente para ahora, cuando necesitaba sentarme a su lado, tomar su mano y decirle lo mucho que agradecía este gran gesto. 

    Sin embargo, no pude llegar hasta el ultimo punto, debido a que él parecía dormir y no tenía intenciones de molestar sus sueños, por lo que me pareció mejor conservar silencio. 

    Luego de unos minutos de permanecer simplemente observándolo, pude ver como empezaba a despertar, sorprendiéndome el poco tiempo que había pasado, si recién Sael se había retirado. 

    —Debes dormir un poco más, cariño— Le dije en voz baja con delicadeza. 

    Lo vi sonreír débilmente, pero con honestidad, mientras apretaba la mano que le tenía afirmada, al parecer no me había oído, o solo ignoraba mi consejo, pues al lograr abrir los ojos por completo, o al menos lo más que podía, los fijó en mí con lentitud. 

    —Valió la pena— Susurró. 

    Acto seguido cerró sus ojos, cayendo en un sueño profundo… era impresionante como a pesar de las circunstancias, él era quien me levantaba a mí.  

    





   





 

    Capítulo 27: La boda. 

    Liam descansó toda la tarde y noche, despertando a la mañana siguiente, mientras yo sin darme cuenta me quedé dormida sentada a su lado el mismo tiempo que él. 

    Había llegado finalmente el día de la boda, donde festejaríamos la unión entre Ross y la señorita Mewt, la cual era un gran cambio para todo este infernal mundo, debido a que, con este ritual, se daba inicio a una nueva tradición, en donde los reyes irían cambiando cada siglo, pasando el trono de generación en generación. 

    De este modo se planeaba que los demonios a cargo de las Tinieblas fuera los más fuertes, puesto que serían los hijos de los reyes anteriores, que también pasarían sus conocimientos a los herederos. 

    Tenía fe en que eso funcionaría, ya que así la manera de gobernar estaría en constante cambio, y aquello daría más oportunidades de que fueran positivas. 

    Ross por supuesto que estaba molesto, con un pésimo humor que lamentablemente tuve que aguantar, gracias a que era su sirviente personal, quien estuvo encargada de vestirlo, arreglarlo y vigilarlo para que no huyera. 

    Prácticamente estuve al pendiente de él desde la mañana hasta una hora antes de que el compromiso iniciara, tiempo en que Liam estuvo con Sael, dándole las indicaciones y el entrenamiento necesario para que comenzara a ejercer su nuevo oficio. 

    Me sentí mal por no poder disfrutar nuestro primer día juntos, pero pude alegrarme al saber que luego de hoy, tendríamos una semana libre, tal vez un poco más, en la cual estaríamos tranquilos, aprovechando la ausencia de los nuevos reyes, por su luna de miel. 

    A cargo del palacio quedó Sael y cuatro demonios más que no conocía, ya que ellos eran los seres de mayor confianza para el rey. Obviamente la alteza me preguntó a mí si quería pertenecer a ese grupo, pero me negué puesto que no quería desperdiciar mi tiempo estresándome de esa forma, prefería dedicarme completamente a mi amado. 

    Luego de tan largo día, en el que sentía que se volvía eterno mientras escuchaba las quejas del poderoso, argumentando que era injusto que tuviera que amarrarse a una mujer y perder su libertad, ósea lo de siempre, finalmente nos avisaron que estaban listos para iniciar. 

    Al parecer la señorita Mewt estaba preparada para entrar al palacio por la entrada principal, donde se realizaría el compromiso, y necesitaban con urgencia que el rey estuviera en posición para que no se atrasaran más. 

    Pude ver en cámara lenta como el rostro de Ross palidecía, además de que sus manos temblaban ligeramente y con suerte podía confirmar que respiraba, gracias a que seguía en pie, pues no me sorprendería que se desmayara por aguantar tanto el aliento. 

    Vaya, esto de verdad le está afectando, incluso tengo la ligera sospecha de que en cualquier momento saldrá corriendo para no casarse, y supongo que lo único que lo ata a este lugar, es su obsesión por obtener el trono por completo, ya que, si huye, no podrá ser el rey. 

    Con toda la calma que logré acumular, caminé hasta él y lo tomé delicadamente del brazo para captar su atención, en cuanto él posó sus ojos en mí le di mi mejor sonrisa, con el propósito de pasarle mi serenidad. 

    Supe que resultó cuando él me correspondió débilmente, con una sonrisa de lado casi inexpresiva, pero sincera. 

    —Solo respira y mantente calmado, sé que es un gran paso, pero te prometo que valdrá la pena, además luego de esto, no volverás a seguir ordenes del concejo de demonios, pues tú serás la máxima autoridad… finalmente serás libre de gobernar— Le dije comprensiva. 

    Repentinamente sentí como él me abrazaba por la cintura, enterrando su rostro en mi cuello y agradeciéndome el estar ahí con él. No pude evitar sonreír y acariciarle sus cabellos en modo maternal, en estos instantes me parecía un pequeño niño asustado. 

    —Ya es hora, vamos— Mencioné separándome de él. 

    Ross ya se veía más repuesto, con energías y un poco de emoción, lo cual era un gran avance, pues no esperaba que mis palabras surtieran efecto. 

    Llevándolo del brazo salimos de su habitación y bajamos al salón principal, donde los invitados esperaban sentados. El demonio juez que sellaría su matrimonio eterno ya estaba en posición y el concejo de seres malignos esperaba en primera fila el ritual. 

    Con algo de prisa llegamos al frente del juez, donde el poderoso debía esperar a su prometida, yo lo dejé ahí, le dije unas últimas palabras de apoyo y me alejé en dirección a los asientos para invitados. 

    Liam y Sael me guardaban un asiento a su lado, en la segunda fila donde podíamos ver todo, esto porque éramos los más cercanos al rey, aunque mi chico solo estaba allí porque yo se lo rogué a la excelencia. 

    De pronto se pidió que guardáramos silencio, y una melodía parecida al de los matrimonios humanos inició, pero esta con algunos arreglos para que sonara más lenta y fúnebre, no es que esto sea porque es una boda arreglada y sin amor, pero era el estilo de los seres malignos, y ellos lo disfrutaban así. 

    A paso lento la novia entró, vistiendo un bello vestido corte princesa, con una larga cola y cabello recogido en una hermosa trenza, la señorita Mewt realmente se veía maravillosa, incluso le sacó varios suspiros a los muchachos que la observaban, además de unas pocas de chicas impresionadas. 

    Desvié mi vista hacia Ross que la esperaba en su lugar, y hasta él estaba con la boca literalmente abierta, quizás porque nunca se dedicó a observar a quien sería su mujer. No pasó mucho para que él reaccionara y tomara su habitual semblante indiferente, tratando de mostrarse neutral. 

    Moví mi cabeza de lado a lado, riendo por su actitud orgullosa y engreída, sabía que algún día caería ante la que sería su mujer, pues era una joven bella, inteligente, simpática y justa, capaz de cautivar a muchos con su actitud sobresaliente entre fríos demonios. 

    Sé que terminarán queriéndose de algún modo, digo, serán un matrimonio y deberán dar herederos al mundo de las Tinieblas, por lo que es imposible que no surja un cariño entre ambos tras eso. 

    Apenas la señorita Mewt llegó hasta el final de su camino, posándose frente a Ross y observando al juez, la ceremonia inició, se parecía mucho a los discursos que se daban en las bodas humanas o purificadoras, pero algunos detalles pequeños y grandes estaban cambiados, adaptándolos a este mundo. 

    Unos cuantos minutos después, en los cuales pude notar que entre los dos prometidos habían miradas que trataban de disimular, y sonrisas que pasaban casi desapercibidas, el juez demoniaco llegó hasta las últimas oraciones. 

    —Y así, señor Rossel Satán— Dijo mirando a Ross, no sabía que ese era su verdadero nombre, aunque ese apellido sí, pues pertenece a los reyes malignos—. ¿Acepta a la señorita Mewt Zgon como su esposa, para estar con ella en las alegrías y las penas, en la salud y la enfermedad, en este mundo o en otro, y así amarla y respetarla, hasta que su existencia espiritual acabe? 

    —Acepto— Contestó serio el supremo, sin dudar. 

    —Y Usted, señorita Mewt Zalí Zgon, ¿Acepta al señor Rossel Satán como su esposo, para estar con él en las alegrías y las penas, en la salud y la enfermedad, en este mundo o en otro, y así amarlo y respetarlo, hasta que su existencia espiritual acabe?— Interrogó nuevamente el juez, esta vez a ella. 

    —Acepto— Respondió la joven, regalándole al hombre frente a ella una bella sonrisa, como si este momento para ella fuera maravilloso. 

    —Entonces, para sellar este gran vínculo que se ha creado, puede besar a la novia— Concluyó el juez, dando un paso hacia atrás para darle espacio a los jóvenes. 

    Todo se sumergió en un tenso silencio, pues ninguno de los prometidos se movía, ella parecía nerviosa y él estaba inexpresivo. No obstante, en forma lenta y delicada, Ross dio un paso hacia el frente, posó su mano en la barbilla de la señorita Mewt, y atrayéndola a él, depositó un leve beso en sus labios. 

    Fue apenas un roce, pero fue suficiente para que la, ahora reina de las Tinieblas, se ruborizara y sonriera feliz a su esposo. El poderoso solo desvió la mirada, mientras intentaba disimular su vergüenza. 

    De inmediato los aplausos empezaron y los recién casados se abrazaron para luego reverenciar a su público, quienes eran los testigos de esta demoniaca unión. 

    En mi rostro se formó una sonrisa de oreja a oreja, mientras admiraba a mi rey, quien por un momento temió, pero eso no le impidió hacer lo que prometió, lo correcto. 

    Rápidamente los demonios de pie comenzaron a tomar las sillas y ordenarlas en las orillas del gran salón, ya que ahí se haría el baile y posteriormente la fiesta de celebración. Me sorprendió que en minutos todo estuviera listo, al parecer venían preparados. 

    Frente a la vista de todos, el primer vals, el cual era la presentación de Ross y su esposa al mundo, inició, siendo lento y refinado, pero en ocasiones romántico. No sé si tenga razón, pero en breves instantes podía apreciar un brillo en la mirada de ambos al verse a los ojos. 

    Tal vez un nuevo amor está naciendo, y aunque quieran ocultarlo, los dos saben que pronto florecerá, tus actitudes pueden engañar, pero los ojos siempre dirán la verdad, no hay mayor honestidad, que la mirada de un ser. 

    Solo espero que Ross no lo arruine con su orgullo, ya que, conociéndolo, se negará a dejar que ella se le acerque, con el único propósito de evitar enamorarse. Muy en el fondo, sé que ese es el único temor de aquel poderoso demonio. 

    Ojalá ese testarudo rey, le dé una oportunidad. 

    





   





 

     Capítulo 28: Lo que dure nuestra eternidad. 

    En cuanto el vals de los recién casados acabó, inició otra melodía similar, y con lentitud se iban uniendo parejas a la danza, creando un ambiente romántico y tierno de ver. 

    No me di cuenta de en qué momento Sael se fue de nuestro lado, dejándonos solos a Liam y a mí, mientras observábamos a los demás bailar de esa tan bella manera, incluso sorprendiéndome de la dulzura demostrada para tratarse de demonios. 

    Suspiré por el delicado y amoroso vals que sonaba, comenzando a desear estar entre esas parejas felices, e imitarlas en su danzar, acompañada de mi fiel amado. Miré de reojo al susodicho para saber que observaba, y con lo único que me encontré es a él con la vista perdida entre el gentío de demonios. 

    No sé porque razón estará tan pensativo, pero si puedo apostar a que no nota exactamente su alrededor, por lo que tendré que ser yo quien dé el siguiente paso, no estoy dispuesta a perderme esta oportunidad. 

    Inhalé profundamente, sintiendo como mis mejillas se ruborizaban tan solo de pensar en lo que diría, y llevé mi vista al dueño de mi corazón. 

    Desde mi perspectiva se veía tan bello, con sus brillantes ojos azules y perfecta piel bronceada, provocando que mis latidos aceleraran su andar, y el aire se me escapara de los nervios. Me impresionaba que aun pudiera provocar esos efectos en mí con solo permitirme admirarlo. 

    Cerré mis ojos para controlar mi respiración, y llevé una mano a mi pecho, como si de esa forma pudiera regresar mis latidos a su ritmo habitual. Luego los abrí y aún sin mover un musculo, dejé salir mis palabras. 

    —Liam— Susurré, atrayendo sus preciosos ojos a mí—. ¿Quieres bailar? 

    La pregunta salió como un suspiro, en una voz tan baja que incluso pensé en que fue mi imaginación, sin embargo, al ver la enorme sonrisa que él me regaló, supe que me había escuchado. 

    —Por supuesto— Contestó. 

    Acto seguido me extendió su mano, la cual de inmediato acepté, y junto empezamos a avanzar a la improvisada pista de baile que se acababa de formar. 

    Llegando a un lugar que él encontró adecuado, me hizo verlo de frente y su otra mano que no sujetaba la mía, la posó en mi cintura, afirmándome como si creyera que me esfumaría, provocando con ese acercamiento un estremecimiento en todo mi cuerpo. 

    Justo en ese momento la melodía terminó y una más hermosa inició, permitiéndonos tener el gusto de danzarla completa, sin perdernos ningún detalle. 

    No nos costó adaptarnos al ritmo suave, incluso lo hacíamos como si ya lo hubiéramos hecho antes, a pesar de que era nuestra primera vez en una situación así. A pesar de ello, debo aceptar que tampoco era difícil bailarlo, pero por un momento creí que mis nervios me afectarían. 

    Estábamos tan a gusto, que pocos segundos después nuestros movimientos se volvieron naturales, como si estuviéramos en una armonía perfecta, donde nuestros cuerpos concordaban sin preguntarnos, simplemente lo hacían. 

    Lentamente lo demás empezó a desaparecer, y lo único que mis ojos veían era al hombre que amaba, viéndome de esa forma que siempre me encantó, y sonriéndome como si fuera su mayor felicidad, esas sonrisas que solo una persona es capaz de darte. 

    Él lograba alterar mi mundo con solo mirarme, y su cercana presencia me provocaba querer besarlo, como deseaba hacerlo justo ahora, pero por algún motivo sentía que aun no debía hacerlo, presentía que faltaba algo. 

    En ese instante mi vista se elevó a su frente, donde una horrible cicatriz trataba inútilmente de sanar, puesto que su esencia maligna le impedía hacerlo. Eso lo pude apreciar en cuanto observé esa oscura aura que la rodeaba. 

    No pude evitar bajar la mirada con culpa, él estaba dispuesto a todo eso por mí, pero yo no le estaba dando nada a cambio más que mi amor, y en una balanza, sentía que lo mío era muy poco, él merecía mucho más. 

    —¿Qué sucede?— Interrogó él con voz preocupada, fijando su mirada en mí como si con eso me leyera la mente. 

    —Aún tienes tiempo de huir de esto…— Murmuré, saliendo esas palabras de mis labios sin mi real intención. 

    Él me observó sorprendido y yo misma me sentí así, eso fue más que nada un pensamiento que rondaba en mi mente, y no planeaba decirlo, menos frente a él. 

    —Creí que ya habíamos dejado eso claro, y no lo volveríamos a mencionar— Comentó él en tono serio. 

    Suspiré al ver su gesto, sabía que él quería quedarse conmigo, que me amaba y esto era su decisión, pero me siento responsable por atraerlo a esto, cuando él es un ser bondadoso y puro, que solo acepta esto por amor.  

    No es justo que lo mantenga atado a mí de esta manera, ¿Y si algún día se arrepiente y me echa la culpa? ¿Si llega a odiarme por lo que le hice aceptar? Quizás no está consiente de todo lo que ocurre en este mundo, y cuando lo sepa me podría detestar… 

    Rápidamente mis ojos se llenaron de lágrimas, mi mente era un completo desastre, repleto de dudas que de apoco me atormentaban, no quería llorar y preocupar más a Liam, pero esos pensamientos, o mejor dicho, esos cuestionamientos me estaban ganando. 

    —Lo lamento— Susurré, debía ser sincera—. Pero creo que no estas al tanto de todo lo que pasa en este mundo, y escucharlo es muy diferente a vivirlo, ni siquiera yo conozco aun la verdadera cara de este lugar, pues he tenido suerte, pero no me sorprendería si un día esta se acaba y debo enfrentar esta terrible realidad. 

    Pude ver como Liam por un momento quedaba en trance, como si repasara una por una mis palabras, dejándome en un silencio que me hacía sentir mal, además la tensión en mi interior crecía con cada segundo de espera. ¿Qué pasará por su mente ahora mismo? 

    Sentí que el alma se arrancaba de mi cuerpo cuando lo vi reír de una manera que jamás había presenciado, a carcajadas y captando la atención de más de un demonio cerca.  

    Esa risa era nueva para mí, sonaba verdadera y un poco burlesca, provocándome más vergüenza y confusión, ¿Se estaba riendo de mí? 

    —¿En serio aun dudas de mi decisión? ¿Qué esta marca en mi frente no te asegura nada?— Cuestionó señalando la cicatriz—. Alessa, yo quiero, anhelo y deseo esto, permanecer a tu lado, de una u otra manera, en este o cualquier otro mundo, ahora, mañana y el resto de la eternidad, pero siempre contigo. 

    Mis ojos que ya estaban humedecidos esta vez dejaron fluir las lagrimas que no podía continuar reteniendo, sus palabras eran serenidad para mi corazón, para mis miedos, y para mis inseguridades. 

    Pero, aunque esto fuera lo mejor para mí, por tenerlo a mi lado, ¿Era lo mejor para él?, ¿Era correcto seguir manteniéndolo aquí en estas circunstancias? 

    —¿Por qué aun tienes dudas?— Cuestionó él, interrumpiendo mis pensamientos, mientras secaba las pocas lágrimas que se escaparon de mis ojos. 

    —Porque el amor no es mantener amarrado a la persona a tu lado, al contrario de eso, es dejarlo libre, dejarlo ser, preferir su felicidad y bienestar, aunque tengas que sacrificar la tuya propia… ¿O acaso me dirás que este es el mejor lugar en el que podrías estar?— Interrogué yo, con voz firme. 

    —Pues sí, este es el mejor lugar para mí, por el simple hecho de que estas tú, ¿De qué me sirve estar en Celestia o en la tierra si tu estás aquí?— Guardó unos segundos de silencio—. Quiero estar contigo, a pesar de todo… solo déjame estar a tu lado, déjame amarte. 

    Sus ultimas palabras sonaron más a suplica que petición, como si estuviera cayendo en la desesperación por convencerme de que esto era lo correcto… tal vez lo es. 

    ¿Qué lo deje amarme? ¿Él quiere amarme? Creí que su determinación acabaría cuando sufriera el agónico dolor que Ross le provocó ayer, pensé que cuando se hubiera recuperado de todo y comprendiera lo que debía aguantar para estar conmigo, se rendiría, pues nadie quiere pasar por ello. 

    Sin embargo, él sigue aquí, sin cambiar de opinión e incluso más seguro que nunca, insistiendo en que aquello no fue nada y que no se arrepiente de amarme…  

    Mi corazón se agitó nuevamente ante esas palabras, él quiere seguir sintiendo aquello por mí, no ha desistido de su anterior deseo… 

    —¿Realmente valgo la pena?— Murmuré con la cabeza gacha, mi rostro ardía más que antes por hacer esa pregunta, pero necesitaba saberlo, oírlo de él. 

    Liam me tomó por la barbilla, haciendo que lo viera directamente a los ojos mientras me sonreía con un brillo en sus ojos, ¿Cuántas veces podía hacerme sentir así de única? 

    —Sí, vales esto y mucho más, vales tanto como para entregarte mi propia vida, para querer pasar la eternidad a tu lado, y ya te dije, nada hará que me rinda, ni siquiera lo que sucedió ayer, ni lo que pasará mañana ni después, nada. 

    Sentí como lentamente se acercó a mí, provocando que cerrara los ojos a tiempo para recibir un cálido y dulce beso, el cual duró unos cuantos segundos, los suficientes para calmar mi intranquilo corazón, que hasta ese momento aun temía equivocarse. 

    Cometí tantos errores que ahora sentía miedo de volver a hacerlo, lastimé a muchos y eso se quedó en mi memoria, en mi conciencia, creando el terror a provocar más errores, quizás es momento de dejar ir… ¿Que tan mal puedo estar, si alguien como él está dispuesto a pasar un infierno, para estar conmigo? 

    Al acabar el beso él lentamente se alejó de mí, volviendo a la distancia que antes teníamos, permitiendo que lo viera a los ojos con la alegría que él me hacía sentir, lo amo, de verdad lo amo como no creí posible, como no creí real. 

    Ahora me acerqué yo a él, pero esta vez junté nuestras frentes, en una muestra de cariño que ya no podía describir, solo para poder tomar aire y dejar salir lo que siempre quise decir, ya nada más de inseguridades, nada más de dudas, yo… yo merezco ser feliz. 

    Debo perdonarme a mi misma, debo dejar de permitir que la culpa me aprisione, que mis miedos controlen mis decisiones, y de creer que debo terminar sola, sin amor, para pagar mis errores, cuando ya he sacrificado todo lo que tenía con la intención de arreglar las cosas. Como dije, también tengo derecho a ser feliz. 

    Con nuestras frente aun unidas, suspiré para quitarme los nervios que aun recorrían mi ser, pero con menos intensidad, y decidí admitir la verdad. 

    —Sí, quiero que te quedes conmigo, que estemos juntos por la eternidad, y que nada nos separe, siempre cuando estés de acuerdo— Esto ultimo lo dije para dejarle en claro que no lo ataba a mí, pero que tampoco me negaba. 

    Él se alejó unos centímetros de mí para sonreírme con gran alegría y entusiasmo, mientras asentía repetidamente, como si quisiera dejarme en claro que su respuesta era mil veces sí. Eso le provocó otro brinco a mi corazón. 

    Hasta ese momento me di cuenta de que la música aun sonaba, la luces alumbraban con baja intensidad y ninguna persona interrumpía ese mágico momento. 

    —Jamás volverás a estar sola, porque estaré contigo cada día de mi existencia, en estos momentos te doy mi corazón, espero sepas que hacer con él— Mencionó seguro. 

    —Y yo te doy el mío, para que podamos amarnos, respetarnos y apoyarnos, por lo que dure nuestra eternidad, por muy larga que sea, pero siempre juntos. Te amo— Respondí con una enorme sonrisa en mi rostro. 

    Liam me veía con cariño, con devoción, y me hipnotizaba con esos preciosos ojos, que jamás me cansaría de admirar. Su cabello estaba levemente desarreglado, dándole un toque más soberbio, y sus suaves labios se habían entreabierto, solo para decir… 

    —Yo te amo más. 
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